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INTRODUCCION 


El proceso de reflexión sobre la moral econòmica y su elabora- 
ción incluye el estimular un dialogo abierto e interdisciplinar entre la 
teologia y las demàs ciencias del hombre (cf. OT 14), entre las que 
ocupa un lugar especial la Economía. Desde este contexto, la pre¬ 
sencia de la Moral socioeconómica, como parte de la teologia, en el 
àmbito de la ensenanza y de la praxis queda legitimada: 

Dentro de la Iglesia y de la sociedad, promoviendo y ofreciendo 
permanentemente a todos la comprensión històrica y la elaboración 
racional del comportamiento del hombre. En la moral econòmica, la 
lectura científico-pràctica de la realidad del «hacer» humano se lleva 
a cabo con el auxilio de los contenidos objetivos del cristianismo y 
con los hechos, ideas y exigencias éticas «elaboràndola sistemàtica- 
mente a la altura de la ciència analítica, del pensamiento teórico con- 
temporàneo y de la situación històrica de la pròpia Iglesia» *. 

En relación con el resto de asignaturas teológicas: aunque cada 
una tiene su campo especifico, sin embargo la moral econòmica den¬ 
tro de la moral en general no sólo ayuda a entender aquéllas, sino 
ademàs necesita de su auxilio en sus aspectos fundamentales (Histo¬ 
ria de la Iglesia, Sagrada Escritura, Antropologia teològica). 

Desde su especiftcidad. Esta asignatura tiene su propio campo 
epistemológico. De todos modos, como el resto de asignaturas, in¬ 
tenta desde su especificidad «armoniosamente abrir cada vez mas las 
inteligencias de los alumnos al misterio de Cristo, que afecta a toda 
la historia de la humanidad» (OT 14). 

Nuestro camino metodológico es el de la abstracción. Este no 
debe confundirse con el esencialismo clàsico. Sin experiencia y sin 
una mirada a la realidad social no existe abstracción. Pero por «ex¬ 
periencia» no entendemos únicamente la constatación de hechos so- 
ciales como puede ser la tarea de la sociologia. Pensamos que existe 
en el orden de los valores sociales una experiencia interna, a la que 
se refíere Kant, para fundar lo ético en el «deber ser», a diferencia 
del mero «ser». 

Por todo esto, la moral econòmica se legitima, en primer lugar, 
como conocimiento teórico y practico (abstracto experimental) de 
las reglas de comportamiento en el marco de la vida social, en la 
historia y en sí mismo. En segundo lugar, queda legitimada por los 
fines que pretende la acción social del hombre y de la Iglesia con su 


Sapientia christiana 66. 
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misión evangelizadora pròpia. Y por último, desde la acción especí¬ 
fica de la vida social tanto dentro de la teologia como fuera de la 
misma. 

En otro orden, el estudio de la moral socioeconómica queda ini- 
eleado en torno a dos ejes: la fundamentación de la moral econòmi¬ 
ca y la concreción de la misma. La primera incluye la historia, la 
Sagrada Escritura, la exposición de algunas categorías sociales, la 
doctrina social de la Iglesia y el engranaje de la misma ciència eco¬ 
nòmica. En el segundo eje se afrontan situaciones muy concretas de 
la economia y de la vida en sociedad: la economia, la propiedad, el 
trabajo, la empresa, las respuestas éticas solidarias, los sistemas eco- 
nómicos y los nuevos catnpos de realización de la economia. 

Por ello, el àmbito de la moral socioeconómica tiene en cuenta 
que el estudio de la moral econòmica ha de entrar en contacto con el 
cristiano y con el hombre, porque «no hay nada verdaderamente hu- 
mano que no encuentre eco en nuestro corazón» (GS 1) y porque 
esta parte de la teologia ha de ser fiel a la invitación conciliar de 
«aplicamos con cuidado especial a perfeccionar la teologia moral» 
con las armas de la ciència, de la Sagrada Escritura y con la obliga- 
ción dc producir frutos para la vida de! mundo en la caridad 
(cf. OT 16). 

La moral econòmica fundamental puede definirse como la 
parte de la moral que estudia los fundamentos de la moral que mira 
al campo social en la vida econòmica, como organización estructural 
de la sociedad: las costumbres, la cultura, la comunicación, los siste¬ 
mas económicos, etc. 

En primer lugar, se funda en la Sagrada Escritura porque es ésta 
el alma de la teologia (cf. DV 24), y «la teologia moral ha de ser 
nutrida con mayor intensidad por la doctrina de la Sagrada Escritu¬ 
ra» (OT 16). 

En segundo lugar, su amplitud y àmbito se extienden al campo 
histórico porque el hombre es un ser histórico, y es en la historia 
donde se realiza como tal hombre. Nos interesa, pues, captar los mo- 
delos teológico-morales que dan sentido y cohesión a los diversos 
planteamientos históricos de la moral social cristiana. 

En tercer y cuarto lugar, la moral social fundamental incluye las 
fuerzas bàsicas del engranaje social y la palabra del Magisterio sobre 
la realidad social, es decir, las estructuras, las ideologías y la doctri¬ 
na social de la Iglesia en cuanto estudian la vida social y el estilo de 
vida eclesial del último siglo. 

Por último, la moral social se extiende a un àmbito categorial. 
La ètica cristiana ha insistido preferentemente en las categorías de la 
caridad social —caridad política—, la justícia y el bien común. Ade- 
màs, el mundo actual, después de dos guerras mundiales, los adelan- 


tos técnicos y el peligro en el que el hombre se encuentra de perecer 
a manos de su propio progreso, necesita vivir con claridad estas ca¬ 
tegorías. 

En todo caso, la relación persona y sociedad y la ideologia unida 
a la estructura son el punto de referencia obligado de la articulación 
de la moral social fundamental en tomo a la cuestión ético social. 
Estas seran el punto de mira de la reflexión que se ha de hacer desde 
el campo de los valores y de la ètica que nace de la racionalidad 
humana y de la propuesta cristiana a través de la Sagrada Escritura 
y de la ensenanza de la misma comunidad eclesial. 

— La concreción de la moral econòmica se extiende a todo 
aquello que afecta al hombre en su relación social con las cosas y 
con el uso de los bienes: la propiedad y el destino universal de los 
bienes, la étiea del trabajo y la búsqueda del salario justo, la moral 
de empresa, las respuestas sociales solidarias, como la huelga, el sin- 
dicalismo y la objeción fiscal, algunas salidas a problemas económi¬ 
cos planetarios como los derechos humanos, la deuda externa y el 
desarrollo y la ecologia, y la moral en los sistemas económicos. 

— En cuanto a la incorporación del contenido de la moral eco¬ 
nòmica, el intento de elaboración de una ètica socioeconómica pue¬ 
de parecer una ambición irrealizable para quien piense que la ètica 
existe sin necesidad de crearia literaria y científïcamente. Por ello, 
nuestro proyecto es el de elaborar un camino de reflexión y de estu¬ 
dio ético complementario y fundamentado en el existente en la vida 
social. 

El interrogante inicial en esta búsqueda del contenido es el si- 
guiente: ^se puede afirmar sin condiciones que las realidades terre- 
nas, y en concreto la economia, deben ignorar los valores y los fines 
superiores del hombre? Tanto los liberales como los marxistas afir- 
man que la estructura social es la que determina la norma. Pensa- 
mos, sin embargo, que la vida socioeconómica tiene necesidad de 
confrontarse con la instancia moral con el fin de crear un hombre 
nuevo y un mundo nuevo. Las instancias sociales tienen necesidad 
de comprometerse: así vemos que los economistas se insertan y 
acompanan siempre a las revoluciones industriales, acompanaron las 
luchas revolucionarias, permiten la organización de regímenes eco¬ 
nómicos y fundan políticas que van a durar decenios. Hoy vemos 
con mas claridad la urgència de esta necesidad de compromiso ante 
la crisis de la economia de final de siglo con sus visos de universa- 
lidad. La teologia no puede separarse de la vida social y ésta no 
puede aislarse de los conceptos éticos, ya que «los conceptos bueno 
y malo, el concepto de honradez y toda una serie de ideas que de 
momento aún tienen su valor no se pueden separar por completo de 
la teologia». 
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La moral econòmica ha de construirse, por tanto, acercàndose a 
la ètica presente en la vida social del hombre, con el convencimiento 
de que es posible y útil elaborar este estudio, aun en los problemas- 
límite de la vida social del hombre, respetando la autonomia de las 
realidades temporales y con una doble actitud: la de renovación de la 
moral social y su misma perfección, y conscientes de que no puede 
hacerse una moral social cristiana sin unos principios fundamentales 
y sin la ayuda de la moral fundamental que a su vez conecte con la 
fundamentación de la teologia. 

En los manuales de moral anteriores al Concilio Vaticano II, el 
anàlisis del comportamiento moral que tenia relación directa con la 
vida econòmica del hombre venia sintetizado y explicado en los tra- 
tados «De iustitia et iure». Estos tienen su exponente principal en 
Domingo de Soto, el gran teólogo moralista del siglo de oro espanol 
y al que, j unto con otros de la època, tendremos que volver en nues- 
tro anàlisis moral guiados por la tarea de buscar la verdad de las 
relaciones socioeconómicas. Estos tratados insistían màs en la justí¬ 
cia que en el derecho, ya que éste no tiene sentido sin la justícia. 

Han existido diversas orientaciones de la moral econòmica: una 
es la llamada «división tomista» de la moral, la cual ponia el acento 
principalmente en la Moral de virtudes. Después de estudiar la moral 
fundamental dirigia su acento hacia la moral especial insistiendo en 
las virtudes teologales y en las cardinales, especialmente en la justí¬ 
cia. La otra es la llamada «división jesuítica» de la moral, cuyo polo 
de irradiación moral està en la Moral de mandamientos. Esta, asi- 
mismo, después de tratar de la moral fundamental, inicia la tarea del 
anàlisis de la moral especial centrada en los preceptos. 

En los últimos dos siglos la moral econòmica ha sufrido una evo- 
lución positiva. En un primer momento, se ofrece un panorama de 
obligaciones que se va concentrando poco a poco en la ley, especial¬ 
mente en las leyes que regulan los bienes materiales extemos. Sur- 
gen las leyes de propiedad y de dominio, el,sujeto y objeto de domi- 
nio, así como los modos de adquirirlo o de ir en contra de él. En el 
marco de la propiedad y de dominio se desarrolla, con gran interès 
en el campo pràctico, el estudio de los testamentos y de los contra- 
tos. Todo ello està expuesto con gran exquisitez en el tratado De 
iustitia et iure. Es aquí donde cabe el estudio de las relaciones socia- 
les y económicas. Así se encuentra en todos los manuales de moral 
catòlica, aunque después de la encíclica Aeterni Patris (1879) se va 
indicando la necesidad de completar la casuística con un contenido 
teológico de clara estructura tomista. No obstante, durante este mis- 
mo período, la sociedad avanza impulsada por la sociedad industrial 
y la Ilustración, y los manuales de moral se estancan y se manifies- 


tan ciegos e insensibles a la historia del hombre concreto y a la com- 
plejidad de la vida social. 

Después del Concilio Vaticano II, el esfuerzo de renovación de 
la moral econòmica construye su esquema principalmente a partir 
del presentado por la constitución Gaudium et spes y urgido por las 
exigencias de los problemas económicos nuevos presentes en el ho- 
rizonte de la vida social con talante universal. Desde este esquema 
se crean algunos manuales como los de Marciano Vidal, Urbano 
Sànchez, José Romàn Flecha, Aurelio Fernàndez y el de los autores 
de Praxis cristiana. Una pléyade de monografías, aparecidas en re- 
vistas especializadas, estudian las cuestiones económicas con la ayu¬ 
da de la Sagrada Escritura, de la antropològica y de ciencias sociales 
como la sociologia y la ciència econòmica. Este es el punto de refe- 
rencia de nuestro estudio en la elaboración del manual que ahora 
presentamos dentro de la colección «Sapientia Fidei». 



BIBLIOGRAFIA 


I. DICCIONARIOS Y ENCICLOPEDIAS 

Alessi, G., Enciclopèdia del novecento I-IX (Milàn 1975). 

Barbaolio, G.-Dianich, S. (ed.), Nuevo Diccionarío de Teologia, 2 vols. 
(Madrid 1982). 

Di Berardino, A. (ed.), Diccionarío Patristico y de la Antigüedad Cristia¬ 
na (Salamanca 1991). 

Bogaert, P.M., y otros (ed.), Diccionarío Enciclopédico de la Biblia (Bar¬ 
celona 1993). 

Brugués, J.L., Dictionnaire de Morale Catholique (Chambray 1991). 

Dwyer, J.A., The New Dictionarv of Catholic Social Thought (Minnesota 
1994). 

Compagnoni, F.-Piana, G.-Privitera, S.-Vidal, M., Nuevo Diccionarío de 
Teologia Moral (Madrid 1992). 

Hormann, K., Diccionarío de moral cristiana (Barcelona 1975). 

Lawrence, C.B., Encyclopedia of'Ethics 1-11 (Nueva York 1992). 

Metzes, B.M.-Coogan, M.D. (ed.), The Oxjord Companion to the Bible 
(Oxford 1993). 

Mondin, B., Dizionario Enciclopédico di Filosofia, Teologia e Morale (Mi¬ 
làn 1989). 

Papeles de Economía Espanola, Fundación fondo para la investigación 
econòmica y social de las Cajas de Ahorros Confederadas (Madrid). 

Roberti, F., Dizionario di Teologia Morale (Roma 1957). 

Rossi, L.-Valsecchi, A., Diccionarío enciclopédico de Teologia Moral 
(Madrid 2 1978). 

Rotter, H.-Virt, G. (ed.), Nuevo Diccionarío de Moral Cristiana (Barce¬ 
lona 1993). 

Rotter, H.-Gunter, V., Nenes Lexikon der Christlichen Moral (Innsbruck 
1990). 

Vidal, M., Diccionarío de ètica teològica (Estella 1991). 

VV.AA., Enciclopèdia pràctica de economía (Barcelona 1985). 

VV.AA., Diccionarío Teológico del Nuevo Testamento (Salamanca 1980- 
1984) 1-iV. 

VV.AA., Diccionarío Teológico Interdisciplinari ,Salamanca 1985). 


II. MANUALES 

Alvarez, L. -Vidal, M. (ed.). La justícia social (1993). 
Alburquerque, E., La dimensión social de la caridad (Madrid 1991). 
Aublrt, J.M., Compendio de moral catòlica (València 1989). 


XXIV Bibhogiafia 

— Moial social pam nuestio Iiempo (Barcelona 1973) 

Callí ja, J 1 , Un cnstianismo con memona social (Madrid 1994) 

Camacho, I, Doctnna Social de ta Iglesia (Madrid 1991) 

Chiavacci, E, Teologia moiale 3/1 Teologia moiale e ata economica 
3/2 Morale delia vita economica política di comuniiazume (Asis 1985 
1990) 

Cosir, R , Motcd internacional (Barcelona 1967) 

Cuadron, A , Manual de Doctnna Social de la Iglesia (Madrid 1993) 
Flrnandiz, A, Teologia Moial 111 Moial social economica i política 
(Burgos 1993) 

Fllciia Andrls, J R , Teologia Moial Fundamental (Madrid 1994) 

Gom, T -Piana, G (ed ), Coi so di Monde 3 y 4 Komoma Etica delia \ita 
sociale (Brescia 1991, 1994) 

Gunthor, A , Chiamata e nsposta Una nuova teologia moiale 1-3 (Roma 
1977) 

Haring, B , La Les de Custo 3 (Barcelona 1967) 

— Libeitad i Fideltdaden Custo Teologia moialpaia saceídotes \ segla- 
res 111 (Barcelona 1982-1983) 

Hfntz, A-Korff, W -Rindtorh-, T -Ringtlins, H (cd ), Handbuch dei 
Chnstlichen Ethic 1-3 (Friburgo 1978-1982) 

Hortllano, A , Pioblemas actuales de Moral 1-2 (Salamanca 1979-1980) 
Kol, A van, Theologia moiahs 2 vols (Barcelona 1968) 

Mlhl, R , Pom une ethique sociale chietienne (Ncuchàtel 1967) 

Mifsud, T , Una construcaon eticci de la utopia cnstiana (moral social) 
Moral de discernimiento (La Florida-Santiago de Chilc 1988) 

Pfshke, K FI, Etica cristiana Teologia moiale alia luce del Vaticano II 
2 vols (Roma 1985-1986) 

Pozo Abljon, G de, Manual de Moral social cnstiana (Burgos 1991) 
Royo Marín, A , Teologia moral pam seglaies (Madrid 1979) 

Sanchez, U , La opcion del cnstiano (Madrid 1984) 

Utz, A F , Etica Social (Barcelona 1988) 

Vidal, M , Moral de Actitudes 3 (Madrid 1995) 

VV AA , Praxis cnstiana 3 Opcion por la pist/ua v la libeitad (Madrid 
1986) 

VV AA , Readings m Moral Theologv (Nueva York 1982) 

White, R E O , Christian Ethics (Geòrgia 1994) 


III OBRAS GENERALES 

1. Teologia y Moral 

Angelini, S -Valsecchi, A, Disegno storico delia teologia morale (Bolo- 
nia 1972) 

Adorno, T W , Mínima moraha Reflexiones desde la vida danada (Madrid 
1987) 

Alfaro, J , De la cuestion del hombie a la cuestion de Dios (Salamanca 
1989) 


Bibliografia XXV 

Andrés Martin, M , Historia de la teologia en Espana 1470-1570 (Ma¬ 
drid 1980) 

Angelini, G -Valsecchi, L , Disegno stonco delia teologia morale (Bolo- 
ma 1972) 

Aranguren, J L , Moral v sociedad La moral espahola en el siglo XX (Ma¬ 
drid 1982) 

Bedjaoui, M , Hacia un nuevo orden economico internacional (Salamanca 
1979) 

Belda, R , Los cristianos en la vida publica (Bilbao 1987) 

Bennassar, B , Moral evangèlica moral social Otra manera de vivir por 
un mundo sohdario (Salamanca 1990) 

Berger, P , Piràmides de sacrificio Etica política v cambio social (Santan¬ 
der 1979) 

Biot, F , Teologia de las realidades pohticas (Salamanca 1974) 

Calleja, J I, Discurso eclesialpara la transicion democràtica 1975-1982 
(Vitòria 1988) 

Cardona, C , La metafísica del bien comun (Madrid 1986) 

Castillo, J M , La alternativa cristiana (Salamanca 1978) 

Chafuen, A A , Economia y etica Raices cristianas de la economia de 
libre mercado (Madrid 1991) 

Chenu, M D , Hacia una teologia del trabajo (Barcelona 1981) 

Cortina, A , Etica de la empresa (Madrid 1994) 

Cullmann, O , Jesus y los revolucionarios de su tiempo (Madrid 1971) 
Dadoguet, F , Philosophie de la propriete l’avoir (Pans 1992) 

Duqloc, Ch , Jesus hombre hbre (Salamanca 1982) 

Espeja, J , La Iglesia. memona y profecia (Salamanca 1983) 

Fernandez, E , Teoria de la justícia y derechos humanos (Madrid 1984) 
Galindo, A (ed ), Pobreza y Solidandad Desafios eticos alprogreso (Sa¬ 
lamanca 1989) 

— Ecologia y Creacion Fe cristiana y defensa del planeta (Salamanca 
1991) 

— La pregunta por la ètica Etica religiosa en dialogo con la etica civil 
(Salamanca 1993) 

Calvez, iY,La ensenanza social de la Iglesia La economia El hombre 
La Sociedad (Barcelona 1991) 

Gonzalez de Cardedal, O , Meditacion teologica desde Espana (Salaman¬ 
ca 1970) 

Gonzalez Montes, A , Razon política de la fe cnstiana Un estudio histo- 
rico teologico de la hermeneutica política de la fe (Salamanca 1976) 
Guichard, J , La Iglesia, lucha de clases y estrategias politicas (Salamanca 
1973) ’ 

Hengel, M , Propiedad y rtqueza en el cristianismo pnmitivo (Bilbao 
1967) 

Higuera, G , Etica fiscal (Madrid 1982) 

Hoerler, E , Economia y Doctnna Social cristiana (Barcelona 1985) 

Lain Entralgo, P , Teoria y realidad del otro (Madrid 1961) 

Lombardini, S , La morale l’economia e la política (Turin 1993) 
Mannheeim, K , Ideologia y utopia (Madrid 1958) 

Mfndez, J M , Relaciones entre economia y etica (Madrid 1972) 



XXVI 


Bibliografia 


Bibliografia 


XXVII 


Menéndez Urena, E., El mito del cristianismo socialista (Madrid 1981). 

Messner, J., Etica social, política y economia a la luz del Derecho Natural 
(Madrid 1969). 

Moltmann, J., Esperanza y planificación del futuro (Salamanca 1971). 

Mondin, L., Conciencia, libre atbedrío y pecado (Barcelona 1969). 

Ortega y Gasset, J., Obras completas (Madrid 1950). 

Pikaza, X., Hermanos de Jesús y servidores de los màs pequenos (Sala¬ 
manca 1984). 

Pinckaers, S., La justice évangélique (Paris 1986). 

Pisley, J.-Boff, L., Opción por los pobres (Madrid 1986). 

Proano, L., Concientización, evangelización política (Salamanca 1974). 

Riedel, M., Lineamenti di etica comunicativa (Padua 1980). 

Rousseau, J.J., Oeuvres complètes (Paris 1967). 

Ruiz de la Pena, J.L., Las nuevas antropologias. Un reto a la teologia 
(Santander 1982). 

Samuelson, K., Religióny economia (Madrid 1970). 

Schnackenburg, E., El testimonio moral del Nuevo Testamento (Madrid 
1965). 

Sicre, J.L., Con los pobres de la tierra. La justícia social en los profetas de 
Israel (Madrid 1984). 

Sierra Bravo, R., Doctrina socialy economia de los Padres de la Iglesia 
(Madrid 1967). 

De la Torre, J., Teologia morale e ordine economico internazionale (Ro¬ 
ma 1987). 

Trilling, W., Jesús y los problemas de su historicidad (Barcelona 1970). 

Utz, A., Neoliberalismo y neomarxismo (Barcelona 1977). 

Valori, P., La speranza morale (Brescia 1971). 

VV.AA., Charité et pouvoirs públics (París 1989). 

VV.AA., Razón, ètica y política (Barcelona 1989)-. 

VV.AA., La justícia social. Homenaje al Prof. Julio de la Torre (Madrid 
1993). 

Zubiri, X., Inteligencia y razón (Madrid 1983). 


2. Ciencias humanas 

Albarracín, La economia de mercado (Madrid 1991). 

Chamberlin, E.H., Teoria de la competència monopólica (México 1956). 
Darendorf, R., Sociedady libertad (Madrid 1966). 

Friedman, M.-Friedman, R., La libertad de elegir (Barcelona 1980). 
Fromm, E,, El miedo a la libertad (Buenos Aires 1968). 

Galbraith, J.K., Historia de la economia (Barcelona 1989). 

George, H., Progreso y pobreza (Viladrau 1978). 

Keynes, J.M., Teoria general de la ocupación, el interès v el dinero (Méxi¬ 
co 1977). 

— Las consecuencias económicas de la paz (Barcelona 1987). 

Laurent, P., II mercato unico europeo. Prospettive etiche: La Civiltà Cat- 
tolica 140(46ss), 1989. 

Lewis, W.A., Principi di programazione economica (Milàn 1980). 


Malthus, T.R., Principios de economia política (México 1946). 

Marías, J., Una vida presente. Mis memorias (Madrid 1988-1989). 
Marshall, A., Principios de economia (Madrid 1954). 

Marx, K., Ideologia tedesca (Milàn 1947). 

McCormick y otros. Curso de economia moderna l-II (Madrid 1975). 
Proudhon, P.J., Sistema de las contradicciones económicas o filosofia de 
la misèria (Madrid 1970). 

Samuelson, P.A.-Nordhaus, W.D., Economia (Madrid 1986). 

San Pedro, J.L., El desarrollo. Dimensión patològica de la cultura indus¬ 
trial (Madrid 1987). 

Schumpeter, J.A., Capitalismo, Socialismo y Democràcia (Madrid 1968). 
Schneider, B., La revolución de los desheredados (Madrid 1960). 

Smith, A., Las riquezas de las naciones (Madrid 1967). 

Spencer, H., El hombre contra el Estado (Buenos Aires). 

Pontifical Council for Justice and Peace, Social and Ethical Aspects of 
Economies (Ciudad del Vaticano 1992). 

Termes, R., Antropologia del Capitalismo (Madrid 1992). 

Utz, A.F., La sociedad abierta y sus ideologías (Barcelona 1989). 

VV.AA., Etica ed economia (Gènova 1969). 



SIGLAS Y ABREVIATURAS 


AAS 

ACathRec 

ACFS 

ADC 

AggSoc 

Amb 

AmCl 

Ang 

ASE 

Aug 

ASS 

BAC 

BURG 

CahTh 

CEE 

CFDT 

C1C 

CiCat 

Conc 

Cor XIII 

CPEE 

DETM 

DF 

DocSoc 

DS 

DSI 

EcoDev 

Ecum 

EcuRev 

EcJour 

EDB 

EfMe 

EICS 

EstEcl 

Fam 

FomSoc 

IglVi 

JBusEth 

JRelEthics 

JTh 

ICCS 


Acta Apostolicae Sedis 

Austrahan Catholic Rec 

Anales de la Catedra Francisco Suarez 

Anuario de Derecho Civil 

Aggiomamenti Sociali 

Ambrosius 

Ami du Clerge 

Angehcum 

Accion Social Empresarial 

Augustinus 

Acta Sanctae Sedis 

Biblioteca de Autores Cnstianos 

Burgense 

Cahiers Theologiques 
Conferencia Episcopal Espanola 
Confederation Française du Travail 
Catecismo de la Iglesia Catòlica 
Civilta Cattolica 
Concilium 
Conntios XIII 

Conusion Permanente del Episcopado Espanol 

Diccionano Enciclopedico de Teologia Moral 

Diccionario de Filosofia 

Documentacion Social 

Diccionano de Sociologia 

Doctrina Social de la Iglesia 

Economie et Developpement 

The Ecumemst 

The Ecumenical Review 

Economic Journal 

Editione Dehomanae Bologna 

Efemendes Mexicana 

Enciclopèdia Internacional de Ciencias Sociales 

Estudiós Eclesiasticos 

Família 

Fomento Social 
Iglesia Viva 

Journal of Business Ethic 

Journal of Religious Ethics 

Journal of Theological 

Kahrbuch fur Chnstliche Sozialwissenschaft 


XXX 


Siglas y abreviaturas 


Lai 

Laicado. 

L’OR 

L’Osservatore Romano. 

LuV 

Lumière et Vie. 

LV 

Lumen Vitae. 

MedMor 

Medicina e Morale. 

MelScRe 

Mélanges de Science Religieuse. 

Men 

Mensaje. 

MiscCo 

Miscelànea Comillas. 

MoEcc 

Monitor Ecclesiasticus. 

MS 

Mysterium Salutis. 

NDMC 

Nuevo Diccionario de Moral Cristiana. 

N1S 

Nuova Italia Scientifica. 

NRT 

Nouvelle Revue Théologique. 

ONG 

Organización No Gubemamental. 

ONU 

Organización de las Naciones Unidas. 

OSoc 

Ordo Socialis. 

Ovet 

Ovetense. 

Pag 

Pàginas. 

Per 

Periòdica. 

PG 

Migne, Patrologia Graeca. 

PhPuAf 

Philosophy and Public Affairs. 

PL 

Migne, Patrologia Latina. 

PM 

Pastoral Misionera. 

Proy 

Proyección. 

PUG 

Pontifícia Universidad Gregoriana. 

QJE 

The Quarterly Journal of Economies. 

RABM 

Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. 

RAgust 

Revista Agustiniana. 

RazFe 

Razón y Fe. 

REIS 

Revista Espanola de Investigación Sociològica. 

REP 

Revista de Estudiós Políticos. 

REPo 

Revista de Economia Política. 

RevCCh 

Revista Catòlica de Chile. 

RevFoSo 

Revista de Fomento Social. 

RiBi 

Rivista Biblica. 

RMM 

Revue de Métaphysique et de Morale. 

RO 

Revista de Occidente. 

RPJ 

Revista de Pastoral Juvenil. 

RT 

Revue Thomiste. 

RThL 

Revue Théologique Lovaniense. 

RTLim 

Revista Teològica Limense. 

RTMor 

Rivista di Teologia Morale. 

Sales 

Salesianum. 

Salmant 

Salmanticensis. i 

SalTer 

Sal Terrae. 

ScripT 

Scripta Theologica. 

ScuCa 

Escuela Catòlica. 

SelTe 

Selecciones de Teologia. 

SM 

Sacramentum Mundi. 


Siglasy abreviaturas 


XXXI 


SocCompass 

Social Compass. 

St 

Studies. 

StLg 

Studium Legionense. 

StMor 

Studia Moraiia. 

StRo 

Studium Roma. 

STh 

Summa Theologiae de Santo Tomàs. 

Suppl 

Le Supplément. 

Sy 

Synaris. 

Teol 

Teologica. 

VeP 

Vita e Pensiero. 

VeVi 

Verdad y Vida. 

VidRel 

Vida Religiosa. 


AA 

CA 

CEC 

CIC 

CERM 

CP 

CVP 

DH 

DV 

EN 

ES 

FC 

GS 

LE 

LG 

MM 

OA 

OT 

PO 

PP 

PT 

QA 

RH 

RM 

RN 

SRS 

TDV 

VhL 

VS 


Abreviaturas de documentos 

Decreto Apostolicam actuositatem. 

Encíclica Centesimus annus. 

Catecismo de la Iglesia Catòlica. 

Código de Derecho Canónico. 

Ins. Epis. Esp. Crisis econòmica y responsabilidad mo¬ 
ral. 

Constructores de la Paz. 

Ins. Epis. Esp. Católicos en la vida pública. 

Declaración Dignitatis humanae. 

Constitución Dei Verbum. 

Exhortación Evangelii nuntiandi. * 

Encíclica Ecclesiam suam. 

Familiaris consortio. 

Constitución Gaudium et spes. 

Encíclica Laborem exercens. 

Lumen gentium. 

Encíclica Mater et Magistra. 

Carta Octogesima adveniens. 

Optatam totius. 

Presbyterorum ordinis. 

Encíclica Populorum progressió. 

Encíclica Pacem in terris. 

Encíclica Quadragesimo anno. 

Redemptor hominis. 

Encíclica Redemptoris missió. 

Encíclica Rerum novarum. 

Encíclica Sollicitudo rei socialis. 

Ins. Epis. Esp. Testigos del Dios Vivo. 

Instrucción pastoral La Verdad os harà libres. 

Veritatis splendor. 






PRIMERA PARTE 


MORAL ECONOMICA FUNDAMENTAL 




Capítulo I 1 

ALCANCE YSIGNIFICADO TEOLOGICO DE LA 
MORAL SOCIOECONOMICA 

BIBLIOGRAFIA 

Angelini, G.-Aubert, J.M., Per una teologia dell’epoca industríale 
(Asís 1973). AA.VV., Praxis cristiana. 3. Opción por la justícia y la liber- 
tad (Madrid 1986) 7-14. Aranguren, J.L., «La moral social», en AA.VV., 
Etica de la felicidady otros lenguajes (Madrid 1985) 105-121. Fernàndez, 
A., Teologia moral. III, Moral social, econòmica y política (Burgos 1993). 
Goffi, T.-Piana, G., Corso di Morale III (Brescia 1994) 9-43. Haring, B., 
Libertady fidelidad en Cristo III (Barcelona 1983). Mathon, G., «L’econo¬ 
mia», en Iniziazione alia prattica delia teologia, vol.4 (Morale, Brescia 
1986) 505-584. Peschke, K.H., Etica cristiana (Roma 1986). Rich, A„ Eti¬ 
ca econòmica (Brescia 1993). Ricoeur, P., «Le project d'une morale socia- 
le», en Dumas, A„ Simon, R., Fe cristiana y vida cotidiana (Madrid 1981) 
91-101. Vidal, M., Moral de Actitudes III, Moral Social (Madrid 1995). 

La moral econòmica es una parte de la teologia moral que busca 
hacer una lectura ètica de las realidades socioeconómicas que expre- 
sen la relación del hombre con los bienes de la tierra. Es preciso, por 
ello, establecer el alcance y el significado teológico de estas relacio¬ 
nes. 

En este capítulo introductorio intentamos acercamos a contem¬ 
plar los factores nuevos que, apareciendo en el horizonte de la reali- 
dad social, nos impulsan a proyectar este manual contando con la 
Moral Fundamental, con la realidad social y con algunos principios 
fundamentales de ètica econòmica. Asimismo, miraremos la necesi- 
dad de analizar el paso de una ètica individual a otra social con el fin 
de construir una moral econòmica a partir de las virtudes sociales. 

1 Algunos estudiós concretos: Angelini, G., II tratatto di etica sociale. La sistemà¬ 
tica e le qüestioni fondamentali. en Teol 13 (1988) 167-182. Aubert, J.M., Moral 
social para nuestro tiempo (Barcelona 1961). Camacho, I., Buscando un espacio para 
la ètica social, en Proy. 25 (1978) 229-236. Guzzetti, G.B., Moralesocioeconomica. 
Morale sociopolitica, en La ScuCat 114 (1986) 631-639. Higuera, G., Praxis cristia¬ 
na política v socioeconomica. Una introducción, en MiscCo 45 (1987) 155-189. Del 
Pozo Abejon G., Manual de Moral Social Cristiana (Burgos 1991). Rubio, M., Los 
rvtos morales de la hora actual. Significado y alcance, en Mor 10(1988) 3-36. 
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PI Mot al economica fundamental 
I AMBITO DE LA MORAL SOCIOECONOM1CA 


1. Necesidad de la moral fundamental 

Al estudiar la moral socioeconómica no debemos olvidar su co- 
nexión con la moral de la persona y con la moral fundamental, ya 
que el discurso moral afecta a la persona, entendida como un ser 
social 2 . La triple división, moral fundamental y especial —ésta en 
social y de la persona—, no pretende contraponer sus partes sino 
mas bien afirmar su umdad en la triple respuesta a la vocación co¬ 
munitària del hombre en su caràcter de mterpersonalidad 3 Esta es 
una manera de entender y de presentar la complejidad de la persona, 
ya que «el hombre es por su íntima naturaleza un ser social, y no 
puede vivir m desplegar sus cualidades sin relacionarse con los de- 
màs» (GS 12). 

Tenemos presente una concepción comumtaria de la persona con 
su doble dimensión. interpersonal y social La primera hace referen- 
cia al caràcter dialogal-comumtario del hombre, y la segunda, al ca¬ 
ràcter social del hombre como ser en sociedad que se realiza en la 
«polís». «La índole social del hombre demuestra que el desarrollo de 
la persona humana y el crecimiento de la pròpia sociedad estàn mu- 
tuamente condicionados. Porque el principio, el sujeto y el fin de 
todas las instituciones sociales es y debe ser la persona humana, la 
cual, por su misma naturaleza, tiene necesidad de la vida social La 
vida social no es, pues, para el hombre sobrecarga accidental» 
(GS 25). 

El sujeto de reflexión de la moral social, según nuestra exposi- 
ción temàtica, serà la colectividad, es decir, el grupo humano en 
cuanto se orgamza para la convivència La categoria ètica de «en- 
cuentro» y de «apertura al otro» que predomina en el discurrir de las 
relaciones interpersonales se traduce en «convivència orgànica» den- 
tro de la moral, especialmente de la moral social 4 

2 Flecha, J R , Teologia MoraI Fundamental (Madrid 1994) 12, 15 

3 Recordamos alguno de los manuales de moial mas importantes AA VV , Praxis 
cristiana (Madrid 1980) AA VV , Readings in Moral Theology (Nueva York 1982) 
Fernandez, A , o c (Burgos 1993) Flecha, J R . Teologia Moral Fundamental (Ma¬ 
drid 1994) Haring, B , Libertadyfídelidaden C/isío(Barcelona 1982-1983) Horte 
lano, A , Problemas attuales de moral (Salamanca 1979) Goffi, T -Piana, G , Corso 
diMorale (Brescia 1983-1986) Peschke, K H , Encacristiana (Roma 1986) Sanchcz, 
U , La opcion del cristiano (Madrid 1984) Vidai, M , Moial de Actitudes oc 
(Madnd 1995) Aunque los autores que plantean directamente esta cuestion son los ya 
citados al comienzo del capitulo Angelim, G , Aranguren, J L . Camac ho, I, Guzzet 
ti, G B , Higuera, G , Ricoeur, P , Spallacci, L , Rich, A , Rubio, M 

4 Cf Vidal, M , Moral de Actitudes oc, 7-18 AA VV , Piaxis aistiana o c , 
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La moral econòmica no serà tal si no tiene una fundamenta- 
ción 5 Esta la encontramos en la misma teologia y en la moral fun¬ 
damental. «Cnsto, único mediador, ha constituido sobre la tierra, ín- 
cesantemente sostemda, su Iglesia santa, comumdad de fe, de espe- 
ranza y de caridad, como orgamsmo visible, a traves del cual 
infunde sobre todo la verdad y la gracia» (LG 8). 

Es claro que la relación entre eclesiología y teologia moral se 
debería tratar como estructura de la Iglesia, comumdad para la co- 
mumón, mmisteriahdad de la comumdad para la comumdad y ma- 
gistenahdad 6 Pero tambien la moral socioeconómica, en nuestro 
caso, harà referencia directa a la antropologia teològica. Desde aquí, 
su fundamento explicito es la moral fundamental - conciencia, liber- 
tad y responsabihdad, acto humano, virtudes, pecado (pecado estruc¬ 
tural y social), como categorías fundamentales de la moral, seràn el 
punto de referencia obhgado de la moral socioeconómica. 

Partimos de la verdad de que la moral se ocupa del «deber ser» 
que impone al hombre unas exigencias Por ello tenemos que decir 
que la moral sólo es posible si el «deber ser» es absoluto, es decir, si 
lo entendemos desde un a priori. Esto es importante para la moral 
socioeconómica y para el orden normativo de la sociedad El «deber 
ser» no equivale a la libertad del hombre, sino que interpela dicha 
libertad en forma de exigencia Si queremos fundamentar la libertad, 
en cuanto valor social, en la sociedad, debemos buscar su razón de 
ser en las capacidades de reahzación del hombre y en la potencia de 
rcahzación que lleva mherente la misma libertad 

Para comprender mejor la moral socioeconómica no debemos ol- 
vidar lo que se estudia en la moral fundamental que el «deber ser» 
no puede ser mera consecuencia de la fuerza de los fines a no ser 
que entendamos el fin, en sentido cnstiano, como un Absoluto, es 
decir, un fin que se presenta como absoluto no como fin defimtivo 
I n cste caso, desde la visión cristiana de la finahdad, hemos de in¬ 
sultar la categoria de los medios-fm Aqui cobran su valor las nor- 
mas, ya que se insertan en la reahdad de la cual proceden Las nor- 
mas proceden de la reahdad en cuanto estàn sacadas de ella y tras- 
i icnden la reahdad en cuanto dictan la conducta concreta 
1 m-medios-normas miran a la reahdad social en cuanto nacen de 
ella y a ella vuelven con el sentido que reciben del Fin Ultimo, Ab- 
soluto divino 7 

1 Ct Fernandez, A , o c , 33-50 

" Cf Flecha, J R, Estatuto eclesial del teologo moralista en Mor 10 (1988) 
445-466 Id , Teologia Moial Fundamental o c , 27-32 Boeckle, F , Le magistei e de 
I I gli se en matieie morale enRThl 19(1988)3 16 Rahner, K. , «Magisterio eclesias- 
liu»>, en SM IV, 239 

' C f Fi echa, J R, Teologia Moral Fundamental oc, 197 Galindo, A, La 
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2. Factores nuevos 

La teologia moral socioeconómica supera hoy el clima anterior 
cuando subraya, al menos desde el Concilio Vaticano II, la origina- 
lidad del hecho social y se sitúa en la búsqueda de su especificidad 8 . 
Antes el hecho social lo componia la suma de individuos. Ahora, sin 
embargo, la persona ocupa el centro del tratamiento moral. Hoy se 
hace una lectura del hecho social como realidad original respecto a 
los individuos, es decir, el hecho social queda constituido por los 
individuos. Hay un esfuerzo en ver a la persona en un nivel persona- 
lista y no individualista en relación con la trascendencia, con el cos¬ 
mos y con los demàs. Esta originalidad proviene de la importància 
que poseen las estructuras y las instituciones al mediar e influir en la 
relación entre los individuos 9 . 

Pero existe, a la vez, un paradigma nuevo 10 como base de elabo- 
ración sistemàtica de la moral econòmica. Es el que Fritjol Capra 
llama la «revolución blanda» 11 por la radicalidad de los cambios 
que lleva consigo: cambios en el sistema económico internacional, 

opción fundamental en elpensamiento de San Alfonso Maria de Ligorio (Vitòria 1984) 
66-88. Utz, A.F , Etica social, o.c. (Barcelona 1991) 

* Aparece ya imcíado antes del Concilio Vaticano II en los teólogos precursores 
del mismo y en otros pensadores como J Mantain y Th. de Chardin Cf. Viotto, P., 
Per una filosofia delia educazione secondo J Maritam, en VitPe (Milàn 1985) 38ss. 
Después del Concilio puede verse' Bastianel, S., «Especificidad» en NDTM, 600- 
609. Vidal, M., «Especificidad», en DETM (Madrid, 1974) 1320-1329. Entre los 
manuales en uso durante el período anterior al Concilio Vaticano II se deben citar al 
menos los siguientes: Banez, D , De iure et mstitia decvnones (Salamanca 1594). De 
Vitòria, F„ 2-2, q.57-66. De Soto, D., De iustitia et iure (Salamanca 1556). Son varios 
los manuales que se hicieron como base de estudio de la moral social. Aertnys-Damen, 
Teologia moralis II (1968) 209ss, con un acercamiento bastante notable a la Doctrina 
Social de la Iglesia. Genicot, E , Institutiones Theologiae moralis vot I (Lovaina 
1931). Noldin, H , Summa Theologiae moralis (Oemponte-Lipsiae 1941), I-1I Prum 
mer, D.M , Manuale theologiae morahs II (Fnburgo 1940). 

9 Alfaro, J , De la cuestión de! hombre a la cuestión de Dios (Salamanca 1989) 
201-217. Ruiz de la Pena, J.L , Imagen de Dios Antropologia Teològica fundamental 
(Santander 1988) 213-214. sobre la relación mundaneidad-humamzación. 

10 Rubio, M., Los retos morales de la hora actual Signtficado y alcance, en Mor 
10 (1988) 6. En este àmbito puede consultarse la bibliografia siguiente. Chiavacci, E„ 
Teologia morale e vita econonuca (Asís 1986). Dreier, W., Etica sociale (Brescia 
1989) Gatti, G., Morale cristiana e realtà economica (Turín 1981) 9-23. Guzzetti, 
G.B , Cristianesimo e economia (disegno teoretico) (Milàn 1987). Hortelano, A., 
Probiemas actuales de moral (Salamanca 1979) Lorenzetti, L., Trattato di etica 
teologica III Lasocietàe l’uomol Bolomal982) Mifsud, T Moral del discernimien- 
to Una construcción ètica de la utopia cristiana III (Santiago de Chile 1987) San 
chez, U., La opción del cristiano Síntesis actuahzada de Moral Especial (2 "j III 
Humamzar el mundo (Madrid 1984) 7-70. Spallacci, L., «Moral especial», en Paco- 
mio, L -Ardusso, F., en DTIIII (Salamanca) 583-610. 

1 1 Capra, F., Für em neues Weltbdd, en Evangelische Kommentare 20 (septiembre 
1987)521. 


en la distribución de la riqueza y en el reparto de la pobreza, en la 
degradación del medio ambiente, etc. Lo llama revolución blanda en 
cuanto intenta minimalizar los costes de la violència y de la confltc- 
lividad. 

I)e aqui que sea preciso ver el problema moral de hoy desde las 
siguientes perspectivas: comprensión actual del fenómeno moral, 
raíccs de la problemàtica moral, elementos fenomenológicos de la 
experiencia moral y líneas fundamentales de la ètica social como 
factores nuevos. 


a) Comprensión actual del fenómeno de la moral 

socioeconómica 

Es conocido que la moral en su aspecto individual, pero especial- 
mente en el colectivo, entendida como reflexíón sobre los comporta- 
nncntos o como hecho pràctico, atraviesa por momentos de mayor o 
menor aceptación y por momentos de crisis. En algunas épocas, los 
comportamientos morales son acogidos en la pràctica con unanimi- 
dad. En otros períodos, los mismos comportamientos necesitan de 
una legitimación teòrica. En ciertas etapas, tanto los comportamien¬ 
tos como su legitimación històrica son sometidos a crítica. En la 
.iclualidad se ha acelerado este ritmo de interpretación hasta el punto 
tic interponerse al mismo tiempo los tres juicios sobre los comporta- 
nuentos de índole socioeconómica l2 . 

Desde el comienzo de la segunda nritad de este siglo, el estilo de 
crisis de la moral es peculiar. Aunque tiene una fundamentación an¬ 
terior, sin embargo ahora se ponen en cuestión comportamientos 
morales y su legitimación consolidada en tiempos anteriores l3 . Sur- 
gen verdaderos probiemas comunes a la humanidad que necesitan 
nuevos instrumentos teóricos de solución con los compromisos con- 
siguientes: igualdad entre todos los hombres, la convivència, la su¬ 
pervivència de la humanidad, el desnivel de desarrollo entre países, 
cl futuro del actual aserto social, el destino del desarrollo tecnológi- 
co. Todo esto no ha supuesto la muerte de la moral, sino que unos 

r Son numerosas las obras que analizan esta situación de cnsis Entre ellas no 
olvidamos el analisis de la constitución conciliar GS Vidal, M , Moral de Actitudes, 
oc., 21-78 AA.VV , Praxis cristiana, o.c , 17. Cullen, C , Fenomenología de la crisi s 
moral Sabiduna de la experiencia de tos pueblos (Buenos Aires 1978) CEE, Vida 
moral de nuestro tiempo. en Ecclesia n 1547 (1971). Pinckafrs, S , La renovación de 
ta moral (Barcelona 1971) 

" Marias, J , Una vidapresente Mis memorias (Madrid 1988-1989) Galindo. A , 
I os grandes tratados de moral en San Alfonso Maria de Ligono Arquitectura de la 
síntesis de su teologia moral, en Mor (1988) 273-304 Id , La obra de San Alfonso 
Miníci de Ligono Polémicas e influencias, en Salmant 36 (1988) 73-94. 
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comportamientos se han eclipsado y han aparecido otros como el 
capitalismo avanzado e intervencionista y la difusión de los medios 
de comunicación de masas. Esta situación estarà presente como tras- 
fondo en la elaboración de la moral econòmica. Ante la necesidad 
social de moralización se invoca la presencia de unos criterios mo- 
rales: 

En primer lugar, hay unos síntomas que manifíestan la vuelta del 
interès moral, tanto en actitudes como en movimientos colectivos 
caracterizados por un proyecto ético y por una reflexión teològica que 
se acercan a estos acontecimientos desde la teologia política, la teo¬ 
logia de la liberación y la teologia de la secularización. Todo ello 
hace que con caràcter de urgència sea preciso elaborar sistemàtica- 
mente la teologia moral social l4 , aunque con la tensión de estar atento 
a una actualización continua. En cuanto a las actitudes, aparece la de 
«escàndalo». Se trata de una reacción moral frente a situaciones que 
se llaman intolerables. El escàndalo, aparentemente propio de otras 
épocas en las que aparece frente a la transgresión de normas o cos- 
tumbres, ahora lo encontramos frente a la relativización de las nor¬ 
mas. Esta actitud es fàcilmente manipulable por el ambiente l5 . 

Otra actitud es la de «indignación» 16 . Esta lleva consigo mayor 
energia en la reacción que la del escàndalo. El que se indigna no 
expresa sólo un rechazo genérico que parte de la sensibilidad moral 
herida, sino también expresa una confírmación de los valores ofen- 
didos. Las dos actitudes son voces que manifíestan la permanència 
del sentimiento moral. Este puede ser raíz y caja de resonancia de 
una búsqueda y exposición de la moral socioeconómica. 

Reconociendo estas actitudes, la renovación de la moral socio¬ 
económica es màs comprensible contando con los movimientos cul- 
turales, económicos, políticos, sociales y religiosos que han surgido 
en el mundo durante los últimos treinta anos l7 : movimientos estu- 
diantiles, de liberación de la mujer, del voluntariado, de derechos 
civiles. Desde el punto de vista moral, el nacimiento y auge de estos 
movimientos revela la situación de injustícia en la que vive la huma- 
nidad, y a la vez manifiesta la permanència del sentimiento moral y 
su elaboración cultural y pràctica 18 . Lo entendemos así porque el 

14 Angelini, G„ 11 trattato teologico di etica sociale. La sistemàtica e le qüestioni 
fondamentali, en Teol 13 (1988) 168. 

14 Vendrame, G., «II problema morale oggi», en AA.VV., Corso di morale (Bres- 
cia 1983) 15-17. Riedel, M„ Lineamenti di etica comunicativa (Padua 1980). 

16 Vendrame, G., o.c., 15-37. Dunphy, W., La moral nueva (Salamanca 1972). 

17 Galindo, A. (ed.), Pobreza y solidaridad. Desafios éticos al progreso (Salaman¬ 
ca 1989). Belda, R., Los cristianos en la vida pública (Bilbao 1987). AA.VV., Vati¬ 
cana 11, vemte anos después (Madrid 1985). Calleja, J.I., Discurso eelesial para ta 
transición democràtica, 1975-1982 (Vitòria 1988). 

18 Angelini, G., o.c., 169. 
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movimiento surge para defender y promover un determinado valor: 
esto supone una elaboración específica de un proyecto históricamen- 
te practicable y de unas estrategias y tàcticas para realizarlo. 

En segundo lugar, desde esta reflexión moral, pueden surgir va- 
rios caminos para construir una respuesta a la emergente instancia 
moral: un camino breve que consiste en tomar en serio la exigencia 
de una moral aceptando seguir en la elaboración de la respuesta las 
indicaciones que nacen de la pregunta misma. Y puede escogerse 
otra via como camino màs largo que parte de la problemàtica de la 
instancia moral con el objeto de comprenderla conociendo su origen 
c historia l9 . 


b) Raíces de la problemàtica moral actual 

Porque las actitudes son importantes para una comprensión ac¬ 
tual del fenómeno moral, se debe elaborar este tratado de moral eco¬ 
nòmica buscando las raíces de la problemàtica moral. El lugar de la 
moral en la època moderna està en la relación entre individuo y so- 
cicdad 20 . Aunque es verdad que, en sentido general, ha ocupado este 
lugar en todas las épocas históricas, sin embargo, hoy aparece de una 
l'orina significada. Esta afirmación no la entendemos en el sentido 
propio dc la cultura liberal como tarea del individuo extrana a la 
socicdad, ni tampoco que la moral sea un reflejo del plano subjetivo 
dc las estructuras económicas, sociales o políticas. 

Ea moral puede ponerse como instancia crítica enfrente de la so¬ 
cicdad y del horizonte mundano en cuanto deja al descubierto las 
prclensiones totalizantes. Esto no anula en modo alguno el que la 
relación individuo-sociedad sea el lugar en el que la instancia critica 
limda sus raíces. 

El origen del modo actual de hacer moral ha de llevamos al na- 
i imiento de la filosofia moderna, en la que la obra de Descartes 21 
ocupa un papel relevante, principalmente en su aspecto humanista y 
icnacentista. Con Kant la centralidad absoluta del sujeto aparece co¬ 
mo cl quicio fundamental de la moral: el significado de la autonomia 

Contemplamos así el panorama de la teologia moral. Esta necesita sistematiza- 
i ioii desde una antropologia filosòfica y con una teologia que, en el caso espanol, 
di'lifiii tener en cuenta el pensamiento de autores como Pedro Laín F.ntralgo. Juliàn 
Mm iiis, Xabier Zubíri, José Ortega y Gasset y otros. 

Raiinir, K.., «Iglesia y mundo», en SM 3 (Barcelona 1973) 751-775. Id., La 
autnndnd cn la Iglesia, en Escritos de Teologia II (Madrid 1969) 95-114. 

'' Ademús de Descartes hay que recordar la reflexión de los siguientes autores que 
niMiiycioii en el cambio que posteriormente ha ido asumiendo la ieflexión ètica: 

I I ucke, I). Ilunre, J.J. Rousseau, T. Hobbes, A. Smith, K. Marx, J. Stuart Mill, etc. 
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del imperativo categórico reside en el hecho de que es el sujeto mis- 
mo el que se impone a sí mismo la ley moral 22 . 

Paralelamente a este progresivo proceso de subjetivización, lle¬ 
ga, problematizada, la relación con la realidad externa respecto al 
sujeto pensante. El lugar de la moral de la època moderna es la sub- 
jetividad del individuo que intenta recuperar sólo problemàticamente 
la relación con los otros. En algunas expresiones 23 nos encontrare- 
mos con la posibilidad de expresar un juicio de valor positivo sobre 
el individuo y negativo sobre la sociedad. 

El capitalismo monopolístico e intervencionista està acentuando 
el proceso de expropiación copemicana de la subjetividad del hom- 
bre, manipulàndolo mediante la mteriorización de los mecanismos 
de la sociedad consumista 24 . Los anàlisis de Th.W. Adorno ponen 
de manifiesto esta afirmación 25 , y el psicoanàlisis de S. Freud 26 de- 
ja a la subjetividad un espacio reducidísimo. 

Desde aquí se puede comprender que la complejidad de la època 
moderna tiende a conquistar la centralidad del sujeto, pero a la vez 
esta conquista aparece fuertemente comprometida por el efectivo de- 
sarrollo de la misma sociedad moderna. Esto nos mueve a ser cautos 
al elaborar propuestas morales para el hombre contemporàneo. 

Hoy, en Occidente, después de la segunda guerra mundial, ocupa 
un lugar peculiar el nacimiento y la evolución de las democracias y 
el universo de la potenciación de las autonomías, con el «miedo» de 
algunos a una posible desmembración de las naciones 27 . También 

22 La importància, en teologia moral social, de la ètica dc la responsabilidad y de 
la racionalidad como fuerza humanizadora del campo socioeconómico puede verse en 
toda la reflexión ètica de A Cortina, en concreto en Razón comunicativa v responsa- 
bilidad solidaria (Salamanca 1985) 155ss y en Etica de la empresa (Madrid 1995), 
especialmente p 51 -75 Respecto al pensamiento de E Kant, puede verse el estudio de 
A Cortina, «Modelos éticos y fundamentacion de la ètica», en Galindo, A (cd ), La 
pregunta por ta ètica, o c , p 47, 52-53. 

21 J J Rousseau (1712-1778), impactado por la decadència humana, mega que la 
bondad originaria del hombre haya sido rota por el pecado, viéndose obhgado a 
reconocer como causa de esta situación la evolución social y política 

24 Cf Rubio, M., Los retos morales , o c , 17ss. Presenta el reto de la moral nueva 
ante los planteamientos de la sociedad posmodema como puede verse en estudiós de 
J Habermas, H K.ung, G Lipovetsky, j F Lyotard, S Vattimo y otros 

25 Adorno, TW„ Mimmu moralta Reflexiones desde la vida danada (Madnd 
1987) y su aportación en el ciclo de conferencias de las umversidades de Francfurt y 
Heideiberg (Barcelona 1971) La escuela sociològica de Francfurt se situa en la crítica 
de la sociedad en el àmbito de la sociedad contemporànea. Rousseau, J J . Oeuvies 
tomplètes (París 1967) 

26 Cf la mvestigación de P Fdfz Vií lamarxo. Frustrat lon pulstonal y cultura en 
Freud I-II (Salamanca 1982) 

27 Cf Calllja, J I., Dtsturso, oc, 1988. Paya, M , Movimientos de renovauón en 
el catohcismo espanol, en /g/Li 67/68 (1977). Castillo..! M j . La alternativa cristiana 
(Salamanca 1978). Centro dl Investigaciones Sociologic as. Iglesia, rehgióny poh- 
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tendremos en cuenta este nivel concreto de referencia en nuestra mo¬ 
ral. Los momentos màs signifícativos de este proceso, en el caso 
espanol, aparecen en tomo a la època de la «libre ensenanza», la 
guerra civil y el comienzo de la democràcia. Para la elaboración de 
la teologia moral en contacto con esta realidad no olvidaremos la 
antropologia filosòfica que nace del pensamiento de X. Zubiri, 
P. Laín Entralgo, J. Ortega y Gasset y otros 28 . Recuérdese que la 
moral socioeconómica no pone su atención solamente en la tradición 
del pensamiento teológico, sino también en el moral laico. El interès 
aparece en el desarrollo de la moral en tensión entre la doctrina ecle¬ 
siàstica y el pensamiento emancipado de la teologia. 


c) Proceso fenomenológico de la experiencia moral 

socioeconómica 

Al construir el armazón de la moral socioeconómica y asentar 
sobre él todo el universo de la moral, es necesaria tanto la compren- 
sión del fenómeno moral actual como la búsqueda de las raíces. Por 
ello, como se ha dicho màs arriba, ocuparà un lugar en su fundamen- 
to la moral fundamental, la moral de la persona, que tiene como 
centro la persona y desde ahí mira a la sociedad, y aquella otra, 
llamada moral social, que contempla a la persona definiéndose entre 
los entresijos del quehacer social. 

Para llegar a ello es eficaz considerar el proceso fenomenológico 
de la experiencia moral. Enumeramos brevemente aquel que se ha de 
tener en cuenta en el estudio de la moral econòmica: 

— ver las implicaciones esenciales presentes en la experiencia 
moral que existe tras el hecho social: sociales, personales, familia- 
res, institucionales, etc.; 

— considerar en serio la reconstrucción de las bases de la convi¬ 
vència civil y del desarrollo económico; 

— la experiencia moral se manifiesta sabiendo que en la base de 
todas sus manifestaciones hay un deseo que el sujeto tiene de ser 
reconocido como tal; 

ttta, en REIS 27 (1984) 295-328 Garcia Roca, J., 6 Presenua o mediactón 9 Dos 
modos de entender et compromiso cristiano en el mundo, en SalTer 878 (1986) 597- 
607 Aranguren, J.L , Moraly sociedad (Madrid 1982). 

’* Zubiri, X , Inteligenciay razón (Madrid 1983) Id . Inteligenciay logos (Madnd 
1982) Id , Naturaleza, historia, Dios (Madrid 1985) Laín Entralgo, P. Teoria y 
realidad del otro, en RO (Madrid 1961) Id , Sobre la amistad, en RO (Madrid 1972). 
Id.. Antropologia mèdica (Barcelona 1985) Id . La espera y la esperanza, historia y 
teoria del esperar humano, en RO (Madrid 1962) Ortega y Gasset, J , Obras comple- 
tas. en RO (Madrid 1950). 


! 
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— se da una experiencia que desarrolla el deseo de reconoci- 
miento en sentido global, conservando al mismo tiempo la concien- 
cia de la fuerza de lo negativo. La experiencia moral se concretarà 
necesariamente como esfuerzo en actualizar el propio reconocimien- 
to en el reconocimiento de los otros; 

— desde aquí se aclaran también otros aspectos de la experiencia 
moral: no se ha de identificar con la reciprocidad entre el yo y el tú, 
sino que ha de aparecer el nivel de responsabilidad y compromiso 
individual y colectivo; 

— pero no sólo podemos ver las raíces. Es necesario ver el pro- 
ceso de la experiencia moral, es decir, su historicidad. 


d) Líneas fundamentales de la moral socioeconómica 

En los estudiós modemos de moral encontramos una configura- 
ción nueva de la realidad social caracterizada por la «interdependèn¬ 
cia» de los humanos entre sí y de los diversos sectores económicos, 
culturales y sociales 29 . Esto necesita en la pràctica del principio de 
subsidiariedad; es decir, un sector de la vida humana, si quiere ser 
eficaz, no puede ser modificado sin afectar a la modificabilidad de 
los demàs. Cada sector afecta a la totalidad. De esta manera ha de 
desarrollarse el principio de subsidiariedad (lo que puede hacer un 
sector menor, que no lo haga el mayor). 

Durante los siglos xix y xx con frecuencia surge la pregunta 
f,por qué vivir y plantear una ètica social, con especial atención a la 
economia? Hasta el nacimiento de esta cuestión se ha vivido con las 
respuestas de Aristóteles 30 , para quien la sociedad es una unión de 
personas en busca de un fin con unos medios comunes. El fín es 
subjetivamente interiorizado por cada uno de los sujetos que fonnan 
esta sociedad. El pensamiento aristotélico considera al hombre como 
un ser esencialmente lógico y, por ello, como un ser social y dialo- 
gal. En el hombre-individuo hay desproporción entre sus necesida- 
des y sus posibilidades. 

Pero hay otra respuesta. La que tiene su origen en una concep- 
ción instrumentalista del hombre. Es la perspectiva individualista en 
la que se mueven autores como Hobbes, Locke y Rousseau 31 . 

29 Lesourne, J., Ya-t-ücrise de la Science èconomique f , RSt (1981) 332-333 Cf. 
SRS 17. 

30 Aristóteles, Política, con comentano de J. Verson (Coloma 1492). 

31 Hobbes, T„ Oeuvres philosophiques et polítiques de Thomas Hobbes, en Neuf- 
chatel de l’imprimene de la société typographique, 1787. Rousseau, J J., Oeuvre s et 
correspondance inèdites publièes par M G Strec Keisen Mou/ton ( Paris 1861). Locke, 
J., Segundo tratado sobre elgobierno civily Ensayos sobte ta lev de la naturaleza 


La ètica cristina asume la concepción aristotèlica del hombre pa¬ 
ra afirmar el valor incondicional y absoluto de la persona humana 
frente a todos los totalitarismos 32 . Hoy, ante el hecho de la relación 
social, se retorna a la concepción aristotélico-tomista: el hombre es 
la realización de capacidades. El hombre es un ser esencialmente 
vocacionado al diàlogo y a la comunión y es «autor, centro y fín de 
toda la vida económico-social» (GS 63). De aquí nacen algunas lí¬ 
neas fundantes de la moral econòmica: 

En primer lugar, la relación social es tan esencial al hombre que 
el acceso a su autoconocimiento no es posible sin la presencia de los 
otros. Sin un «tú» que le mire, el hombre no tiene conciencia de su 
pròpia personalidad 33 . Desde Hegel 34 , esta afírmación no es discu¬ 
tida. El hombre accede a la conciencia de su propio yo en la relación 
social y en la relación-comunión con los otros. Podemos afirmar que 
esta concepción està en línea con la antropologia bíblica, donde ve- 
mos al hombre esencialmente llamado a la comunión y a la compa- 
nía con Dios, con los demàs y con el cosmos 35 . 

En segundo lugar, la relación social es en sí mismo buena. En la 
medida en que crece la relación social de una persona, crece su prò¬ 
pia personalidad. Cuando el hecho social es considerado en términos 
instrumentales y «de medio», se tiene màs en cuenta la consecución 
del fin, relegando a un segundo plano el anàlisis del hecho social. 

Si las relaciones humanas no son interpersonales se convierten en 
alienantes. Esto suele acaecer cuando el ser y el tener de una persona 
es utilizado para dominar; como afirma Bergson, «el amor que ex- 
cluye a uno solo no es auténtico» 36 . Sin embargo, el deseo profundo 
del hombre està en que los demàs le reconozcan como alguien. 

Asimismo, en la relación social nace el conflicto, tanto el perso¬ 
nal como el social. A la vez, la crítica social es alimentada màs de- 


32 Cf. Leon XIII, RN 32 Pio XI, QA 118 Pio XII, Radiomensaje sobre la demo¬ 
cràcia n. 19, 24 de diciembre de 1944. 

33 Alfaro, J„ o c , 162 Li vinas, E., Totaltté et ínfim (La Haya 1961) 

34 Hegel, G W.F , La fenomenología deI espíntu. Puede consuitarse la tesis de 
J. Sànchez-Parga «El sentido de la histona en la Fenomenología del espiritu», Pars 
Dissertatioms ad Lauream en la facultad de Filosofia de la Universidad Pontifícia de 
Santo Tomàs de Roma, 1976. Cf Mendez, J.M , Relaciones entre economia v ètica 
(Madrid 1972). Aiberdi, R., Transformacionesestructurales, en IglVi 56 (1975) 195- 
209. Utz, A.F., Etica soc tal (Barcelona 1988). 1d , La sociedadabiertav sus ideologias 
(Barcelona 1989). Rincón, R , «Los sistemas económicos», en AA VV , Praxis cris¬ 
tiana, o c (Madrid 1986) 429-542 

34 Cf Yanes, E., Fundamentos teológicos de los Derechos Humanos (Madrid 
1994) 20-21. Nedoncelie, M„ Laréciprocitédesconsuences (París 1942) 319. Wal 
gravl J H., Cosmos, personne et société (París 1968) 113-114 Id„ Personnahsme et 
anthropologie chrétienne, en Gregor 65/2(1984) 452. 

36 Tornado de Yanfs, E , o c., 21. 
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terminantemente desde el conflicto social 37 . Nace del juego de la 
dimensión de subjetividad y de practicidad en la tensión entre reco- 
nocer la originalidad del otro como un ser alguien y la efícacia pràc¬ 
tica o reconocimiento practico de la originalidad de cada uno. El 
conflicto aparece, bien cuando se anula la subjetividad en favor de la 
efícacia, bien cuando se anula la efícacia en favor de la subjetividad. 
Asimismo nace cuando se piensa que lo que necesita uno no lo ne- 
cesita el otro, o cuando el mundo de las necesidades creadas por el 
individuo supera al de los demàs y al mundo de los medios que se 
tienen para satisfacer dichas necesidades. 

Por otra parte, la marcha hacia la realidad, tensión del desarrollo 
de nuestra ensenanza de la moral, es para el hombre camino hacia su 
fundamento y, en definitiva, hacia Dios trascendente en la realidad. 
Aceptar, por tanto, que Dios viene en forma siempre nueva a la his¬ 
toria es garantia de que Dios se encuentra en la praxis y a través de 
la praxis històrica. En la moral, una actitud de este tipo comporta 
apertura sincera a la alteridad y a la historicidad. El hombre se siente 
esencialmente proyectado hacia transformaciones siempre nuevas y 
al mismo tiempo protagonista de una historia que en parte es obra 
suya y en parte lo trasciende. Se trata de una historia que el hombre 
debe asumir simultàneamente como memòria y como utopia 38 . 


3. Algunos principios fundamentales de ètica 
socioeconómica 

A menudo en la elaboración de la moral socioeconómica nos en- 
contraremos con múltiples problemas concretos ya que la vida social 
es variopinta. Ante ello, necesitamos de algunos principios que fun- 
dan la explicación científico-moral de nuestra reflexión teològica. 
Senalamos los màs comunes en esta asignatura: 

l.° Principio de solidaridad (SRS 39-40). Escogemos este 
principio como forma de afirmar la relación entre las personas, los 
grupos sociales y la misma sociedad. La razón de ser de este principio 
està en la dignidad de la persona humana y en su dimensión comu¬ 
nitària. Expresa la unión antropològica y ètica entre todos y cada uno 
de los hombres y la llamada a la responsabilidad de cada uno. Cada 
persona es responsable del bien de los otros. La solidaridad se vive 
a través de la caridad vivida personal y comunitariamente. 

37 Angelini, G., o.c., 169. 

38 Metz, J.B., Breve apologia del narrar, en Conc 9 (1973). Ellacuría, I., «La 
superación del reduccionismo idealista de Zubiri», en AA.VV., Razón, èticay política. 
El conflicto de las sociedades modernas (Barcelona 1989). 
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2. ° Principio de subsidiaridad (OA 79-80). Este principio re- 
conoce que es contraria a la estructura social aquella organización 
que sofoque la capacidad responsable y creativa de los individuos y 
de los grupos sociales intermedios. Tiene como fin el maximalizar la 
participación de cada uno en el proceso de decisión y en reforzar los 
organismos intermedios a fin de evitar un centralismo sofocante. 

3. ° El bien común (GS 74). Este principio tiene un sentido do¬ 
ble: por una parte, indica apertura de las personas y de los grupos 
sociales a los intereses generales en la superación de toda forma de 
corporativismo. Por otra, senala un conjunto de indicaciones genera¬ 
les para que las personas y los grupos sociales puedan escoger su 
vocación para el desarrollo integral. 

4. ° La unidad del genero humano (SRS 39-40.45). Este prin¬ 
cipio exige que se reconozca una sola sociedad perfecta: la humani- 
dad entera, que forma una única comunidad con la vocación de dar- 
se. Este principio afirma la interdependencia humana reforzada hoy 
por la interdependencia econòmica y política, ya que «ninguna co¬ 
munidad politica hoy està en grado de perseguir sus intereses y de 
desarrollarse cerràndose en sí misma» (PT 131). 

II. EL PASO DE UNA ETICA INDIVIDUAL A OTRA SOCIAL 

Cuando afirmamos que hay distinción entre ètica individual y 
ètica social entramos en el pensamiento universalista e idealista que 
concibe la segunda como prioritaria respecto a la primera. No distin- 
guir ambas éticas es absolutizar el principio hegeliano según el cual 
«lo que es racional es real y lo que es real es racional» 39 . 

Es verdad que nuestro pensamiento tiene relación con la reali¬ 
dad, pero es global, es decir, aspira a ver las cosas no en su indivi- 
dualidad sino en su caràcter solidario. Hay dos caminos para separar 
lo individual de su individualidad: arrancàndolo de la singularidad 
que le es inherente, dejàndolo en su estado concreto y aislado, e 
insertàndolo en una totalidad de sentido 40 . 

La razón pràctica demuestra que nuestra acción contribuye a dar 
sentido a la historia. Ahora bien, frente a la idea hegeliana de la 
totalidad aparece la idea aristotèlica de la prioridad del todo sobre lo 
individual. Según esta idea, también tomista, lo común no puede de¬ 
rivar de los meros datos de la historia, sino que es preciso una ela¬ 
boración permanente con arreglo a unas normas universalmente và- 
lidas. 


39 Hegel, G. W.F., Introducción a la filosofia del derecho (1821). 

40 Utz, A.F., Etica social III, o.c., 16-17. 
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El paso de la ètica individual a la social llega a disociarse cuando 
existe una creciente dependencia material, por una parte, del indivi- 
duo respecto a la sociedad, pero, a la vez, una creciente dependencia 
espiritual del individuo frente a la sociedad misma. Esta postura se 
estudia como absolutización de la conciencia individual cuando el 
individuo presume de realizarse con su pròpia identidad 41 . 

Por esto, es de rigor estudiar la distinción existente entre ètica 
individual y ètica social, la relación intersubjetividad y socialidad, el 
signiftcado de la autonomia de las realidades terrenas y el objeto de 
la moral social. De esta manera estarà el campo abierto para la refle- 
xión ètica de la sociedad. Esto recibe una importància especial en la 
dimensión econòmica de las relaciones interpersonales. 

1. Distinción entre ètica individual y ètica social 

El hombre es al mismo tiempo un ser individual y social. Es 
persona en esta doble dimensión según el pensamiento filosófico y 
antropológico màs común. Por ello, es preciso considerar los valores 
y fines humanos bajo un doble aspecto: en cuanto valores típicos de 
lo individual en el hombre y en cuanto afectan al individuo integrado 
en la sociedad. De aquí nace la distinción entre ètica individual y 
social. 

Existen dos teorías que responden a la prioridad de una u otra. 
Algunos consideran al individuo simplemente como parte de un todo 
instrumentalizando al individuo respecto a la comunidad o a lo so¬ 
cial. Otros toman al individuo como punto de partida y consideran al 
todo o a la comunidad únicamente como «un puente lógico para po¬ 
der hablar de relaciones interhumanas en general, las cuales estàn 
enmarcadas de un modo u otro en la totalidad» 42 . En esta segunda 
perspectiva se encuentran los personalistas católicos 43 que siguen el 
principio «nadie debe hacer al otro lo que no quiere para sí». Par- 
tiendo de esta teoria personalista se ha desarrollado en el campo de 
la moral social el principio de subsidiaridad. 

4 ‘ Cf. Angelini, G., o.c., 172. 

j:: Cf. Utz, A.F., Etica social. 1. Principios de Doctrina Social (Barcelona 1964) 
cap. 11. Metz, J.B.. EI problema de una teologia política. Conc 36 (1968) 385-403. 

^ Mounier, E., Obras completas (Salamanca 1988-1992). Cf. Caponigri, A.R., 
Pensadores católicos contemporàneos 1-11 (Barcelona 1964). 
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2. Intersubjetividad y sociabilidad 

Las exigencias de la intersubjetividad son a la vez exigencias de 
la sociabilidad. Ambas, en lugar de excluirse o contraponerse, se 
implican en una dialèctica de reciprocidad y de coopresencia. Una 
intersubjetividad no socializada que excluya a los companeros de 
una relación es simplemente un nuevo egoísmo. Una socialidad que 
prescinde de la dimensión interpersonal falta a su nivel de armonía y 
de pacífica macroconvivencia. 

Para que una sociedad pueda alejarse de la doble alienación —la 
de anomía y la de la utopia irrealizable— es necesario educar y for¬ 
mar la intersubjetividad: especialmente en el marco de la orientación 
hacia un «tú» con un nombre único e irrepetible, en la profundidad 
y en la intensidad de sus relaciones personales, en las exigencias de 
ia comunión y de la fidelidad. Sólo quien es capaz de querer efectiva 
y fielmente el bien del otro sabrà querer el bien de todos, sabrà pro- 
mover al otro y, a través de él y con él, a la comunidad y a la socie¬ 
dad. Es el único amor-caridad el creador de intersubjetividad y de 
socialidad. De esta manera el amor es liberado del riesgo de la pose- 
sión y de la esfera de la simpatia y de lo privado, exigiendo y bus- 
cando el amor plenamente personal y social. 


3. Sentido de la autonomia de las realidades terrenas 

Dios creó las realidades terrenas y vio que eran buenas. Estas son 
sagradas sin necesidad de que Dios baje continuamente al terreno de 
las causas segundas. La gracia no anula la naturaleza 44 . Según esto, 
entendemos por realidades terrenas el conjunto de dimensiones pràc- 
ticas de la vida del hombre (política, cultural, econòmica) que no 
necesitan el descendimiento deslumbrante de los dioses para hacer- 
las sagradas. Las realidades terrenas tienen su autonomia e indepen¬ 
dència de lo sagrado. Pero esta independencia no significa oposición 
ni enfrentamiento, sino que, siendo en sí mismo buenas, necesitan 
una palabra de las otras realidades tanto terrenas como espirituales 
(GS 36) 4S . Sin negar el valor intrínseco de las realidades terrenas y 
la autonomia de las ciencias, hay entre ellas y la moral múltiples 
interdependencias 46 . Absolutizar lo temporal significa deshumani- 

44 Tomàs de Aquino, STh I, q,8 a.l ad 2 et q.2 a.2 ad 1. 

45 Cf. Cirarda, J.M. a , «Proemio», en AA.VV., Comentarios a la Constitución 
«Gaudium et Spes» (Madrid 1968) 149-195. 

4Í En este sentido el dialogo con las ciencias humanas, en concreto con la ciència 
econòmica, es altamente beneficioso, por no decir imprescindible, para hacer una 
moral social y para conocer la naturaleza humana. Cf. Flecha, J.R., o.c., 16. 
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zarlo: la interdisciplinaridad, sin embargo, garantiza la unidad y la 
diversidad, y al mismo tiempo permite individuar los factores que 
influyen en lo temporal, pues, por pròpia naturaleza de la creación, 
todas las cosas estan dotadas de consistència, verdad y bondad pro- 
pias, de un orden propio y regulado, que el hombre debe respetar 
con el reconocimiento de la metodologia particular de cada ciència y 
cada arte. 


4. El objeto de la moral econòmica 

Es múltiple el objetivo de la moral econòmica. Desde su funda- 
mentación, se orienta: 

1. ° En primer lugar, en la búsqueda de caminos para crear un 
mundo màs habitable, o, usando palabras de B. Haring, pretende 
«crear un mundo saludable en el que podamos habitar» 47 . Estamos 
ante un objetivo de caracteres salvíficos. 

2. ° En segundo lugar, desde el anàlisis científico, pretende ex¬ 
plícita y sistemàticamente presentar las dimensiones sociales de la 
vida humana y cristiana. El cristianismo tiene una dimensión curati¬ 
va en Cristo. De aquí la lògica de la presentación de los fundamentos 
históricos y teóricos de la moral econòmica y el anàlisis de los pro- 
blemas morales que suscita el compromiso social del cristiano en 
medio de este mundo en conflicto. Este es un objetivo teológico- 
cristológico. 

3. ° En tercer lugar nos encontramos con un objetivo de tipo 
eclesial. La aplicacíón de la moral tiene un origen y una función 
eclesial, «porque así la Iglesia, organismo viviente, puede con pres- 
teza y seguridad, bien sea iluminar y profundizar las verdades, tam- 
bién las morales, bien sea, manteniendo intacta la sustancia, aplicar- 
las a las condiciones variables de lugares y tiempos. Tal sucede, por 
ejemplo, con la doctrina social de la Iglesia, que, habiendo surgido 
para responder a las nuevas necesidades, no es, en el fondo, sino la 
aplicación de la perenne moral cristiana a las presentes circunstan- 
cias económicas y sociales» 48 . 

4. ° Asimismo, busca hacer que el compromiso cristiano tenga 
en cuenta la realidad desde el anàlisis de los problemas concretos. 
Los instrumentos de acercamiento de la realidad pueden ser: encuen- 
tros estadísticos, la antropologia cultural, la crítica social... insistien- 
do en los valores que justifican la vida social y en las pràcticas de 


47 Haring, B , Libertady fidehdad en Cristo III (Barcelona 1982) 130. 

48 Pio XII, Discursos del 24-25 de marzo de 1952 Cf SRS 2. 
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comportamiento que estructuran las mamfestaciones sociales o en 
las aspiraciones que orientan los cambios sociales. Es el objetivo 
científico 49 . 

5. ° La moral econòmica cristiana cuida de fomentar su capaci- 
dad de diàlogo con todos en un intento de crear modelos sociales y 
de contribuir efectivamente en la transformación de este mundo. Pa¬ 
ra vivir la realidad social, la ètica cristiana se presentarà ante el fu- 
turo del Reino desde el «ya» del mismo, manteniendo una distancia 
crítica respecto a todas las reivindicaciones históricas, a la vez que 
colabora con ellas o se sitúa en postura de ruptura abierta y de de¬ 
nuncia radical (SRS 41 ) 50 . 

6. ° En este proceso social, el cristiano ha de saber distinguir 
entre Iglesia y sociedad, sabiendo, como dice el Concilio, que la 
Iglesia se inserta en la sociedad «como un sacramento o senal e ins¬ 
trumento de la íntima umón con Dios y de la unidad del género 
humano» (LG 1). La Iglesia se presenta en el mundo como modelo 
imperfecto de fraternidad universal en la que todos los hombres se 
pueden reconocer hijos de un Padre común. Pero es un modelo de 
anticipo, es decir, que aún es pronto para identificar Iglesia, sociedad 
y reino. Para ello hay que pasar por la historia. 


III. CONSTRUCCION DE LA MORAL ECONOM1CA A PARTIR 
DE LAS VIRTUDES SOCIALES 

Santo Tomàs de Aquino centra la existència humana y la reflíe- 
xión moral en el cuadro de las virtudes como disposiciones creado- 
ras del ser humano 5I . En él toma cuerpo la libcrtad para los valores 
y se configura la actitud moral de la persona, extendida a la revela- 
ción y a la realización de sí mismo a través del hacer. Su tratado de 
virtudes morales distingue entre virtudes sobrenaturales y teologales, 
y virtudes humanas y naturales. Estas últimas estàn consideradas en 
el contexto de las virtudes cardinales. Entre las virtudes morales apa- 

47 Cf Gon7alez Montes, A , o c , 26-40 y 226-290 

,0 Cf Ramos Guerreira, J A , Cristo Remo \ Mundo. tres referencias obhgadas 
para la accwn pastoral de la Iglesia. en Salmanthl (1990) 180ss 

" Tomas de Aquino, STh II-II, q 1-170. La virtud es considerada como punto de 
referencia de la moral y como su estructura En cuanto al concepto es definida «gene- 
ratrrn est perfectio et vis aliquid recte operandi — Virtus dicitur esse dispositio perfecti 
ad optimum, quia est dispositio complens potentiam ad eliciendum actum bonum» 
(I-II, q 55 a 2) En cuanto a la estructura en la II-II comienza con las virtudes teologa¬ 
les, fe, esperanza y candad (q 1 -47) y sus denvadas, con el gozo, la misericòrdia, la 
beneficencia y sus viciós correspondientes Posteriormente (q 58) comienza con la 
prudència, la justícia (q 58), la religión (q 81), la obediència, la piedad, martirio, 
templanza, y los viciós correspondientes a todas ellas 
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recen las virtudes sociales que no encontramos en los manuales ocu- 
pando un espacio especifico y sistemàtico 52 . 

Sin duda, las virtudes sociales se consideran entre las virtudes 
liumanas y tienen relación con las teologales. Pero, en cuanto expre- 
sión del deber ser intersubjetivo y social, exigiran una reflexión es¬ 
pecífica y unificada, con valor fundamental y normativo para toda la 
moral de la sociabilidad y de la relacionalidad. 

Existe hoy una laguna en las síntesis de teologia y de moral es- 
pecialmente en lo que se refiere a la necesidad de recuperar el trata- 
do «de virtudes». No olvidaremos en la moral socioeconómica las 
virtudes como crítica de lo social y como acción educadora. Una 
ètica a partir de las virtudes es, según nuestro plan, una moral de las 
actitudes de la persona virtuosa. Las virtudes sociales son los habitos 
o disposiciones libres y permanentes de la coherència del acto: se 
trata de que la persona sea buena en su relación interpersonal. Para 
ello, la referencia a las virtudes aparece en la perspectiva de la antro¬ 
pologia teològica del pensamiento moderno 53 . 

Las virtudes sociales expresan una moral dinàmica e intensiva, a 
medida de un agente no predeterminado sino en camino, llamado al 
crecimiento y a la realización de sí a través de la apertura y del 
encuentro. 


I. Fuente bíblica 

Esta moral de virtudes puede ser construida desde la Sagrada 
Escritura. Presentamos algunos aspectos significativos: imagen y se- 
mejanza (Gén 1,26) de un Dios que es amor (1 Jn 4,10); campo 

,2 Cf. Catecismo de la Iglesia Catòlica: Aparece como novedad la insistència que 
esta obra magisterial aporta a la moral basada en las virtudes. La «virtus» es definida 
como «la disposición habitual y firme a hacer el bien» (n. 1803ss). Se encuentra 
particularmente en dos momentos significativos: en la sección primera y en la exposi- 
ción de la doctrina sobre el primer mandamiento. Cf. Galindo, A., «Novedades y 
nueva moral en el Catecismo de la Iglesia catòlica», en Id„ Religión v Cultura (Segòvia 
1994) 113-139. 

33 Son bastantes los esiiierzos actuales para construir la moral desde las virtudes 
morales y sociales. Cf. Calvez, J.Y.. La ensenanza social de la Iglesia (Barcelona 
1991) 55-67. Camps, V., Virtudespúblicas (Madrid 1990) 33-54. Cozzoli, M„ «Virtú 
Sociali», en Goffi, T.-Piana, G., o.c., 7-158. Domenech. T„ Fraternidad, en Isegoria 
1 (1993) 49-78. Flecha, J.R., Teologia Moral Fundamental o.c., 346-354. Habermas, 

J. , «Justícia y Solidaridad. Una toma de posición ante la discusión sobre las etapas de 
la teoria de la evolución del juicio moral de Kohlberg», AA.VV., Etica comunicativa 
y democràcia (Barcelona 1991). Henning, R., Etica social, en Dizionario di etica 
cristiana (Asís 1978) 168-177. Piepper, J., Las virtudesfundamentales (Bogotà 1988). 
Rahner, K., «Virtudes», en SM 6 (Barcelona i 976) 873-878. Ruiz de la PeSia, J.L., El 
don de Dios (Santander 1991) 385. Urdànoz, T., Tratado de los habitos v virtudes, en 
Suma Teològica V (Madrid 1954) 288-298. 
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privilegiado de un Dios que le llama a una realización de la alianza 
(Ex 19,3ss) llamado a la libertad (Gal 5,13); del amor de un Dios 
que da la vida (Jn 15,13) el hombre es constantemente solicitado a 
una coherència en el amor (Col 3,14). Coherència que se expresa en 
factores como la alteridad, la fraternidad, la comunidad, la sociabili¬ 
dad, la eclesialidad, la generosidad hacia el pobre y forastero centra- 
do en la ley del Sinaí (Lev 19,9-10), a las exigencias de la justícia y 
de la misericòrdia ante los profetas (Is 58), de las exhorlaciones a la 
humildad (Mt 11,19), a la gratuidad (Lc 17,17) y a la obediència (Lc 
2,51) 54 . 


2. Fuente conciliar 

La antropologia teològica siempre ha tenido como constitutivo y 
como tarea ètica de la personalidad cristiana el revestirse de auténti- 
cas actitudes de interpersonalidad y de sociabilidad. La formación de 
las virtudes sociales ha sido una constante tanto en la patrística como 
en los últimos concilios. Desde la ensenanza conciliar, la teologia 
moral emprende una tarea de servicio, de fïdelidad v de renovación. 
Lo vemos en algunos textos conciliares: 

A los que se preparan al sacerdocio les dice que los alumnos se 
preparen para estimar aquellas virtudes que son tenidas en gran esti¬ 
ma por los hombres, la sinceridad de animo, el respeto constante a 
la justícia, la fïdelidad a la palabra dada, la gentileza en el trato y la 
discreción (cf. OT 11). A los sacerdotes les dice que se llenen de 
aquellas virtudes que son apreciadas en la sociedad humana, como la 
bondad, la sinceridad, la firmeza de animo y la constància (cf. PO 3). 
A todos los laicos les recomienda que refuercen el sentido de la fa¬ 
mília y las virtudes que tienen relación con lo social, como el espíritu 
de justicia, la sinceridad, la cortesia, la firmeza de animo (cf. AA 7). 

En definitiva, con el Concilio, el hombre ha de fomentar un nue- 
vo humanismo en el que el hombre se comprende mejor a sí mismo 
a la luz de la responsabilidad por los hermanos y por la historia (cf. 
GS 55). Así la moral econòmica intenta promover el sujeto de la 
socialidad: el hombre con sus posibilidades y capacidades, con sus 
disposiciones y con sus actitudes fundamentales, con sus virtudes 
que le hacen una persona en relación interpersonal. 


54 Fernandez Ramos, F., Sagrada Escritura y moral cristiana, en Salmant 24 
(1977) 7-38. Deissler, I., II senso dell'Alianza nella rivelazione mosaica e neiprimi 
profeti, en Orizzonti atluali delia teologia 1 (Roma 1966). 
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3. Presencia de la teologia en la moral socioeconómica 

Hay que senalar que la ètica teològica cristiana tiene mucho que 
aportar a las líneas «eje» de la moral econòmica. Sobre ellas proyec- 
tan su luz los misteriós cristianos mas importantes: el de la Trinidad, 
el de la Creación, el de la Cruz y el de la Encamación o solidaridad 
humana, ya que «Dios, que cuida de todos con paternal solicitud, ha 
querido que los hombres constituyan una sola família y se traten 
entre sí con espíritu de hermanos» (GS 24). Es necesario conectar el 
misterio de la solidaridad humana con una autèntica teologia divina 
de la Cruz, de la Gracia y del Pecado 55 . 

Sin embargo, el gran problema o dificultad de la teologia moral 
actual radica en la carència de una tradición científica durante los 
últimos siglos 56 . Si bien es verdad que la teologia política ha inten- 
tado aportar una reflexión teològica a la praxis, sin embargo falta, de 
hecho, una consistente reflexión teològica en torno al tema de la 
sociedad y de los problemas sociales màs relacionados con la media- 
ción social de las relaciones humanas. 

Por otra parte, la moral econòmica necesita de lo teológico. Es 
preciso hacer una reflexión teològica de los valores sociales en la 
que entren en juego los dogmas fundamentales que constituyen la 
dignidad de la persona humana: verdad, justícia, amor, libertad, 
igualdad, participación y liberación 57 . 

En cuanto a la verdad, se exige una formación de los ciudadanos 
y una información objetiva proporcionada a los medios de transmi- 
sión. Esta verdad exige el clima de libre discusión de las ideas y 
proyectos (GS 26). Por ello, tendremos que proponer los valores éti- 
cos sin engano y con prudència, pues la dignidad del hornbre exige 


55 Vidal, M„ Moral de Actitudes, o c., 196-219 Cf Gonzalez Montes, A , Razón 
política de la fe cristiana Un estudio histónco teológico de la hermenéutica política 
de fe (Salamanca 1976) Gonzalez dl Cardfdal, O . Etica v rehgión (Madrid 1977) 
Espeja, J„ La Iglesia, memòria v profecia (Salamanca 1983) Blrger, P., Piràmides 
de sacnfitio Etica políticay camino sooa/(Santander 1979) 

5(1 Cf Angelini, G., o.c., 170. 

,7 Cf CastillO.J M. j , La alternativa cristiana (Sa\amanca 1978) Congar, Y , «El 
papel de la Iglesia en el inundo de hoy», en AA.VV., La Iglesia en el mundo de hov 11 
(Madrid 1970) 373-404 Gonzalez Carvajal, L , La dimension pública de la fe en 
Espanademocràtica, en SalTer 2 (Santander 1984). Cf Gonzalez Montes, A., Teolo¬ 
gia política contemporànea. Historia v sistemas (Salamanca 1995) Lease principal- 
mente p 212-217 tanto en matèria estnctamente política como en la econòmica es «al 
cnstiano como ciudadano individual y asociado a quien corresponde apelar a la razón 
y a la fe a un tiempo, y someter a la ètica inspirada en los valores evangélicos su 
compromiso político, aun cuando este último nunca pueda verse libre de la impureza 
que caracteriza toda acción humana y toda causa històrica» 


que se diga siempre la verdad de manera que lo reconozca como 
sujeto de derechos inviolables. 

En cuanto a la justícia, ésta implica el respeto incondicional a la 
dignidad del hornbre y de todos sus derechos. La moral social tras- 
ctende el mero respeto de las leyes. Intenta atribuir progresivamente 
a las personas todo lo que compete a la dignidad esencial en el àm- 
bito de la comunidad estatal y en el contexto de la evolución històri¬ 
ca (GS 73). 

El amor se manifïesta en la solidaridad fraterna entre los ciuda¬ 
danos. Se trata de vivir la comunión de los santos. Para los cristianos 
no es otra cosa que reforzarse en la común Redención en Cristo de 
todos los hijos de Dios. El amor fratemo constituye el vinculo comu- 
nitario por excelencia que une estrechamente a todos los miembros 
entre sí y con la comunidad. 

La verdadera libertad serà presentada como fruto del amor y de 
la solidaridad fraterna. La verdadera libertad sociopolítica se funda 
en la vocación al desarrollo propio del hornbre, creado libre y comu- 
nitario. 

En cuanto a la igualdad, ésta dignifica al hornbre. La dignidad 
del hornbre no permanecerà en un enunciado jurídico, sino que se 
expresarà en la fundamental igualdad socioeconómica y cultural que 
garantice la pròpia libertad. 

Todos estos valores tienen una orientación necesaria: la libera¬ 
ción (salvación) del hornbre. El concepto de liberación evoca en no- 
sotros un proceso concreto, dinàmico y real, la progresiva supera- 
ción de toda privación humana (SRS 29 y 32). Para los cristianos la 
liberación humana tiene un origen trascendente por el hecho de pro- 
ceder de Cristo y se consuma en el Reino de Dios, si bien se realiza 
a través de la historia. 


4. La moral socioeconómica y la opción por la justicia, 
la libertad y la fraternidad 

Hoy el hornbre se caracteriza por la búsqueda de la igualdad y de 
la libertad. Estas siempre fueron dos deseos a conseguir por el hom- 
bre. Pero la manifestación de estos deseos hoy ofrece características 
especiales: 

a) Es búsqueda de la fraternidad. La igualdad y la libertad no 
son tales sin una apertura al hermano. Esto lleva el nombre de frater¬ 
nidad. Si el capitalismo liberal propuso la libertad como camino de 
desarrollo y bienestar y el colectivismo se alistó a la igualdad como 
fin de su utopia, ninguno de los dos supo enlazarse porque le faltaba 
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la fratemidad 5S . El triunfo del cambio que se realiza en el Este serà 
una realidad en la rnedida en que las tres virtudes sean posibles. 

b) La libertad corno resistència. Esta se da cuando la lucha 
por la libertad tiene un matiz individualista-liberal. Es la expresión 
de la necesidad de poner a salvo al individuo del poder creciente del 
Estado. En este caso el individuo trata de defenderse frente al poder 
del Estado y frente al poder político. El poder aquí es concebido 
como una amenaza para el individuo. Se vive en conflicto entre el 
individuo y el Estado. Por esto es preciso delimitar bien los campos 
de actuación y evitar cualquier injerencia del màs poderoso sobre el 
mas dèbil. 

c) Libertad de participación. La sociedad cumple la misión 
de reconciliar al individuo con el Estado. Aunque la sociedad ha 
existido siempre como conglomerado de relaciones interhumanas, 
sin embargo su conciencia de existència es nueva. La sociedad es el 
continente para realizar la libertad como participación. 

La libertad es la mejor forma de buscar igualdad. La diferencia 
de libertades es el metro para medir las desigualdades. La igualdad 
no es algo ya conseguido, sino una meta del hombre para lo cual ha 
de aparecer la virtud de la justícia. La ètica intentarà reafirmar los 
valores de la igualdad y de la libertad con la fuerza de la justícia, 
explicar su contenido y sus exigencias y buscar el equilibrio entre 
ambas. 


,R Bondolfi, A., Solidarietà: un valore cristiano secolarizzato, en Servitium 21 
(1987) 42-62. Cf. Congregacion para la Doctrina de. la Fe, Libertad cristiana y 
liberación (1986) 89. 
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Ponemos de relieve el significado que la Sagrada Escritura atri- 
buye a los bienes económicos dentro del Misterio cristiano. Para 
ello, en esta reflexión no ha de faltar la perspectiva en que se sitúa 
el Concilio Vaticano II uniendo reflexión intelectual y horizonte 
cristiano cuando afirma que no sólo la Sagrada Escritura ha de ser el 
alma de la teologia (DV 24), sino que ha de hacerse un estudio de las 
realidades teológicas y sociales desde una moral «nutrida con mayor 
intensidad» por la Sagrada Escritura (OT 16). 

Por otra parte, la realidad econòmica, como integrante funda¬ 
mental de la vida del hombre, necesita de un juicio dónde los valores 
humanos hundan sus raíces en el sentido cristiano que late en la 
Sagrada Escritura. Por ello, desde las claves bíblicas interpretativas 
de la experiencia econòmica, nos acercamos a la teologia bíblica de 
esta realidad humana para dar respuesta a la organización econòmica 
concreta del pueblo de Israel tanto en el Antiguo como en el Nuevo 
Testamento '. 

1 Adinolfi, M., Capone, D., Dacquino. P., Fondament! Bihlici delia teologia mo- 
ra/e(Brescia 1973). Bovati, P., Ristabilirelagiustizia. Procedure, vocabulario, orien- 
tamenti (Roma 1986). Clevenot, M., Approches materialistes de la bible (París 1976). 
Duquoc, Cíl, Jesús, hombre libre (Salamanca 1982). Ferrer, V.. Praxis social v 
fundación cristiana de la ètica social, enR 77/7,22(1988) 163-180. Cfsitira, M.,7e.sTÍ.ï 
y tos pobres. Cor XIII (1988) 34. Ghidflli, C., Le sorgenti biblithe delia morale, en 
MedMor 38(1988) 205-239. Haicht, R.. The misston ofthe Church m the theology of 
the socialgospel, en ThSt 49 (1988) 477-497. Koch, R., II dono messianico del cuore 
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I. CLAVES BIBLICAS INTERPRET ATI VAS DE LA 
EXPERIENCIA HUMANA 

La referencia bíblica es una de las claves interpretativas de la 
experiencia humana y de la inteligencia del hombre. Es vàlida para 
el creyente como sustento de su fe y para el hombre en general como 
reflejo de la historia y de la vida de muchos de su misma especie. La 
fundamentación bíblica serà útil, por tanto, para la moral cristiana y 
para la ètica llamada «civil». 

El acercamiento al estudio de la fundamentación bíblica de la 
moral econòmica se justifica porque el teólogo no puede ser un es- 
tudioso sectorial, sino un investigador y propulsor de la teologia con 
el auxilio de otras ciencias y ha de estar poseído de un talante inter- 
disciplinar. Así, la Escritura funda los otros saberes en cuanto Pala- 
bra de Dios. Sin olvidar la dimensión bíblica de la moral fundamen¬ 
tal, presentaremos aquí una lectura bíblica de las claves sociales del 
comportamiento ético. 

La teologia moral considera importante ver qué imagen del mun- 
do posee el hombre. Para ello, tratarà de ver cómo la experiencia 
humana està ordenada en tomo a tres ejes fundamentales: 

a) Qué significan las cosas para el hombre bíblico. Cuàl es la 
relación del hombre con la naturaleza y con el «tener». Qué lugar 
ocupa el «tener» en el proceso de desarrollo del «ser» en el pueblo 
de Israel. En este sentido serà preciso ver en la Biblia el lugar que 
ocupan los bienes, la naturaleza, las propiedades. 

b) Qué significan los otros hombres, como companeros de ca¬ 
mino. Cuàl es la relación del hombre con el hombre y con la comu- 
nidad. Qué lugar ocupa la generosidad y la gratuidad en el proceso 
del desarrollo del pueblo. 

c) Qué sentido tiene vivir esas dos relaciones anteriores en el 
tiempo histórico. Estamos ante la cuestión de la trascendencia con- 
cebida en un sentido amplio: qué lugar ocupa «lo otro», «el otro» y 
«El Primer Otro» en la relación de la persona con las cosas y con los 
demàs. 

Por esto, el objetivo es el de descubrir en la Sagrada Escritura 
—Antiguo y Nuevo Testamento— las relaciones humanas en cuanto 
cuestión social, sabiendo que los tres ejes estàn íntimamente relacio- 
nados. 

miovo en Ez. 36, 25-27, en StMor 26 (1988) 205-239. Mason, J.D., Schaeffer, K.C., 
The Bihle, the State, and the Economy: A francwork for Analysis, en ChScRev 20 
(1990-1991)45-64. Sandres, J.T., Ethics in the New Testament. Change andDevelop- 
ment (Londres 1975). Yanna-Ras, C., Mohl, R„ Aubert, J.M., La loi de !a liberté: 
évangile el morale( París 1972). 
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1. En el Antiguo Testamento 

a) La lectura del Antiguo Testamento nos hace ver que el mun- 
do de las relaciones entre los hombres es regulado por el término 
justícia 2 . Este término posee una connotación decididamente reli¬ 
giosa. La relación con las cosas y con los hombres estarà medida por 
la búsqueda de la justícia. 

Se quiere responder a la pregunta siguiente: ^cómo he de com- 
portarme con el otro? La respuesta serà claramente religiosa: «como 
Dios se ha comportado conmigo». La forma de entender la relación 
con Yahveh tendrà consecuencias directas en la manera de relacio- 
narse con el otro. 

Esta idea pasarà a través de todo el Antiguo Testamento. La gra¬ 
tuidad de Dios impide que el hombre se sitúe «como dios» (idolo) 
frente al «otro» tratando de manejarlo o de manipularlo. 

b) Pero esta perspectiva «salvífica» de la justícia està llamada a 
vivirse en términos de comunidad. La vida intracomunitaria es algo 
esencial a la justícia, de manera que la relación de justícia no es 
«pura» o interdual, sino que tiene una dimensión de la vida del «no- 
sotros» por encima del yo y del tú 3 . 

Aquí nace y se potencia una relación de solidaridad. Israel vive 
el aspecto comunitario desde la espontaneidad. Es decir, tiene con- 
ciencia de ser pueblo («un nosotros») constituido desde la iniciativa 
de Dios. Vive, por tanto, de manera religiosa su relación con los 
demàs. 

Todo esto se manifiesta en algunas actitudes pràcticas como las 
siguientes: el grupo no es feliz mientras algún miembro del grupo se 
siente desgraciado. Esto responde a la fuerza de la justícia que los 
une: lo propio de la justícia es hacer que los demàs- sean justos 4 . O 
aquella otra que J. Alfaro nos sugiere: la relación entre el yo y el tú 
en términos individuales es insufïciente, considerada en sí misma 5 y 
de forma cerrada. 

En esta dimensión relacional de tipo comunitario existe un ele- 
mento cuyo núcleo fundamental està en la asunción voluntària del 
sacrificio personal por el pueblo y no sólo por el índividuo al que yo 
quiero. Podemos hablar aquí de las «personalidades corporativas» 
del Jesús que muere por el pueblo. La dimensión del «nosotros» se 

2 Cf. Vidal, M., o.c., 23-25. Cf. Nolan, A„ La justícia en la Biblia, en cuademos 
Verapaz 1, 1987. 

2 Cf. La ley del «libelo de repudio» (Dt 24,1-4), o la del «reparto septenal de la 
tierra» (Dt 15,1-6). 

4 Cf. Fromm, E., EI miedo a la libertad (Buenos Aires 1968). 1d., Tener o ser 
(Buenos Aires 1980) 114-115. 

' Cf. Alfaro, J., De la cuestión del hombre. ., o.c., 201 -217ss. 
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abre a la universalidad y no puede quedar encarcelada en la relación 
de dos 6 . 

c) La encarnación jurídica de la justícia comunitària se mani- 
fiesta en el enunciado de las leyes. La ley es la mediación necesaria 
de la justícia 7 , es el lugar de encarnación de la justícia 8 . 

Una mirada profunda a la Sagrada Escritura en el Antiguo Testa- 
mento nos descubre que quien quebranta las leyes es claro que no es 
justo porque no es «comunitario», y no es justo porque su compor- 
tamiento se dirige en contra de la voluntad de Dios. 

Ahora bien, la ley no agota las exigencias de la justícia ya que la 
relatividad de esa ley aparece en función de las circunstancias histó- 
ricas. 

d) En el àmbito de la consideración de la justícia, de la comu- 
nidad y de la ley, la característica fundamental de los profetas serà la 
de solicitar una situación especial en Israel para los pobres y margi- 
nados. La sensibilidad comunitària respecto a éstos es el test necesa- 
rio de la voluntad de justícia del hombre y de la coniunidad en su 
dimensión teològica. Es imposible confesar la gratuidad de Dios co- 
mo perspectiva personal si no existe esta sensibilidad hacia los po¬ 
bres y marginados. 

No se trata de una ascètica para que cada uno se enriquezea es- 
piritualmente, sino de un intento de que el otro sea «màs», de que el 
pobre deje de ser pobre y celebre los dones de la creación que Dios 
ha concedido a todos. Cuando los pobres declaran la insuficiència de 
la referencia de los demàs a las leyes comunes y su situación de 
marginalidad (marginación) es un elemento colectivo, la situación 
reclama la revisión de esas leyes comunes. En este momento crecerà 
la conciencia de la necesidad de la repetición profètica del ano de 
gracia y del ano sabàtico 9 . 


2. En el Nuevo Testamento 

La evocación de Jesús y de su ensenanza ha sido continua a la 
hora de resolver múltiples problemas éticos de índole social a lo 

6 Bergson, H„ Les deitx sonrees de la morale et de ta Religion (París 1912)8. 

7 Nos referimos aquí a la «ley» en su sentido general bíblico. En temas posteriores 
distinguiremos los elementos de la justícia de la cultura occidental como la suma dc la 
justícia en sus múltiples sentidos: bíblico, griego, latino, anglosajón. 

“ Hay varios estudiós sobre las prescripciones jurídico-morales del Antiguo Testa¬ 

mento. Una buena aportación es la de Jaeger, N., II dirítto nella Bibbia (Asís 1960). 

“ Cf. Am 8,4-6: tiene una palabra de recriminación contra los ricos que hacen la 

vida imposible a los pobres. Miq 2,1-2: habla en una època de prosperidad y de 
corrupción producida por la avarícia, la injustícia y la ambición. Os 6,6: denuncia una 

religión sin ètica: «quiero amor y no sacrificios». 
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largo de los siglos. Esto se ha hecho de formas muy diversas y a 
veces contrarias. Se han marcado dos extremos: el integrismo tras- 
cendente y el sociopolítico. No es difícil caer en un extremo o en 
otro debido a la perspectiva afectiva de todo problema social l0 * . 

a) Perspectiva integrista. Se define como la referencia a Jesús 
de Nazaret de tal manera que solamente se valore o ilumine el eje 
relacional con la trascendencia, despreciando la relación con las co- 
sas y con los demàs. De esta manera, desde Jesús, el mundo es ob- 
jeto de fuga prescindiéndose sustancialmente de él. En algún caso, 
orientàndose hacia la trascendencia y hacia los hombres, se despre- 
cian o minusvaloran las cosas. 

Su lenguaje es espiritualista referido a la problemàtica social hu¬ 
mana, pero carece de contenido por la obstrucción de lo que suponen 
las cosas dentro de las relaciones humanas, ya que el hombre no 
puede vivir sin el «tener» en cuanto es expresión del «ser». 

Ante esto, debemos decir que Jesús ha de iluminar los tres ejes 
de la vida humana. La perspectiva supematuralista, entendida como 
postura fija y definitiva, es una manera mutilada de acercamiento 
económico y político a Cristo y, por tanto, errónea ". 

b) Perspectiva «sociopolítica». En este caso es el eje de las 
cosas el que queda iluminado desde Jesús de Nazaret. Se prescinde 
de la novedad que Jesús trae en relación con la trascendencia. Jesús 
se convierte en un líder politico de uno u otro signo preocupado 
únicamente del mundo de las realidades terrenas. Cada grupo acude 
a la trascendencia para justificar o legitimar el mundo de las cosas 
sacando lo divino del lugar que le corresponde. 

c) La concepción y el camino ideal de la ètica cristiana no cree 
en la existència de una continuidad automàtica entre el plano de las 
cosas y el de Dios. Existe una relación entre ambos que pasa a través 
de una experiencia original con poder para establecer esa continui¬ 
dad: el Misterio pascual. Esta supera tanto el integrismo como el 
progresismo ingenuo. Jesús se inserta en su entomo social, acepta el 
cuadro estructurante-organizativo de la vida social. El se hizo hom¬ 
bre en todo excepto en el pecado, pero recibió came de pecado en el 
sentido profundo de la solidaridad humana. 

Por tanto, teniendo en cuenta estas tres perspectivas, afirmamos 
que el tipo de inserción en la sociedad no consiste en un tipo dife- 
renciado de actuación «tècnica» o «política» l2 . Jesús no se mete en 

10 Cf. Trilling, W„ o.c., 31-49. 

11 La constitución GS supera este planteamiento abogando por la inserción en el 
mundo y en la historia. Cf. Ramos Guerreira, J.A., Teologia Pastoral (Madrid 1995) 
55-79.189-208. 

12 Schnackenburg, R., El testimonio moral del Nuevo Testamento (Madrid 1965) 
90-118. 


32 P.l. Moral econòmica fundamental 

la problemàtica de la estructura como modo de organización que 
conlleva una coacción. Pero el hombre puede abordaria y desarro- 
llarse dentro de esa estructura con sus contradicciones. 

Jesús de Nazaret reclama constantemente, junto a la necesidad de 
una ley, la insuficiència de la misma y siempre lo hace en función de 
los valores últimos a realizar: la comunión con el Padre y la comu- 
nión con los hijos del Padre común. Así resulta que ninguna ley 
establecida puede ser considerada suficiente. 

El cómo realizar esto no es vocación personal de Jesús. Esto no 
significa que todos lo hombres que le sigan hayan de tener este mis- 
mo comportamiento histórico. Considerar el seguimiento histórico 
de Jesús como una forma literal de hacerlo es una equivocación. 

Jesús, por tanto, se inserta en una forma social concreta de todas 
las posibles y desde ella no quita importància a las otras, sino que las 
ilumina y las orienta. Asi, no se puede en nombre de Jesús determi¬ 
nar la unicidad de formas de vida. Es necesario integrarse en la vida 
social desde la pluralidad y desde la insuficiència. 


3. En torno a una síntesis 13 

• La Sagrada Escritura no posee una síntesis de comportamiento 
sobre los problemas socioeconómicos. No existe en ella un tratado 
sistemàtico de los mismos ni presenta una solución tècnica a los pro¬ 
blemas. 

• La Sagrada Escritura ofrece una visión religiosa, salvífica e 
històrica de la realidad social en el cuadro de las realidades en las 
que se desarrolla. 

• En la Sagrada Escritura se puede encontrar una referencia a la 
dimensión ètica, una visión de la salvación integral y una valoración 
de los acontecimientos históricos con una referencia particular a los 
de caràcter social. 

Referidas al campo socioeconómico se encuentran en Jesús de 
Nazaret las actitudes siguientes: 

— El anuncio del reino, núcleo del Evangelio, constituye la pro¬ 
mesa escatològica y la decisión humana y gozosa de servicio a la 
justícia. 

— El servicio de Jesús a todos los hombres tiene un lugar de 
comprensión: la preferencia por los pobres, los pecadores y los mar- 
ginados. 

— La libertad de Jesús ante la ley, el cuito y el poder comporta 
un «ethos» de liberación social. 

13 Vidal, M„ o.c., 30-31. 
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— La muerte de Jesús entra dentro de la dinàmica del comporta¬ 
miento ético de su vida y constituye un horizonte normativo para sus 
seguidores. 


II. TEOLOGIA BÍBLICA Y MORAL ECONOMICA 14 

La reflexión bíblica sobre la moral econòmica ha de tener en 
cuenta la organización econòmica de un pueblo concreto, con su 
pròpia historia dentro del mundo mesopotàmico y egipcio en el que 
està inserto. Pero no puede olvidar la trayectoria religiosa que este 
pueblo ha vivido en el marco de la Historia de la Salvación. Por ello, 
en cada momento de este apartado se prestarà atención a la lectura 
crítico-teológica que tanto el pueblo de Israel como la comunidad 
cristiana posterior han ido construyendo. 


1. El proyecto de Dios en la Creación y en la Alianza 

El anàlisis ético de la economia en la Sagrada Escritura ha de 
tener como telón de fondo el objeto primario y directo de la Escritu¬ 
ra: la Historia de la Salvación, es decir, los sucesos históricos en los 
que la fe reconoce la presencia y la intervención de Dios, que busca 
el encuentro con el hombre y se presenta al hombre como Salvación. 
No encontramos un tratado de moral econòmica en la Sagrada Escri¬ 
tura, pero sí es posible preguntarse sobre el sentido de la riqueza y 
de la pobreza, del trabajo humano y de la actividad econòmica a la 
luz de la concepción global de la vida que nace del proyecto salvífi- 
co de Dios. 

La Alianza es el acontecimiento central de la Salvación en el 
Antiguo Testamento y, por ello, la perspectiva a cuya luz es interpre- 
tado el presente y el futuro de la historia. La Alianza es la relación 
privilegiada que Dios ha establecido con su pueblo. 


14 AA.VV., Solidarités cm nom de Févangile. en LV 43 (1988) 2, 121-240; 
AA.VV., Seguir a Jesús en una sociedad consumista, en RazFe 76 (1988) 4ss. 
VV.AA., Ètica bíblica, 29 Semana bíblica espaiïola (Madrid 1969), organizada por el 
Instituto Francisco Suàrezdel Consejo Superior de InvestigacionesCientíficas (Burgos 
1971). VV.AA.. Perspectivas de moral bíblica (Madrid 1984). VV.AA., Seguirà Jesús 
en una sociedad consumista, en RazFe 76 (1988) 4ss. Garc ia Trapifi i o, J., Preocu¬ 
pación social en el Antiguo Testamento, enAng 55 (1978) 161-192. Gatti, G., Morale 
cristiana erealtà economica. Dissegno storieo (Turín 1972) 31-49. Rincón, R„ Praxis 
cristiana, o.c.. 17-54. Schnackenuurg, R., El testimonio moral del Nuevo Testamento 
(Madrid 1965). Sicre, J.L., La denuncia profètica de la idolatria, en Proy 35 (1988) 
3-21. Smillie, B.J., Social Ethics: A biblicalPerspective (Toronto 1992). Trillino, W., 
Jesús v los problemas de su historicidad (Barcelona 1970). Vidal, M., MoraI de 
Actitudes, o.c., 274-283. 
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La ley del Dt (26,17) regula las relaciones sociales en el interior 
del pueblo y, por tanto, la actividad econòmica: «Tú has oído a tu 
Senor declarar que es tu Dios, pero sólo si caminas por sus caminos 
y conservas sus leyes y sus normas y obedeces su voz». 

A partir de esta ley el pueblo fragua un proyecto de convivència 
humana, de justícia y de fratemidad, cuya característica fundamental 
es la «gratuidad». En su origen està la gratuidad del don de Dios. Su 
riqueza es la soberanía del Senor de la Creación y de la Alianza que 
empobrece y enriquece, humilia y enaltece (1 Sam 27). La riqueza 
material es un don de Dios y signo de sus bendiciones (Gén 27,27). 
Desde aquí se entiende que Israel no conoce el desprecio del trabajo 
manual: los libros sapienciales abundan en elogios a la laboriosidad 
y ponen en guardia contra la pereza l5 . 

La justícia exigida por la Alianza no se basaba tanto en la con- 
servación del «statu quo» o sobre la tutela de los bienes que se po- 
seen cuanto en la defensa de los pobres y de los débiles. Para ello 
existían varias disposiciones, como la prohibición del préstamo y del 
interès, la tutela legal del salario del jomalero y la obligación de dar 
el diezmo al levita, a la viuda y al forastero. 

Las disposiciones màs interesantes, y en cierto modo revolucio- 
narias, son las que favorecen la remisión septenal de las deudas y de 
los préstamos y, por tanto, la liberación del esclavo hebreo y el re¬ 
torno de la tierra a su propietario cada cincuenta anos. La presencia 
del pobre en medio del pueblo es una llamada a la fraternidad que va 
màs allà de la estricta justícia y se inspira directamente en la gratui¬ 
dad de Dios: «no endurezcàis vuestro corazón» ante un hermano ne- 
cesitado (Dt 15,17). El Senor es considerado como protector de los 
pobres (Prov 19,1-22; Am 5,10-12; 8,4-8) l6 . 

Si la alianza en el contexto de la historia de la salvación es la que 
da sentido a todas las realidades socioeconómicas, la idea y la con- 
ciencia de pueblo de Dios es la que sustenta todo tipo de estructuras 
sociales donde se desenvuelve la vida de los ciudadanos. Esta convi¬ 
vència està garantizada por la sabiduría y por la justícia: 

Justícia y fratemidad. El pueblo descubre en la ley de Dios el 
signo de su elección. Es una ley donde se descubre la justícia divina: 
para vosotros la justícia consistirà en poner en pràctica todo lo que 
yo os mando (Dt 6,25). La justícia de esta tierra administra la justí¬ 
cia en nombre de un Dios justo, que ama la justícia porque ama a 

15 Algunos de los textos que iluminan nuestra reflexión son los siguientes: a) En 
cuanto a la Palabra de Dios que anuncia una intervención positiva en favor de los 
pobres- Am 2,6-7; Is 5,14-15; Jer 22,13; 5,26-29. b) En cuanto a la imagen del nuevo 
mundo donde florece la justícia y la fratemidad: Sal 72; Is 29,19-31; 61,1 -3. 

16 Es importante la lectura de Dupont, J., Les béatitudes II (Paris 1969), y Fabris, 
R„ La scelta dei poveri nella Bibbia (Roma 1989). 
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todos los hombres. La regla de la justícia responderà al principio de 
no hacer al otro lo que no quieras que te hagan a ti. Esta serà la 
verdadera sabiduría. 

De la misma ley de la alianza nace asimismo un proyecto de 
convivència establecido bajo el signo de la fraternidad. La fidelidad 
a la alianza requiere igualdad para todos y reparto de los bienes para 
todos. Esta igualdad en el reparto es fruto de la generosidad de Dios 
y fruto de la atención fraterna. La presencia del pobre en medio del 
pueblo es un grito dirigido a Dios que reclama justicia. 


2. La realidad de una economia senalada por el pecado 

Como contrapunto a la realidad utòpica de las pàginas de la Bí¬ 
blia se descubre la presencia de una dramàtica misèria traducida en 
las graves ausencias sufridas por los màs humildes que daba origen 
a una lucha por la supervivència (Job 24,5-12). 

Los libros sapienciales describen el rol social subordinado e irre- 
levante del trabajador manual. Impresiona la descripción frecuente 
de la prepotència del rico y del desprecio del pobre. La condición del 
pobre es por excelencia la de la soledad y la del aislamiento social, 
sin amigos y sin defensa. 

La explicación de esta situación no es otra que la del pecado. 
Hay conciencia de un pueblo que ha incumplido la alianza con Dios. 
La opresión del pobre no pertenece al proyecto de Dios. De aquí 
nace la voz de los profetas que denuncian la injustícia y la opresión. 

Los libros de los profetas contienen narraciones que manifíestan 
el dramatismo de la desigualdad y de la injustícia. Dios, a través de 
los profetas, expresa su pro fundo desacuerdo por la falta de justicia 
y de fraternidad. Tanto es así, que ninguna forma de cuito puede 
agradar a Yahveh si no està envuelta en la justicia y en la solidaridad 
fraterna. 


3. Perspectiva mesiànica 

El sentido de la pobreza cambia dentro de la experiencia de la 
Alianza: de ser un escàndalo para el creyente pasa a ser considerada 
como un lugar privilegiado de la manifestación de la Sabiduría de 
Dios. Dios està a favor de los pobres porque la pobreza no es una 
realidad neutra, sino una injustícia que grita a Dios con el fm de ser 
cancelada l7 . 

17 C'f. Pislf.y, J.-Boff, L„ Opción por los pobres, o.c., 62-68. 
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Los pobres Megan a ser «los pobres de Yahveh». De esta manera, 
la pobreza asume el significado de un valor moral. Como tal valor, 
la pobreza adquiere un significado religioso: es la humilde disponi- 
bilidad de quien se siente depender totalmente de Dios y se fía de su 
liberalidad. Desde aquí se entiende que la pobreza es fruto de una 
elección voluntària, radical, una forma de solidaridad libre con los 
predilectos de Dios. 

Nace la promesa del nacimiento del Nuevo David que establece- 
rà el nuevo reino. El influjo liberador de este reino irà mas allà de 
los confines de Israel. Serà un reino universal. La bendición de Dios 
se extenderà a todas las gentes. La nueva utopia de Dios es fruto de 
su fidelidad. Dios se manifesta siempre fiel. 


4. Organización econòmica y su correlato religioso 

Con la perspectiva religiosa senalada anteriomiente, puede verse 
que la organización econòmica de la comunidad hebrea durante el 
Antiguo Testamento es rudimentària y sencilla. Ha de considerarse 
en el àmbito de una sociedad nòmada y del establecimiento progre- 
sivo de la vida agrícola, en el tiernpo y sentido de la economia en 
épocas anteriores a Jesucristo. 

Una vez que el pueblo, después de la època patriarcal, pasa del 
nomadismo a la vida agrícola (Gén 26,12; 37,7), la legislación exis- 
tente en el Pentateuco presenta una vida econòmica basada en la 
agricultura y en la ganadería. No existe legitimación alguna respecto 
al comercio. Se centra, por tanto, en una economia agrícola de tipo 
rudimentario y en el cuidado del ganado, necesario soporte para la 
agricultura 18 . 

El comercio , salvo el existente en la època de Salomon, comien- 
za después del destierro. Al carecer de bienes y de ganados, los ju- 
díos se dedican al comercio y a la artesania. A partir de aquí nace la 
valoración del trabajo manual y deja de ser considerado como un 
castigo. 

La organización econòmica tiende a legitimar la propiedad priva¬ 
da, condenando por tanto el robo (Ex 20,15: «no robaràs»). Por esto 
la propiedad es limitada a la soberanía de Yahveh. Dios es conside¬ 
rado como el senor único y absoluto de los hombres, del tiernpo y de 
las cosas (Lev 25,23; Is 66,1-2). Dios regula su dominio mediante la 
concesión de bienes, los ciclos del trabajo y el destino de los frutos. 


18 Cf. Glzzetti, J.B., El hombrey los bienes, o.c., 22ss. Textos signifïcativos para 
entender esta dimensión econòmica son Lev 25 y Dt 15. 
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Cada cincuenta anos, en el ano del jubileo, «cada uno volverà a su 
posesión» (Lev 25,10). Los bienes que hubieran sido cedidos a 
miembros ajenos a la familia debían volver a sus primitivos posee- 
dores (Lev 25,14-16). 

En cuanto al trabajo, el propietario no puede trabajar en sàbado. 
Esta propiedad es de Yahveh. Dígase lo mismo respecto a los anos; 
sólo se trabaja seis anos seguidos (Lev 25,3-5), de manera que el ano 
sabàtico queda en suspenso hasta la cobranza de créditos. También 
durante el ano cincuenta o el del jubileo descansa la tierra (Lev 25,8- 
14). Como consecuencia de la falta de esclavitud, el trabajo manual 
està universalmente extendido y no implica deshonra alguna. Gran 
parte de los grandes personajes del Antiguo Testamento son humil- 
des trabajadores: Abrahàn, Esaú, Jabob, Saúl, David. En este sentido 
la ley quiere que el salario sea justo y que se pague decentemente 
(Lev 19,13; Dt 24,14; Job 4,15). 

La distribución de los bienes es una obra dirigida desde Yahveh, 
de manera que el propietario no es totalmente libre en la distribu¬ 
ción. Por eso, los primogénitos de los animales y las primicias de la 
tierra pertenecen a Dios (Dt 15,19.20). Por otra parte, la distribución 
està en proyección de los pobres y de la comunidad: por esa razón, 
al segar no debía recogerse todo (Lev 19,9; 23,22; Dt 24,19-22). 
Todo ello era para el prójimo, en especial para las viudas, los huér- 
fanos y forasteros. 

De lo anterior se deduce que la esclavitud fuese muy limitada. 
En el ano sabàtico debe liberarse a los esclavos hebreos (Ex 21,2; Jer 
34,13), aunque puede permanecer como esclavo aquel que no acepte 
la libertad. 

Asimismo existia la prohibición del préstamo de interès junto 
con la usura. La legitimidad del préstamo sólo es entendida como un 
servicio al prójimo (Dt 22,25; Lev 25,35). En este sentido surgen las 
críticas a los comerciantes que obran sin honradez (Am 8,4-6). 

En cuanto a la pobreza y la riqueza, el Antiguo Testamento se 
pone en guardia respecto a las dos. La pobreza viene a ser senal de 
reprobación de Dios y la riqueza de aprobación. En un primer mo- 
rnento, la pobreza es signo del mal moral del pobre. Pero, poco a 
poco, la idea de retribución se irà perfeccionando. Puede verse cómo 
Dios valora en Salomon su petición de sabiduria màs que la riqueza 
(3 Re 3,1 lss). En comparación con la sabiduria, «todo el oro... es un 
grano de arena» (Sab 7,9; Jer 9,22; Prov 23,4). 
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5. La Buena Nueva dirigida a los pobres 19 

El núcleo esencial del N.T. es el Evangelio y el anuncio: Dios ha 
visitado a su pueblo. En la persona de Cristo se han realizado las 
promesas: es el reino de Dios. La expresión «Reino de Dios» recla¬ 
ma en síntesis todos los contenidos de la Salvación anunciada en el 
profetismo mesiànico: Nueva Alianza, Nueva Ley, Nuevo Orden de 
Convivència. 

Cristo se aplica a sí mismo el vaticinio de Isaías (61,1-2) en la 
sinagoga de Nazaret. También en el N.T. los bienes de la tierra son 
considerados como un buen don de Dios. Dios està a favor del pobre 
y del oprimido. El Reino de Dios anuncia e inaugura con Cristo la 
consolación de los que sufren. 

La bienaventuranza de los pobres es ante todo una llamada a 
estar de parte de los pobres y a empenarse por su superación. La 
pobreza no es un bien en sí, sino, en cuanto nace del egoísmo y de 
la división en que se revela el pecado del mundo, es un mal. 


6. Dimensión escatològica del Reino de Dios 

Anunciado e inaugurado en la persona de Cristo, el Reino de 
Dios serà realizado plenamente sólo en un futuro absolutamente ul¬ 
timo. Las maravillas de este mundo por venir son objeto de una con¬ 
quista activa (esperanza cristiana) que se hace empeno moral por la 
realización del Reino. Pero sólo en Cristo se pueden conseguir la 
justícia y la fratemidad, que constituyen la matèria del Reino de 
Dios. 

La esperanza de este futuro produce en el cristiano un cierto sen- 
tido de provisionalidad y de extraíïeza respecto a los bienes y a las 
riquezas de este mundo. Esta significa y lleva consigo una cierta 
relativización de las riquezas y del peso de las preocupaciones eco- 
nómicas en la vida del creyente 20 . La excesiva preocupación de los 
bienes económicos no es sólo causa de desinterès por los bienes del 
Reino, sino también una forma de idolatria incompatible con la ado- 
ración del verdadero Dios. 


19 Jeremias, J., Teologia del Nuevo Testamento (Salamanca 1974). Schrage, W., 
Etica del Nuevo Testamento ( Salamanca 1987) 127-137.156-159.282-293. 

20 Es interesante el trabajo de Feuillet, A., La parabole du mauvais riche et du 
pauvre Lazare. antithèse de la parabole de l'intendant astucieux, en NRT 2 (1979) 
212-223. Asimismo Sabourin, L., II vangelo di Luca (Roma 1989). 
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7. La pobreza elegida. Una estratègia por el Reino de Dios 

Los profetas habían pedido un estatuto especial para los pobres. 
Pero Jesús de Nazaret ha elegido hacerse pobre ante Dios para asu- 
mir este estatuto. El lo hace abriéndose camino con la Encamación. 
Nadie se puede dedicar seriamente al Reino de Dios si no se libera 
de esta preocupación absorbente. No es posible servir a dos senores. 
El seguimiento de Cristo exige el don total de los propios bienes a 
los pobres. Nos encontramos aqui ante un estilo de pobreza que se 
llamarà «pobreza libremente elegida». 

Con esta entrega total, el hombre es llamado a la autorrealización 
mediante el sacrificio del tener en favor del ser. La pobreza es una 
estratègia, es un modo de ser ante Dios, es el modo de ser de la fe 
totalmente disponible. Pero también la pobreza es un modo de ser 
ante los hombres, haciéndose todo en todos, tomando sobre sí el 
sufrimiento de los màs pobres y poniendo a su disposición los pro¬ 
pios bienes. No se trata tanto de ir a los pobres como de hacerse 
pobre. 


8. Dimensión comunitària de la pobreza cristiana 

En el seguimiento de Cristo la pobreza tiene una dimensión co¬ 
munitària: Jesús comparte la pobreza con los apóstoles, éstos son 
pobres en común y comparten todo. Puede decirse que la pobreza es 
un hecho de fratemidad. 

Después de la muerte de Cristo la primera comunidad escoge un 
modelo comunitario de vida: «tenían todo en común» (Hech 2,42). 
Con esta pobreza, vivida en fratemidad, demuestran al mundo que la 
fratemidad es capaz de vencer la pobreza formando una convivència 
en la que no habrà ni pobres ni ricos, sino una familia de hermanos 
en el Senor. . 

Se trata de un signo del Reino de Dios que anuncia un mundo 
nuevo. El modelo comunitario de la Iglesia primitiva no tiene valor 
idcológico, no es un proyecto o fuerza política al lado de otros pro- 
ycctos, sino una medida bàsica que juzga como provisional e insufi- 
cicnte cualquier proyecto económico o político. Esta es su misión: 
declarar como insuficientes los proyectos humanos. 


9. La economia en el contexto de Jesús de Nazaret 

Jesús se ocupa en varias ocasiones de los bienes y de la actitud 
que hay que guardar ante ellos. Desde considerarlos como puros (no 
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es impuro lo que entra, sino lo que sale de dentro) hasta relativizar- 
los al servicio del Reino, su actitud es de plena libertad. 

Jesús adinite la licitud de la propiedad privada en cuanto que él 
no condenó esa estructura existente en su tiempo. Acepta la propie¬ 
dad en amigos suyos con grandes riquezas (v.gr. Zaqueo: Lc 19,2-9) 
y condena incluso a aquellos que se apropian de lo que no es suyo 
(Mt 19,8; Lc 18,20). Las riquezas no son consideradas por él de suyo 
rnalas. Pero las riquezas no son el bien màs grande. Todo està limi- 
tado por el Reino. Por ello, pueden suponer un peligro y un riesgo si 
sofocan la palabra de Dios (Mt 13,22; Lc 16,20; Jn 12,46). 

Las riquezas suponen especialmente un impedimento para el se- 
guimiento. Por eso, él propuso una vida desprendida y comunitària 
para aquellos que le siguieran (Lc 8,2-3). Por ello, él se ha identifí- 
cado a sí mismo preferentemente con el pobre (Mt 25,34-37). 

En la vida de la comunidad llama la atención la actitud ante el 
trabajo y ante la riqueza. Ante el trabajo, Pablo se glòria de su traba- 
jo (Hech 18,2-3) y manda trabajar (2 Tes 3,10) asimismo para poder 
socorrer a los necesitados (Hech 20,35). En cuanto a las riquezas 
sobresalen sus advertencias (1 Tim 6,6-10.17-19) y les recuerda la 
caducidad de las cosas terrenas (1 Cor 7,29-31). Màs severo es aún 
Santiago recomendando no hacer excesivas distinciones entre ricos y 
pobres (Sant 2,2-7) y amenaza a los ricos que no tienen comprensión 
(Sant 5,1-6) 

Por tanto, la preocupación de Jesús y de los apóstoles no es la de 
animar a los hombres a que usen de los bienes terrenos, sino a que 
conquisten los celestiales; no es tanto la de destruir la licitud de la 
propiedad privada, sino la de exponer el peligro de las riquezas. 


* Recapitulación 


La estratègia de la pobreza elegida muestra que el Reino de Dios 
no se presenta como alternativa al reino de este mundo; es decir, el 
Reino de Dios no presenta un programa económico de restauración 
de la sociedad. La Iglesia primitiva, heredera de este ideal, reconoce 
en la realidad econòmica de su tiempo una autonomia radical. Los 
primeros creyentes aceptan las estructuras económicas de su tiempo 
en la sociedad en la que viven. Ellos no tienen capacidad de percibir 
la eficacia de las estructuras de su tiempo. 

21 Cf. Vidai , M., o.c., 278-283. El autor cntrcsaca del Nuevo Testamento algunas 
cuestiones acerca del uso de los bienes temporales bajo las claves de la limosna, el 
trabajo. la caridad, la acumulación de riquezas, etc. 
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Ellos son invitados a someterse a las instituciones de su tiempo 
por amor. Se puede decir que la tensión y preocupación social del 
cristianismo naciente era principalmente personal. Pero no renuncian 
a un proyecto eclesial. La pobreza evangèlica como hecho de frater- 
nidad realiza un modelo comunitario de convivència fraterna. Se tra- 
ta de un signo profético que va anunciando un mundo nuevo, promo- 
vido por el desinterès y la gratuidad. En esta recapitulación podemos 
incluir algunos principios y actitudes que se deducen de la actitud 
bíblica ante los bienes: 

Principios: a) Los bienes de la tierra, creados por Dios, son 
buenos en sí mismos. «Y vio Dios que era bueno cuanto había he¬ 
cho» (Gén 1,31) y «toda creatura de Dios es buena» (1 Tim 4,4). 

b) Los bienes creados han de ser considerados como dones del 
amor de Dios. Son signos de la liberalidad de Dios. Por eso mani- 
fiestan la amorosa solicitud paternal de Dios para con los hombres y 
manifiestan una donación superior de Dios. 

c) Los bienes terrenos estàn puestos por Dios bajo el dominio 
del honibre. Dios hizo al hombre dueno y senor de la creación y le 
dio dominio sobre ella. 

Actitudes: Si los bienes terrenos son buenos, el hombre puede 
usarlos con paz (1 Tim 4,4). Si los bienes han sido creados por Dios, 
el hombre no tiene derecho absoluto sobre ellos (1 Cor 7,29-31). Si 
son dones de Dios, el cristiano ha de confiarse plenamente a la Pro¬ 
videncia (Mt 6,25-33; Lc 12,22-31; 1 Tim 6,17), ha de pedir a Dios 
cada dia sus favores (Mt 6,11) y debe servirse de los bienes con 
acción de gracias (1 Cor 9,30-31). Si son signos de dones superiores 
(el Reino de Dios), han de ordenarse a ellos y deben ser empleados 
de manera que no se pierdan los bienes eternos. Si el hombre ha 
recibido dominio sobre los bienes temporales, ha de mantenerse su¬ 
perior a ellos y no postrarse ante ellos como si fueran superiores a él. 
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A) Importància de la historia de la moral 
econòmica 

Es cosa admitida en el mundo académico, tanto de la teologia 
como de la economia, que no se puede entender la moral econòmica 
sin conocimiento de su historia. Como afirma un economista moder- 
no, «la primacia de la libertad hay que afirmaria no sólo frente a los 
resultados (históricos), sino también al ponerla en contraste con la 
deseable realización del bien ético» '. Por esto, conviene estudiar el 
interès de la historia de la economia y la posibilidad de elaborar una 
historia de la moral econòmica. 


1. El interès por la historia de la economia 

Es posible, conveniente y útil hacer una historia de la moral eco¬ 
nòmica. Esta historia tiene sus antecedentes culturales, en concreto, 

1 T lrmi s, R„ Antropologia del capitahsmo . o.c., 12. 
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en el mundo grecolatino, ya que éste ha sido un elemento confígura- 
dor del cristianismo. En algunos aspectos, su interès es cultural, reli- 
gioso y económico 2 * . 

«En las civilizaciones primitivas la caza representa el lado poéti- 
co, en comparación con el prosaico de recoger frutos. Esto ultimo no 
reserva grandes sorpresas, mientras que lo primero proporciona lo 
imprevisto, la aventura de la persecución y del riesgo, aun cuando 
todo ello imphque fatiga» \ El texto citado nos introduce en un anà¬ 
lisis complejo de las sociedades nómadas y agrícolas como base de 
un comportamiento moral. En una economia primitiva o rural, de 
marcado talante familiar y tribal, la actividad econòmica es modesta. 
Según las culturas, lugares y estaciones, se da màs importància a la 
caza o a la agricultura. Y varían de una cultura nòmada a otra seden¬ 
tària. En el segundo caso la economia se desarrolla en la dedicación 
a recoger los frutos de la naturaleza: vegetarianos o carnívoros. 

Poco a poco, la convivència va distinguiendo elementos. Unos 
(predominantemente los varones) se dedican a la caza y otros (las 
mujeres) a recoger los frutos de la agricultura. En las culturas predo¬ 
minantemente agrícolas todos se dedican a todo, con la tendencia a 
que las mujeres ademàs de las tareas del campo hagan las de la casa. 

En cuanto al régimen de bienes, parece que al principio fue tribal 
y comunitario. Poco a poco, en la medida en que la familia va ocu- 
pando un puesto prioritario, la economia se va privatizando familiar- 
mente 4 . De todos modos, la propiedad entre los pueblos primitivos 
tiene un valor màs elevado que el de la mera significación econòmi¬ 
ca. Posee una función social y una raíz espiritual en cuanto que el 
origen de la misma siempre se atribuye a la divinidad. En estas so¬ 
ciedades primeras, en concreto en las sociedades heroicas tal como 
las descnben los poemas homéricos, la moral y la estructura social 
son de hecho una y la misma cosa. Sólo existe un conjunto de 
vínculos sociales 5 . 

Vision històrica. Durante los últimos anos se ha intensificado 
un interès nuevo por la historia a todos los ni veles y en todas las 
ciencias. Si el pensamiento marxista usó el anàlisis histórico como 
medio de reflexión y de investigación, hoy tanto la ciència como los 
grandes medios técnicos facilitan el camino para el encuentro con la 

2 Unjuicio histórico, clàsico y primitivo, puede encontrarse en Guzzetti, G B , o.c. 
(Barcelona 1967) 

' Macíoni, V, Etnologia soaale. en StRo (Roma 1963) 47. Termes, R, oc, 
25-40 Di Berardino, A. (ed ), Diccionario Patristicoy de la antiguedad cristiana 
(Salamanca 1992). Gallaghfr, J A , Time Past, Time Future, An HistòricaI Study of 
Catholic Moral r/ieo/ogy (Nueva York 1990) 

4 Cf. Hlsiodo, Las obras y tos dias, 109-120 La Vfrlge, De la propnété et de ses 

formes primitives (París 1891). 

' Cf MacIntyrl, A., Tras la virtud (Barcelona 1987) 158 y 164 
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verdad aun reconociendo la fuerza manipuladora que ésta tiene res¬ 
pecto a la transmisión de las ideas 6 . 

El nuevo interès por la historia responde a una doble motivación: 

a) A una toma de conciencia de la historicidad esencial del 
honibre. El hombre es un ser histórico 7 . La historia, por ello, se 
convierte en un lugar teológico, objeto de reflexión y de palabra, 
donde Cristo y la historia se convierten en «Palabra». 

b) A una toma de conciencia de que en la Teologia moral y en 
su relación con la vida social tiene, como parte de la teologia, su 
propio estatuto epistemológico. Si la Teologia moral es la teoria crí¬ 
tica de la praxis cristiana, para cumplir con su esencia ha de asumir 
tanto el compromiso hermenéutico como el pràctico. 

El conocimiento de la historia nos pone en camino, como afirma 
Y.M. Congar, de un sano relativismo 8 . Esto es algo muy distinto del 
escepticismo. Se trata de un medio para ser y manifestarse màs sin¬ 
cero y, hasta con la relatividad de lo que es efectivamente relativo, 
no dar categoria de absoluto a aquello que no lo es de verdad. Gra- 
cias a la historia captamos la proporción exacta de las cosas. 

Dado este interès y reconocimiento, y la ausencia de monogra- 
fías y de obras de historia de la moral, tanto fundamental como so¬ 
cial, nos embarcamos en este camino con un acento de provisionali- 
dad 9 . En este capitulo se recogeràn algunos datos de las épocas màs 
importantes de la historia de la teologia: los Santos Padres, època 
medieval, el tomismo y su influencia en el siglo xvi, època postri- 

b Este sentido historico de todas las realidades humanas es promovido por K. Marx 
con los estímulos hegelianos frente a la concepcion clasica del equilibrio económico 
La concepcion marxiana de una economia en continuo cambio es aplicable a todo el 
movinuento social: todas las instituciones economicas —sindicatos, corporaciones, 
conflictos de clases— estàn en movimiento o son una fuentc de movimiento historico 
Cf Galbraith, J.K , Historia de la economia (Barcelona 1989), especialmente el 
capituloXl AA VV ,Historia de las civilizaciones El siglo XIX(Madrid 1989) Puede 
consultarse lo publicado al respecto en la revista Tlie Journal of Economic Issues 

7 Cf Hegel, G.W F , El concepto de religtón (Madrid 1981) Kcnü, H , La entar- 
nación de Dios lntroduccion al pensamiento de Hegel como prolegómenos para una 
cristologia futura (Barcelona 1970) Heidegger, M , El sei v el tiempo (Barcelona 
1962) Darlap, A -Splett. J . Historia e historicidad, en SM 3, o.c , 430-443 

* Cf. Congar, YM,t ’Ecclésiologie du Haut Moyen-Àge (París 1968) 

“ AA VV., Praxis cristiana, o c , 55ss Bot ardi, F , Stona delle dotti mepohtiche 
1-5 (Milàn 1979) Cafarra, C„ Historia de la teologia moral, en DETM, o c., 448). 
Bourke, V J., Histoire de la morale (París 1970) Grenier, H , Les grandes doctimes 
morales (París 1981). Liebaert, J , Anc lenneté et nouveauté de l’amour chrétienne du 
prochatn selon les Pères de l’Église, en MelScRel 45 (1988) 59-82 Lupo, T , Lme 
generali di stona delia morale Dalle origini all ’tmzio delta scolastica (Turín 1988), 
De Mercado, T., Suma de tratos y contratos (Madrid 1975) Sierra, R , Doctrina 
social y econòmica de los Padres de la Iglesia (Madrid 1987) Trilling, W , o.c. 
(Barcelona 1970) 
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dentina y su repercusión en el siglo xix. El momento actual y su 
coincidència con la doctrina social de la Iglesia. 


2. Posibilidad de una historia de la moral econòmica 

Algunos afírman que la historia de la moral social es imposible 
porque la moral no cambia, es decir, el Evangelio y la naturaleza 
humana en los que se funda la ley moral no cambian. Según éstos, la 
aplicación de la moral cristiana a nuestra època se resumiria en reali- 
zar algunas adaptaciones. 

Como respuesta, podemos decir que, en cuanto a las adaptacio¬ 
nes, éstas deberían ser hoy distintas de las de ayer y aquéllas diferen- 
tes de las de tiempos anteriores, especialmente en lo que se refiere a 
la evolución social, econòmica y política. Todo ello exigiria una re- 
flexión històrica. 

En cuanto a la inmutabilidad del Evangelio y de los principios, 
nuestra ley moral es el mismo Evangelio. Pero existe una gran dife¬ 
rencia entre las insinuaciones del Evangelio y lo expuesto por las 
monografías sociales y por los manuales. (.Como ha evolucionado 
todo esto? ^Cuàles han sido sus etapas? Esto es objeto de reflexión 
històrica. 

Por otra parte, la Teologia moral en la sociedad no contiene so- 
lamente elementos o ensenanzas morales de Cristo, sino también 
otros elementos: fílosóficos (v.gr. la doctrina de las virtudes teologa- 
les), jurídicos (v.gr. la doctrina del matrimonio como contrato y la 
vida de familia), casuísticos (v.gr. la presencia de las circunstancias). 

La Moral social, como teologia, es la resultante del encuentro de 
estos elementos multidisciplinares y de la ensenanza de Jesús. Por 
esto, la moral social es objeto de historia con variaciones y cambios, 
unos màs lentos y otros màs ràpidos. 

La Moral econòmica està muy unida a la historia de las civiliza- 
ciones, de la cultura, de la política y a las ciencias del comporta- 
miento. Este trabajo es arduo, ya que en algunos campos, como en el 
económico, faltan monografías y trabajos específicos que nos ayu- 
den a hacer realidad esta historia. Como ejemplos recordamos el 
problema de la esclavitud en la historia de la Iglesia, especialmente 
en la conquista de Amèrica, y la doctrina cristiana sobre la justícia, 
en cuanto resultado de una sistematización històrica de la vida eco¬ 
nòmica: la atención a los enfermos, a los peregrinos y la creación de 
hospitales. 

Concluyendo, podemos afirmar que es posible una historia de la 
moral social, ya que ésta resulta de la Encamación, de la Revelación 
divina en las diversas culturas originadas por el devenir histórico. 
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Por ello, no interesa tanto elaborar una historia narrativa y lineal de 
los acontecimientos salvificos cuanto el descubrir la salvación en los 
acontecimientos narrados. 


B) Perspectivas histórícas de la moral 
socioeconómica 

1. EPOCA PATR1ST1CA 10 

Hasta el siglo m, el cristianismo se presenta como el nacimiento 
y desarrollo de un grupo pequeno en el interior de otro màs grande, 
el mundo grecorromano. La experiencia de este grupo es inicial, ori¬ 
ginal y social, con gran semejanza con el cristianismo en tierras de 
misión y en algún sentido con el cristianismo actual en medios del 
«neopaganismo» modemo. Esta experiencia se distancia de la vivida 
en épocas medievales. Conviene, por esto, analizar la originalidad 
patrística de la moral econòmica desde las características propias de 
la Iglesia como grupo y como comunidad. El acceso directo a las 
fuentes asegura esta tarea. 


1. Características del grupo cristiano 

a) Fuerte sentido de comunidad. Es un grupo que nace en tor¬ 
no a un acontecimiento personal: Cristo. La identificación con él es 
esencial. No nace de unos intereses comunes o proyectos producti- 
vos, sino de la identificación y adhesión a una Persona. Los cristia- 
nos de esta època entienden que el primer paso es el de la incorpo- 
ración a la Persona, Cristo. De ahí surgirà la programación pastoral. 

Esta es una característica dominante en las relaciones de inter- 
personalidad, ya que todos estan referidos a una persona a la cual se 
le da un valor absoluto. El «nosotros» es realmente profundo y en- 
globante. Por tanto, se subrayarà en el grupo mucho màs lo común 
que lo diferencial. El ser grupo pequeno refuerza en sí mismo esta 
perspectiva. Aquí nace la explicación del número, novedad y hecho 
de las persecucíones. 

Podemos encontrar este sentido comunitario en los signos del 
lenguaje, en la teologia de la comunicación, en la concepción del 
laico como pueblo de Dios y en la virulència con que se viven las 

i0 Son significativas las obras siguientes: Hfngel, M., Propiedad y riqueza en el 
cristianismo primitiva (Bilbao 1967) 56-58 y 86-88. Sierra, R.. o.c. (Madrid 1967) 
Ffrnandez, A.. o.c., 93-136. Trfvijano, R., Patrología (Madrid 1994). 
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diferencias dentro del grupo cuando surgen las excomuniones, la pe¬ 
nitencia, las herejías, etc. 

b) Orientación socio-misionera. Se trata de llegar a lo que 
hoy recibe el nombre de «nueva evangelización». Los que forman el 
grupo se caracterizan por tener un sentimiento de enviados a los de- 
màs, a los de fuera, para comunicaries el mensaje y el camino nuevo 
descubierto. Es, pues, contraria esta vivència a la de los grupos ce- 
rrados. No se conforman con que les permitan vivir o con legitimar 
su situación. No se preocupan de plantear o de justificar su existèn¬ 
cia, ni viven con psicologia de inferioridad. Esta perspectiva aparece 
no en tono de conquista o de dominio, sino como comunicación de 
buena noticia, con entera libertad y sin coacción. La Iglesia no con- 
dena el mundo desde su pròpia perspectiva, sino que confronta el 
mundo desde la comunicación y con la realidad de Cristo-Persona- 
mensaje. 

c) Orientación escatològica. Nos referimos a la actitud toma¬ 
da por el hombre frente a las realidades de este mundo, actitudes que 
van màs allà del tiempo y del espacio, pero que necesitan del tiempo 
y del espacio para expresarse. Las cosas materiales, la organización 
de la vida social y el modo con que los demàs inciden sobre cada 
individuo no son lo definitivo para los cristianos, sino elementos se- 
cundarios. Así, los cristianos no viven preocupados por el progreso 
material, ni bajo una psicologia de subsistència pròpia del sentimien¬ 
to general del mundo grecorromano. 

Respecto a las organizaciones de este mundo, también se sienten 
apartados. Entienden que su misión no es ésa. Hay que vivir en me- 
dio del mundo, pero esto es secundario. No olvidemos que creen en 
la inminencia cronològica del fin del mundo. Cabe, en efecto, pensar 
que cada uno ha de salvarse contra el mundo, en el mundo, o con el 
mundo. Cualquiera de las tres concepciones puede definir una verda- 
dera manera de ser cristiano. Esta concepción desembocarà en la 
vida monacal, pero en lo que se refiere a los asuntos económicos 
supone, incluso para los que se quedan en el mundo, el abandono de 
todo lo que tiene que ver con la riqueza y con el dinero. 

Estas tres características impulsan a una toma de posieión social 
radical que en ètica tiene las orientaciones siguientes: 

1.® La irrenunciabilidad humana a la libertad de conciencia: 
Es preciso obedecer a Dios antes que a los hombres. El mundo gre¬ 
corromano impone el modo de concepción del mundo a cada con¬ 
ciencia. Surge, por ello, un choque con la mentalidad cristiana. El 
imperio los condena consideràndolos malos ciudadanos. El cristiano 
cree (ésta es una verdad en psicologia) que el hombre no queda ago- 
tado por lo que los demàs pretenden respecto a él mismo. No queda 
agotado por aquello que le quieran imponer. 
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2. a La libertad de comunicación. Hoy lo llamamos libertad de 
expresión en su sentido màs profundo. La verdad que se posee, se 
comunica con libertad a quien quiera, sin que nadie lo pueda prohi¬ 
bir. De ahi el esfuerzo que los Padres hacen para conectar con cultu- 
ras nuevas 11 . 

3. a Desde la nueva conciencia libre aparece la ruptura con mo- 
delos de comportamiento personal y social. No abortan, se casan 
para siempre, reconocen la dignidad del matrimonio a todo hombre 
y mujer que se unen en el Senor, también a los esclavos. Todo esto 
lo viven sin tratar de imponer jurídicamente ese modelo de conducta 
a los demàs. 

4. a Ausencia de una reflexión consciente sobre el papel de las es- 
tructuras sociales. Esta ausencia les inclina a tener comportamientos 
sociales ingenuos y vacíos. Entre los primeros, los ingenuos, aparece la 
asimilación de los elementos del grupo grande (grecorromano) sin re¬ 
flexión alguna. Se trata de una asimilación espontànea de los modos de 
vivir de los demàs. El origen de esta clase de comportamientos se en- 
cuentra en un sentimiento escatológico y en la conciencia de que la 
organización sociopolítica y econòmica del imperio romano es el cul- 
men, lo màs perfecto y lo inmutable. Poco a poco van olvidando al 
«Dragón» del Apocalipsis y su fuerza estructural. 

De aquí nace un estilo de moral, caracterizado por el radicalismo 
que busca la pureza del Evangelio. Aparece así el movimiento del 
monacato. Es una moral que lleva a la construcción de un nuevo 
mundo huyendo del estilo absorbente del imperio romano. Asimis- 
mo, surge la moral de aquellos que no pueden o no quieren huir de 
este mundo hacia otro que està surgiendo. 

Todo ello se va haciendo teologia. Se llega a la conclusión de 
que la mala organización de la sociedad y de las estructuras no cam- 
bia porque es fruto del pecado original. Sin embargo, dentro de esta 
mala organización se puede conseguir la santificación sin cambiar 
las estructuras. Se intenta solucionar los problemas éticos desde el 
mundo de las intenciones y desde el carnbio personal sin reflexión 
sobre la necesidad de un carnbio estructural. 

Resumiendo, podemos decir que este período se caracteriza por¬ 
que subraya la bondad y la ascètica personal en las relaciones inter- 
personales y sociales con ausencia de una reflexión crítica sobre las 
estructuras que regulan esas relaciones. Ahora bien, en aquellos lu- 
gares donde toman conciencia de la acción maligna de esas estructu¬ 
ras existe una ruptura frente a ellas: v.gr. la lucha en contra de las 
estructuras que producían la esclavitud: los tribunos romanos o 
aquellos que poseyendo cierta relevancia social se convirtieron al 

11 Cf. Bardy, G., Les idées morates d'Orígène, en MeIScRe 13 (1957) 23-83. 
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cristianismo fieles a su conciencia se oponían a la esclavitud y fue- 
ron perseguidos. 

Los cristianos de los siglos primeros no hicieron un estudio so- 
cioeconóntico de la situación que habrían de afrontar como se puede 
hacer hoy. La experiencia de una fe vivida fue la que les permitió 
sentar las bases de comportamientos de los que todavía somos tribu- 
tarios. La ensenanza de la època patrística estarà presente con fre- 
cuencia en las reflexiones de Santo Tomàs, de los estudiós del siglo 
xvi y de la època actual. Aunque es verdad que hoy hay cuestiones 
que entonces no se podian imaginar, sin embargo se puede descubrir 
en aquella època un «humus» cristiano para poder afrontar desde el 
hoy de la historia las cuestiones sociales que van surgiendo. Cada 
època recogerà los aspectos màs conformes con sus necesidades. 


2. Algunos representantes 

Los autores de esta època fundamentan su teologia moral, vivida 
y anunciada, en referencias continuas a las Sagradas Escrituras. La 
cercania del anuncio primero de la Buena Nueva da sentido a su 
teologia y a la reflexión sobre la realidad social. Varias son las es- 
cuelas patrísticas según épocas y lugares l2 . 


a) Los Padres Apostólicos 

Son fieles a la reflexión de la primera predicación apostòlica. Sus 
escritos son ocasionales y su contenido se extiende a exhortaciones 
morales pràcticas, principalmente el ejercicio de la virtud, la conver- 
sión, el seguimiento del camino del bien. Tienen conciencia del nue- 
vo orden establecido con el cristianismo. La Didajé es una autèntica 
catequesis moral acerca de las dos vias, de la luz y de la vida, de las 
tinieblas y de la muerte. En la via de la vida se insiste en la obser- 
vancia de los mandamientos generales, la caridad y los preceptos 
particulares l3 . 


b) Los Padres Apologetas y los Padres Africanos: Justino, 
Tertuliano y Cipriano 

Se sitúan en una postura de defensa frente a los ataques de los 
paganos. Su moral se caracteriza por la comparación moral cristiana 

12 Cf. La obra citada de Trfvijano, R., Patrologia (Madrid 1994). 

11 E! Pastor de Hermas y la Didajé. 
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l'rcntc a la pagana. Es importante descubrir la conducta moral de 
cslos cristianos en cuanto tienen que vivir dentro de un mundo paga- 
iio con problemas como la idolatria oficial, el juego del circo, los 
espcctàculos teatrales, la moda pagana, el servicio militar, la necesi- 
«lad dc la limosna, etc. I4 . 


i) Clemente de Alejandría y Orígenes (s.lli en Oriente) 

Se esfuerzan en hacer una interpretación filosòfica de la revela- 
. lón e intentan ver el aspecto positivo de la sabiduría pagana con una 
■iclitud distinta a la apologètica. Tratan de conciliar fe cristiana y 
cultura pagana (relación fe-cultura). Clemente de Alejandría en su 
libro FA pedagogo expone diversas aplicaciones pràcticas de la vida 
de los cristianos. En este intento de conciliar fe y cultura nace un 
equilibrio profundo y pràctico sobre la cuestión de la moral de las 
liquezas 15 . 


d) Ambrosio, Agustin y Gregorio 

San Ambrosio tiene como modelo de reflexión a Cicerón. En su 
libro De officiis ministrorum expone el confiicto entre lo honesto y 

10 útil afirmando el primado de los deberes religiosos frente al servi¬ 
cio social. 

San Agustín 16 tiene el mérito de haber fijado los principios del 
mètodo que hace que la teologia moral sea una parte distinta de la 
teologia. Pronto descubre que el catecúmeno ha de ser instruido no 
sólo en lo que ha de creer, sino también en cuanto debe hacer. En su 
libro Enchiridion de Fide, Spe et Charitate, síntesis de su concep- 
■ iòn teològica, expone las verdades morales sobre la esperanza, la 
> uridad, el decàlogo y los consejos evangélicos. 

" Hhrnandez Garcia, V., Asislencta a tos espectàculos en la doctrina patrística 
(Salamanca 1994). Liebaeri, J., Les enseignements moraux des Pères Apostòliques 
((iiocinbloux 1970). Cafarra, C., La legge naturale in Tertuliano. Lattanzio e S. 
(itmlamo. en Legge naturale (Bolonia 1970) 61-100. San Cipriano, Ad Donatum; 

1 1 r nu iano, De spectaculis, c.6: CCL 1 ,233. San Cipriano, en su obra De opere et 
rlcmoyvnis n.25: PL 4,426-446 (especialmente la columna 446). hace una llamada a la 
hcnclïcencia y a la liberalidad. Id., De spectaculis, c.4: PL 4,813. 

" Clemente df Alejandría, El pedagogo: PG 8,439- Distribuido cn tres libros, 
|iuede considerarse el primer tratado de ètica cristiana. El primer libro trata de Cristo 
educador. En el segundo y tercero se describe la verdadera moral en la relación 
Ic-cultura, llegando a afirmarse el no desprecio de los valores y los beneficiós de la 
eiudad pagana. En este contexto se sitúa su gran obra Quis dives salvetur?: PG 9,603- 
<>52 Cf. Orígenes, De principiïs, y Commentarium m Math : PG 18,394ss. 

"• Cf. Langa, P„ o.c„ en Aug 29 (1988) 501-505. 
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San Gregorio Magno, tomando tambien como fundamento la Sa¬ 
grada Escritura, se orienta hacia la moral practica de la vida cristia¬ 
na 17 


3 Originalidad patristica de la moral econòmica: 
economia y propiedad 

1 0 Los Santos Padies sus uieas motnces en moial economita 

La Moral social en cuestiones econonncas no es una realidad 
exclusivamente de este siglo, ni es solo una respuesta a un fenomeno 
como el marxista o el capitalista, sino que hunde sus raices en los 
ongenes mismos del cnstiamsmo El interes y el compromiso de la 
Iglesia por lo economico tiene su «raiz» en el mensaje biblico y en 
el «ethos» de Jesus de Nazaret Las ensenanzas patristicas pueden 
ser consideradas como la primera concrecion y la mas significativa 
del «ethos» economico cristiano y uno de los fundamentos de la mo¬ 
ral social sistemàtica 

La situacion en la que viven los Santos Padres es plural y varia¬ 
da en primer lugar, la economia esta poco desarrollada y es precien- 
tifica En su tiempo sobresale la pobreza y las desigualdades van 
provocando poco a poco la sensibilidad cristiana Es una economia 
estatica, es decir, esta en manos de unos pocos, sin movimiento m 
mversion Ante esto, nacen los tratados sobre la pobreza, sobre la 
comumcacion de bienes, y sobre la relacion entre ricos y pobres Es 
una economia basada en un regimen de esclavitud, es decir, en el 
trabajo manual de los esclavos 

En segundo lugar, en la epoca de la transicion barbara surge una 
economia en la que cada umdad economica produce lo que necesita 
La Iglesia en este penodo asume la funcion política, economica y 
cultural Las autondades eclesiasticas asumen la admmistracion im¬ 
perial los obispos son los encargados de negociar con los barbaros, 
de distribuir los viveres y las limosnas y de proteger a los pobres 
Surgen los monastenos rurales con un espmtu «benedictino», con- 
virtiendose en las haciendas-modelo y promotores de la actividad 
economica agrícola En el siglo vm, el papa se hace cargo del go- 
biemo de Roma y de la distribucion del trigo summistrado por los 
monastenos rurales 18 

Cf Garc ia dl i a Fi tNTr OS Agustin ttologo i moiahsta tn «la Ciudad dc 
Dins» (Madrid 1955) 135 170 San Amurosio De officiis mimstioiuni sobie los 
deberes de los ministros de la Iglesia PL 16 148 149 San Acustin Enchindion dt 
Fide Spe et Chantatc San Grec orio Mac no Mot alia 
ls Cf Hencfi M oc 56 58 y 86 88 
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En tercer lugar, la Iglesia orgamza la asistencia social para los 
componentes de la comunidad y para quienes se acercan a ella me- 
diante los «fondos de piedad» 19 De esta manera se cubren las nece- 
sidades de la comunidad y la subsistència de los hermanos que se 
dedican a la diacoma Se encarga de cuidar de las viudas y de los 
huerfanos, de los enfermos, de los pobres y perseguidos, de los en- 
carcelados y condenados a las minas, de los que sufren por peste y 
hambre Todas estas actividades de tipo hospitalano y de acogida a 
los extranjeros y marginados tienen como centro y punto de referen- 
cia las asambleas dominicales 


2° La piopiedad pinada i la comumon de bienes 

Los puntos principales de la moral en los Santos Padres tienen 
como ideal la justícia y la igualdad en las relaciones entre los hom- 
bres Por ello defienden a los oprimidos, critican la avarícia y la 
acumulacion de bienes y hacen una llamada a la refonna y al cam- 
bio 

En cuanto a la propiedad de los bienes, los Santos Padres no 
consideran los bienes materiales de suyo malos Segun ellos, son 
buenos porque han sido creados por Dios Pero critican la mala ad- 
mimstracion de los mismos 90 

Se legitima la propiedad privada, en primer lugar, porque todos 
los bienes estan destinados al servicio de todos los hombres, y, en 
segundo lugar, porque este fín se puede realizar mediante la propie- 
dad comun y la privada No obstante, el ideal de la propiedad es la 
propiedad comun 

La propiedad privada es intrinsecamente buena, pero con reser- 
vas tiene un hmite en cuanto que no es un derecho absoluto, el titulo 
de legitimacion es el trabajo y hay abusos especialmente cuando es 
causa de soberbia y fuente de confhctos Los Santos Padres dan nor- 
mas de buena admmistracion de las nquezas y son conscientes de 
que el derecho de propiedad impone a los ricos numerosos deberes 
de justícia y de candad 

Podemos afirmar que el derecho de propiedad privada no era la 
tonna ideal de posesion de los bienes, sino simplemente un «dere¬ 
cho natural de facto», que se legitima en razon de las condiciones de 
la sociedad humana danada por el pecado original 

9 Cf Tertuliano Apologètic um 39 1 7 PL 1 531 541 
San Basilio Homilia sobte el mayordomo inituo PG 31 262 San Ambrosio 
San Juan Crisostomo Clemente de Alejandria Pedagoga sobre la salvacion de los 
ricos PG 9 603 652 
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La comunión de bienes ha sido estudiada por los Santos Padres 
en conexión con los tratados de limosna. La limosna nos ensena «có- 
mo podemos llegar a ser semejantes a Dios que es la suma de todos 
los bienes» 21 . Nadie està exento de practicar la limosna, pero el Se- 
nor manda dar según lo que se pueda. San Justino se manifiesta en 
los siguientes términos: «el que puede y quiere, cada uno según lo 
que libremente determina, da lo que le parece, y lo que se recoge se 
entrega al presidente, el cual con lo recogido socorre a los huérfanos 
y viudas, a los enfermos y a otros necesitados, a los prisioneros y a 
los forasteros de paso; en una palabra, se encarga de proveer a todos 
los que se hallan en necesidad» 22 . El origen y destino de los bienes 
de la limosna es universal: se puede dar limosna a todos pero espe- 
cialmente a los cristianos y a los santos 23 . La limosna ha de darse 
continuamente, pero especialmente en el dia del Senor. La limosna, 
por último, es efícaz como perdón de los pecados. 

Los pecados enumerados ordinariamente por los Santos Padres 
en relación con el uso de los bienes son: la avarícia y la usura 24 . 


3.° Actualidad de la ensehanza patrística 

El pensamiento socioeconómico patrístico es de gran interès para 
el presente, especialmente cuando se trata de determinar las actitu- 
des y los comportamientos del hombre respecto a los bienes econó- 
micos. Es útil para presentar a los predicadores el estilo profético y 
la inspiración bíblica. En esta ensenanza nos encontramos con el ca¬ 
ràcter social de la propiedad privada, del destino universal de los 
bienes y su recta administración, las actitudes correctas ante los bie¬ 
nes, como son el desprendimiento, la pobreza y la misericòrdia. 

El método utilizado frecuentemente en los escritos patrísticos, en 
lo que se refíere a la moral econòmica cuando hablan de la riqueza 
y de la pobreza, es de género ético-exhortativo y parenético. El tema 
principal es «el recto uso de los bienes». 

Las obras principales se encuentran en Clemente de Alejandría, 
San Cipriano, San Basilio, San Gregorio Nacianceno y San Juan Cri- 
sóstomo 25 . 

21 San Juan Crisóstomo, Homilia 51,1 y 6, en BAC 146. 

22 San Justino. Apologia, 67,6'. PG 6,430-431. 

23 San Juan Crisóstomo, Homilia 51,1 y 6, en BAC 146 

24 San Juan Crisóstomo, Homilia 65,4,5 y 6, en BAC 146; San Basilio, Homilia 
contra los usureros sobre el salmo 19: PG 29,265. 

25 AA.VV., Praxis cristiana, o.c., 55; Vidal, M., Moral de Actitudes 111, o.c., 
286-299. 
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Entre los temas principales, sobresalen la recta administración 
que los ricos han de tener de los bienes, la bondad de las riquezas, la 
recriminación contra el lujo indebido de las riquezas, las cuestiones 
sobre la legitimidad de una posesión cuando no tiene función de 
servicio a los demàs. 

El principio central y actualmente valido es el siguiente: «Los 
bienes de la tierra estan destinados a todos los hombres». Este prin¬ 
cipio ha sido recogido por el Concilio Vaticano II en su doctrina 
sobre la universalidad de destino de los bienes de la tierra 
(GS 69) 26 . 

II. ETAPA DEL IDEAL DE CRISTIANDAD (siglos iv-xn) 

La característica principal, novedad radical, es el ideal de cris- 
tiandad vivido de forma pràctica y sin sistematización teològica has- 
ta el siglo xm. Este ideal serà cuestionado por el Concilio Vatica¬ 
no II, aunque hoy, dentro de un ambiente de clara tensión, se intenta 
resucitar este ideal como único modo de planteamiento social y ecle- 
sial 21 . 

El estado de «cristiandad» se presenta como el único modelo de 
organización de la historia terrena; es decir, según este ideal, se de¬ 
riva del Evangelio un determinado tipo de civilización cultural, polí¬ 
tica y econòmica. Uno es cristiano en la medida en que trabaja por 
sacar adelante este modelo. Esta idea es radicalmente nueva compa¬ 
rada con el sentir y el pensar espontàneos de la Iglesia primitiva. 

Serà importante y necesario ver cómo surgió y cómo ha persisti- 
do hasta ahora 2S . Poco a poco se va evolucionando en la Iglesia 
primitiva hasta la casi identificación entre Iglesia cristiana y inundo 
pagano, siguiendo el proceso siguiente: 

26 Cf. Tomàs de Aquino, STh II-II, q.32 a.52 ad 2; PP22; Pio XII, Sertum laetitiue: 
AAS 31(1939) 642. MM: AAS 53 (1961) 411. 

27 Cf. nota de Gaudium et spes 40: recordando la constitución Lumen gentium 8, 
dice: «esta família ha sido constituida y organizada por Cristo como sociedad cn este 
inundo». 

28 Surge en torno al papa Gelasio e lnocencio III. Se desarrolla a partir dc la 
traduceión de la Ètica a Nicómaco de Aristóteles y con la obra teològica de San 
Gregorio Magno (590-604), San Anselmo (1033-1 109) y el desarrollo de «Los peni- 
tenciales». Pueden consultarse datos sobre la vida socioeconómica en Orlandis, J„ 
«Del mundo antiguo al medieval», en AA.VV., Historia universal (Pamplona 1981) 
323ss. Fossier, R., La infancia de Europa. Aspectos económicosy sociales (Barcelona 
1989) vol.IV, 8-19. Suarez Fernandez, L.. Historia social y econòmica de la Edad 
Media Europea (Madrid 1984). 
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1. Antecedentes 

La Iglesia primitiva crece sin identificación con el mundo. Este 
crecimiento se manifiesta y se expresa mediante los fenómenos si- 
guientes: 

— Disminución de la intensidad de comunión: funcionan con 
mas fuerza los valores de la ley y los aspectos jurídicos de la vida 
social. Van apareciendo los valores de intimidad personal. 

— Cambio de terminologia: la expresión «laico» significa sola- 
mente «seglar», en contraposición con los presbíteros, los obispos y 
las demàs autoridades. En el interior de la comunidad predominan 
los elementos diferenciadores sobre los unificadores. Nace el cleri- 
calismo dentro de la Iglesia y el seglar coniienza a ser considerado 
como un elemento pasivo dentro de ella. 

— En las relaciones con el grupo extraeclesial se plantean con 
fuerza los conflictos. La causa està en la aparición y aumento de los 
cristianos de diversas procedencias: patronos, soldados, filósofos, 
abogados. Aparecen, pues, nuevos lugares de compromiso con ese 
mundo (el soldado, el magistrado cristiano...). De esta manera irà 
surgiendo la categoria del derecho natural relativo a la posibilidad de 
vivir el cristianismo dentro de esas estructuras no cristianas: la pro- 
piedad privada, la guerra. 

En todo esto no se vive el cristianismo en totalidad. Surgen los 
cristianos que no admiten esta colaboración con el mundo. Aparece 
a la vez la búsqueda de otro mundo mas evangélico a través de los 
monacatos. Nacen las tendencias y las situaciones que van a guiar al 
pueblo cristiano hacia el ideal de cristiandad. 


2. Nacimiento del ideal de cristiandad 

Comienza con la era constantiniana cuando se identifica la geo¬ 
grafia eclesial y la política, aunque hay que tener en cuenta que la 
evolución es distinta en Occidente y en Oriente. La identificación de 
los dos àmbitos coincide con el proceso de desintegración dentro del 
imperio romano de la subestructura pagana, social, política y jurídi¬ 
ca, y con la aparición de la cultura bàrbara: 

— A finales del siglo m, todo el que socialmente se cree alguien, 
se hace cristiano. El mundo eclesial del momento adquiere un gran 
relieve y prestigio. Los intelectuales se dedican a las tareas de Iglesia 
dejando la administración civil-pública. 

— A raíz de la invasión de los bàrbaros todo queda tan desorga- 
nizado que la sociedad misma pide a obispos y presbíteros que se 
dediquen a estas tareas de administración público-profana. En el ex¬ 



terior de la Iglesia apenas quedan elementos preparados para organi- 
zar la sociedad. De esta manera la Iglesia comienza a hacerse cargo 
de la administración pública. 

— El seglar, relegado ya a la pasividad en la Iglesia, en el mundo 
de lo terreno no tiene màs que obedecer, ya que es la misma la auto- 
ridad civil y la eclesial. Poco a poco va apareciendo y fortaleciéndo- 
se la mentalidad clerical. El seglar queda reducido al silencio tanto 
en el mundo como en la Iglesia. En todo ello, no se trata de ambicio¬ 
nes clericales o de mala voluntad, sino que es una situación creada 
desde la necesidad social. 

— Los problemas surgiràn cuando a obispos y presbíteros les 
vaya entrando la tentación del poder terreno y político y los seglares 
no hayan aprendido lo que es el compromiso social y político. 


3. Características de la experiencia de cristiandad 


En primer lugar, la experiencia de la vida intramundana sólo tie¬ 
ne sentido por la finalidad última que coincide con la solución tras- 
cendente del màs allà. Las claves de esta historia de salvación y los 
medios para llevaria a cabo han sido entregados a la Iglesia. Esta 
està representada y simbolizada por la jerarquia, coronada por el Pa¬ 
pa; los medios son los sacramentos y la doctrina; a todo esto se ha 
de responder con un comportamiento ético concreto. 

En segundo lugar, la organización material de este mundo ha si¬ 
do encomendada a los poderes de este mundo, es decir, al Estado en 
su representante, el emperador. Pero estos poderes sólo tienen senti¬ 
do si estan puestos al servicio de la finalidad primera: la salvación. 
Este poder temporal ha de estar subordinado, por tanto, al Papa y a 
los poderes eclesiàsticos. 

En tercer lugar, esta fundamentación característica tiene unas 
«implicaciones concretas»: estos poderes temporales han de estar so- 
nretidos expresa y pràcticamente de manera que nada de lo que man- 
den puede estar en contra de la ètica cristiana. Por otra parte, han de 
estar al servicio del poder religioso, de manera que, ante otras inter- 
pretaciones de la historia distinta a la «ecclesia», salgan en su defen¬ 
sa. De este modo la vida profano-material queda envuelta en una 
referencia expresa a lo cristiano. 

Hay, en cuarto lugar, algunas «consecuencias concretas»: La 
Iglesia cree que puede reclamar la ayuda del brazo secular para ir en 
contra de las herejías. Esta es una concepción integrista de la vida 
social. Así, en el nivel de la organización política se impone el dere¬ 
cho canónico sobre el derecho civil en aspectos como el matrimonio. 
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el descanso dominical, etc. La única perspectiva clara de organiza- 
ción social es el cristianismo. 

Los poderes políticos recurriràn al argumento de conciencia para 
sacar adelante sus proyectos y mantener sus intereses. Los poderes 
políticos se sirven de la evocación de la conciencia cristiana para sus 
propios intereses. Esta actitud termina con la creación de la llamada 
«dictadura de los espíritus». Por ultimo, se canoniza en forma inmu- 
table un tnodo de organización temporal recurriendo a la conciencia 
y a la ensenanza cristiana. 

Este esquema entrarà en crisis durante el siglo xiv con la apari- 
ción del nominalismo, donde predomina el gobiemo de la voluntad 
sobre la razón y sobre la ley, y con la aparición de los Estados na- 
cionales 29 . Así entendemos cómo el concepto de unidad es habitual 
para entender la vida desde una concepción cristiana. Poco a poco la 
idea laica del emperador no nace espontàneamente en el pueblo y lo 
cristiano se convertirà en el factor de continuidad de la idea de uni¬ 
dad del imperio. 


4. Algunos representantes 

Después de San Agustín, el pensamiento patrístico va siendo asi- 
milado desde la mentalidad nueva que traen los bàrbaros. En reia-' 
ción con los temas económicos, los autores de esta època escribieron 
pocas obras. Abelardo (f 1142), considerado por su obra Sic et non 
como fundador del método escolàstico, trata de materias económicas 
y sociales que sólo aparecen con claridad expuestas en las Senten- 
cias de Pedro Lombardo (t 1164). Esto queda plasmado en las obras 
siguientes: 

— Los penitenciales son colecciones de cànones en los que viene 
senalada la penitencia que ha de imponerse al pecador según la na- 
turaleza y el número de las faltas cometidas. En un principio eran 
solamente elencos o listas tarifadas de pecados. Con la reforma ca¬ 
rolíngia, aparecen otros elementos útiles para el confesor 30 . 

— Con San Anselmo de Canterbury se profundiza en la libertad 
y en la justícia. No sólo les interesa la bondad objetiva de cuanto se 
quiere, sino también la bondad del motivo y la razón por la que se 
quiere una cosa. El motivo no puede ser el «útil» de la pròpia felici- 

3 ‘> Vfrffcke, L., Individu et Communauté 'ielon Guillaume d'Ockam en StMor 3 
(1965)150-177. 

10 Penitenciales màs importantes: Penitencial A y B de San Columbano (590-604). 
El de Bobbio y Fleury que, colacionados y corregidos, forman el libro XIX del Decre- 
tum de Bucardo. En la època carolingia aparecen las obras de teologia moral como «de 
virtutibus et vitiis» de Alcuino, las obras ascético-espirituales de Rabano Mauro (865). 
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dad, sino «lo justo» querido por sí mismo, es decir, la glòria de Dios 
como verdadera caridad 31 . 

— En el siglo xn el elemento caracteristico aparece con la orga¬ 
nización y el florecimiento de la escuela monàstica. Este grupo po- 
see una moral social con claras referencias al Evangelio. 

— Surgen también en esta època las escuelas canonicales en tor¬ 
no al claustro, formadas por clérigos y seculares. Su doctrina està 
basada en la Sagrada Escritura y en las disciplinas racionales que 
poseen una clasificación de tipo aristotélico: lògica, teòrica, mecàni¬ 
ca y ètica. Esta última, dividida en econòmica y pràctica, y en polí¬ 
tica o pública. La primera, relacionada con la conducta familiar, y la 
segunda, relativa a la vida del Estado. 

— Aparecen asimismo las escuelas urbanas en tomo a la cate¬ 
dral. Estas seràn origen de las universidades: 

— Con San Anselmo de Lyon (1050) surgen los inventarios sis- 
temàticos de las sentencias que preparan el camino a las sumas me- 
dievales. Su esquema es el siguiente: Dios, la Creación, la Caída, la 
Redención de Cristo, los Sacramentos. Sentencias dedicadas al peca- 
do, a la ley, a la virtud, al decàlogo 32 y a los problemas matrimonia- 
les. 

— Abelardo (1079) es el màs moralista del siglo. En su libro 
Theologia christiana expresa y afirma el diàlogo entre filósofos, ju- 
díos y cristianos. Concede una gran importància a la ètica del «nosce 
te ipsum», donde trata de la naturaleza del pecado como ofensa a 
Dios cuya raíz està en la intención. Concede asimismo importància 
a la ètica basada en la caridad y en las virtudes 33 . 

— En el momento culminante aparecen las Sentencias de Pedro 
Lombardo (1160). Aunque no tenga un apartado dedicado específí- 
camente a la teologia moral, él lo trata dentro de la teologia general 34 . 


* Recapitulación 

Las cosas cambian en la Iglesia al finalizarse la època de perse- 
cuciones y al acabar el tiempo en el que había vivido en situación de 

11 San Ansflmo de Canterbury (1033-1109), Prodogio, en BAC 82,353-437, 
especialmente los capítulos VllI-XIl. 

12 La moral del decàlogo se va fraguando en tomo a la espiritualidad de San 
Bemardo. Cf. Cafarra, C., Historia de la morat, o.c., 436-451. 

" San Anselmo de Lyon, fundador de la escuela de teologia donde se profundiza 
en las «sententiae Anselmi», especialmente sobre los preceptos del decàlogo, las 
virtudes, las leyes. Abelardo, Dialogus interphilosophum, judaeum et christianum: 
PL 178,1636. 

,J P. Lombardo, Sententiarum libri quatuor(\ 160). Se preocupa prmcipalmente de 
«res quibus fruimur et atimur». 
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ínferioridad y de marginación social El acceso creciente de los cre- 
yentes al mundo de la política y a las esferas de poder de la vida 
social y cultural hizo que fuera desapareciendo la actitud crítica de 
la fe respecto a la misma sociedad 

Por otra parte, la explosión numèrica de la comunidad llevo ne- 
cesanamente a un creciente anonimato y a la disnnnucion del espíri- 
tu de fratemidad y de comunidad de los siglos anteriores. La lealtad 
sumisa a las mstituciones civiles fue creciendo de forma pacífica, a 
la vez que fue surgiendo una especie de subterrànea complicidad con 
las situaciones injustas que florecian 

Frente a esto, en fídelidad a la utopia cristiana, no faltaron gru- 
pos que florecieron en medio o lejos de la masa Signo de éstos 
fueron las diversas formas de vida monacal y cenobítica De ahí sur- 
gen los intentos de denuncia profètica de las injusticias sociales de 
su tiempo y algunas voces se levantaron como denuncias anticonfor- 
mistas de las mjusticias de su tiempo 

La función crítica y la utopia social del mensaje evangélico fue¬ 
ron quedando en formas aisladas, que se hicieron fuertes durante los 
siglos posteriores con las renovaciones mendicantes y con la apari- 
ción del modelo de la «justícia» como estimulo de orgamzación de 
la sociedad frente a una economia vertical en nianos del feudalismo 
naciente y en conexión con las pequenas economías rurales 

III ETAPA NUCLEADA EN TORNO A LA JUSTÍCIA 35 

1 Introducción 

En el contexto del siglo xm aparece una filosofia y un pensa- 
miento teológicos cuyo representante principal es Santo Tomàs El 
núcleo de su teologia moral està en el concepto de justícia Analiza- 
mos con detención la síntesis moral de Santo Tomàs por su influen¬ 
cia en la historia de la moral social y en la doctrina social de la 
Iglesia 

Las grandes líneas de la existència humana estàn dadas por su 
punto de partida —salida de Dios— y su punto de llegada o destino 
—vuelta a Dios— Entre las dos referencias aparece el dinamismo 
comumtario. El Dios de donde salimos se define como comumtario- 
trimtano-amor-comumón. De esa manera el hombre tendrà su senti- 
do si su vida se mueve con ese mismo dinamisme en el amor, en la 
comumón-amistad, en la relación dialogal de las personas, en las que 

1S Cf Vidai, M. Moial de Actitucles oc, 303-312, en donde se refiere a la 
valoracion economica Cf Gai hraith, JK.oc, 36-39 Le Goc.t, J , Meicadeies i 
Banc/ueios en laEdad Media (Buenos Aires 1996) Fernandez, A , o c 149 177 


no se puede dimitir de las exigencias de la personeidad El hombie 
se explica desde el encuentro dialogal y en las relaciones interperso- 
nales 

La decisión ètica serà pròpia del estilo de ser del hombre en res- 
puesta a este Dios-comumón En el fundamento esta el «creo en el 
que me ama», de donde surgirà la ídentificacion con el amado La fe, 
vívida en el marco social e mterpersonal, es caer en la cuenta de la 
realidad, posibilitada por Dios y su Revelacion en Jesucristo La ba¬ 
se ètica seràn, según Santo Tomàs, las virtudes teologales Pero estas 
tres virtudes no son suficientes, sino que han de desglosarse en unos 
contemdos materiales. Esto se consigue a través de las virtudes cai- 
dinales o morales: la templanza, la fortaleza, la prudència y la jus¬ 
tícia 36 

La función de las virtudes morales es la de conseguir la umfica- 
ción de todas las dimensiones del hombre para lograr el perfecto 
dinamismo de la candad a través de concreciones reales e históncas 
La moral social cuenta con la categoria fundamental de la justícia, 
no distinta esencialmente de la candad, en cuanto aquélla es la con- 
creción de ésta Con este contexto teológico podemos reflexionar 
sobre dos cuestiones eminentemente tomistas de índole economica 
que llaman la atención entonces y ahora Nos referimos a la apropia- 
cion de los bienes y a la ensefianza moral sobre el comercio 

1 0 En cuanto a la piopiedad, si la apropiación y el uso comun 
de los bienes, según los Padres de la Iglesia, pertenecen al derecho 
natural anterior a la caída de Adàn y el derecho de propiedad privada 
se funda en el derecho natural posterior a la caída, Santo Tomàs, con 
su reflexión metafísica del derecho natural, afirma que los bienes 
estàn ordenados a la satisfacción de las necesidades del hombre Asi 
se entiende que la forma concreta de propiedad —privada, publica— 
es labor y resultado del razonamiento de los hombres, es decir, per- 
tenece a la racionalidad y a la convención humana 

Santo Tomas recoge la distinción aristotèlica entre la «potestas» 
y el «usus» de las cosas y de los bienes Con estos elementos explica 
que la propiedad es privada en lo que se refiere a la admimstracion 
de los bienes —gestion y admimstracion—, pero es comun en lo que 
se refiere al uso y disfrute Tanto la preocupacion social de los cris- 
tianos durante el siglo xm como de Juan Pablo II recogeràn este 
pensamiento afirmando que lo ímportante es que los bienes lleguen 
a todos y no tanto la titularidad jurídica y gestionaria 

En este sentido se hace heredero de aquellas palabras de San 
Ambrosio’ «Así pues, queda claro que todos hemos de estimar y 
admitir que es lo mismo la utilidad de los individuos que la común, 

v Santo Tom \s, S77? Il-II, q 1-170 
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y nada hemos de juzgar útil sino lo que aprovecha a todos. No me 
parece ciertamente que lo que no es benefícioso para todos pueda ser 
útil para alguno en particular» 37 . 

Veamos las razones pràcticas de Santo Tomàs: es lícito y nece- 
sario que el hombre posea cosas propias, «primero, porque cada uno 
es màs solicito en la gestión de aquello que con exclusividad le per- 
tenece que en lo que es común a todos o a muchos... segundo, por¬ 
que se administran màs ordenadamente las cosas humanas cuando a 
cada uno incumbe el cuidado de sus propios intereses... tercero, por¬ 
que el estado de paz entre los hombres se conserva mejor si cada uno 
està contento con lo suyo, por lo cual vemos que entre aquellos que 
en común y pro indiviso poseen alguna cosa surgen màs frecuente- 
mente contiendas» 38 . 

2.° En cuanto a la moralidad del comercio, tenemos en cuenta 
que la realidad comercial es una actividad común entre los humanos 
y tiene ademàs características planetarias. En esta amplitud interior 
y exterior es difícil dar con la esencia de la misma. Sin embargo, en 
tiempo del Santo Aquitane era màs fàcil acercarse a descubrir los 
entresijos de las relaciones comerciales hasta enfrentarse a proble- 
mas concretos como la usura y el trueque. 

A pesar de que la ensenanza eclesiàstica y civil de la època, 
orientada por el pensamiento aristotélico, condenaba el comercio al 
considerarlo en sí mismo como aquello que «encierra torpeza, por¬ 
que no tiende por su naturaleza a un fin honesto y necesario», Santo 
Tomàs proclama que «el lucro, aunque en su esencia no entrane al- 
gún elemento honesto y necesario, tampoco implica nada vicioso a 
la virtud». Por ello, la negociación resulta lícita si el lucro està orde- 
nado a un fïn necesario y honesto como destinar el moderado lucro 
adquirido al sustento de la famiiia o a socorrer a los necesitados, y 
dedicarse al comercio para servir al interès público. 

Estas dos manifestaciones económicas responden a una imagen 
de hombre concreto que està en la entrana del pensamiento de Santo 
Tomàs. El concepto y la defmición de hombre, «ser que se manifïes- 
ta en su hacerse como ser libre», cobra sentido al contemplar que su 
vida «no le es dada de una vez para siempre», su vida es un queha- 
cer, un proyecto que tiene que realizar. Por el ejercicio de su liber- 
tad, «el hombre es causa de sí mismo» 39 . El hombre es causa de sí 
mismo porque es un ser creado por Dios y referido a El, de quien es 
imagen. Tanto el comercio como la licitud ètica de la propiedad ten- 

17 San Ambrosio, Utilidad individual v común, libro III, cap. IV,24 y 25: ML 
16,160 y 161. 

’* Santo Tomas, STh II-I1, q.66 a.2 in c. 

w Santo Tomàs. STh I-II, prologo 3, citado y comentado por los obispos espanoles 
en La verdad os harú libres 38. 
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dràn en cuenta esta imagen y figura del hombre como causa de sí 
mismo en un sentido dinàmico. 

Pero también el hombre, al ser libre, puede usar mal del comer¬ 
cio y por ende abusar de los bienes privando a otros de acceso a 
ellos, ya que «no alcanzan a E>ios nuestras ofensas màs que en la 
medida en que obramos contra nuestro propio bien humano» 40 . «La 
autèntica libertad se ejerce —afirman los obispos espanoles— en la 
fidelidad comprometida por la pròpia opción en el servicio desinte- 
resado al bien de los demàs: Habéis sido llamados a la libertad... 
servíos por amor los unos a los otros» (VhL 38). 


2. Esquema fundamental y sus concreciones 


El esquema tomista sobre la justicia se centra en la justícia gene¬ 
ral y en la particular. Pero éstas han de entenderse desde el tiempo 
en que él escribe y desde las fuentes que utiliza. 

En cuanto a la justicia general: todo acto humano ha de quedar 
regulado por las exigencias de la justicia. Aun el pensamiento màs 
intimo tiene la extensión de la caridad. Es general porque en el orden 
de la exterioridad de los comportamientos humanos hay que atender 
al general concreto: «dé cada uno según sus posibilidades. A cada 
uno según sus necesidades». En lo que respecta a la justicia particu¬ 
lar, es la manifestación concreta de la justicia general. Esta se mani- 
fiesta de dos maneras: la justicia distributiva atiende a las exigencias 
de la generalidad; la justicia conmutativa atiende a los sujetos con¬ 
cretos en su situación de particularidad. En este mismo àmbito hay 
que entender el pensamiento tomista sobre el bien común 4i . 

En el terreno de las concreciones, la inspiración fundamental en 
tomo a la ètica social de Santo Tomàs es bíblica, centrada en las 
aportaciones de la Revelación. Sin embargo, el lenguaje es aristoté¬ 
lico. No olvidemos que él es de los grandes comentaristas del filoso¬ 
fo griego. 

Por tanto, en la concreción de las exigencias de la justicia, Santo 
Tomàs queda condicionado por los conceptos de su tiempo. El ma- 
yor condicionante es el que proviene del derecho romano (previo a 
la influencia del Evangelio) y heredado del interior del ideal de cris- 
tiandad. Este derecho romano es utilizado por el Santo de Aquino a 
la hora de plantear las resoluciones pràcticas en cuestiones sociales 
como la «propiedad privada». 

40 Santo Tomàs, Contra Gentiles 3, cap. 122. 

41 Maritain, J., La persona y el bien común (Buenos Aires 1981). 
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Por esto podemos afmnar que las fuentes del tratado de justicia 
son las siguientes: 

l. J Aristotèlica: Santo Tomàs sigue muy de cerca el libro V de 
la Ètica a Nicómaco en la estructuración y en las ideas principales. 

27 Referencias bíblico-patrísticas, especialmente del Antiguo 
Testamento, de San Agustín, San Ambrosio y San Gregorio. Las 
cuestiones 72-77 sobre los pecados de injustícia y la canonística me¬ 
dieval sobre cuestiones de moral pràctica. 

3. a El Derecho Canónico. Las estructuras organizativas de lo 
social en la Edad Media son vividas como definitivas o corno el 
culmen de la perfección humana. Santo Tomàs participa de esta 
mentalidad y no cuestiona en lo màs minimo el derecho romano. 

3. El tratado de justicia según Santo Tomàs 

Este autor aporta elenrentos de notable originalidad, especial¬ 
mente porque es el primero en construir un tratado de justicia e in- 
sertarlo en la síntesis teològica. 

a) La justicia dentro de la ètica de las virtudes: en el prologo de 
la Suma Teològica II-II afirma que la matèria moral queda reducida 
al tratado de las virtudes: tres teologales y cuatro cardinales. 

b) La justicia en el conjunto de las virtudes cardinales: la justi¬ 
cia pertenece a las virtudes morales (I-1I q.58 a.3). Es la que da per¬ 
fección al apetito para realizar un acto humano. 

La justicia pertenece a las virtudes cardinales (I-II q.61). «De 
igual modo, partiendo de los sujetos resulta que son cuatro los suje- 
tos de la virtud que nos ocupa: el racional por esencia, que perfec¬ 
ciona la prudència; el racional por participación, que se divide en 
tres: la voluntad, sujeto de la justicia; el apetito concupiscible, sujeto 
de la templanza; y el irascible, sujeto de la fortaleza». 

La justicia es el principal entre las virtudes morales (1-11 q.66 
a.4). Se afirma la preeminencia de la justicia en el orden moral (q.66 
a.4), aunque diga que la prudència, que perfecciona a la razón, exce- 
de en bondad a las tres virtudes morales (q.66 a. 1). 


4. Originalidad medieval en la moral econòmica: 
empresa y justicia 

1,° Ideas motríces en moral econòmica 

La ciència econòmica y el hasta entonces correlato moral sigue 
su curso en avance durante la època medieval. Los sistemas de orga- 
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nización de los medios de producción y los medios de regulación 
van cambiando y evolucionando. Si hoy estamos en la era de la mà¬ 
quina, en la època medieval estaban en la època de los utensilios 
como medios de producción. La primera idea eje aparece entonces 
en tomo a la consideración del trabajo como un esfuerzo hecho por 
el hombre y su contrapunto el descanso, como un tiempo para recu¬ 
perar fuerza para poder volver a trabajar. Había desaparecido el con- 
cepto griego de ocio, instrumentalizàndose éste como medio para la 
producción. 

Si en la època del paleolítico, en la època del «homo faber», 
comienza a ser el bronce el instrumento de producción, llegarà hasta 
la era cristiana con una actividad empresarial de tipo primario. Pero 
ya entonces y después en la època medieval existen ya los llamados 
tres sectores: el primario, en el que estan incluidos los pescadores; el 
secundario, con una multitud heterogénea de ministerios; y el tercia- 
rio, con los escribientes. Estos tres sectores aparecen con claridad 
tanto en la construcción de puentes como en las empresas de las 
guerras y en los mismos sistemas económicos que nacen en tomo a 
los monasterios y abadías. 

Si en la època grecolatina la màquina puede ser considerada co¬ 
mo sinónimo de esclavitud, encargada de arrastrar las barcazas que 
serviràn para el transporte del comercio, en la Edad Media la màqui¬ 
na es la multitud de sirvientes en tomo a los grandes ducados y feu- 
dos. Frente a la esclavitud anterior surgirà el estilo empresarial cris- 
tiano del «Ora et labora» de los benedictinos. Comienza la evolución 
econòmica con el nacimiento de un arado màs técnico, la invención 
del «huso», los molinos de viento, etc. 

Pero el marco social en que estas nuevas técnicas se desarrollan 
es eminentemente comunitario. Los gremios, los monasterios, las 
comunidades de villa y tierra son el àmbito en que se desarrollan los 
sistemas de producción. La cultura medieval es una cultura social 
eminentemehte comunitària. El fenómeno màs sorprendente de esta 
època son las corporaciones artesanas, hijas de una concepción co¬ 
munitària de la sociedad y de la especialización de los artistas. Estas 
corporaciones, que no dejan de maravillar tanto a los sociólogos co¬ 
mo a los economistas, estaràn en la base de una concepción moral de 
la sociedad distinta a la actual en la que predomina la espontaneidad 
en la participación. en el compartir y en el valor del trabajo. 

Estas corporaciones impulsan la tutela de todos sus miembros y 
el control de la producción. Se afirma que el objeto de una gran parte 
de la legislación corporativa, en temas de control de la calidad pro¬ 
ductiva, era aquello de prevenir una competència desleal y la de pro- 
teger el mercado de corporación. 
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Pero a las corporaciones de artesanos siguió la de los mercantes, 
quienes bien pronto manifestaron la mentalidad agresiva que les lle¬ 
vo a dominar aquellas corporaciones artesanas que se dedicaban a 
producir bienes para ser vendidos. Comienza la explosión comercial 
especialmente en el gremio del tèxtil y en el comercio de la lana. 


2.° Algunas cuestiones en concreto 

a) Sobre la propiedad privada. Graciano fundó la propiedad 
privada en la iniquidad, Alberto Magno la explica por la rapina o la 
usurpación y Buenaventura deriva su necesidad de las contiendas y 
pleitos. Frente a ellos, Tomàs de Aquino dice que el hombre tiene 
dominio natural de las cosas extemas, es decir, es natural al hombre 
el uso de las cosas bien a través del régimen comunitario o del de 
propiedad privada 42 . La comunidad de bienes serà de derecho natu¬ 
ral y la propiedad privada de derecho positivo. 

La defensa de la propiedad privada no obsta para que, en línea 
con el pensamiento tomista, todos los autores medievales censuren 
la avarícia, como lo harà Antonino de Florència, quien, al tiempo 
que expone las condiciones del lícito atesoramiento, dedica extensos 
pàrrafos sobre la maldad de la avarícia, como vicio que lesiona la 
equidad, excluye la caridad, desvia al hombre de su fín y se opone a 
las virtudes sociales 43 . 

b) Situaciones de extrema necesidad. Es claro que Tomàs de 
Aquino, al justificar la propiedad privada, censura el robo y la rapi¬ 
na 44 . Pero él mismo se pregunta si es lícito al hombre apropiarse de 
lo ajeno en extrema necesidad. Tomar bienes ajenos sólo puede ser 
justificado cuando no existe otro camino para socorrer la extrema 
indigència, sea pròpia o de terceros. La cuestión en Santo Tomàs 
està planteada en términos económicos y la solución con criterios 
morales. Podemos decir con Rafael Termes: «Ante una gran deman¬ 
da de ayuda frente a medios escasos para atenderla, en primer lugar, 
se deja a los duenos de los bienes decidir a quiénes socorren, ejerci- 
tando la virtud de la voluntària solidaridad. En segundo lugar, si en 
un caso concreto de extrema necesidad la ayuda no llega, es lícito al 
necesitado procuraria tomàndose lo ajeno. En tercer lugar, en cuanto 
a la licitud de la apropiación en beneficio de tercero en extrema ne¬ 
cesidad, para aplicaria a los gobemantes habría que estar a las reglas 

42 Santo Tomas, STh II-II, q.66 a. 1 y 2. Hoy se discute si este «derecho natural» 
tomista es de naturaleza secundaria. Cf. Ffrnàndez, A., o.c., 161. 

45 Crosara, A., La dottrína di S. Antonino de Firenza, perito di alta finanza e di 
economia per amor di Dio e a vero beneficio degli uomini (Roma 1960). 

44 Santo Tomàs, Suma Teològica , II-II, q.66 a.3-6. 
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del principio de subsidiaridad, en virtud del cual, el estado no sólo 
puede sino debe acudir en remedio de la indigència, pero sólo cuan¬ 
do ésta, en ausencia de la intervención estatal, no es atendida por la 

sociedad» 4 -\ 

c) El comercio. El comercio no fue aceptado plenamente por 
los griegos ni por la patrística ni en tiempos posteriores por influen¬ 
cia gnòstica y maniquea. Fue Graciano quien consideraba injusto 
comprar por menos y vender por màs, y Juan Crisóstomo llega a 
decir que «ningún cristiano debe ser comerciante, y si quiere serio, 
aiTÓjesele de la Iglesia». Todo ello hay que verlo en una economia 
familiar, feudal y monacal. 

Sin embargo, Tomàs de Aquino, al hablar del comercio, trata de 
la lícita compraventa y del justo precio 46 distinguiendo con claridad 
el trueque necesario para la vida y el cambio basado en el afàn de 
lucro. Incluso llega a afirmar que el comerciante «puede proponerse 
lícitamente el lucro mismo, no como fin ultimo, sino en orden a otro 
fin necesario u honesto». Entre estos fines honestos està el servicio 
al interès publico. 

d) Valor y precio. Ambos conceptos, en Santo Tomàs, no es- 
tàn suficientemente claros. Como afirma Schumpeter, Santo Tomàs 
no desarrolló una verdadera teoria del valor, pero es también falso 
que esté en la base de la teoria marxista sobre el valor-trabajo 47 . 
Santo Tomàs sitúa la cuestión de la licitud de la compraventa y de la 
concepción del valor y del precio en todo aquello que se refiere al 
fraude o dolo, a los defectos en la naturaleza, la cantidad y la calidad 
de la cosa vendida y a la obligación de manifestar los viciós ocultos. 
Pero nunca habla de los costes de producción 4íi . Para ello estudiarà 
los conceptos de justo precio, la igualdad «de re ad rem», la utilidad 
y estimabilidad de la cosa, la abundancia y la escasez de las mis- 
mas 49 . 

e) Interès y usura. La usura significa cualquier tipo de interès 
percibido por el prestado de dinero. Antes de Santo Tomàs, autores 
como Graciano, Alejandro de Hales, Alberto Magno condenaron la 

4 ' Termes, R., o.c., 59. 

46 Santo Tomàs, STh I-II, q.95 a.4 (Tralado de la ley) y II-II, q.77 a.I-4 (Tratado 
de la justícia). 

47 Cf. Chafuen, A., Economia y ètica (Madrid 1991) 103. Este autor se manifiesta 
en contra de la teoria de R.H. Tawney, quien afirma que està aquí el origen marxista 
de la concepción del valor y en definitiva del trabajo. 

48 Cf. Termes, R„ o.c., 63. 

49 Santo Tomàs, STh I-II, q.l 14 a.l; q.77 a.2 y 4. Por otro lado. aunque J. Duns 
Scoto diftere en muchos aspectos de Santo Tomàs, sin embargo no lo hace en la 
cuestión del precio y del valor. Como tampoco lo hacen autores posteriores inspiràn- 
dose en San Agustín: San Agustín, La Ciudad de Dios XI. 16; Antonino de Florència, 
Suma Teològica 11.1,16; Bf.rnardino de Siena, Opera Omnia. Sermón XXXI11. 
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usura por tres razones: l. a Es ilícita la venta del tiempo, que es un 
bien dado por Dios a todos los hombres. 2. a El dinero es un bien 
estèril que no produce bienes. 3. a El dinero, igual que sucede con los 
bienes consumibles, la cosa prestada, se identifica con su uso y, por 
tanto, pedir la devolución de la cosa y un dinero por su uso es vender 
dos veces lo mismo. 

Santo Tomàs sigue en principio esta argumentación, pero anade 
otras de gran interès para nuestros días 50 . Aquí, bajo el aspecto de la 
creación de una cierta sociedad, describe el fenómeno del riesgo, en 
que incurre todo el que presta dinero, de no ver devuelto el importe 
del préstamo. Asimismo, analiza el dafio emergente y el lucro cesan- 
te por la pérdida de la oportunidad de invertir el dinero prestado en 
alguna actividad rentable. Hoy se anadirían nuevos elementos a és- 
tos, como las diversas tasas de inflación y la diferente valoración del 
dinero en el tiempo según el llamado «índice de la vida». 


3.° La justícia y los sistemas de producción 

Los sistemas de producción senalados anteriormente son regula- 
dos por la ley. Comienza en la Edad Media a cobrar una gran impor¬ 
tància el elemento legal aplicado a las relaciones comerciales y arte- 
sanales. Tanto la tendencia tomista como la voluntarista seran las 
dos tendencias que predominaran en este tiempo. En su comienzo, el 
valor de la palabra dada en los tratos, el resultado de la decisión en 
el mercado y el respeto a los preciós establecidos por el vulgo esta¬ 
ran en la base de la organización econòmica. 

Poco a poco, tanto el trabajo como la tècnica y el comercio co¬ 
braran un gran valor. La tendencia voluntarista vera en la laboriosi- 
dad el ejemplo de pertenencia al grupo de los elegidos. Este camino 
desembocarà en el calvinismo, como han recogido los anàlisis de 
algunos moralistas y economistas 5I . 

Los diversos tipos de justícia trataràn de regular tanto el nivel de 
relaciones individuales como el de la relación del Estado o de la 
comunidad con los miembros de esos gremios y corporaciones. La 
aparición de la justícia conmutativa y distributiva responde a un es¬ 
tilo de vida concreto en las relaciones productivas y comerciales. 

50 Cf. Santo Tomas, STh ÍI-II, q.78 a.l y 2. 

51 Weber, M„ La ètica protestantey el espírítu del capitalismo (Barcelona 1979). 
Aunque la propuesta ha entrado en polèmica sin resolver, como puede verse en autores 
como AA.VV., Protestantesimo e capitalismo da Calvino a Weber (Turín 1983). 
Termes, R„ o.c. (Barcelona 1992). 
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El estilo de organización política de tipo feudal, en un principio, 
y de forma monàrquica después, responde a la forma natural de or¬ 
ganización confiada de la sociedad. 


4.° Actualidad de la ensenanza medieval 

La reflexión medieval en cuanto se refiere a la actividad econò¬ 
mica es de capital importància. Tanto es así que la influencia es clara 
en los anàlisis éticos que se hacen del uso de los bienes. Temas 
como los de la propiedad, el trabajo, la producción y los sistemas 
comunitarios estàn en la base dentro del pensamiento de Santo To¬ 
màs y de otros pensadores medievales. 

El valor de los gremios sirve de modelo de identificación de pe- 
quenas empresas, de estilos gremiales nuevos, de creación de nuevas 
formas de participación en la sociedad como los voluntariados y la 
razón ecològica de la vida econòmica actual. 

Tras la forma de actuación de los medievales existe una concep- 
ción de hombre y de Dios, una antropologia y una teologia. El hom- 
bre forma parte intrínseca de la naturaleza creada por Dios. No se 
podrà perder esta perspectiva para poder entender la regulación eco¬ 
nòmica bajo la égida de la justícia. 


* Recapitulación 

La moral social cristiana de la època medieval asume la actitud 
de una defensa del orden social y de los aspectos estructurales que 
revelan la dimensión pecadora del hombre. La superación de esta 
situación se llevó a cabo, desde la fuerza de la ètica individual y 
desde la ascesis personal, en nombre de los ideales que nacen de la 
perfección evangèlica y de un comportamiento que va màs allà de la 
justícia legal, en ocasiones debido a los efectos de una sociedad ce- 
rrada en sí misma y en otras debido a los estímulos del ideal de 
perfección como aparece en las ordenes mendicantes y en las pro- 
puestas de Guillermo de Ockam y de los voluntaristas. 

La tensión existente entre las obligaciones legales nacidas de la 
renovación jurídica de los siglos xi-xn y las instancias que nacen de 
la caridad y de la gratuidad, propias de las ordenes de perfección, 
produjo una gran eficacia a la moral social. La homologación de la 
ètica social con el derecho social existente corrió a lo largo de toda 
la Edad Media en una sociedad con una economia cerrada y estàtica, 
carente de tensiones sociales y de otras altemativas sociales. 
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Los primeros problemas que se plantearàn a esta moral socioeco- 
nómica vendran dados con el nacimiento de la economia mercantil y 
con las primeras formas de separación y de tensión entre sociedad 
laica y mundo religioso. Nacen en este marco los problemas sobre el 
préstamo y el interès, con la economia mercantilista primero, y des- 
pués, ya en los siglos xv y xvi, con el nacimiento del capitalismo. 
Otras cuestiones como la propiedad privada fueron aceptadas sin 
problemas por la ètica social. 


IV. EL TRATADO «DE IUSTITIA ET IURE» Y EL ESQUEMA DEL 
«DECALOGO» (siglos xvi-xvw) 52 

Nada seria mas falso que imaginarse un cambio total de la eco¬ 
nomia en el siglo xvi. Los sectores económicos mas importantes o 
que al menos afectaban a la mayor parte de la población, a saber, la 
agricultura, la pequena indústria y el comercio al por menor, perma- 
necieron petrifícados en la estructura que había moldeado la Edad 
Media: la agricultura no se liberó del régimen senorial y la artesania 
como el comercio mantuvieron estilo cooperativo. Por ello, cuando 
se quiere analizar la evolución del pensamiento moral sobre cuestio¬ 
nes económicas resulta difícil crear una línea que separe la Edad 
Media de la Moderna. 


1. El tratado «De iustitia et iure» 53 


El tratado «De iustitia et iure» ha supuesto para la historia de la 
moral econòmica un punto de referencia eclesial y científico de gran 
importància. Es de rigor situarle en sus orígenes y en su contexto. 
Por eso, en este apartado se trata de ver las condiciones nuevas en la 
Europa occidental durante los siglos xvi-xvn, la moral econòmica en 
la escuela de Salamanca y el origen tomista y coyuntural de este tipo 
de tratados. 


52 Cf. de Vigo, A., La teoria deIjustoprecio corriente en los moralistds espanoles 
del siglo de oro (Burgos 1979). Chafuen, A., Economia y ètica. Raices cristianas de 
la economia de libre mercado (Madrid 1991). 

51 Jimbert, i .. Historia econòmica (de los orígenes a 1789) (Barcelona 1975), 223. 
Cristiani, L., L Eglise à l'époque du Concile de Trente, Histoire de I ’Eglise, Fliche- 
Martin, 1.17 (París 1948). Villoslada, R.G. -Llorca, B„ Edadnueva, coll. Historia de 
la Iglesia Catòlica, t.3 (Madrid 1967). Andrés, M„ La teologia espanola en el siglo 
XVI, 2 vols. (Madrid 1976-1977), 430-670. Rodríguez Casado, V., Orígenes del 
capitalismoy delsocialismocontemporàneo (Madrid 1981). Galbraith, J.K., Historia 
de la economia (Barcelona 1989) 47-57. Tlrmes, R., o.c. (Madrid 1992), 75-93. 
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1. Condiciones nuevas en la Europa occidental 

Las respuestas que los moralistas de esta època van dando a los 
problemas nuevos ofrecen soluciones que «estan todavía dominadas 
por la situación econòmica medieval. A mediados del siglo xvi la 
inflación conmovió duramente la economia europea, sobre todo la 
espanola» 54 . Por ello, aquí se recogen aquellas condiciones nuevas 
que afectan al hombre y a la sociedad de esta època. 

l.° Condiciones políticas. La «república cristiana» durante 
el siglo xvi quiere manifestar su lugar dentro de un nuevo orden 
político. En Europa existen grandes naciones, con igualdad de de- 
rechos, pero diversas por el bienestar y la mentalidad. Por esta 
razón, entre ellas hay tensiones y diversidades. Después del fm de 
la Edad Media se crearon Estados unitarios como Espana, Francia 
e Inglaterra. En Espana se realizó la unidad con la unión de la 
Corona de Castilla y la de Aragón bajo la autoridad de los Reyes 
Católicos al final del siglo xv y después de la Reconquista de 
Granada. Bajo los emperadores Carlos V y Felipe II, Espana llega 
a ser un gran Estado. 

En todos estos Estados, los reyes tienden a establecer una monar¬ 
quia absoluta creando un pensamiento de la patria común unido a 
alguna idea de absolutismo. Surgen otros Estados, como Alemania e 
Italia, formados por pequenos estados que también tienden al abso¬ 
lutismo. Entre estas naciones se establece un nuevo equilibrio de 
tipo negativo: los príncipes tienden a conservar el equilibrio en mu- 
chos casos con negociaciones económicas y a veces con las armas. 
Se establece así un derecho internacional y un derecho derivado de 
la intervención y presiones de otras naciones. Todavía durante esta 
època existieron muchas guerras políticas y religiosas. 

2° Condiciones geogràjicas. Los siglos xv y xvi fueron los 
siglos de los descubrimientos de Amèrica y de Asia. Las causas de 
la expansión europea fueron sobre todo económicas. Los àrabes y 
egipcios, juntamente con los italianos, tenían el monopolio del co¬ 
mercio de las especias, del oro, etc., que llegaban de la índia. Se 
tiende a romper este monopolio principalmente desde Espana y Por¬ 
tugal. Se buscan para ello nuevas vías para introducir especias en 
Europa. No faltan los motivos religiosos con la idea del universalis- 
mo católico. Los portugueses llegan a la índia dando la vuelta a 
Àfrica y los espanoles buscaron el camino por el Atlúntico occi¬ 
dental. 

De las expediciones coloniales surgieron muchos problemas: 
problemas jurídicos en cuanto al derecho de los espanoles y de los 


54 Vereecke, L., Aggiornamento. Tarea històrica de ta Iglesia, o.c., 149. 
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portugueses para ocupar territorio. En realidad son problemas para 
los espanoles, pues los portugueses no hacen otra cosa que estable- 
cer puertos comerciales. También surgen problemas religiosos: el 
valor de las religiones naturales, la catequesis, la salvación de los 
paganos. 

3. ° Condiciones económicas. Durante el siglo xvi se pasa 
de una economia urbana a una economia nacional. La unifícación 
de las principales naciones y la necesidad de oro y de dinero para 
sostener las guerras lleva a crear una economia nacional. También 
el comercio con las colonias es llevado a cabo por el Estado y se 
hacen contratos entre los mercaderes y el Estado. Por primera vez 
se llega a un aumento cuantitativo del comercio, especialmente 
por la mayor capacidad de las naves. Donde las mercancías au- 
mentan de cantidad, particularmente las especias, es en la ciudad 
de Amberes, que llega a ser el centro comercial desde el Medite- 
rràneo al Atlàntico. Las especias de la Índia Megan por vías nue- 
vas y también el oro de Amèrica. Pero surge la crisis econòmica, 
donde interviene el aumento de precio y la inflación produciendo 
la devaluación de la moneda. 

Para sostener el comercio se tiene necesidad de bienes móviles 
(monedas), capital o créditos; ésta es la condición primera para la 
expansión comercial. El mercado de los créditos se hace en las gran- 
des ferias: Lyon, Medina del Campo, Amberes. Las cuestiones eco¬ 
nómicas plantean muchos problemas al examen de los teólogos: la 
licitud del crédito y de los contratos, el justo precio, etc. 

4. ° Las condiciones sociales. A la evolución econòmica suele 
corresponder una evolución social. Las riquezas del campo y la pro- 
piedad o posesiones agrícolas pasan a un segundo plano. No sólo 
aparece un capitalismo bancario, sino también un capitalismo indus¬ 
trial. La burguesía, al menos en gran parte, se une a la nobleza y los 
obreros urbanos se convierten en un cierto proletariado. Las clases 
sociales se distinguen y se oponen màs que en épocas pasadas. Co- 
menzaràn en esta època a considerarse como despreciados tanto el 
mundo obrero como el trabajo manual. Los teólogos ya tratan de 
algún modo las cuestiones sociales, particularmente en lo que res¬ 
pecta al salario justo, la pobreza, la caridad, etc. 

Los ricos tenían màs hijos que los pobres. Espana durante el si¬ 
glo xvi supera poco a poco la disminución de la población debida a 
la expulsión de los judíos, a la emigración a las Américas y a la 
guerra con Europa. La diferencia entre ricos y pobres aumento pa- 
sando por épocas de misèria, ya que «los gastos guerreres y suntuo- 
sos representaban una carga muy fuerte para la economia general». 
Con el fin de hacer frente a las múltiples necesidades se acudió a la 
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manipulación monetaria, al incremento de los impuestos, al recurso 
a empréstitos y a otros negocios 55 . 

5. ° El humanismo. Aunque no había nacido en el siglo xv, sin 
embargo es ahora cuando alcanza una gran difusión no sólo entre los 
doctores, sino también en la nobleza, en la burguesía y en teólogos 
como Cantarina, Cetilato, More, Polar, etc. De por sí, el humanismo 
no es opuesto al catolicismo; al contrario, su doctrina se acerca màs 
al catolicismo que a la Reforma. El humanismo propone una vuelta 
a las fuentes literarias de la Antigüedad y también de la Sagrada 
Escritura, especialmente del Nuevo Testamento. Un ejemplo de este 
humanismo fue Erasmo de Rotterdam. 

Dentro de la línea escolàstica decadente, el humanismo de auto¬ 
res como Erasmo de Rotterdam (1467-1536), Juan Luis Vives 
(1492-1540) y Tomàs Moro (1478-1525) insiste en aspectos econó- 
micos como el de estimular la virtud de la caridad como antídoto del 
abuso y despilfarro de los bienes materiales. Tomàs Moro tomarà 
una postura ideal ante sistemas de organización social: «en cuanto a 
mi, respondíle, creo, por el contrario, que no podria vivir feliz en un 
régimen colectivista, ya que donde se obtienen las cosas sin esfuerzo 
todos dejan de trabajar. Cualquiera se convierte en un holgazàn 
cuando no existe el estimulo de la ganancia y se descansa sobre la 
actividad ajena» 56 . 

Pero la doctrina humanista no es sólo un fílón literario, sino que 
también implica un cierto modo de vivir y una cierta ètica. Propone 
un sentido optimista de la vida humana, una cierta aspiración de to- 
do hombre a Dios, una manifestación del deseo de relación con Dios 
en toda religión donde, si bien el pecado original no es negado, sin 
embargo se habla poco de él, por lo cual se opone radicalmente al 
protestantismo, al menos en los principios (v.gr. la oposición de 
Erasmo a la doctrina del servo-arbitrio). Los humanistas tienden a la 
paz y a la tolerància y se oponen a la violència y al cisma. 

La religión humanista, antes que nada, es ètica y pràctica: una 
religión simple, evangèlica, con pocos dogmas, en la cual la paz de 
alrna es buscada en la imitación de Cristo por la caridad. Las cere- 
monias y la litúrgia son llevadas al cuito de forma màs simple que 
en la Iglesia primitiva. En el humanismo se explican dos cosas: la 
vuelta directa a las fuentes, esto es, la Sagrada Escritura, y una reli¬ 
gión interior o un humanismo. 

6. ° La Reforma. Etica protestante y el origen del capitalismo. 
La reforma protestante surge en la primera mitad del siglo xvi, ex- 
tendiéndose ràpidamente fuera de Alemania. Pero ya la Edad Media 

,s AA.VV., Praxis cristiana, o.c., 94. 

56 TomasMoro, Utopia, lib.I. 
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contiene las bases orientativas de la moral cristiana sobre la vida 
econòmica. En la època del siglo xvi se es deudor de cuestiones 
éticas como la usura, la pobreza, la actividad comercial, etc. Aún 
hoy no nos hemos liberado totalmente de aquellos planteamientos 
tomistas y nominalistas, incluso algunos afirman que los escolàsti- 
cos contribuyeron con los planteamientos económicos y éticos a fo¬ 
mentar el espíritu del capitalismo 51 . 

Es notorio que Lutero reacciona en contra de los tomistas, pero 
sigue las teorías de G. de Ockam. Desde esta raíz y desde la ortodo- 
xia reformada por Zwinglio y Calvino hay que entender las propues- 
tas de Max Weber, que ve en el calvinismo la gènesis del espíritu 
capitalista. Hoy varios autores se oponen radicalmente a la tesis we- 
beriana. Entre ellos, J.A. Schumpeter (1883-1950) afirma que em¬ 
presa capitalista existia mucho antes de que apareciese el pensa- 
miento de Santo Tomàs 58 . 

Según otros, el fundador del capitalismo es A. Smith. Sin embar¬ 
go, el mérito de este autor consiste en haber sentado las bases siste- 
màticas de la ciència econòmica y haber puesto de relieve en el si¬ 
glo xvm que la economia de mercado es la que màs ha hecho por las 
riquezas de las naciones. El capitalismo, sin embargo, y la tendencia 
a la división del trabajo y al intercambio que fundamenta la econo¬ 
mia del mercado es algo connatural al hombre 59 . 

Se ha llegado a afirmar que la Iglesia catòlica se opuso al capita¬ 
lismo y que el protestantismo lo favoreció (tesis de M. Weber). Sin 
embargo, como afirma L. Vereecke, los estudiós màs recientes sobre 
la historia de la economia no respaldan en modo alguno este punto 
de vista. La Reforma en sus comienzos no aceleró el capitalismo. En 
el siglo XVI todos los Fugger excepto uno —Ulrich— permanecieron 
católicos. En la època de las guerras de religión en Flandes y en 
Francia la plaza bancaria màs importante de Europa occidental fue 
Gènova y los màs grandes banqueros fueron genoveses, espanoles y 
florentinos. 


2. La nueva escolàstica: La moral econòmica en la Escuela de 
Salamanca 60 

1,° Condiciones de vida en la Espana del siglo XVI. Todo lo 
dicho anteriormente se puede aplicar en concreto para Espana, preci- 

57 W. Sombart, El burgués (Madrid 1979). 

58 ScHUMPtTER, J.A., Historia del anàlisis econòmica (Barcelona 1982) 116. 

59 Termes, R., o.c., 20. Cf. Smiih, A., o.c., en Introducción 7 y 8. 

60 Seguiremos la reflexión que se hace desde la escolàstica tardía en la Escuela de 
Salamanca. Cf. Galbraith, J.K.., o.c., 43-57; Hamilton, E.J., American Treasure and 
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samente porque este país tenia el dominio en todos los sentidos. Po- 
líticamente, Espana llega a la unidad bajo el poder del emperador 
Carlos V y Felipe II. Estos reyes tienden al absolutismo. Espana es 
el centro de un gran imperio porque no sólo posee territorios en Eu¬ 
ropa, como Holanda, Nàpoles, Sicilià, Milàn, sino también en Amè¬ 
rica, desde Méjico hasta Chile, y en Asia, como en Filipinas (1564). 

Los espanoles instituyen una verdadera ocupación colonial y 
constituyeron sucesivamente nuevas naciones como aparece en His¬ 
panoamèrica. Pero surgen también problemas de índole colonial, la 
legitimidad de la dominación espanola sobre estas tierras, etc. 

Económicamente, Espana està abierta por primera vez a toda 
afluència de oro y plata que llega de Amèrica y pasa para Europa. 
Pero también por primera vez Espana siente el efecto de la expan- 
sión comercial y de la crisis econòmica. El efecto de la gran afluèn¬ 
cia de metales preciosos, manifestación inicial de la teoria cuantíta- 
tiva del dinero, hace que los preciós varien en proporción directa a 
la oferta del dinero 61 . 

La doctrina de escritores principalmente de Salamanca, Alcalà de 
Henares y Lisboa, constituye el núcleo de lo que se conoce como la 
segunda escolàstica, de gran importància para ver las relaciones en¬ 
tre economia y moral. Su preocupación principal era ètica en cuanto 
sienten la necesidad de juzgar la actuación de los comerciantes a la 
luz de la moral. El grupo de autores estableció la teoria cuantitativa 
del dinero (Martín de Azpilcueta), descubrió la teoria del tipo de 
cambio basada en la prioridad del poder de compra (Tomàs de Mer¬ 
cado), sostuvo la teoria del valor basada en la utilidad, enumero los 
factores determinantes del precio de las cosas venales 62 . 

En Espana la inflación aumentó durante todo el siglo con graves 
consecuencias sociales. Muchos espanoles cambiaron el trabajo ma¬ 
nual para dedicarse a las armas y la pobreza se extiende entre los 
grupos sociales inferiores. De aquí nacen las obras de los teólogos 
sobre la pobreza. El humanismo en Espana es plenamente católico; 
no hay en ellos tendencias heterodoxas como en otras naciones eu- 
ropeas, pero siguen la via de la piedad medieval. Esto aparece espe- 


the Price Revolution in Spain 1501-1650 (Cambridge 1934)40ss. Vereecke, L., Intro- 
ducción a la historia de la teologia moral moderna (Madrid 1969) 63-113. De Vigo, 
A., Las tasasy las pragmàticas reales en los moralistas espanoles del siglo de oro. en 
Burg 22 (1981) 427-470. Id., Economia y moral Los monopolios en los moralistas 
espanoles del siglo de oro (Burgos 1982). Barrientos, J., Un siglo de moral econòmica 
en Salamanca (1526-1629) (Salamanca 1985). 

61 Cf. Galbraith, J.K.., o.c., 46. 

62 Senalamos los autores siguientes: Francisco de Vitòria (1495-1560), Domingo 
de Soto (1494-1560), Martín de Azpilcueta (1493-1586), Tomàs de Mercado (1500- 
1575), Domingo Bànez (1528-1604), Luis de Molina (1536-1600), Juan de Mariana 
(1537-1624) y Francisco Suàrez (1548-1617). 
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cialmente en el cardenal Jiménez. Entre los humanistas espanoles 
podemos recordar: Francisco de Vitòria, Lnis Vives, Juan de Avila, 
Luis de Granada, Arias Montano y Luis de León. 

En cuanto a la Refonna, ésta no se introduce directamente en 
Espana. Mas bien se conserva el catolicismo en su forma medieval. 
Florece la espiritualidad: Santa Teresa y San Juan de la Cruz y otros 
muchos. En este tiempo la teologia espiritual està inserta dentro de 
la teologia moral. Por otra parte, durante este tiempo Espana ocupa 
el primer puesto en la literatura. Y en la teologia sus teólogos ense- 
nan en el Concilio de Trento y en las universidades europeas. 

2.° La doctrina social y econòmica 6 -\ El descubrimiento de 
Amèrica impulso el flujo de oro y plata a Espana. Esto trajo consigo 
la valoración de estos metales y a la vez la devaluación de la moneda 
y la inflación. Pero ésta provoco a su vez el aumento de las transac- 
ciones, especialmente de los cambios. Así, aumentó el comercio de 
dinero y de materias primas entre Amèrica y Espana y entre las na- 
ciones europeas. Esta serà la razón por la que los problemas econó- 
micos ocupan un primer lugar en la reflexión teològica y moral de 
esta època. A causa de los sucesos políticos, especialmente de las 
guerras dirigidas por Carlos V y Felipe II, se creó la necesidad de 
dinero para hacer la política del rey aunque en Espana crecía a la vez 
la pobreza. De aquí naceràn dos cuestiones que vamos a tratar: a) la 
doctrina moral econòmica y b) la doctrina sobre la caridad y sobre la 
limosna. 

Como principio de toda economia se establece el siguiente: El 
fín de toda actividad econòmica es el bien común, la paz y la tran- 
quilidad pública en orden a la felicidad terrena, que està subordinada 
a la felicidad eterna. 

a) La producción. En cuanto a la naturaleza, como referencia 
productiva, no toda provincià abunda de lo que necesita, sino que 
una abunda por la variedad de clima, otra por los frutos de la tierra 
y de los trabajadores de los que otra està privada (lib.6, q.2, a.2). En 
este àmbito, el capital es necesario y exige retribución. 

El trabajo es el proceso a través del cual una cosa de estado na¬ 
tural llega hasta aquel que lo va a usar. De alguna manera admitc la 
esclavitud y el trabajo de los menores, pero es necesario que sea 
legalizado por la autoridad. 

Por ultimo, en cuanto a la organizaciòn de la producción: se 
crean varias sociedades de producción, de trabajo y de capital, de 
naturaleza y de trabajo y grandes sociedades monopolísticas. 


61 Nuestra reflexión tendra como fuente principal la obra del De iustilia et iure de 
Domingo de Soto. Cf. Fernandez, A., o.c., 201-232. 
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b) La distribución. Se trata de ver cómo deben distribuirse los 
bienes producidos para que satisfagan las necesidades de todos y 
cuàl es el mejor modo teniendo en cuenta las exigencias de orden 
social. Son varias las modalidades distributivas existentes en la so- 
ciedad de esta època: 

La propiedadprivada. Los autores de esta escuela manifiestan, 
en línea con Santo Tomàs, que la propiedad privada es la mejor ma¬ 
nera de hacer eficaz y no conflictivo el dominio universal de los 
bienes sobre la tierra. En relación con la propiedad aparece el precio 
justo como aquel que es formado de suficiente número de compra¬ 
dores y vendedores, es decir, en ausencia de situaciones de monopo- 
lio. 

Por ello, Domingo de Soto cree que la división de las cosas es 
conforme a la naturaleza corrupta, y por ello es necesaria para servir 
al fin màs conveniente de las mismas cosas. Aunque convenga que 
una cosa pròpia sea dividida atendiendo a la propiedad y a la pose- 
sión, sin embargo, en cuanto al uso debe ser común por la benigni- 
dad de la misericòrdia y de la liberalidad. 

La división de las cosas està hecha por el derecho de gentes, si 
bien después ha de regularse por el derecho civil. Muchas cosas per- 
manecen comunes por derecho natural. El derecho de gentes no pue- 
de dividir el dominio de las mismas: aire, agua, los limites, los puer- 
tos, los peces, los animales, los pàjaros. 

Elpaso de la propiedad puede hacerse con todo derecho: adqui- 
riendo, vendiendo, donando. Por parte del Estado: Domingo de So¬ 
to ensena una política intervencionista y dirigista del Estado. Aun¬ 
que el Estado no sea el padre de las cosas, sin embargo puede impo- 
ner condiciones de paso (su doctrina sobre los contratos). 

El precio de las cosas: o es determinado por el Estado (ésta es la 
opinión de Domingo de Soto) o es determinado naturalmente: «ha de 
considerarse en primer lugar la necesidad del objeto, si es abundante 
o no, después el trabajo y la premura del comercio, la diligència y 
los peligros... según la evolución del mercado y la ley de oferta y 
demanda». La retribución de aquellos que participan en la produc¬ 
ción de las cosas: se ha de mirar al justo salario, a la cantidad de 
capital y a la tierra. 

c) La circulación M . Con el descubrimiento de Amèrica la ac¬ 
tividad econòmica adquiere mayor flexibilidad, movimiento y fuerza 
social. El flujo económico es mayor y se realiza por medio de la 


64 Larraz, J.L., La època del mercantilisme en Castilla (1500-1700) (Madrid 
1963). Carande, R., Carlos Vysus banqueros. La vida econòmica en Espana en una 
fase de su hegemonia (1516-1556) (Madrid 1978). 
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moneda, los créditos y los cambios. A su estudio dedicaron tiempo 
los moralistas de la època. 

La moneda. Ha nacido de la necesidad de una medida de valor 
para que sea mas fàcil el uso del comercio. Dos son los usos de la 
moneda: como medida que pone en relación todas las cosas y como 
valor al que prestar credibilidad. El valor de la moneda no depende 
de la naturaleza del objeto, sino del estatuto y del signo de la repú¬ 
blica. Para ello deben usarse los metales que son màs sólidos y que 
tengan buena duración como el oro y la plata. 

El crédito 6S . Este tema expresa la evolución del pensamiento 
escolàstico juntamente con la evolución econòmica. En este tiempo 
el valor del dinero puede entenderse debido al auge del comercio y 
en función del tiempo. Se acabaron por reconocer tres títulos para 
justificar la percepción de un interès: damnum emergens, lucrum ce- 
sans y poena conventionalis. 

^Es licito recibir intereses por el dinero prestado? úQué es la 
usura? Según Santo Tomàs es el precio por el uso de la cosa presta¬ 
da. Según Domingo de Soto es el precio del uso de la cosa prestada. 
La razón de la prohibición de la usura 66 : en las cosas de ningún 
modo puede crecer el precio por su uso, pues la cosa, o al menos su 
uso, seria vendida dos veces. De todos modos hay motivos que con- 
ceden un interès licito: es admitido el peligro de la prestación, el 
dano emergente, la falta de ganancia. 

El cambio. En cuanto al origen del cambio, se han sucedido 
tres formas de realizar los cambios: objeto con objeto, objeto con 
moneda, y moneda con moneda. 

En cuanto al cambio al minuto o el cambio de moneda con mo¬ 
neda de otro valor, es licito porque no se cambia el valor. El cambis- 
ta publico puede recibir el justo precio por su oficio. 

En cuanto al cambio en la diversidad de lugares, éste es el con- 
trato por el cual, hecha una convención, uno presta una cierta suma 
de dinero y al cambio recibe una carta con la cual el que ha recibido 
el dinero se obliga, después de un tiempo (crédito) determinado, a 
restituir (cambio) aquella suma, pero en otro lugar y con otra mone¬ 
da. Hay aquí, por tanto, una diversidad de lugar, de condición (sine 
qua non) para su licitud, la diversidad de moneda, la diversidad de 
tiempo. Por eso toda la ambigüedad de los cambios queda manifesta 
en el siguiente interrogante: (,es licito cambiar monedas de diversas 
regiones que, aunque iguales en peso y número, son diversas en su 
valor? 

65 Higuera, G„ Tributos v mora! en los siglns XV1-XVI1, en MisCom 40 (1963) 
5-50. 

66 Domingo de Soto, De la justícia y el dereeho, lib.VI, q.l a. 1. 
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El valor de la moneda puede de esta manera variar: por razón de 
la pureza del oro, por la abundancia o carència de la moneda en 
general, por la determinación por parte del Estado, por la abundancia 
o carència de la moneda en esa región. 

El principio del justo cambio es el siguiente: que sea siempre el 
mismo el valor de la moneda que se da y que se recibe. Estos cam¬ 
bios se hacen ordinariamente en los días de feria. Las ferias en Es¬ 
pana corresponden a las ferias en Flandes. Y las cuentas se hacían 
siempre al final de la feria. Por tanto en estos cambios interviene el 
factor «tiempo». 

La solución de Domingo de Soto: «Es licito cambiar la moneda 
de un lugar a otro, teniendo en cuenta la abundancia en una región y 
la carència en otra. Es claro que para una mayor cantidad (largueza) 
se reciba una menor cantidad (estrechez) si no hay razón del tiempo 
sino aquello que es necesario en el momento de firmar el documento 
sin fraude o engano» 67 . 

Es necesario observar la igualdad, como regla màxima de justí¬ 
cia, de manera que ningún tiempo intervenga en la estima del precio. 
La igualdad debe observarse en dos cambios: de Espana a Flandes y 
de Flandes a Espana. Por eso el cambio en si no es usura. Solamente 
los cambios ficticios caen en el fraude de la usura. En este àmbito, 
«los seguros» se consideran, en general, lícitos porque el riesgo es 
igual para todos y no hay fraude o engano. 

d) El uso de las cosas. El uso público es determinado por Do¬ 
mingo de Soto. Especialmente trata de la cuestión de los impuestos. 
Los impuestos son justos si son proporcionados a la necesidad del 
Estado y a la riqueza de cada uno. Los impuestos injustos y dema- 
siado altos no obligan necesariamente en conciencia. 

Domingo de Soto conoce bien la situación de la economia en 
Espana en su tiempo. Pero tocàndole una època de transición no ve 
por què y cómo se camina hacia adelante en una nueva situación. 
Domingo de Soto tendrà una gran influencia en las cuestiones de 
justicia. 

3.° La doctrina sobre la caridady la limosna 68 . Domingo de 
Soto en su obra Deliberatio in causa pauperum 69 , con ocasión de la 
ley civil sobre los pobres promulgada en Espana en 1540, desarrolla 
su doctrina social. En la primera mitad del siglo xvi en Espana había 


67 Domingo de Soto, o.c., lib.VI. q.!2 a.2. 

“ Domingo de Soto, Deliberatio in causa pauperum (1545). Cf. Garcia, J.A., El 
precepto de la limosna en un comentaria inédito de Fray Domingo de Soto sobre la 
cuestión 32 de la 2-2 de Santo Tomàs (1949). Espejo, C., La cuestión de la vida en el 
siglo XVIy medios de abaratarlo, en RABM 41 (1921) 36-54. 

69 Brajdo, P., «Peccati che gridano al cielo»: Oppressione dei poveri e defraudaré 
la mercede agh operari, en L ’etica tra quotidiano e remoto (Bolonia 1984) 173-204. 
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hambre, bien por la escasez de grano, a causa del mal tiempo, bien 
por el mal estado de la agricultura a causa de la propiedad dada al 
pasto de las ovejas para la producción de la lana, bien a causa de la 
emigración de los agricultores a Amèrica y a causa del ejército del 
emperador de Carlos V. 

Conviene acercarse al concepto de pobreza de la època, al estado 
de los pobres y a sus derechos con el fin de reconocer el valor de la 
limosna. Es pobre quien tiene de suyo donde vivir, pero sin sustento 
y míseramente. Es mendigo quien no tiene nada propio y vive de las 
cosas de otros. Aquellos que se abstienen del trabajo debido a la 
vejez y a la dèbil salud o son ignorados por el publico, 

iCuàles son los derechos de los pobres? Si bien es verdad que 
todos los hombres tienen derecho a la vida, incluso los pobres, tam- 
bién es cierto que todos los hombres estàn obligados al trabajo, bien 
por ley divina (Gén 3,17; 2 Tes 3,12), bien por ley natural. 

Si hay algunos que no estàn en situación de vivir del propio tra¬ 
bajo, no pierden el derecho a la vida. Por ello, el Estado es quien 
debe proveerles. Si esto no sucede, los pobres tienen el derecho na¬ 
tural a pedir limosna. Este derecho es un derecho natural que el Es¬ 
tado no puede abrogar sin haber antes proveído él mismo a la nece- 
sidad de los pobres. 

Por tanto, no debe introducirse ninguna discriminación jurídica 
entre los pobres y los ricos. Los pobres tienen derecho a ser tratados 
dignamente y a la elevación social. 

El estado de los pobres. En la sociedad civil, según Domingo 
de Soto y los autores contemporàneos, los pobres constituyen un 
estado perteneciente a la sociedad. Domingo de Soto lo llama estado 
u orden de los pobres. La dignidad de este estado proviene del hecho 
que Cristo ha comparado a los pobres con los ricos. Cristo ha honra- 
do la abundancia de la riqueza y de los bienes y se ha dignado hon¬ 
rar la pobreza. 

La obligación de la caridad surge de la razón que da consistèn¬ 
cia a la existència del estado de los pobres. Su justificación se asien- 
ta en el derecho natural, en la ley evangèlica y en la reflexión teolò¬ 
gica: 

Por derecho natural: en caso de necesidad todas las cosas son 
comunes. El derecho de gentes que divide los bienes no puede susti- 
tuir este derecho natural. 

Por la ley evangèlica: en el precepto de la caridad està incluida la 
obligación de la limosna (Mt 22,39). Su omisión es pecado u ofensa 
a Dios (Mt 25,41-45), y sin el ejercicio de la caridad, la caridad 
hacia Dios es imposible (1 Jn 3,17). El precepto de la limosna està 
claramente expresado en Lc 11,41. 
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Por la reflexión teològica: el orden de la caridad manda que de- 
bemos amar màs la vida temporal del prójimo que nuestros bienes 
temporales. El orden de la providencia mandó que aquellos que tie¬ 
nen muchos bienes temporales den a los otros aquello que no tienen. 
De donde los ricos son colaboradores de Dios en el reparto de los 
bienes temporales. 

Los motivos de esta caridad son varios: la vida y la doctrina de 
Cristo: Cristo mismo fue pobre. Los pobres representan a Cristo. La 
caridad del pobre ama y ve al mismo Cristo. Los pobres son miem- 
bros del cuerpo místico de Cristo. Asimismo, tanto el ejemplo de la 
Iglesia primitiva (Hech 4) como la doctrina de los Padres de la Igle- 
sia y de los doctores, especialmente de San Juan Crisóstomo y Santo 
Tomàs, demuestran la obligación de la caridad. 

Otra cuestión planteada es la del modo y tiempo en que debe 
hacerse caridad. Se dan algunos elementos de solución: 

Atendiendo a las necesidades de estado: aquellas cosas son nece- 
sarias condicionalmente si el hombre debe sostener la condición en 
la que su estado se encuentra. Pero hay cosas superfluas a su condi¬ 
ción de estado: hay cosas que sobrepasan la necesidad de la vida y 
la necesidad de su condición de estado: son los bienes superfluos. 

En conclusión, Domingo de Soto es uno de los primeros escrito- 
res de teologia de Salamanca que conoce el mundo que le rodea. En 
matèria econòmica, o en su estudio sobre la justicia y la doctrina 
social, propone muchas cosas de gran importància que durante siglos 
se convertiran en doctrina catòlica. Pero es también un teólogo de 
paso desde el mundo medieval al modemo, en cuanto no siempre 
comprende el sentido y el peso de las cosas que conoce por el gran 
cambio que se està dando en su tiempo. 

4.° El mercantilismoy el universalismo económico. Es éste un 
apartado que presenta la actividad econòmica de la època en una 
situación de fuerte ruptura con la època anterior y con signos que 
anticipan el momento actual de la economia. Hay que recordar que 
el mercantilismo, al igual que el universalismo económico, represen¬ 
ta una ruptura con las actitudes éticas tomistas. Los mercaderes bus- 
caban abiertamente la riqueza en una sociedad en la cual ejercían 
influencia y eran acomodaticios en asuntos de conciencia. Es posible 
que el protestantismo haya ayudado a este proceso, pero en definiti¬ 
va es la fe religiosa la que se adapta a las circunstancias y necesida¬ 
des de la economia 70 . Como afirma R.H. Tawney, «el espíritu capi¬ 
talista es tan antiguo como la historia, y no fue, como se ha dicho a 
veces, engendrado por el puritanismo. Pero encontró en algunos as- 
pectos del puritanismo tardío un tónico que puso en acción sus ener- 


70 Galbraith, J.K., o.c., 49. 
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gías y fortifico su temperamento ya vigoroso» 71 . Fue A. Srnith 
quien puso fin a la era del mercantilismo. 

La evolución que la ciència econòmica ha adquirido desde el si- 
glo xvi tiene importància en cuestiones afectadas por elementos mo- 
rales como la deuda externa, la inflación, el comercio internacional, 
el valor del dinero, y la misma relación entre ètica y economia 72 , y 
exige buscar las bases y el origen de la sistematización de la relación 
entre ètica y economia. 

Para esto, es importante situarse en el siglo xvi, en concreto en 
Tomàs de Mercado con su obra Suma de tratos y contratos 73 . La 
influencia de este autor en pensadores posteriores es clara, como 
afirma el profesor de economia R. Roover: «En el caso de A. Srnith 
la ascendència que le liga con el escolàstico (Tomàs de Mercado) 
pasa a través de su maestro F. Hutcheson, S. Puffendorf y H. Gro- 
cio» 74 . 

Antes de entrar en el anàlisis de cada una de las cuestiones mo- 
rales que nacen del mercantilismo, conviene situar la reflexión en 
tomo a dos plataformas económicas: las formas originales de com¬ 
pra y venta, y la amplitud de la propiedad en aquella època. 

En cuanto a lo primero, dos son las formas peculiares de compra- 
venta entre Espana y Amèrica: «al fíado» y «al por junto». Ambas 
pueden senalarnos uno de los orígenes de la actual deuda externa y 
de la explotación economicista, muchas veces irracional, que llega¬ 
ran a nuestros días con el dominio anglosajón y con el capitalismo 
duro 7S . En cuanto a lo segundo, especialmente en Amèrica, la com¬ 
pra se realizaba «al por junto», sin distinción ni separación de los 
tipos diversos de las mercancías que arribaban en los barcos. 


71 Tawney, R.H., Religion and the Ri.se of'Capitalism (Nueva York 1926), 226. 

72 Cf. Galindo, A., Hacia una nueva mentalidad. Valoración ètica de las relacio¬ 
nes Norte Sur. en Salmant XXXV (1988). Iouiniz, J., Deuda externa, orden econòmic o 
y responsabtlidad moral, en PàgX , n.73 (Lima 1985). Triffin, R., The international 
role and fate of the dollar (1978-1979). 

77 El hilo conductor de nuestro estudio lo constituye la obra de Tomàs de Mercado 
Suma de tratos v contratos (Madrid 1975), incluido el estudio introductorio de R. 
Sierra Bravo. Tomàs de Mercado es teólogo màs que economista y està màs cerca de 
la economia pràctica que de la especulativa. Cf. Abfllan, P.M., Una moral para 
comerciantes en el siglo XVI. Significado de ta Suma de Fray Tomàs de Mercado en 
la Teologia Moral, en MiscCom 15(1951). 

7J De Roover. R., Sc hola Stic economies. Survival and lasting influence f'rom the 
sixteenth to Adam Srnith, en QJE 69 (1955) 176. Para un estudio màs completo del 
contexto histórico y económico léase R. Carande, Carlos V y sus banqueros, o.c. 
(Barcelona 1990). 

77 La numeración entre parèntesis que aparece a lo largo de este apartado después 
de alguna alusión a la obra de Tomàs de Mercado corresponde a la pagmación de la 
obra que nos sirve de reflexión y citada màs arriba. 
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Estas dos formas nuevas de compra y venta estàn en el origen de 
algunas estrategias y pràcticas económicas como el interès bancario, 
la inflación, la competència econòmica y la intervención del Estado 
mediante la ley de Aduanas para regular el comercio, exterior e inte¬ 
rior. 

Con el material existente en la obra de Tomàs de Mercado, revi- 
sado desde el contexto económico, político y cultural en el que estàn 
elaboradas, vemos conveniente analizar las cuestiones siguientes que 
afectan a la relación entre moral y economia: la posesión de biencs 
y territorios, la internacionalización de los cambios, la fonnación de 
los preciós, la compra de dinero y el concepto de valor. 

1) Posesión de bienes y territoríos. La posesión de los espa- 
cios territoriales y la expansión espanola tiene su original antecen- 
dente en la forma de actuación de los Reyes Católicos dentro del 
territorio espanol. Si bien es verdad que éstos lograron la unidad 
nacional, esto se debió en gran parte a que la estabilización agrícola 
la hicieron mediante la acumulación latifundista en los nobles y en 
la Iglesia. 

Por otra parte, supeditaron en la Península la explotación propia- 
mente agrícola a la explotación pecuaria con vistas a desarrollar la 
producción y el comercio de la lana. Esto lo lograron favoreciendo 
la exportación a países extranjeros, incluidas las lndias 76 . 

Con estos datos podemos concluir con Tomàs de Mercado que 
tanto en Espana como en las lndias la unifícación política tiene una 
relación cercana con la unifícación econòmica. Dentro de este proce- 
so de propiedad interviene la posesión, compra, precio, el valor y el 
sentido de la moneda. Pero siempre aparece la eterna cuestión de la 
relación/conexión de la economia y la política como ciència y como 
pràctica. 

Por esto, uno de los campos de reflexión ha de referirse a la 
posesión jurídica con poder coactivo para regular esta relación. Para 
ello, al menos en lo que se refiere a la posesión de oro, minas y 
territorios, es obligado seguir las numerosas aportaciones que encon- 
tramos en las disputas entre Vitòria, Sepúlveda y Las Casas. 

Pero hay otra forma de posesión como la de «hecho», realizada a 
través de la compra y del mercado. Tomàs de Mercado nos senala 
varias formas de dominar (ser dueíïo de) los bienes. Una de ellas es 
la de aquellos que acaparan todo género de bienes con el fin de po- 

7Í Cf. Hamilton, E.J., American treasure and the Price Revolution in Spain (Cam¬ 
bridge 1934) 42. Larraz, J. L., La època del mercantilismo en Castilla (1506-1700) 
(Madrid 1943). Según los trabajos de F.J. Hamilton, las entradas oficiales de metales 
preciosos en los registros de la Casa de Contratación de Sevilla sin contar lo extraofi¬ 
cial y aquellas cantidades que se desviaban hacia Europa ascendían en la primera mitad 
del siglo a 16.886.815 kilos de plata y 181.333 kilos de oro. 
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der poner el precio de forma monopolística (cf.360). Se van desarro- 
llando así dos comportamientos habituales en economia, íntimamen- 
te conectados, la especulación y la búsqueda de interès mediante la 
calidad y solera de los productos y la búsqueda del momento opor- 
tuno de venta. 

Pero no sólo existe la posibilidad de comprar bienes muebles 
según la ley del mercado, Uegando incluso a establecerse auténticos 
monopolios, sino que los mercaderes llegan a comprar la misma mo¬ 
neda. Dice al respecto Tomàs de Mercado: «coger y recoger en si 
toda la moneda que hay en la ciudad para necesitar los mercaderes 
tomen con intereses crecidos» (491). Esta forma de poseer es màs 
perniciosa, dice Mercado, porque la moneda es la màs útil y necesa- 
ria de todas las mercancías. Aquí encontramos el momento en el que 
la moneda no sólo se utiliza como medio de transmisión de valores, 
sino como valor en sí mismo: la moneda, objeto de compra y venta. 

El intervencionismo económico de los monopolios influía en la 
posesión de las fincas productoras de oro en las Indias, de trigo en 
Espana, y en los pastores respecto al arriendo de las dehesas y pra- 
dos. Asimismo, Mercado es consciente de que llega un momento en 
que la propiedad de los mismos està en manos de los mercaderes 
extranjeros (705-707) 77 . Va surgiendo poco a poco una crítica eco¬ 
nòmica de los banqueros, capaces de dominar el comercio al igual 
que hacen hoy los banqueros de Manhattan o de Tokio controlando 
el espacio monetario internacional. 

2) Internacionalización de los cambios. Cuando se inicia el 
descubrimiento, Espana carecía de una base econòmica y estructural 
para una empresa de tamana envergadura. Aún no se había alcanza- 
do el nivel precapitalista de desarrollo agrícola, comercial e indus¬ 
trial de Europa. Así, este evento convierte al reino espanol en el 
principal núcleo de tràfíco comercial del mundo y en el centro finan- 
ciero, cambiario y monetario de Occidente 78 . 

La acción de Colón dio lugar, en el campo internacional y euro- 
peo, a la desarticulación del orden económico internacional imperan- 
te hasta aquella fecha y determino el desplazamiento a la Península 
Ibérica del centro de gravedad de la vida mercantil y financiera in¬ 
ternacional, hasta entonces localizado en el norte de Europa y en las 
repúblicas italianas, vinculo de unión comercial entre Europa y 
Oriente. 

77 Cf. Andrés, M„ La teologia espanola en eisigloXVI, o.c., 496, donde encontra¬ 
mos cómo varios autores se opusieroti radicalmente a los monopolios y a su dirigismo 
económico, v.gr. Gabriel Biel y Juan Mayor. 

™ Bermúdez Canete, La decadència econòmica de Espana en el sigloXVI. Ensayo 
de una interpretación, en REPo (1956). Cf. Vicfns Vives, Manual de Historia econò¬ 
mica de Espana (Barcelona 1969). 
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La primera consecuencia de esta internacionalización comercial 
y financiera de Espana (medio, fin y centro) se manifiesta con la 
llegada a la Península de comerciantes, cambistas y banqueros de 
toda Europa. Estos mercaderes llegaron a controlar sectores impor- 
tantes de la economia espanola. Es notorio que gran parte del oro 
que entraba en Espana desde Amèrica era importado sin desembalar 
hacia los países respectivos de los mercaderes TO . 

Como segunda consecuencia observamos que en Espana se desa- 
rrollan técnicas mercantiles y financieras avanzadas. Se puede decir 
que algunas de las formas modernas de transacción econòmica tie- 
nen su origen en estos acontecimientos, especialmente en lo que se 
refiere a la generalización de tipos de contratación, cambios de coni- 
praventas y preciós. Como figuras concretas recordamos la aparición 
de los «estancos» o comercio de dependencia del poder político y las 
letras de cambio 80 . 

3) Laformación de los preciós. Tomàs de Mercado, inspiràn- 
dose en el pensamiento de Santo Tomàs, afirma que «la justícia en 
los contratos es la igualdad». Lograr tratos justos es lograr igualdad 
y equidad en los contratos (58-59) 81 , Los autores de esta època invi- 
tan a estar pendientes de este objetivo moral al comparar la igual- 
dad/desigualdad entre los espanoles y los indígenas en los contratos 
de oro y ropa. La justícia y el conocimiento de los mecanismos de 
los contratos es factor bàsico para conocer el valor moral de los mis¬ 
mos. 

La formación de los preciós va extendiéndose en las ventas a 
crédito y la variación del precio se manifiesta en las ventas al fiado 
y al contado: en el primer caso es mayor que el segundo. Tomàs de 
Mercado habla incluso de la especulación con el dinero por parte de 
aquellos que se dedican a comprar barato al contado para vender 
màs caro a plazos (281) 82 . 

Como se ve, Tomàs de Mercado habla de un género de venta 
«esquisisimo» como aquel que consiste en mandar género o ropa 
entregada aquí al doble o màs del justo precio a pagar en Indias 
(308). Hay que tener presente que esta variación de los preciós coin- 
cide con un momento de inflación dentro de Espana y con el domi- 


79 Lockhart, J., El mundo hhpanoperuano (1532-1560) (México 1982), 28. Ha¬ 
milton, E.J., o.c., 42. 

80 Andrés, M., o.c., 485ss. 

81 En el aspecto doctrinal y teológico sigue a Santo Tomàs. El afirma en los 
números 58 y 59: «Dice Santo Tomàs (que es nuestro principe), propio es de la justícia 
hacer igualdad en los contratos humanos... A lo cual nos obliga la ley natural salida de 
nuestrarazón». 

87 Cf. Tomas de Mercado, o.c., cap.Xlll «de mercar y vender a fiado», n.281. 
Lockhart, J„ o.c., 116. 
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nio del poder económico sobre el político. Existe, pues, una cierta 
falta de control económico por parte del poder del reino. El precio es 
«màs variable que el viento» (181) y tan mudable «que parece va 
corriendo y mudàndose por momentos como el camaleón con el 
tiempo» (277). 

De aquí la importància y la necesidad de un precio legal. El pre¬ 
cio es la expresión y la medida del valor actual de la cosa, aunque 
esté también en función de la necesidad de la misma. Es importante, 
entonces y ahora, establecer un precio legal de los bienes de la tierra 
en momentos en los que la economia de la guerra y del desarrollo 
exige unas tasas no sólo nacionales, sino ademàs internacionales. 

Tomàs de Mercado saca la conclusión de que el precio legal tie- 
ne una relación de justícia conmutativa y su violación equivale a un 
hurto: «todo lo que se lleva màs del justo precio en cualquier venta, 
especialmente do hay tasa, es hurtado», por ello exige restitución 83 . 
Si esto està claro cuando se refiere a los bienes muebles como ropa 
y oro, cobra mayor importància y fuerza de presión si se tiene en 
cuenta la tarea del poder político para regular el precio cultural y 
personal de los costes de la conquista. Por eso debemos preguntar- 
nos desde el campo de la moral si el comercio entre Espana y los 
mercaderes europeos a costa de la primera y el comercio entre Espa¬ 
na-Europa y las Indias a costa de la segunda no supuso un robo con 
derecho a restitución o està ya hecha por compensación de los bienes 
que las Indias han recibido por el trasvase cultural derivado de las 
relaciones entre las gentes. 

No debemos olvidar, por otra parte, que en teoria el precio co- 
rriente estimado por el pueblo es el precio justo en las cosas sujetas 
a tasa 84 . En el cambio de las monedas el precio justo no es otro que 
el que se daria de la diversa estimación común o social de las mone¬ 
das en distintos lugares o naciones, lo cual implica la justícia y el 
deber de entregar màs o menos ducados en cada uno de los lugares 
en cuestión. Pero también, siguiendo el pensamiento de este autor, 
sabemos que «la estima o apreciación es causa lo primero de tener 
gran abundancia o penúria de estos metales, y como en aquellas par- 
tes nace y se coge, tiénese en poco» (463). 

4) Lct compra de dinero. Otra de las novedades valoradas des¬ 
de la moral es la compra de dinero. Entre las formas injustas que los 
monopolios realizan con influencia para adquirir dominio político y 
económico, consideradas por Tomàs de Mercado como «un género 
de engano y violència», està la de 

81 Tomas Dr. MtRCADO, o.c., II, c.6 y III, c.4 

84 Andrés, M., o.c., 497-500. Cf. Hiouera, G., Impuestos v moral de los siglos XVI 
y Xl'll, en MiscCom 40 (1963) 5-50. 
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«coger y recoger en sí toda la moneda que hay en la ciudad para 
necesitar los mercaderes tomen con intereses crecidos, y mayor iní- 
quidad es, constrenirlos entonces a tomar y librar en parte do son 
mayores las ganancias: o ya que no lo sean, los ha menester, y el 
mercader no los tiene allí» (491). 

Este género de «atravesar» es para Mercado tanto màs pemicioso 
que otros, ya que la moneda es, en su opinión, la màs útil y necesaria 
de todas las mercancías. ^Por qué? La razón hemos de verla en su 
fúncionalidad dentro del mercado tanto entonces como ahora. La 
moneda aparece en aquel tiempo como un bien en sí mismo y no 
sólo como medio de transacción y de valoración de bienes. 

En este mismo àmbito, es útil considerar los manejos fraudulen- 
tos de los cambistas con el fm de monopolizar el dinero contante a 
fin de subir el precio de los cambios según su conveniència y de esa 
manera obtener una ganancia superior (445). 

En el terreno màs analítico, Tomàs de Mercado hace depender de 
manera explícita y rotunda la diversa estima del dinero de su abun¬ 
dancia y de su escasez. Es especialmente a Mercado a quien se le 
puede aplicar la observación que hace W. Weber de que la «commu- 
nis aestimatio» 85 es la grapa que en la escuela espafiola del siglo xvi 
une el dinero y las cosas que no son dinero en una teoria unitaria del 
valor y del precio. 

Lo que màs hacía bajar o subir la plaza era la abundancia o la 
penúria de la plata. Si hay mucha, andan bajos los preciós; si poca, 
crecen y està claro que la abundancia o la falta hace que se estime en 
mucho o se tenga en poco (465). Es innegable que en el cambio de 
moneda existe un intercambio de valores y de bienes. 

Tomàs de Mercado distingue en la moneda su valor y su estima. 
El valor serà siempre el mismo; sin embargo, puede ser diversa su 
estima en una ciudad o en otra. Luego se pueden canrbiar monedas 
de un mismo lugar y de otro y apreciar de modo diverso (470). Es 
claro que en el cambio de monedas existe un intercambio de mone¬ 
das iguales en la materialidad, pero poco distintas en la estima que 
tienen en dos plazas de distinta e incluso de la misma nación. 

Por tanto, así como encontramos una teoria de los preciós, existe 
también otra sobre el valor de la moneda paralela y coherente con 
aquélla. Se puede decir que el valor de la moneda es en primer lugar 
inversamente proporcional a su cantidad (463). 

Hay varias formas de cambio de moneda. El manual o el de «me- 
nudo», como llaman los latinos (IV c.l). No existe problema si esta 
acción se efectúa entre iguales de un mismo mercado. La cuestión se 

85 Weber, W., Geld undZins m der spamschen Spatscholastik (Münster 1926) 159. 
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plantea y aparece al tratarse de cambio real, tanto por su frecuencia 
y amplitud en las ganancias que proporcionan a los mercaderes 
cuanto por la difíeultad especulativa de justificar esta ganancia. El 
cambio real «es trocar dos monedas de un mismo valor o diverso, 
por solo estar en diversos lugares» (IV c. 1). 

Tomàs de Mercado se adelanta a su tiempo al afirmar que «en 
los negociantes no vale mas el dinero presente que el ausente, antes 
al revés, màs el ausente que el presente» (IV c.5). Quizàs por eso el 
fundamento de la ganancia justa esté en la fecundidad del dinero, el 
servicio que presta con su movilidad. La cuestión se plantea al tratar 
de ver quién es el propietario de esa ganancia. 

Asinrismo, la valoración del dinero y del cambio està en el titulo 
que nace de la estimación diferente que tiene la moneda en lugares 
distintos. Estimación que, por una parte, supone una autèntica dife¬ 
rencia de valor, dada su naturaleza, y, por otra, aparece como instru¬ 
mento de adquisición de bienes. 

Ahora bien, según Tomàs de Mercado, la diversa estimación «ha 
de ser universal de todo un reino, o provincià, o universidad; no 
particular de dos o tres o cincuenta necesitados en el pueblo; sino 
según los ejemplos puestos, como vemos que en toda Flandes, en 
toda Roma, se estima màs que en toda Sevilla...» (IV c.6). Hoy serà 
preciso aplicar este principio en las dimensiones planetarias. 

Esta diferencia de apreciación en el valor de la moneda es un 
hecho innegable, tanto en diversos lugares al mismo tiempo (IV c.6) 
como en el mismo lugar en diferente momento (IV c.5). Se puede 
contemplar la diferencia esencial entre el cambio lícito y la usura: 
«el cambio gana por la diferencia y la distancia de lugares do se 
estima diferentemente el dinero. La usura, sin pasar por estos cami- 
nos, gana por sola la necesidad del que lo pide». 

5) El concepto de valor. La teoria del valor tiene una relación 
directa con el concepto de precio. En las cosas venables, dice Tomàs 
de Mercado, hay sustancia y valor, como en el trigo su naturaleza y 
su precio (470). 

De la concepción de valor se descubre que las cosas valen no por 
su dignidad sino por su utilidad. La valoración es un concepto dado 
desde fuera de la naturaleza de la cosa. Así como la dignidad de las 
cosas tiene relación con la sustancia, el valor lo adquiere con la uti¬ 
lidad. Los espacios geogràficos y los bienes de las Indias no valen, 
en la concepción de los mercaderes, por su naturaleza, sino por la 
necesidad. Esta necesidad puede ser espontànea o creada. Es decir, 
la naturaleza de una cosa determina su dignidad esencial, mientras 
ésta no se corresponde con su dignidad econòmica o valor. El valor 
o dignidad econòmica de una cosa es su aptitud o utilidad para satis- 
facer las necesidades humanas, sean éstas espontàneas o creadas. 
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Es importante ver el giro que Tomàs de Mercado da a las opinio- 
nes de Aristóteles y de Santo Tomàs respecto a la teoria del valor y 
su importància para nuestro tiempo. Como afirma J.A. Schumpeter, 
«la economia del bienestar pròpia de los doctores escolàsticos se 
enlazaba con su economia pura por medio del concepto axial de esta 
última, el concepto de valor, el'cual se basaba también en las nece¬ 
sidades y su satisfacción. Este punto de partida no era, desde luego, 
nuevo en sí mismo. Pero la distinción aristotèlica entre valor de uso 
y valor de cambio se profundizó y desarrolló hasta desembocar en 
una teoria subjetiva o utilitarista del valor de cambio o precio, de un 
modo que no presentaba analogías con nada contenido en la obra de 
Aristóteles, ni de Santo Tomàs, aunque sin duda existia en una y otra 
una indicación en este sentido» 86 . Si el concepto de valor tiene rela¬ 
ción directa con el valor de uso y el de cambio y el dominio de las 
cosas y su propiedad ha de relacionarse «a fortiori» con el uso y el 
cambio, tenemos en ciemes la teoria de la propiedad de uso de las 
cosas y la necesidad de la intervención de la autoridad en el cambio 
y la movilidad de los bienes. 

Tomàs de Mercado comprendió y expuso el caràcter social de las 
cosas, es decir, su dependencia según la diferencia de necesidades, 
atendiendo a las distintas sociedades y al diferente grado de conoci- 
miento de la utilidad de las cosas en una sociedad determinada según 
el grado de desarrollo cultural. Después de experimentar los estímu- 
los de la sociedad consumista que nos ha legado la industrialización, 
es interesante hacer un arco histórico y acercamos a este tiempo para 
damos cuenta de la importància del conocimiento, de la tècnica y del 
desarrollo cultural como base de la economia del futuro; del mismo 
modo, descubrir cuàl es el fundamento del lucro en los cambios re- 
ales —en las cuestiones «de facto» (quaestio facti )—: la diversa es¬ 
timación del valor de la moneda en los países distintos (IV c. 13) y, 
si el valor depende de las necesidades, como consecuencia, también 
de la rareza y de la escasez de los bienes. 

En definitiva, el dinero no es productivo de forma inmediata o 
directa sino de manera mediata, es decir, su productividad depende 
de la inversión y del empleo en otra cosa. Por ello, el oro no inverti- 
do, guardado en las minas, no tendría valor en sí mismo. 

Sin embargo, esto es verdad en teoria, ya que, en aquella època, en 
la pràctica sí tenia valor. Se trata del valor que la cosa adquiere como 
reserva y el que le llega de la acaparacíón de los mercaderes o por la 
compra y posesión de las minas por parte de los reyes o poderosos. 

86 Schumpeter, J.A., Historia del anàlisis económico (Barcelona 1971) 809. Cf. 
Aristóteles, Etica a Nicómaco, lib.5. Santo Tomas, STh II-II, q.77 a.2 ad 3. San 
Ac.ustin, La Ciudad de Dios. libro 11, cap. 16. 
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En conclusión, se puede decir que en estos anos el concepto eco- 
nómico en el que està situada la ètica gira en tomo al mundo de la 
economia y de la política. La economia interviene desde tres niveles 
mercantilistas: los mercaderes, los cambistas y los banqueros. La po¬ 
lítica tiene autoridad para intervenir de tres maneras: mediante la 
elección y control de los mercaderes, en la reserva de algunas mer- 
caderías o en la selección de las mismas, y mediante la promulga- 
ción de leyes contractuales y económicas. 

Urge hoy también consolidar una autoridad con capacidad legal 
para regular los preciós a nivel internacional. El «quid» de la cues- 
tión se encuentra en la capacidad de dominio en la movilidad del 
dinero y en el valor del mismo juntamente con la determinación del 
precio de los mismos. 


3. Origen tomista y coyuntural del «De iustitia et iure» 

Los tratados «De iustitia et iure» constituyen una integración de 
estudiós interdisciplinares. Contienen una gama variada de ciencias 
humanas: filosofia moral, las ciencias jurídicas, la teologia y el dere- 
cho canónico, sin olvidar cuestiones de econòmica y de praxis cris¬ 
tiana. 

Nace en tomo a la virtud tomista de la justícia. Es el lugar teoló- 
gico de encuentro entre la fe y las realidades sociales. En cierto sen- 
tido es anticipo del esquema de la constitución conciliar Gaudium et 
spes. Es un tratado autónomo e independiente de la teologia moral. 
Asume los estudiós sociales, políticos, económicos y jurídicos de la 
època 87 . 

El origen coyuntural queda reflejado por la nueva situación eco¬ 
nòmica y política por la que pasa Europa después del descubrimien- 
to de Amèrica. En cuanto a la ensenanza socioeconómica 88 , el des- 
cubrimiento de Amèrica determino la llegada de riqueza, oro y plata, 
a Espana y Europa. Esto trajo consigo la depreciación de los mismos 
junto a la depreciación de la moneda y la consiguiente inflación, ante 
la que reaccionaran los moralistas de la època. Produjo el aumento 
de las transformaciones, especialmente de los cambios. Nunca ha 
habido un comercio así de amplio, tanto de cosas como de monedas, 
entre Espana y Amèrica y entre Espana y Europa. De esta manera, 
los problemas económicos ocupan el primer lugar en las preocupa- 

87 Los moralistas màs sobresalientes de esta època pueden clasificarse en dos 
grupos: Francisco de Vitòria, Domingo de Soto, Martin de Azpilcueta, Tomàs de 
Mercado y J. de Lugo. Por otra parte, Bànez, Salón y Molina. 

88 Cf. Galindo, A., Ensenanza social de la Iglesia ayery hoy. Respuesta y espe- 
ranza, o.c., 133-134. 
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ciones de la Iglesia, de los confesores y de los doctores de aquella 
època. 

A partir de la segunda mitad del siglo xv se produce en Europa 
una fuerte reavivación comercial favorecida por los constantes alti- 
bajos de la economia agraria, el desarrollo de la economia artesana, 
el comercio, la búsqueda de nuevos caminos hacia Oriente y las exi- 
gencias de las continuas guerras. Los tratadistas de moral, en rela- 
ción y a veces en tensión con la jerarquia, toman estos hechos y 
analizan la justicia verdadera y las injusticias disfrazadas que tratan 
de escapar de las censuras eclesiàsticas. Ayudan a los confesores y a 
los mercaderes elaborando una doctrina social financiera que se en- 
marca en los principios de la equidad llevàndolos a la tranquilidad 
de conciencia y atendiendo honradamente a las necesidades sociales 
de la nueva sociedad, armonizando la expansión econòmica y la de¬ 
fensa de los humildes dentro de la nueva valoración del dinero. 

Las ideas económicas sobre la producción se inician tímidamente 
a finales del siglo xv con la institución cristiana de los «Montes de 
Piedad». La legislación civil (Digesto y Partidas) y la canònica 
(Concilio de Viena y de Letràn) se oponían a exigir interès en los 
préstamos. La doctrina de la Iglesia acerca del crédito y de la usura 
era rígida: «ninguna autoridad pública puede hacer con sus leyes que 
sea lícita la usura o que el usurero no tenga que resistir» (Concilio 
de Viena). Los teólogos de aquella època buscan soluciones en los 
comerciantes y confesores e investigan sobre propuestas y solucio¬ 
nes cristianas a los casos planteados en el primer florecimiento in¬ 
dustrial. 


2. El esquema del decàlogo y la moral econòmica alfonsiana 

Hasta la aparición de las «Institutiones morales», el esquema to¬ 
mista centrado en la «justicia» da paso al nuevo esquema centrado 
en los mandamientos. Estos esquemas han continuado hasta nuestros 
días 89 . Ahora exponemos las novedades propuestas por San Al¬ 
fonso. 


1. Planteamiento de la cuestión 

a) La moral econòmica en las Instituciones morales. La rela- 
ción justicia y caridad en el marco de los mandamientos queda de 


m Puede verse cómo este esquema aparece en el Catecismo de la Iglesia Catòlica 
en la segunda sección de la tercera parte, titulada «La vida en Cristo» n.2052ss. Santo 
Tomàs lo presenta en laS77i 11-11, q. 1-170. 
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manifiesto en el Catecismo de la Iglesia Catòlica: «El séptimo man- 
damiento prohíbe tomar o retener el bien del prójimo injustamente y 
perjudicar de cualquier manera al prójimo en sus bienes. Prescribe la 
justícia y la caridad en la gestión de los bienes terrenos y de los 
frutos del trabajo de los hombres. Con miras al bien común exige el 
respeto del destino universal de los bienes y del derecho de propie¬ 
dad privada. La vida cristiana se esfuerza por ordenar a Dios y a la 
caridad fraterna los bienes de este mundo» 90 . 

Pero este esquema de la Iglesia oficial actual tiene sus raíces en 
las instituciones morales. La moral econòmica queda diseminada 
con las Instituciones morales en manos de los laxistas, en los man- 
damientos cuarto al octavo, principalmente en el séptimo. Va apare- 
ciendo una moral del «séptimo» caracterizada por «los contratos» e 
insistiendo en la propiedad en cuanto dominio y restitución 91 . 

Después de los tratados «de iustitia et iure», el casuismo domina 
el mapa del tratamiento moral. Las instituciones morales forman el 
esquema de tratamiento que se ha dado a la moral hasta nuestros 
días. Este esquema sigue una dinàmica notable en la que se refiere el 
tratamiento de los temas de moral econòmica. La moral catòlica se 
desarrolla dentro de las luchas entre laxistas y rigoristas. Debido a 
esta tensión, el casuismo no entendió de la realidad econòmica prò¬ 
pia del mercantilismo, primero, y de la industrialización, después. 
«No se encontrarà entre los moralistas esa ciència econòmica que 
està de acuerdo en reconocer a ciertos grandes teólogos del si- 
glo xvi. Encerrados en las casas religiosas o en los seminarios, los 
moralistas no tienen ya màs que un conocimiento libresco de las 
realidades económicas. Siguen resolviendo indefinidamente los mis- 
mos casos ya del todo superados» 92 . 

La moral econòmica està tratada en el séptimo mandamiento del 
decàlogo. Los autores con influencia tomista intentaron orientarlo 
hacia el estudio de la virtud de la justícia. La moral econòmica que¬ 
darà reducida a los temas de dominio, restitución y contratos, pro- 
pios de la justícia conmutativa. San Alfonso serà fíel al esquema de 
las instituciones morales manteniéndose dentro de la escuela jesuí¬ 
tica. 

b) El decàlogo y la Intrucción de San Alfonso. Pero es en San 
Alfonso donde la moral econòmica se centra màs aún en el séptimo 
mandamiento. A la tensión laxista-jansenista anade el tema del «hur- 
to» y el robo. En todo caso, San Alfonso quiere separarse del casuis- 

90 CEC, n.2401. Esta misma ensenanza había sido presentada por Santo Tomàs 
afirmando que los principios del decàlogo se han dado sobre lajusticia. Cf. II-II, q. 122 
a. 1. 

91 Cf. J. Azor, R. Billoart, Salmanticensis, etc. 

92 Vereecke, L ..Aggiornamenlo, o.c., 149. 
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mo y buscar una línea media aunque siempre desea el bien de las 
almas y la tranquilidad de las conciencias. Aún no se había plantea- 
do la exigencia social de la transformación de la sociedad como su- 
cederà en el siglo siguiente. 

San Alfonso centró su moral econòmica en el séptimo manda¬ 
miento. Habla con claridad de los «hurtos de los nobles». Dice en 
concreto: «deberíamos avergonzamos de defraudar a los pobres, a 
los que tenemos la obligación de socorrer» 93 . 


2. Desarrollo y valoración teològica 

El tratamiento de la ètica social en las instituciones morales va 
confígurando la llamada «moral de los mandamientos», cuyos ras- 
gos característicos son: 

El contenido social està disperso en los mandamientos, predomi¬ 
na el séptimo mandamiento con un caràcter contractualista, la forma 
de tratamiento es casuista, su tono es individualista, y se preocupa de 
lograr la tranquilidad de conciencia màs que de la transformación de 
la realidad, orientàndose hacia la praxis penitencial. 

Por otra parte, como anotaciones críticas aparece que la moral 
casuista hereda y profundiza los defectos de la ètica social anterior. 
Surge un proceso de privatización o de individualismo social y apa¬ 
rece cada vez la unión estrecha de la moral y el derecho. 

Sin embargo, la importància de esta època històrica reside en la 
consideración de que en economia se concede un gran valor a la 
ètica del compartir los bienes y a la necesidad de acercarse al ideal 
de propiedad y es importante la conciencia de la participación social 
que existe en los gremios; en política, la sociedad medieval es grupal 
(gremios, cofradías, comunidades), la participación' política es de¬ 
mocràtica y el estilo político es de cristiandad. 

En la convivència social predomina el concepto de legítima de¬ 
fensa y en ecologia existe la filosofia de la identificación con la na- 
turaleza. 

En resumen, la propuesta escolàstica de la Escuela de Salamanca 
se extiende a Europa a través de Lessio (1554-1623), Hugo Grocio 
(1583-1641) y Samuel Puffendorf (1632-1694). Al menos estos dos 
últimos se apropian del pensamiento económico de los escolàsticos 
(especialmente de los pensadores de la Escuela de Salamanca) en lo 
que se refiere al valor, tanto del dinero como de otra mercancía, en 
función de la necesidad, la utilidad y la escasez; en lo que se refiere 

92 San Alfonso, Istruzione al popolo sopra i precetti del decàlogo per ben osser- 
varti, e sopra i Sagramenti per ben riceverli (Nàpoles 1840) 130-131. 
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a la condena de la degradación monetaria provocada por los prínci- 
pes que mas comodamente saldan sus deudas, y en aspectos como la 
critica del monopoho, el precio del mercado como precio justo, el 
salano como precio del trabajo, y la licitud del interès 

De Grocio y Puffendorf, a traves de C Thomasius (1655-1728), 
A Cooper (conde de Shaftesburg) (1671-1713), C Wolf (1679- 
1754) y F Hutcheson (1694-1747), se llega a A Ferguson (1723- 
1816) y a A Smith (1723-1790) en la línea íusnaturalista con clave 
racionalista 94 En este mismo tiempo se debera tener presente desde 
la clave econòmica la influencia del empirismo y del racionalismo 
que desembocarà en la Ilustración, los contractuahstas (Hobbes y 
Locke, principalmente) y los mmediatos predecesores de A Smith, 
como Flume y otros 

V LA MORAL ECONOMICA EN EL SIGLO XIX 

La ORIGINAL1DAD MODERNA DE LA MORAL ECONOMICA LA INICIATIVA 
PRIVADA Y LA UNIVERSALIZACION DEL USO DE LOS BIENES 

La moral economica del siglo xix tiene como base los cambios 
dados en diversos mveles de la vida social económicos, sociales, 
políticos y culturales La base ideològica se encuentra en A Smith 
con sus propias fuentes y el anadido de otros autores posteriores o 
contemporàneos, como David Ricardo, S Mill, K Marx y otros del 
siglo xix El pensamiento de A Smith se mueve en dos pianos en 
uno descnbe lo que parece ser la realidad que observa y en otro 
dibuja lo que a él le gustaria que fuera El anàlisis moral de la acti- 
vidad econòmica del siglo xix puede situarse en tomo al descubri- 
miento de sus ideas motrices, al valor de la iniciativa privada y a los 
mveles de comprension 


1 Las ideas motrices en la moral econòmica moderna 

Con el descubrimiento de Amèrica y la generalizacion mercanti- 
lista, así como las manufacturas a domicilio, se iniciaran dos estilos 
de vida que llegaran hasta nuestros dias la organización del sistema 
capitalista y la industrialización Estas dos vias se haràn duenas de la 
tècnica al aparecer la cultura de la maquina 

El periodo de mecamzacion nace en Inglaterra, pero pronto se 
extiende a Estados Umdos y a toda Europa El hombre por primera 


vez se autocomprende como el senor de la naturaleza Se había pa- 
sado de un cosmocentnsmo a un antropocentnsmo Esto es así, ya 
que la índustnalizacion viene acompanada de una reflexión filosòfi¬ 
ca que va poniendo al hombre como el senor de la creación 

La revolución industrial se verifico al mismo tiempo en tres cam- 
pos bien diferenctados la invención de la indústria tèxtil, el uso del 
carbón y la invención de la maquina de vapor Mediante estos ínven- 
tos el hombre podia crear muchas cosas nuevas A la problemàtica 
social con sus repercusiones éticas mtentara dar respuesta León XIII 
con su encíclica sobre las cosas nuevas, Rerum novarum 


2 Iniciativa privada y universalización 

Siguiendo la reflexión adamista se puede ver que el sistema fun¬ 
ciona porque los hombres buscan el interes propio, como interès 
propio racional que excede con creces la preocupación exclusiva por 
uno mismo, el egoismo, la avidez y la codicia De los textos de 
Adam Smith se deduce que, según el, el individuo, que sin preten- 
derlo contnbuye a crear el orden espontaneo dentro del cual el siste¬ 
ma funciona, puede y debe ser un individuo adomado de las màs 
altas virtudes 95 El sistema, por tanto, funciona en la medida en que 
se respeta la capacidad de iniciativa racional de los individuos 

La revolución industrial, que tuvo lugar en Inglaterra y en el sur 
de Escòcia durante el ultimo tercio del siglo xvill, desplazo hacia las 
fabneas y las ciudades industriales a los trabajadores que hasta en- 
tonces habian producido mercancias en sus cabanas o alimentos y 
lana en sus granjas Y también traslado a otros que habian producido 
muy poca cosa o nada Los capitales, que en un tiempo eran mverti- 
dos por los mercaderes en matenas pnmas que se enviaban a las 
aldeas para ser convertidas en tejidos, comenzaron en esa època a 
invertirse en magnitudes mucho mayores en fabneas y maquinaria, o 
en los jomales mas generosos mediante los cuales subsistían los tra¬ 
bajadores, aunque solo fuera por poco tiempo 96 De esta manera, 
poco a poco, fue extendiendose la idea y la praxis de la mdustriali- 
zación a toda Europa y a todas las magnitudes del existir humano, 
contemplado desde diversos mveles 

K Cf Tbrmes, R , o c , 131 Smith, A , La nqueza oc (Madrid 1961) 

% Cf Galbraith, J K, o c , 71 


« Cf Tfrmfs, R o c 93 
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3. Niveles de comprensión 

1 ° Ni vel social. Esta es una època en la que comienzan las 
revoluciones burguesas. Ante éstas, la burguesía con su progreso 
económico intento imponer su modelo de vida en el resto de clases 
sociales. En este nivel se pasa del estilo gremial medieval al indivi- 
dualismo modemo. Apareciendo asi el llamado hombre estructu- 
rado. 

El siglo xviii fue el siglo en el que el capitalismo comenzó su 
sistema de producción. La evolución variarà de un país a otro, pero 
de todos modos potencio el crecimiento y el desarrollo del sistema 
capitalista coincidiendo con el proceso de industrialización. 

La misèria, la división del trabajo y el hambre crecen. Los eco- 
nomistas estudian la situación de misèria y otras consecuencias de la 
industrialización para proponer remedios; los socialistas las denun- 
cian y, con ellas, denuncian también la incoherència del sistema que 
las produce; Marx realiza su anàlisis con el fin de poner en claro la 
lògica interna del capitalismo y su necesario hundimiento. 

2° Nivel cultural. Hay que ver las ensenanzas morales de este 
tiempo en relación con la cultura de la llustración 97 . Encontramos 
una moral fundada en la razón: «La nueva ètica valorarà, pues, tres 
actitudes fundamentales: la “tolerància” con las personas y los erro- 
res, con tal que éstos no oscurezcan las “luces” de los tiempos; la 
“beneficencia”, versión laica de la caridad, y la “humanidad”, un 
precipitado compuesto de sensibilidad y afabilidad» 9Í! . En este cam¬ 
po ha de estudiarse el paso de la fe medieval al predominio de la 
razón. Los movimientos culturales màs importantes son: el humanis- 
mo, el libre examen, la Enciclopèdia, el pensamiento de Rousseau, 
la Revolución francesa y el marxismo. 

En política se promueven las propuestas democràticas en tomo a 
la igualdad y libertad como base de un sistema económico liberal. 
Antes se había realizado el paso del feudalismo al triunfo de la bur¬ 
guesía, primero, y la soberanía popular, después. Estamos en el ori¬ 
gen de la democràcia moderna dentro de los nacionalismos y de la 
apertura cosmopolita. 

3.° Nivel económico. Los dos sistemas que supieron recoger 
las propuestas ilustradas fueron el capitalismo y el socialismo. Los 
dos se basaron en la concepción de la mutabilidad de las estructuras, 
en el valor de la ley natural y en el poder de la ciència, principal- 
mente la sociologia. Se da, por tanto, el paso de una economia està- 

1,1 Cf. Horkheimer, M. -Adorno, T.W., Dialectik der Aufklarung (Nueva York 
1944). 

1,8 Cf. AA .W., Praxis cristiana , o.c., 101. 
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tica y cerrada a otra dinàmica y abierta. Esto afecta a todos los sec- 
tores de la vida social, aunque los que màs evolucionan son la indús¬ 
tria, el transporte, el comercio y la agricultura. 

4° Nivel eclesial. La llustración, moralizante por naturaleza, 
quiere imponer un modelo nuevo de sociedad. Frente a la moral uti¬ 
litària de Hume y a la racionalista de Kant surge el romanticismo 
individual. Este insiste en la autonomia del espíritu como el único 
valor absoluto. Como consecuencia, aparece el abandono de valores 
como la familia, lo social y la rnisma religión. 

Los orígenes del romanticismo es el mismo protestantismo. Poco 
a poco, debido en gran parte a la Revolución francesa y a las nuevas 
ideas como las romànticas, la Iglesia fue desplazada de la sociedad: 
la desamortización con la supresión de los bienes de las «manos va- 
cías» de la Iglesia y la supresión de las ordenes religiosas incidieron 
en la falta de presencia de la Iglesia en la sociedad. 

La acción de la Iglesia se verà centrada prioritariamente en la 
recuperación de la conciencia y el compromiso sociales a través de 
la creación de un modelo nuevo de relación con la sociedad como es 
la doctrina social de la Iglesia, según veremos en el capitulo siguien- 
te. A partir de la segunda mitad del siglo xix su preocupación estarà 
en la postura a tomar frente a los soeialismos, al comunismo y al 
capitalismo duro. 




Capítulo IV 


DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA Y MORAL 
SOCI OECONOMICA 

BIBLIOGRAFIA 

Antonicich, R.-Munarriz, J.M., La Doctrina Social de la Iglesia (Ma¬ 
drid 1987). Calvez, J.Y., La ensenanza social de la Iglesia. La economia. 
El hombre. La sociedad (Barcelona 1991). Camacho, I., Doctrina Social de 
la Iglesia. Una aproximación històrica (Madrid 1991). Cuadrón, A.A. 
(ed.), Manual de Doctrina Social de la Iglesia (Madrid 1993). Galindo, A., 
Doctrina Social de la Iglesia y elementos fundamentales (Salamanca 1991). 
Gatti, G., Morale sociale e delia vitafísica (Turín 1992) 29-42. Gutiérrez 
García, J.L., Conceptos fundamentales de Doctrina Social de la Iglesia 
(Madrid 1971). Kammer, F., Doing Farth Justice: An Introduction to Cat- 
holic Social Thought (Nueva York 1991). MacIntyre, M., Social Ethics 
and the Return to Cosmology: A Study of Gibson Winter (Toronto 1990). 
Scannone, J.C., Teologia de la Liberación y Doctrina Social de la Iglesia 
(Madrid 1987). Utz, A.F., Ètica Social. I-II. Principios de Doctrina Social 
v Filosofia del Derecho (Barcelona 1961 y 1965). Id., La doctrina social 
catòlica y el orden económico (Madrid 1993). 

La Doctrina Social de la Iglesia ha ido sustituyendo poco a poco 
los manuales de moral social o al menos éstos han pasado a un lugar 
secundario durante la primera mitad del siglo xx. En ocasiones pare- 
ce que se habla mucho de Doctrina Social de la Iglesia y poco de 
moral social. Los moralistas estudiosos de las cuestiones sociales 
tienen el riesgo de vivir de espaldas a la realidad social con el afàn 
de ser fieles a la Doctrina Social de la Iglesia '. Este peligro se ex- 
presa al no tener en cuenta el poder de las realidades autónomas, la 
insensibilidad a los cambios de regímenes políticos e incluso al con- 
fundir lo institucional con el derecho natural. 

El objetivo de la Moral socioeconómica con la inclusión de este 
tema es el de descubrir en qué medida la Doctrina Social de la Igle- 
sia es parte de la fundamentación de la Moral social o si es un mo¬ 
delo ético teológico propio. Se intentarà analizar así la consideración 
de la Doctrina Social de la Iglesia como parte de la teologia moral 
según el papa Juan Pablo II: «Su objetivo principal es interpretar 
esas realidades, examinando su conformidad o diferencia con lo que 
el Evangelio ensena acerca del hombre y su vocación terrena y, a la 
vez, trascendente, para orientar en consecuencia la conducta cristia- 


Galindo, A., Doctrina Social de la Iglesia y elementos fundamentales, o.c., 3. 
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na. Por tanto, no pertenece al àmbito de la ideologia, sino al de la 
teologia y especialmente de la teologia moral» (SRS 41). 

Por una parte, se ha de tener en cuenta que el adjetivo «social» 
va confïgurando el campo propio del destino de la doctrina de la 
Iglesia. En un principio se fue refiriendo a los aspectos que abarcan 
el orden económico. Poco a poco se ha ido extendiendo hasta englo¬ 
bar todo cuanto se refiere a las relaciones entre los hombres dentro 
de la sociedad 2 3 . Por otra parte, ha habido una continua discusión y 
preocupación en distinguir Doctrina de Ensenanza L Aquí nos refe- 
rimos al sustantivo «Doctrina», que es el que ha consagrado esta 
ensenanza. 

Pero el campo propio de la Doctrina Social de la Iglesia tiene en 
cuenta el ultimo término de nuestro titulo: «de la Iglesia». La Iglesia 
es la «propietària» de esta Doctrina. En este sentido, incluye el suje- 
to y el destinatario de la misma. Se extiende a las intervenciones de 
los mismos pontífices en las llamadas encíclicas sociales, a las inter¬ 
venciones de los Papas en otras formas de expresión magisterial co- 
mo son discursos, cartas a semanas sociales, alocuciones, y asimis- 
mo las intervenciones episcopales en su àmbito mas reducido. Todo 
ello durante toda la historia de la Iglesia, aunque nuestro estudio 
quede reducido sistemàticamente a la ensenanza del ultimo siglo. 

Este capitulo por razones metodológicas lo hemos dividido en 
cinco apartados: la cuestión social, la naturaleza de la Doctrina So¬ 
cial de la Iglesia, períodos de evolución de la misma, una breve va- 
loración, y el significado actual de este tipo de ensenanza de la Igle- 
sia. Son muchas las obras y estudiós sobre Doctrina Social de la 
Iglesia que han sido instrumento/guía de nuestro trabajo 4 . 

2 Existe una evolución clara entre los tratadistas de la Doctrina Social de la Iglesia. 
Hasta la segunda guerra mundial el contenido fundamental es económico, como puede 
verse tanto en las encíclicas como en los comentanos de las mismas Desde Juan XXIII 
el umversalismo del contenido y de los problemas sociales atiende a todo aquello que 
afecta al hombre. 

3 En esta cuestión la Doctrina Social de la Iglesia prefiere usar el término «doctri¬ 
na» y no «ensenanza», como puede verse en GS 76, SRS, CA. Cf Gonzalez-Carvajal, 
L , Para hacer buen uso de la Doctrina Social de la Iglesia, en RevFoSo 43 (1988) 
11-53. 

4 Belardinell i, S, Et contexto souoeconómuo v doctrinaI en la època de la 
«Rerum novarum»y en nuestros días, en StnpT 23 (1991) 491-502 Campanini, G , 

Tommaso d’Aqumo e il Magistero sociale delta Chiesa IIproblema delia propiletà 
prtvata nella «Rerum novarum» e nella «Laborem exertens», en Etita, Sociologia e 
Política (1991) 300-308 Cormie, L , On the Option for the Poor and Oppiessed in 
Domg Social Ethics, en JTh 7 (1991) 19-34 Galindo, A , El tompromiso cnstiano en 
favor de los derechos humanos Breve lectura de la Doctrina Social de la Iglesia, en 
Salmant (1990) 319-345 Id , «Ensenanza social de la Iglesia ayer y hoy Respuesta y 
esperanza», en La verdados harà hbres (Salamanca 1991) 1 11-153 Id„ Vntvei salidad 
de la Cuestión social Apuntes pena una lectura pastoraI de la Doctrina Social de la 
Iglesia, en Ovet (1992) 35-53 Id , Naturaleza de la Doctrina Social de la Iglesia en 
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I. RESPUESTA DE LA IGLESIA A LA CUESTIÓN SOCIAL 

Durante los tres primeros siglos de la Iglesia, ésta se caracterizó 
por el lento crecimiento en la conciencia de los problemas sociales y 
se limitó a vivir, defender y desarrollar las condiciones de la ètica 
social que nacían del evangelio. La Iglesia hizo bandera de una jus¬ 
tícia que va mas allà de la justícia jurídica latina o de la racional 
griega. La pràctica y la vida de la Iglesia primitiva como aquella de 
Jerusalén era la pràctica de la comunión de bienes para dar razón del 
mensaje evangélico. 

Este estilo de convivència no necesitaba de un ordenamiento ju- 
rídico. Se inspiraba únicamente en el Evangelio y dependía de la 
libre adhesión de fe de cada creyente. Todo esto no podia traducirse 
en una doctrina social sistemàtica, como la que aparece durante el 
último siglo desde la publicación de la Rerum novarum, que pudiera 
aspirar a un ordenamiento jurídico positivo vàhdo para toda la socie¬ 
dad. Esto llevaba consigo, por ello, la aceptación de algunas situa- 
ciones injustas como la esclavitud o la marginación de la mujer. 

Pero el hecho de que no haya existido una doctrina social siste¬ 
màtica del Magisterio de la Iglesia no quiere decir que no haya exis¬ 
tido una doctrina social de la Iglesia durante los diecinueve siglos 
primeros. La vida social de la Iglesia, los discursos, invitaciones y 
ensenanza de los Santos Padres y del Magisterio a lo largo de estos 
siglos manifiestan el interès social de su ensenanza y de su pasto¬ 
ral 5 . Falta mucho por hacer para sistematizar o entresacar los hilos 
conductores de esta ensenanza social. El testimonio social de mu- 
chos cristianos durante los primeros siglos, durante la Edad Media y 
la renovación durante los siglos que anteceden a la revolución indus¬ 
trial, como la atención a los hospitales, marginados, peregrinos, la 
pràctica de la limosna, etc., manifiestan que tras estos signos existe 
una doctrina social de la Iglesia, a veces magisterial, pero siempre 
eclesial y comunitària. 

Cuadron, A , o.c., 59-87 Gomez Hinojosa, J.F., < Tiene futuro el capitahsmo ? Pcrs- 
pectivas axiológicas a pai tir de la «Centesimus annus», enEphMe 11 (1993) 185-210 
Pfrc Y, T., Thu d World Debt and the International Monetarv Svstem A Reflection m 
Lighl of the Church's Social Teachmg, en ACathRec 70 (1993) 204-220 Williams, 
O F , Catholtc Social Teaching A Commumtai tan Democràtic Capitahsm for the Nen 
World Ordeí, en JBusEth 12 (1993) 919-932 Cf Corintios XIII 62-64 (número 
monogràfico), Cien anos de Doc tnna Soc /al de la Iglesia De la «Rerum novai um» a 
la «Centesimus annus» 

s Galindo, A , Ensenanza Social de ta Iglesia, o.c , 111-153. 
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1. La cuestión social 

La aparición de la Rerum novarum supuso una respuesta a la 
cuestión social nacida y desarrollada a lo largo del siglo XIX. Se trata 
de un reto para analizar la cuestión social en el presente y para des- 
cubrir las respuestas que hoy se dan a la misma tanto desde la ense- 
nanza eclesial como desde el compromiso cristiano y desde otras 
instancias de la vida social. 

La cuestión social nace en un contexto socioeconómico concreto; 
por ello, nuestra labor ha de ser indiscutiblemente interdisciplinar, es 
decir, hemos de acudir a las ciencias económicas, políticas, socioló- 
gicas, etc., para situamos desde sus propias perspectivas ante la vida 
social. El problema, a la vez, ha de verse en su amplitud y en su 
concretez local, ha de juzgar dicha cuestión y ha de hacer que la 
reflexión esté abierta a la participación. 

Conviene, al comenzar este tema, definir el concepto de cuestión 
social. Esta tiene como punto de partida «una injusta situación»; co¬ 
mo desarrollo, «el esfuerzo por cambiar las condiciones sociales» 
que procuran dicha situación; y como objetivo, «ordenarlas confor¬ 
me al bien común». Se entiende por cuestión social aquel problema 
suscitado en un tiempo concreto por la injusta situación de un grupo 
humano junto con el esfuerzo o lucha por cambiar las condiciones 
sociales y ordenarlas de acuerdo con el bien común que se considera 
justo y posible 6 . Por ello, se han de analizar al menos tres aspectos 
de la cuestión social: sus orígenes, su dimcnsión universal y la loca- 
lización en la realidad concreta de la vida del hombre. 


a) Sus orígenes 

El desarrollo de la cuestión social y la respuesta a la misma exige 
el conocimiento del fin para el que existe la sociedad y la vida social 
de los ciudadanos. La sociedad existe para la persona y tiene como 
fin el que todo hombre consiga el desarrollo, el bienestar social, la 
calidad de vida y la perfección de todas sus facultades. Por ello, la 
sociedad debe proporcionar a los ciudadanos aquellas condiciones 
de vida que hagan posible su perfeccionamiento. De esta manera nos 
encontramos con un orden social considerado como bueno en la me- 
dida en que la sociedad consiga este fin en cada circunstancia histò¬ 
rica. 

6 Esta situación de injustícia queda reflejada con claridad en RN 32 al responder al 
problema de la desigualdad entre los trabajadores y los propietarios: «El consentimien- 
to de las partes, si estan en condiciones demasiado desiguales, no basta para garantizar 
la justícia del contrato, y la regla del libre consentimiento queda subordinada a las 
exigencias del derecho natural». 



En los orígenes de la cuestión social hay unas respuestas explíci- 
tas desde el campo social que se manifiestan en el capitalismo y en 
el colectivismo y existe una respuesta arriesgada y radical desde di¬ 
versos àmbitos de la vida eclesial 7 . Antes de la aparición de la pri¬ 
mera encíclica social, la cuestión social tiene una larga andadura, 
como aparece en los caminos senalados por algunos de sus analistas 
en toda Europa 8 . Nos limitamos a exponer dos como ejemplo: W.E. 
Ketteler y J. Balmes. 

En cuanto al primer autor, obispo de Maguncia, en su obra Liber- 
tad, autoridad e Iglesia (1862) encontramos la reacción catòlica 
frente al liberalismo. Con él, la Iglesia busca nuevos caminos ante el 
periodo eclesial anterior. La actividad catòlica frente al liberalismo 
se desarrollo principalmente por seglares y por el bajo clero a través 
de la creación y animación de asociaciones, de la intervención y de 
la presencia en el parlamento y de la acción conjunta del episcopado. 
Con su intervención, la Iglesia tenia como lema: «Libertad en todo y 
para todos». 

En su acción concreta se intenta ir màs allà de la rehabilitación 
de la beneficencia creàndose una alianza en favor de la libertad de la 
Iglesia. La tendencia catòlica intenta analizar las consecuencias re- 
sultantes de la inserción del acontecimiento cristiano y de la revela- 
ción en la historia. Ketteler y sus consejeros fijan la atención en la 
masa de católicos (campesinos, trabajadores manuales y clase me- 
dia) creando y potenciando asociaciones bien disciplinadas capaces 
de transmitir el mensaje de la jerarquia a los diferentes sectores de la 
vida 9 . 

El segundo autor, el espanol .1. Balmes, es, juntamente con Do- 
noso Cortés l0 , el precursor de la Doctrina Social de la Iglesia en 
Espana. Existen varias coincidencias entre lo ensenado por este au¬ 
tor y el pensamiento que después aparecerà en la primera encíclica 
social. Ambos afirman que el cristianismo con sus doctrinas està en 
el origen de.la democràcia, insisten en que està por encima de las 
formas pasajeras de la política, protege a los trabajadores y aprendi- 

7 Garcia Escudero, J.M., Los cristianos. la Iglesia y la política, 1.1'. Entre Dios y 
el Cèsar (Madrid 1992). 

* Entre los analistas europeos recordamos a: A. de Mun, L. Harmel, P. Liberatore, 
G. Toniolo, W.E. Ketteler, J. Balmes, D. Cortés. Cf. Sanz de Difoo, R.M., «Periodiza- 
ción de la Doctrina Social de la Iglesia», en Cuadron, A. (ed.), o.c., 16. 

, Existen otros muchos analistas católicos en toda Europa. Recordamos algunos: 
Frederic Ozanam (Francia), Henry Edward Manning (Inglaterra), etc. Todos ellos se 
sitúan en este marco de defensa de la participación de la Iglesia en la vida social, en la 
independencia intelectual y en el compromiso en favor de los obreros. Cf. Hfdin, J., 
Manual de historia de ta Iglesia l'7/-/X(Barcelona 1978 y 1984). 

10 AA.VV., Filosofia cristiana en el pensamiento católico de los siglos XIX v XX, 
t.l (Madrid 1993)627-661. 
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ccs y su valoración principal gira en tomo a la dignidad de la perso¬ 
na humana. 

La personalidad y ensenanza de Balmes queda dibujada en el 
Congreso celebrado en Barcelona con motivo del primer centenario 
de su nacimiento: 

«Balmes, por los profundos artículos que en su revista La Socie¬ 
dad consagro al estudio del socialismo, cuyos peligros e importància 
no cesó de esclarecer... por la brillante refutación que hizo de los 
errores de Owen, Saint-Simon y Fourier; por la dcscripción razonada 
de las causas que han originado el conflicto social... coincidiendo 
con la doctrina de la Rerum novarum... por el interès con que exami¬ 
no la teoria del “valor”, cuyo falso conccpto sirvió màs tarde a Car- 
los Marx... por la atención que prcstó siempre a las diferencias entre 
patronos y obreros, y por la libertad con que recordo a los ricos sus 
obligaciones para con los pobres... por su decidido empeno en fo¬ 
mentar el espíritu de asociación como uno de los reinedios del ma¬ 
lestar social, precisamcnte cuando la ola revolucionaria había desc- 
chado todo vinculo corporativo y abandonado la libertad individual 
a su propio recurso». 

Toda su acción nos empuja a considerar a J. Balmes dentro de 
los pioneros de la Doctrina Social de la Iglesia juntamente con Ket- 
teler, especialmente cuando analiza la cuestión social describiendo la 
existència de un nuevo feudalismo con una nueva forma de esclavi¬ 
tud y constata la excitación de las masas en todas las naciones. 


b) Universalidad de la cuestión social 11 

Es preciso ahora darse cuenta del àmbito universal de la cuestión 
social. Sus limites se extienden tanto en el nivel geogràftco, hoy 
planetario, como a las dimensiones de la vida humana. Los proble- 
mas que en un comienzo afectan a todos los países del àrea europea, 
hoy se extienden no sólo a todos los países de la tierra, sino que 
ademàs inciden en todas las esferas de la vida humana, convirtiéndo- 
se en un fenómeno total: economia, política sindical, relaciones Nor- 
te-Sur, mundo familiar, afectivo, etc. 12 . 

11 Galindo. A„ Universalidad, o.c. (1992). 

12 Los problemas màs tratados en sus orígenes son la democràcia cristiana y la 
confesionalidad dc los sindicatos. Pueden consultarse entre otros los trabajos de An¬ 
drés Galí fgo, J., Pensamiento y acción social deia Iglesia en Espaiki( Madrid 1984), 
y Montero, F., El primer catolicismo social v la «Rerum novarum» en Espanu (1881- 
1902) (Madrid 1983). 
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Por esta razón, la Doctrina Social de la Iglesia se interesa por 
todos los datos que afectan a la integridad del hombre y a la proble¬ 
màtica social. Serà en la encíclica Populorum progressió donde se 
afirme de forma genuina y primera esta dimensión universal, aunque 
tenga sus raíces en la Mater et Magistra (157) y sea recogida en la 
constitución Gaudium etspes (63). En los momentos actuales la uni¬ 
versalidad es geogràfica y antropològica. Es todo el hombre y son 
todos los hombres los implicados en la cuestión social u . 

Es Pablo VI quien proclama explícitamente esta dimensión uni¬ 
versal, presentando al mismo tiempo unas directrices concretas: 

«Hoy, el hecho màs importante del que todos deben adquirir 
conciencia es el de que la cuestión social ha tornado una dimensión 
mundial. Juan XXIII lo afirma sin ambages y el Concilio se ha hecho 
eco de esta afirmación en su Constitución Pastoral sobre la Iglesia en 
el mundo de hoy (63-72). Esta ensenanza es grave y su aplicación 
urgente. Los pueblos hambrientos interpelan hoy, con acento dramà- 
tico, a los pueblos opulentos. La Iglesia sufre ante esta crisis de an- 
gustia, y llama a todos para que respondan con amor al llamamiento 
de sus hermanos» (PP 3). 

Esta dimensión universal tiene, por tanto, características propias 
desde Juan XXIII hasta nuestros días. Este Pontífice senala algunas 
innovaciones en lo social tanto en el mundo técnico como en el po- 
lítico. Se vislumbra ya la constatación del desequilibrio entre el de- 
sarrollo y el progreso (MM 73ss), la multiplicación de las relaciones 
de convivència (MM 59), la interdependencia entre los pueblos 
(MM 202), el aumento de los pueblos subdesarrollados (MM 157) y 
la tensión bélica (PT). 

Con Pablo VI la cuestión social no sólo es universal y mundial 
sino ademàs es expresamente reconocida. Como muestra aparece la 
rapidez de las comunicaciones (ES 200), el reconocimiento de los 
valores fuera de la Iglesia (ES 201; GS 44), el progreso y el desarro- 
llo descrito en la encíclica Populorum progressió, los movimientos 
sociales reconocidos en la carta Octogesima adveniens, el avance de 
la ciència con sus manifestaciones en los descubrimientos planeta- 
rios, los viajes estelares y la conciencia del mal reparto mundial de 
los bienes. 

La època de Juan Pablo II es aún màs consciente de este uníver- 
salismo. La interdependencia mundial es puesta en tela de juicio en 
la Sollicitudo rei socialis, donde aparecen denunciados el desarrollo 

11 Cf. las encíclicas Sollicitudo rei socialis y Centesimus annus, que nos hablan del 
cuarto mundo y de las bolsas de pobreza como situaciones planetarias de extrema 
pobreza y marginalidad por la que pasan muchos hombres en el momento actual. 
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desequilibrado, el imperialismo, la deuda externa, y la invitación al 
reconocimiento de una nueva concepción del trabajo, ante la calidad 
de vida, el mensaje de solidaridad y el mensaje de la nueva evange- 
lización y del plan de liberación. 


c) Localización de los problemas universales 

La reflexión moral que haremos en este capitulo no se limita a 
los comportamientos individuales, sino que se harà bajo la constata- 
ción del creciente abismo existente entre las sociedades opulentas y 
las sociedades necesitadas. Es la constatación de la distribución de¬ 
sigual de los bienes la que provoca o suscita en los presentes una 
invitación a la responsabilidad y una toma de conciencia responsable 
ante este problema. 

Es notorio el abismo existente entre países ricos y pobres. Algu- 
nos especialistas en economia, como Bàrbara Ward, profesora de la 
Universidad de Colúmbia, lo han tornado como centro de sus inves- 
tigaciones. Ya en los anos cincuenta se percibía que algunos países 
desarrollados formaban una comunidad rica y modemizada situada 
en términos generales en el Norte, mientras que en el Sur estaban los 
países subdesarrollados l4 . 

En el presente la cuestión social se ha universali/ado sin perder 
su localización. Después de un breve tiempo de optimismo, pronto 
se dieron cuenta de que las distancias aumentaban. Pero desde los 
anos setenta, con la caída del precio de las materias primas y el en- 
carecimiento del petróleo (1973), se puede decir que «la situación y 
perspectivas de desarrollo de la economia internacional crean condi¬ 
ciones muy desfavorables para los países en desarrollo. El proceso 
de ajuste a los altos dèficit de la cuenta corriente que produjo el 
segundo shock petrolero no se ha realizado, y si està ocurriendo en 
este momento es a costa de una fuerte baja de sus tasas de creci- 
miento e incluso, en muchos casos, de una declaración de su produc- 
ción real. En la medida en que estos dèficit fueron financiados en 
anos recientes, ello ha elevado las deudas extemas a magnitudes si- 
derales» l5 . 

Estamos, pues, en una aldea global (cf. RM 37). Pero ésta tiene 
localizados sus problemas. Ahora bien, la localización de estos pro- 

14 Velarde Fuertes, J., «Entre el subdesarrollo y el progreso. Diagnostico socio- 
económico de la situación actual», en Galindo, A., Pobreza v Solidaridad. Desafios 
éticos al progreso (Salamanca 1989), 21-43. El autor, desde la perspectiva de la 
encíclica Sollicitudo rei socialis, se acerca a analizar las diferencias absurdas entre 
países ricos y países pobres y las posibles soluciones que nacen de la racionalidad 
econòmica. 

15 A. Marshall, La recesión internacional, en Men 31 (1982) 695. 



blemas no existe sin la interrelación de los mismos, de tal manera 
que al hablar de la universalización de la cuestión social estamos 
viendo el caràcter local de los mismos y su dimensión universal. 
Ofrecemos un decàlogo de problemas con caràcter universal locali- 
zado: 

1. ° El peso intolerable de la misèria. Este es propio de perso- 
nas concretas: ninos, adultos, ancianos. Son personas irrepetibles las 
que viven en indigència y necesidad (SRS 13). 

2. ° Abismo entre las àreas Norte-Sur. Este posee una dimen¬ 
sión geogràfica hasta los anos setenta. Ahora se puede decir que sólo 
aparece de forma indicativa, ya que no podemos ignorar que las 
fronteras de la pobreza y riqueza atraviesan las mismas sociedades 
desarrolladas. En los países del Norte hay bolsas de pobreza y en los 
países del Sur hay personas egoístas que usan mal los bienes que 
reciben o los del propio país (SRS 14) l6 . 

3. ° Velocidad diversa de aceleración ]1 . Esto aumenta las dis¬ 
tancias, ya que en los pobres, aunque aumente su capacidad de ri¬ 
queza, disminuye su capacidad de adquisición respecto a los países 
desarrollados. Pero esta diversidad no aparece sólo en el campo eco- 
nómico. También hay diferencias de cultura y de sistemas de valo¬ 
res, lo que hace de la cuestión social una situación màs compleja con 
àmbitos mundiales. 

4. ° Està compromelidci la unidad del género humano. La apa- 
rición de cuatro mundos diversos hace que la unidad de los hombres 
se resquebraje. Sus causas son de tipo cultural, económico y social. 

5. ° Mil formas de pobreza 18 . El analfabetismo, la crisis de la 
vivienda, el desempleo, el subempleo. Estas son màs graves en aque- 
llos países que tienen problema demogràfico con alta tasa de pobla- 
ción infantil y juvenil. 

6. ° Incapacidad de participación en la construcción del propio 
país. Esto se manifiesta especialmente en el mundo con falta de 
libertades democràticas, en unos casos, y en el excesivo intervencio¬ 
nisme económico de las grandes intemacionales y «trilaterales», en 
otros 19 . 

7. " Diversas formas de explotación y de opresión econòmica, 
social, política e incluso religiosa. Estas quedan reflejadas por la 
Sollicitudo rei socialis en «el analfabetismo, la dificultad o imposi- 


16 Galindo, A„ Hacia una nueva mentalidad. Valonwión ètica de las relaciones 
Norte-Sur, en Salmant 35 (1988) 321-344. 

17 Jordan Galduf, J.M., Desigualdade.s económicas y necesidad de un Nuevo 
Orden Económico Internacional (Santander 1986) 163ss. 

18 «Manifiesto de 54 premios Nobel contra el hambre y el subdesarrollo». en 
L ’Osservatore Romana (5-3-1981). SRS 17,26,44. 

15 Veí arde Fulrtls, J„ o.c.. 30-35. 
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bilidad de acceder a los niveles superiores de instrucción» (SRS 15). 
La llamada «capítalización de hombres» es esencial para el desarro- 
llo económico (SRS 25). 

8. ° La discriminación racial. Aún hoy existe la marginación 
por razón de raza, religión o sexo. Pero, unido a ello, no podemos 
olvidar el grave problema de los inmigrantes, emigrantes y aquellos 
que han tenido que dejar su propio país, con limitaciones en las leyes 
de extranjería. 

9. ° La represión del derecho de iniciativa econòmica. Se trata 
de un derecho importante tanto para el individuo como para el bien 
común. De aquí surge la pasividad y desaparece la iniciativa creado¬ 
ra; aparece la dependencia y la sumisión al aparato burocràtico, que, 
«como único órgano que dispone y decide —aunque no sea posee- 
dor— de la totalídad de los bienes y medios de producción», pone a 
todos en una posición de dependencia casi absoluta, similar a la tra¬ 
dicional dependencia del obrero/proletario en el sistema capita¬ 
lista 20 . 

10. ° El miedo a la naturaleza 21 . Se ha creado un miedo a la 
naturaleza a la hora de usar de los bienes naturales y del mal uso que 
otros hacen de los mismos. La desorganización, libre arbitrio y so- 
metimiento de la naturaleza a la voluntad incontrolada del hombre y 
de las grandes potencias hace que la humanidad tenga miedo al mis- 
mo cosmos. 


2. Antecedentes, correlatos y dificultades 

Cuatro son los niveles desde los que se han de contemplar sus 
orígenes y causas. En la actualidad estos niveles tienen su origen en 
la evolución que nace en la industrialización enmarcando la respues- 
ta ètica a los problemas económicos. 

— Nivel cultural. En los últimos decenios se han de senalar de 
forma especial los avances de los descubrimientos científïcos en el 
mundo de la medicina, la microbiologia, el tratamiento de las plantas 
y el de la geologia junto a los descubrimientos y al conocimiento del 
universo, la ambivalència y coexistència del analfabetismo con la 
extensión del acceso a los estudiós superiores; el llamado «Mayo 
francès» con su eslògan programàtico «La imaginación al poder», el 
valor de la utopia y la facilidad de acceso a la cultura y el nuevo 
estilo del «ocio» extendido por la música moderna y por los «mass 

20 Velarde Fuertes, J., o.c., 36. Juan Pablo II, SRS 15,31,42. 

21 Vall, H., «La integridad de la creación», en Galindo, A., Ecologiay creación. 
Fe cristiana y defensa del planeta (Salamanca 1991) 237-294. 
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media». El pensamiento dèbil, la cultura de la increencia y de la 
«ligereza del ser» dejan al hombre a la intemperie y en la superfície. 

— Nivel económico. En este orden actualmente aparecen proble¬ 
mas de los pueblos subdesarrollados y la continua tensión entre los 
desarrollados, con la dependencia de los primeros respecto a los se- 
gundos, a pesar de que al final de la dècada de los cincuenta hayan 
adquirido la independencia política. El proletariado industrial y agrí¬ 
cola, así como el sindicalismo, van perdiendo el mordiente revolu- 
cionario convirtiéndose en oficinas de empleo y de quietud social. 
Nace el Mercado Común Europeo con las características propias del 
mercantilismo y la lenta creación de la Comunidad Europea. La de¬ 
pendencia econòmica de Alemania respecto a Inglaterra y a Francia 
serà producto de los acuerdos finales del reparto posbélico. La situa- 
ción econòmica depende en gran medida del acuerdo de Breetton, 
donde el dólar-oro es considerado como medida de mercado (1944), 
hasta las urgencias de establecer un nuevo orden económico interna¬ 
cional por la separación y el abismo económico existente entre los 
países pobres y los ricos. En este marco nace el grupo de los no 
alineados. Así van surgiendo las bolsas de pobreza incluso dentro 
del mundo europeo. 

Nivel político. Eloy en este nivel se puede observar cómo las 
Naciones Unidas se reorganizan y elaboran sus estatutos y normas 
de funcionamiento en ningún modo perfectas, no definitivas, pero 
positivas para la distensión del mundo. De aquí nacerà la declaración 
Universal de los Derechos Humanos (1948) y comenzarà el proceso 
de descolonización en su aspecto político. Durante los primeros anos 
sesenta llegarà a un punto alto la tensión entre Estados Unidos y 
Rusia con el llamado «caso Cuba». La nueva imagen de las demo- 
cracias europeas y la necesidad que la sociedad tiene de un cambio 
impulsaràn a la Iglesia a plantearse las relaciones Iglesia-Mundo y a 
analizar la licitud de la pluralidad de formas políticas de interven- 
ción del cristiano en la vida pública. Nos encontramos ante el com- 
promiso cristiano. 

— Nivel social. Si los cambios han sido grandes en los niveles 
anteriores, no lo son menos en este nivel social: las grandes diferen- 
cias entre pobres y ricos dentro de Occidente y entre éstos y el Sur, 
el problema demogràfíco y el intervencionismo estatal en este cam¬ 
po, la guerra que amenaza a la humanidad en sus diversas fonnas, la 
guerra tècnica, el terrorismo, la violència, la esperanza de vivir des¬ 
de el nacimiento y la fuerza de los medios de comunicación social 
son los problemas màs senalados en el marco social. 
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3. Razones de la participación de la Iglesia 

Este planteamiento nace duvante la segunda mitad del siglo xix y 
la primera del xx. Se planteó en primer término la cuestión siguien- 
te: ^no es la Iglesia una institución esencialmente religiosa que mira 
por el bien sobrenatural del hombre en orden a su salvación? Poste- 
riormente, a partir de la dècada de los anos sesenta, se impugna la 
intervención de la Iglesia en la «cuestión social» desde otra perspec¬ 
tiva. Esta consiste en que «muchos de nuestros contemporàneos pa- 
recen temer que, por una excesiva y estrecha vinculación entre la 
actividad humana y la religión, sufra trabas la autonomia del hom¬ 
bre, de la sociedad y de la ciència» (GS 36). 

Ambas impugnaciones a este estilo de acción manifiestan una 
visión superficial tanto de la Iglesia como de la cuestión social y una 
concepción parcial de la autonomia de lo temporal (cf. GS 36). Sin 
embargo podemos afirmar que la Iglesia actúa por necesidad pasto¬ 
ral y no como solución optativa, pròpia de sensibilidades personales 
(SRS 8). La Iglesia se siente competente para ello (MM 42) y sabe 
que al hacerlo ejercita un derecho y cumple un deber (MM 28). Ella, 
al intervenir en la «cuestión social», no puede ser acusada de sobre- 
pasar su campo especifico de competència y, mucho menos, el man- 
dato recibido del Senor (SRS 8). 

La cuestión social debe ser tratada en su dimensión integral y en 
toda su complejidad (LE 2). Esta estriba en que en dicha cuestión 
està en juego el bien común y éste «abarca a todo el hombre, es 
decir, tanto las exigencias del cuerpo como las del espíritu» (PT 57). 
El mosaico de exigencias que integran la vida social oculta «una 
aspiración màs profunda y màs universal: las personas y los grupos 
sociales estan sedientos de una vida plena y de una vida libre, digna 
del hombre...» (GS 9). Por ello, una mirada a la historia nos ayudarà 
a descubrir la ininterrumpida cadena de intervenciones en favor del 
hombre, en todo el abanico de sus necesidades (MM 179). 

Debemos acercarnos, por tanto, a la naturaleza de la intervención 
de la Iglesia. La distinción necesaria entre Iglesia y mundo «no es 
separación. Màs aún, no es indiferència, no es temor, no es despre- 
cio» (ES 58), porque «aun antes de convertirlo, màs aún, para con- 
vertirlo, el mundo necesita que nos acerquemos a él y hablemos» 
(ES 62). «La Iglesia debe entablar diàlogo con el mundo en el que 
tiene que vivir. La Iglesia se hace palabra. La Iglesia se hace mensa- 
je. La Iglesia se hace coloquio» (ES 60). 

Pero la Iglesia, «al entrar en este campo, conoce sus propios li¬ 
mites. No pretende dar una solución a todos los problemas presentes 
en la situación dramàtica del mundo contemporàneo, tanto màs 
cuando existen grandes diferencias de desarrollo entre las naciones y 
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son muy diferentes las situaciones en las que se encuentran compro- 
metidos los cristianos» (OA 3-4). La Iglesia no tiene soluciones téc- 
nicas que ofrecer (SRS 41), pero con sus intervenciones en la socie¬ 
dad «intenta guiar de este modo a los hombres para que ellos mis- 
mos den una respuesta, con ayuda también de la razón y de las 
ciencias humanas, a su vocación de constructores responsables de la 
sociedad terrena» (SRS 41). 

Siempre que la Iglesia ha intervenido en la llamada «cuestión 
social» ha justificado su aportación apelando a algunos principios 
que le son propios: la valoración de la dignidad de la persona huma¬ 
na, la relación existente entre moral y sociedad, la exigencia y la 
urgència del evangelio y la acción pastoral en favor del Reino. 


a) Exigencia de la dignidad de la persona humana 

Son muchos los textos escritos por autores cristianos que senalan 
esta dignidad y su origen. «Dios, que ha creado —dice Lactancio— 
y da vida a los hombres, quiso que todos fuesen iguales... Ante El 
nadie es siervo ni senor. Pues si es Padre de todos, con igual derecho 
todos somos sus hijos... La desigualdad excluye la justícia» 22 . Des¬ 
de el convencimiento de que «todo lo humano nos pertenece» (ES 
91), la Iglesia interviene en la cuestión social porque cree en el hom¬ 
bre (LE 4) y éste es el camino primero y fundamental de la Iglesia 
(RH 14). La persona humana està en el centro de la cuestión social. 
«Los gozos y las esperanzas, tristezas y angustias de los hombres de 
nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a 
la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de 
Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en 
su corazón... la Iglesia, por ello, se siente íntima y realmente solida¬ 
ria del género humano y de su historia» (GS 1). 

De esta manera, interviniendo en la cuestión social, la Iglesia se 
acerca a la persona humana, hombre o mujer, que padece carencias, 
que lucha por superarlas y se alegra cuando lo logra (PP 13). La 
preocupación social de la Iglesia se orienta «al desarrollo auténtico 
del hombre y de la sociedad, que respete y promueva en toda su 
dimensión la persona humana» (SRS 1). Una vez màs, los discípulos 
de Cristo no pueden por menos de recordarse a sí mismos que «es la 
persona del hombre la que hay que salvar. Es la sociedad humana la 
que hay que renovar. Es, por consiguiente, el hombre, pero el hom¬ 
bre entero, cuerpo y alma, corazón y concíencia, inteligencia y vo- 
luntad, quien serà el objeto central» (GS 3) de su pasión misionera. 

22 Lactancio, Justícia e igualdad, en lib.V, cap.XV: PL 6.596. 
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Es el recto conocimiento del hombre real y concreto y de su des¬ 
tino lo que los cristianos pueden ofrecer como aportación pròpia y 
específica a la solución de los problemas humanos. Se puede decir 
que, en cada època y en cualquier situación, la Iglesia recorre este 
camino cumpliendo en la sociedad un triple deber: anuncio de la 
verdad acerca de la dignidad del hombre y de sus derechos, denuncia 
de las situaciones injustas, y cooperación en los cambios positivos 
de la sociedad hacia el verdadero progreso del hombre 2 \ 

La Iglesia, con su doctrina, apoya la defensa del hombre y de- 
fiende su dimensión integral a la luz del paradigma: Cristo, hombre 
nuevo (GS 10). «El Hijo de Dios con su Encamación se ha unido, en 
cierto modo, con todo hombre. Trabajó con manos de hombre, pensó 
con inteligencia de hombre, quiso con voluntad de hombre, amó con 
corazón de hombre. Nacido de la Virgen Maria, se hizo verdadera- 
mente uno de los nuestros, semejante en todo a nosotros excepto en 
el pecado» (GS 22). Por otra parte, la visión antropològica que la 
Iglesia ofrece tiene en la base el misterio de Dios (GS 41). Desde 
esta perspectiva, Dios se convierte en el criterio decisivo de todo 
verdadero humanismo (PP 42) con respeto al dinamismo propio de 
las realidades terrenas en las que estan comprometidos los dogmas 
cristianos fundamentales. 


b) La cuestión social como hecho moral 24 

La intervención de la Iglesia queda justificada por el caràcter 
moral de las realidades sociales y de la cuestión social. En todos los 
problemas, quien està implicado es el hombre: unas veces padecién- 
dolos, otras provocàndolos y en otras luchando por superarlos. Las 
acciones del hombre como ser personal son eminentemente morales 
y por ello susceptibles de juicio moral (SRS 9). El Concilio Vatica- 
no II (GS 27) describe varias conductas valoradas como negativas 
por la moral. Detràs de todas estas conductas hay responsabilidad 
moral porque «son en sí mismas infamantes, degradan la civilización 
humana, deshonran màs a sus autores que a sus víctimas y son total- 
mente contrarias al honor debido al Creador» (GS 27). 

Nuestros pecados personales hacen que nuestro mundo esté «so- 
metido a estructuras de pecado» (SRS 36) que, teniendo su origen en 
acciones individuales, «van màs allà de las acciones y de la vida 
breve del individuo. Afectan asimismo al desarrollo mismo de los 

21 Cf. Congregacion para la Doctrina de la Fe, Liberlatis conscientia, 5. 

24 Cf. Vill alobos, M , Lectura pastoral de la encíclica «Sollicitudo rei sociahs», 
en Mex 8(1990) 235-241. Galindo, A.. Dimensión Moral de! desarrollo, en Cor XIII, 
47(1988)69-97. 
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pueblos» (SRS 36). Por ello, si se quiere solucionar la cuestión so¬ 
cial, tanto el pecado personal como el social han de ser superados 
mediante un proceso de conversión. Ante esta realidad enferma de la 
sociedad, por el contenido moral que conllevan las cuestiones inte- 
gradas en la cuestión social, la Iglesia «no puede permanecer indife- 
rente»(SRS 14). 

Los cristianos ofrecen su servicio a la humanidad. La Iglesia y la 
humanidad caminan juntas en sus hijos, sintiéndose solidarias la una 
de la otra (OA 1). Este servicio eclesial ha sido aceptado, ya que 
«los principios católicos en matèria social han pasado poco a poco a 
ser patrimonio de toda la sociedad humana» (QA 21). La Iglesia lo 
presenta no como alternativa al capitalismo y al socialismo, sino 
porque piensa que la Doctrina Social de la Iglesia es una parte de la 
teologia moral (SRS 41). Este servicio està dirigido en pro del forta- 
lecimiento de la unidad y de la verdad. La Iglesia, cumpliendo su 
rnisión, ayuda a la convivència fraterna de los hombres (GS 89) y se 
convierte en senal de fratemidad (GS 92). Esta tarea es ademàs efí- 
caz gracias a los miembros de la misma. 


c) La intervención social como exigencia del Evangelio 

La Iglesia se ve urgida a acercarse a los hombres afectados por 
la cuestión social con entranas de misericòrdia y a actuar eficazmente 
en la solución de la misma. «Al realizar esta rnisión, la Iglesia cumple 
el mandato de su fundador, Cristo, quien, si bien atendió principal- 
mente a la salvación eterna del hombre, cuando dijo en una ocasión: 
“Yo soy el camino, la verdad y la vida”; y en otra: “Yo soy la luz del 
mundo”; al contemplar la multitud hambrienta exclamo conmovido: 
“Siento compasión de esta muchedumbre”; demostrando que se preo- 
cupaba también de las necesídades materiales de los pueblos» 
(MM 4), como signo y presencia de las realidades del Reino. 

La Iglesia, interviniendo en la cuestión social, sabe que obedece 
a su Senor (GS 34), da glòria a Dios (GS 76), realiza una ofrenda 
agradable a Dios (OA 37) y sabe que prepara la Eucaristia (ES 51). 
Para cumplir esta rnisión es deber permanente de la Iglesia «escrutar 
el fondo de los signos de la època e interpretarlos a la luz del Evan¬ 
gelio, de forma que, acomodàndose a cada generación, pueda la Igle- 
sia plantear interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida 
presente y de la vida futura y sobre la mutua relación de ambas» 
(GS 4). 

El encuentro del Evangelio y la Iglesia con la realidad de todo lo 
humano es fuente de continuas situaciones problemàticas que provo- 
can en la vida de la Iglesia anàlisis nruy costosos (ES 37). Por eso. 






114 P.I. Moral econòmica fundamental 

aunque con laboriosidad y esfuerzo, éste es el único camino que le 
queda a la Iglesia para ser fiel al mensaje evangélico y al destinatario 
del mismo (EN 63). Sin este «cuerpo a cuerpo» entre el Evangelio y 
la cuestión social, el Evangelio seria para la vida de los hombres 
algo irrelevante (ES 5). El Evangelio se presenta conto significante 
bajo las figuras de «fermento», «alma» y «luz» (ES 33). Esta tarea 
iluminadora es considerada por la Iglesia como un deber. 

La Iglesia realiza esta tarea clarificadora convencida de estar 
aportando al hombre una riqueza preciosa (GS 21). Con la luz del 
Evangelio descubre la raíz del desorden social y con claridad senala 
que el «único camino de restauración salvadora... es la reforma cris¬ 
tiana de las costumbres» (QA 54). Asimismo esta tarea debe desem¬ 
bocar en acciones transformadoras (QA 48). De la confrontación en¬ 
tre el mensaje evangélico y los signos de los tiempos ha nacido y se 
ha desarrollado esta parte de la doctrina catòlica que se llama Doc¬ 
trina Social de la Iglesia (SRS 8). Iniciada por León XIII, «la doctri¬ 
na catòlica de la Iglesia origina el encuentro del mensaje evangélico 
y de sus exigencias éticas con los problemas que surgen en la vida 
de la sociedad» 25 . Hay, por tanto, en la Doctrina Social de la Iglesia 
un componente de continuidad y otro de renovación: «continuidad y 
renovación son una prueba de la perenne validez de la enseflanza de 
la Iglesia» (SRS 3). 



1 


I 


d) Urgència y fidelidad pastoral 

La preocupación de la Iglesia y su intervención en la problemà¬ 
tica de la «cuestión social» radica y se funda en que ella misma lo 
considera «un deber de su ministerio pastoral» (SRS 31). La Iglesia, 
al hablar, cumple con una misión evangelizadora (SRS 41). Así 
pues, cuando la Iglesia interviene en el campo social ejercita su «mi¬ 
nisterio de evangelización... que es un aspecto de la función profèti¬ 
ca de la Iglesia» (SRS 41). 

La Iglesia vive su ministerio pastoral y evangelizador como un 
derecho y un deber, a los que no puede renunciar. Estima, por lo 
tanto, que permaneciendo en silencio falta a su deber y deja de ser 
«Iglesia» (RN 12) 26 . La visión antropològica de la fe de la Iglesia es 
unitaria y, por ello, la salvación que anuncia y realiza es integral 
(RN 21). «Por lo tanto, la Santa Iglesia, aunque tiene como misión 


28 Sagrada Conürlgacion para la Edlicacton Catòlica, Orientaciones para el 
estudio v ensenanza de la Doctrina Social de la Iglesia en la formación de los sacer- 
dotes (Roma 30-12-1988) 3. 

20 Cf. A. Palenzuela, Presentación de la Instrucción Pastoral Católicos en la Vida 
Pública (Madrid 1986). 
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principal santificar las almas y hacerlas participes de los bienes so- 
brenaturales, se ocupa, sin embargo, de las necesidades que la vida 
diaria plantea a los hombres, no sólo dc las que afectan a su decoro- 
so sustento, sino de las relativas a su interès y prosperidad, sin ex¬ 
ceptuar bien alguno y a lo largo de las diferentes épocas» (MM 2) 27 . 


II. NATURALEZA DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA 28 

La Doctrina Social de la Iglesia se ha presentado hasta la renova¬ 
ción que nace del Concilio Vaticano II separada de los manuales de 
moral y de otras ciencias teológicas, tanto en los estudiós universita- 
rios como en los seminarísticos. No obstante, ha estado muy ligada 
a las ciencias de la sociologia. Sin embargo, en la actualidad, espe- 
cialmente con la ensenanza de Juan Pablo II, se descubre la necesi- 
dad de vincularia a la moral social. Expresamente lo encontramos en 
la encíclica Sollicitudo rei socialis: «Por tanto, no pertenece al àm- 
bito de la sociologia, sino al de la teologia, y especialmente a la 
teologia moral». No sólo queda excluida del àmbito de la ideologia 
social, sino que ademàs queda incluida en el marco de la moral. 

Por otro lado, una de las novedades clarificadoras de la Doctrina 
Social del último pontificado queda reflejada en su afirmación de 
que alguna dimensión de la Doctrina Social no pertenece en su tota- 
lidad al Magisterio: «Es superfluo subrayar que la consideración 
atenta del curso de los acontecimientos, para discernir las nuevas 
exigencias de la evangelización, forma parte del deber de los Pasto¬ 
res. Tal examen, sin embargo, no pretende dar juicio definitivo, ya 
que de por sí no atane al àmbito especifico del Magisterio» (CA 3). 
La Doctrina Social de la Iglesia contemplada exclusivamente desde 
el Magisterio y en el Magisterio supone un acontecimiento eclesiàs- 
tico sin precedentes. Este suceso ha hecho cambiar el talante mismo 
de la Iglesia de cara a sí misma y al tnundo en su dimensión misio- 
nera y evangelizadora. Por ello, la dimensión tècnica, como discer- 
nimiento y examen de las nuevas exigencias de la evangelización, no 
pertenece a lo especifico del Magisterio, sino a los medios humanos 
que el Magisterio utiliza 29 . 

27 Esta fidelidad pastoral se convierte en una cooperación al progreso de la socie¬ 
dad y del hombre. Cf. Pio XII, La Solennità 5. Juan XXIII. MM, p.lV. Pablo VI, 
Alocución pronunciada el 7 de diciembre de 1965. GS; SRS 1.41. 

28 Galindo, A., «Naturaleza de la Doctrina Social de la Iglesia», en A.A. Cuadron 
(ed.), Manual, o.c., 59-87. Ver su rica bibliografia: p.XXV-XXXIV. 

29 Puede consultarse el estudio de Angelini, G., «La dottrina sociale delia Chiesa», 
en AA.VV., La dottrina sociale delia Chiesa (Milàn 1989) 41 -42, sobre el texto de la 
carta de Pablo VI OA, 4: «Tal doctrina social comporta, por tanto, principios de 
reflexión, pero también normas de juicio y directrices de acción». 
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Con este método de la Doctrina Social, el Magisterio pontificio y 
conciliar aplica la luz de los principios evangélicos a la realidad en 
catnbio de las conuinidades humanas, interpreta con el auxilio del 
Espíritu de Dios los signos de los tiempos e indica proféticamente 
las màximas necesidades de los hombres hacia donde camina el 
mundo. En este sentido, el Magisterio de la Iglesia ha convertido la 
Doctrina Social en un auténtico método de evangelización. Es éste, 
por tanto, el marco donde ha de situarse el estudio de la naturaleza 
de la Doctrina Social de la Iglesia. 

1. Definición 

Dos son las defmiciones complementarias de Doctrina Social de 
la Iglesia. La primera, màs clàsica, afirma que es «el conjunto de 
ensenanzas que posee la Iglesia sobre los problentas de orden social 
o el conjunto de conceptos, en cuanto hechos de verdad, de princi¬ 
pios y de valores, que el Magisterio escoge de la ley natural y de la 
revelación y que adapta a los problemas sociales de su tiempo con el 
fin de ayudar a los pueblos y gobiernos a organizar una sociedad 
màs humana y màs conforme con el designio de Dios sobre el mun¬ 
do». Dos puntos de referencia aparecen en esta definición: el orden 
social humano y los conceptos adaptables a esa praxis. Praxis y re- 
flexión se convierten en expresión formulada. Por otra parte, preten- 
de el desarrollo y la evangelización del reino a través de las relacio¬ 
nes humanas, cuyas fuentes son el derecho natural y la revelación. El 
contenido es practico y conceptual: los valores y exigencias funda- 
mentales de la vida humana, juntamente con los principios y verda- 
des y, sobre ello, convertirlos en hechos practicables y creíbles. 

La definición complementaria nos la ofrece Juan Pablo II en la 
encíclica Sollicitudo rei socialis: la Doctrina Social de la Iglesia es 
«la cuidadosa formulación del resultado de una atenta reflexión so¬ 
bre las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y 
en el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición ecle- 
sial» (SRS 41). El objetivo es interpretar la vida y las realidades 
tenenas a la luz del Evangelio y desde ahí orientar la conducta hu¬ 
mana. No es ideologia, ya que en el campo de la Doctrina Social de 
la Iglesia entra a formar parte una persona como estimulo y guia: 
Cristo, la Buena Noticia. 
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2. Fuentes 30 

Pío XII recuerda que la Doctrina Social de la Iglesia se funda en 
dos fuentes esenciales: «en el derecho natural y en la ley de Cristo» 
o en la revelación divina 3I . O, como afirma Juan XXIII, el objeto de 
esta doctrina es el hombre «en cuanto es sociable por naturaleza y ha 
sido elevado a un orden sobrenatural» (MM 220). Se puede afirmar 
que se trata de la naturaleza humana conocida y entendida desde el 
derecho natural y desde la revelación. 

Pero también los Santos Padres y los concilios han aludido con- 
tinuamente a estas dos fuentes. El derecho natural aparece como el 
lugar de encuentro de todos los hombres. Las relaciones interhuma- 
nas descritas en varias encíclicas estàn basadas en el derecho natural 
fundamentado esencialmente en la afírmación de que todo hombre 
es «persona, es decir, una naturaleza dotada de inteligencia y de vo- 
luntad libre; y por tanto, de esa misma naturaleza directamente na- 
cen al mismo tiempo los derechos y deberes que, por universales e 
inviolables, son absolutamente inalienables». Así el derecho natural 
puede entenderse como el conjunto de instancias fundamentales de 
las personas que crean una plataforma de encuentro entre todos los 
hombres. Desde esta perspectiva puede desarrollarse cada persona, 
la comunidad y las relaciones interpersonales. 

La segunda fuente, la revelación. impulsa y orienta la doctrina 
social hacia la comunión y la fiel disponibilidad. Las disposiciones 
bíblicas màs senaladas pueden resumirse en las siguientes: la alteri- 
dad, la fralernidad, la comunidad, la sociabilidad, la generosidad con 
el pobre y con el forastero, las exigencias de la justicia y la miseri¬ 
còrdia, la gratuidad y la sinceridad. Esto se explica desde el naci- 
miento de un nuevo humanismo en el que el hombre se comprende 
a sí mismo a la luz de la responsabilidad con sus propios hermanos, 
los humanos. Desde aquí la Doctrina Social intenta asumir una tarea 
de servicio, de fidelidad y de renovación. 

Estas dos fuentes no son contradictorias. Como afirma Pío XII, 
son «como dos ríos que tienen la misma fuente». Anular la fuente de 
la revelación haría de la doctrina social una pura ètica social, y la 
eliminación del derecho natural como fuente convertiria la ensenan- 


i0 Galindo, A., Naturaleza, o.c., 75ss. R. M. J Sanz de Difgo, «La evolución de la 
Doctrina Social de la Iglesia», en A.A. Cuadron, o.c., 127-147. 

31 La època en la que aparece con màs nitidez cl concepto de «derecho natural» 
como fuente de la Doctrina Social es la de Pío XII. El, frente al nacionalsocialismo, al 
fascismo y al marxismo. proclama la existència de una ley independiente del Estado, 
de la situación civil y de la razón: es el derecho natural con validez para todos los 
humanos. 
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za de la Iglesia en una ideologia o en una praxis relativa 32 . Desde 
aquí se puede entender que los concilios pueden convertirse en fuen- 
tes en la medida que tienen conexión con las dos anteriores acercàn- 
dose a la praxis para iluminarla con la ley natural y la sobrenatural 
de la fe. 


3. Sujeto 

Preguntarse por el sujeto de la Doctrina Social de la Iglesia es 
plantearse el problema del alcance y del campo de la Doctrina So¬ 
cial 33 . Una de las grandes preocupaciones de los estudiós actuales 
sobre DS1 es la de discernir y clarificar quién es el sujeto de la mis- 
ma. En primer lugar, el Espíritu Santo es actor en el momento del 
discemimiento de fe, en cuanto la DSI es una experiencia de fe, 
aunque el objeto de proyección sea una acción social. En segundo 
lugar, la jerarquia actúa a través de documentos o a través de un 
proceso de discemimiento. En este proceso, los obispos caminan ba- 
jo la companía y la armonía del sentir de la Iglesia. En tercer lugar, 
aparece un dialogo con los demàs hermanos cristianos y con todos 
los hombres de buena voluntad. Según esto, puede considerarse a 
toda la comunidad cristiana como sujeto de la DSI. Esta se extiende 
a las intervenciones de los Sumos Pontífices en las encíclicas llama- 
das sociales. Asimismo pueden incluirse las intervenciones en otras 
formas menos cualificadas desde el punto de vista dogmàtico, como 
son los discursos, cartas a semanas sociales, alocuciones, las inter¬ 
venciones de los obispos en Conferencias episcopales e intervencio¬ 
nes particulares. 

Se ha de distinguir la doctrina del Magisterio propiamente tal de 
la elaboración que de esta doctrina hacen los teólogos y los expertos. 
Esta última se llama doctrina social catòlica. Aunque es necesaria 
una unidad entre ambas, sin embargo no deben confundirse. Por otra 
parte, ha de tenerse en cuenta que el Magisterio tiene una diversidad 
de documentos y de formas de escribir, pero no todas tienen el mis- 
mo valor. Es preciso distinguir el valor de las encíclicas, de los tex¬ 
tos conciliares, de una exhortación apostòlica, de una instrucción y 
de los discursos y alocuciones. 

32 Calvez, J.Y., La ensenanza social de la Iglesia (Barcelona 1991) 31-34. Cf. 
Antoncich, R.-Munarriz, J.M., La Doctrina Social de la iglesia (Madrid 1987) 21-33. 

13 Son importantes los estudiós realizados por Serreti, M., Gènesis del sujeto de 
la Doctrina Social cristiana, y Cangiotti, M., «El hombre como persona. Líneas de 
antropologia cristiana», en AÀ.VV., La Doctrina Social cristiana. Una introducción 
actual (Madrid 1990) 97-140. 
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La cuestión sobre el sujeto de la Doctrina Social de la Iglesia se 
plantea en la comparación entre el Papa y la Comunidad. Todos los 
creyentes estan implicados en esta tarea. «El sujeto es toda la comu¬ 
nidad cristiana, en unión y bajo la guia de sus legítimos pastores, en 
la que también los laicos con experiencia cristiana son activos cola- 
boradores» 34 . Los responsables directos de la Doctrina Social de la 
Iglesia son los Papas, según el decir de la encíclica Quadragesimo 
armo, 19: «Muchos doctos varones, así eclesiàsticos como seglares, 
que bajo la dirección y el magisterio de la Iglesia se han consagrado 
con todo empeno al estudio de la ciència social y econòmica confor¬ 
me a las exigencias de nuestro tiempo, impulsados sobre todo por el 
anhelo de que la doctrina inalterada y absolutamente inalterable de la 
Iglesia saliera efícazmente al paso de las nuevas necesidades». 


4. Destinatarios 

Los documentos principales se dirigen a la jerarquia eclesiàstica 
y a todos los fieles del orbe católico. Sin embargo, en varios casos, 
principalmente a partir de la encíclica Pacem in terris de Juan XXIII 
(1963), es habitual que se dirijan a «todos los hombres de buena 
voluntad» 35 . De este destinatario se puede deducir que hay un con- 
vencimiento de que el compendio de la Doctrina Social es eminen- 
temente razonable y pertenece al mundo de la verdad humana. 

Con la llegada de la ensenanza de Juan XXIII comienza un hori- 
zonte nuevo en lo que se reftere a los destinatarios de la DSI. Este 
alcanza a tener un sentido ecuménico con la constitución pastoral 
Gaudium et spes y la Doctrina Social de Pablo VI. La renovación 
ecumènica, iniciada antes del Concilio, el aggiornamento de la Igle- 
sia y el universalismo del Concilio Vaticano II, junto con el contexto 
histórico en que esta ensenanza se sitúa después de la segunda gue¬ 
rra mundial, y con los avances económicos, políticos y sociales de 
esta època 36 hacen que la DSI se haga ecumènica y se formule con 
aquellas conocidas palabras: «los gozos y esperanzas de los hombres 
son gozos y esperanzas de la Iglesia», e inviten a la colaboración de 
todos en pro del bien de la humanidad 37 . 

3J Congregacion para la Educacion Catoiica, O.C., 3. 

33 Existen encíclicas que tuvieron como destinatarios a personas e mstituciones no 
católicas. Puede recordarse el documento de León XIII Praeelaragratulationis (1884), 
dirigido «a todos los gobemantes y pueblos del mundo», y varios radiomensajes 
navidenos de Pío XII. Cf. Martin Artajo, A.. «Las relaciones de los católicos con los 
no católicos», en Instituto Social León XIÜ, Comentarios a la «Pacem in terris» 
(Madrid 1963)604. 

36 Galindo, A., Constitución «Gaudium et spes» (Salamanca 1986) I 1-18. 

37 Camacho, I., Doctrina Social de la Iglesia , o.c., 253-254. 
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Se puede decir que en la conciencia de los Papas el contenido de 
la ensenanza social de la Iglesia mteresa a todos Esto ha sido índi- 
cado de fonna especial en los grandes mensajes sociates de los ulti- 
mos tiempos La constitucion conciliar Gaudium et spes se dinge al 
final de sus paginas a los hermanos separados, a todos los creyentes 
e incluso a los que se oponen a la Iglesia y la persiguen (GS 92), es 
el fruto del talante de Pablo VI, cuya primera encíclica programatica, 
Etcleuam suam tiene como palabra clave el dialogo Igualmente la 
Populotum piogtessto finaliza con una larga apelacion a todos los 
hombres de buena voluntad, educadores, publicistas, politicos y pen¬ 
sadores, creyentes y no creyentes (PP 81-87) 38 

Con Juan Pablo II, la dimension antropologica de la DSI, centra¬ 
da en la busqueda de la dignidad de la persona humana imagen de 
Dios, aporta un sigmficado especial se dinge a todo hombre y mu- 
jer, ya que «la preocupacion social de la Iglesia se orienta al desarro- 
llo autentico del hombre y de la sociedad, que respete y promueva en 
toda su dimension la persona humana» (SRS 1) 39 

En cualquier caso, es significativo que cuando el Magisterio de 
la Iglesia abre el abamco de los destinatarios de sus ensenanzas es 
cuando deja de emplear el recurso a la ley natural, lenguaje para 
creyentes y no creyentes, y se apoya mas en lo propio del cristiams- 
mo la revelacion, que entiende a la vez como elemento imprescindi¬ 
ble para abordar con profundidad la cuestion social y como instru¬ 
mento de dialogo tambien con los que no comparten la fe Esta aper- 
tura a todos los hombres sin excepcion y el reconocimiento explicito 
de que para la solucion de los problemas sociales se requiere la co- 
laboracion de todos (CA 60) representat! sin duda otra evolucion 
significativa de la Doctrina Social de la Iglesia 


5 Principios 40 

Una lectura pausada de la Doctrina Social de la Iglesia nos va 
descubriendo varios hilos conductores que dan sentido a todos los 
mensajes Estos pueden considerarse como principios con una carga 
antropologica, teologica y moral Entre los mas sigmficativos se 
pueden estudiar los siguientes 

1 0 Es considerada positivamente la digmdad de la persona hu¬ 
mana en su origen y en su destino El principio y el alma de la 

M R M J SanzD fc Difoo oc 139 140 

w Cf Galindo, A Naturaleza o c , 62-63 

n Soria C Principiosy valorespermanentes en la Doctrina Social de la Iglesia 
en A A Cuadron, o c , 89-125 


ensenanza social es el hombre, ser mteligente y libre, sujeto de dere- 
chos y deberes (GS 7) La actitud de la Iglesia se mamfiesta en su 
opcion en favor de la digmdad humana y en contra de las esclavitu- 
des y de las manipulaciones que surjan en el campo pohtico y cultu¬ 
ral 41 

2 0 Los detechos humanos se denvan del principio anterior Su 
funcion es, segun manifíestan los pontifices en sus enciclicas, el to¬ 
mar conciencia de que la Iglesia presta un servicio a la humanidad 
Desde Juan XXIII la Iglesia proclama los derechos humanos como 
estilo de servicio a los hombres En concreto, el derecho de libertad 
religiosa es potenciado de forma peculiar por la Iglesia y afirmado 
por diversas orgamzaciones intemacionales 

3° El hien comun es inseparable de la digmdad de la persona 
humana Mientras exista una persona sin capacidad social para desa- 
rrollarse, no existe el bien comun Esto comprometé a los poderes 
pubhcos a reconocer, respetar, acomodar, tutelar y promover los de¬ 
rechos humanos La reahzacion del bien comun es la razon de ser de 
los poderes, a la vez que pone de relteve el sentido humano y la 
capacidad para animar las estructuras sociales para la transformacion 
del hombre segun el criteno de justícia social 

4 0 Toda persona, como miembro de la sociedad, esta tndisolu- 
blemente unida al destino de la nusma De ahi que la solidat idady 
la suhsidtaudad sean consideradas por la Doctrina Social de la Igle- 
sia como virtudes humanas y cristianas (SRS 39-40) Las exigencias 
eticas de la solidandad requieren que todos los hombres, grupos y 
comumdades locales, las asociaciones y orgamzaciones, las naciones 
y continentes participen de la gestion de todas las actividades de la 
vida economica, política y cultural (SRS 30-32) 

5° La unidad de la vida social es un principio que mamfiesta 
la unidad de los hombres cuyo fundamento hace referencia a la uni¬ 
dad del cosmos y de la naturaleza (SRS 34) La division que la So- 
Ilicitudo rei socialis hace de los cuatro mundos no pretende clasifi- 
car satisfactoriamente a todos los paises, sino que son el signo de 
una percepcion difundida de que la unidad del mundo y del genero 
humano esta senamente comprometida (SRS 14) La Iglesia es sa- 
cramento o signo e instrumento de la unidad de todo el genero hu¬ 
mano Ante estos mundos, los cnstianos no pueden permanecer índi- 
ferentes 

6 0 La Doctrina Social de la Iglesia invita a la participacion y a 
la competènciapiofesional La participacion en la vida social asegu- 
ra la reahzacion de las exigencias eticas de la justícia social La par- 

41 Congrec acion para la Doc trina de la Fe Libu latis consc lentuí sobre la hbei 
tad cristiana v la hbeiacion (1987) 
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ticipación justa, proporcionada y responsable de todos los miembros 
y sectores de la sociedad en el desarrollo de la vida socioeconómica, 
política y cultural es el camino seguro para conseguir una nueva 
convivència humana. Los cristianos con su participación en la vida 
pública intentan favorecer la mejora de la calidad de vida de los 
individuos y de la sociedad. Esto se manifiesta en el progreso cien- 
tífico y técnico, en el mundo del trabajo y en la vida pública. La 
participación del cristiano en la vida pública pertenece a la esencia 
del cristianismo. 

7.° Por último, la Doctrina Social de la Iglesia es propuesta e 
impulsada bajo el principio del destino universal de los hienes. Estos 
seran destinados a todos los hombres (GS 69). De aquí se deriva que 
el derecho de propiedad privada, en sí mismo legitimo y necesario, 
debe ser presentado dentro de los limites impuestos por su función 
social. La tradición cristiana ha entendido el derecho de propiedad 
privada de forma subordinada al derecho al uso común de los bienes 
(LE 14). 


6. Doctrina Social de la Iglesia y moral social 

Si durante algún tiempo la Doctrina Social de la Iglesia ha sido 
ensenada en paralelo a la moral social de forma cercana a la socio¬ 
logia 42 , hoy, por iniciativa del Papa, se està presentando como una 
parte de la teologia moral. Con esto deja de ser un modelo ético-so- 
ciológico para encontrar el lugar que le corresponde dentro de la 
teologia, y en concreto de la teologia moral social (SRS 41g). 

Durante este siglo, desde que León XIII inunda con su magiste- 
rio el terreno del comportamiento social de la vida de los cristianos, 
los manuales de moral pasan a un terreno secundario en lo que se 
refiere a los temas sociales. Los moralistas tienden a vivir de espal- 
das a la realidad social manifestàndose en varias actitudes: no se 
tiene en cuenta el poder de lo institucional, existe gran insensibilidad 
a los cambios de los regímenes políticos e incluso se llega a confun- 
dir las instituciones establecidas con el derecho natural. 

Como consecuencia de todo esto, los manuales hacen abstracción 
de la doctrina social y absolutizan el principio de que hay cosas que 
obligan en justícia y otras en caridad. Por otra parte, lo social va 
convirtiéndose en el campo propio de la Doctrina Social de la Igle- 
sia. En un principio fue refiriéndose a los aspectos que abarcan el 
orden económico. Poco a poco se fue extendiendo hasta englobar 

42 Vidal, M„ Moral de Actitudes, o.c., 47-63. 
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todo cuanto se refiere a las relaciones entre los hombres dentro de la 
sociedad. 

Pero la relación entre la moral y la doctrina social no viene dada 
solamente por la coincidència en el mismo punto de referencia ana- 
lítico, en lo social, sino sobre todo por las fuentes teológicas y el 
espíritu de las bienaventuranzas y de los consejos evangélicos, que 
dan sentido a ambos. 

Por otra parte, con el método de la Doctrina Social, el Magisterio 
pontificio y el conciliar aplican la luz de los principios evangélicos a 
la realidad cambiante de las comunidades humanas, interpretan con 
el auxilio del espíritu de Dios los signos de los tiempos e indican 
proféticamente las màximas necesidades de los hombres hacia donde 
camina el mundo. En este sentido, el Magisterio de la Iglesia ha 
convertido la Doctrina Social en un auténtico método de evangeliza- 
ción. 


a) Las virtudes sociales, trasfondo moral de la DSI 

En el desarrollo de la doctrina social se puede descubrir la trans- 
misión de tres virtudes sociales: la justícia, la disponibilidad y la 
fidelidad. Las tres sirven de entomo de lo que en moral social fun¬ 
damental llamamos fundamentación categorial: el tratado de las vir¬ 
tudes de la caridad social, la justícia y el bien común. Captaremos el 
signifícado de las virtudes sociales si caemos en la cuenta de que 
hay un doble momento de concebir y de vivir la existència según sea 
nuestro enfrentamiento con el existir («existere» fuera de; «existere» 
hacia) 43 . En el primer caso, el existente està objetivado y marginado 
por el exterior confundiéndose con las cosas. Aquí la vida es absur¬ 
da, no tiene sentido, ni valor, ni perspectivas. En el segundo caso 
(existere hacia), vivir es tender a, abrirse, ser para, ser con. La exis¬ 
tència tiene el sentido, el valor y la final idad de la alteridad. En este 
caso la alteridad es una posibilidad y la libertad se convierte en ta- 
rea. 

La Doctrina Social de la Iglesia entra dentro de la moral social 
por el esquema de las virtudes sociales, ya presentes en el anàlisis de 
Santo Tomàs, pero con formulaciones nuevas, propias de la teologia 
actual. Se pueden descubrir en el desarrollo de la Doctrina Social de 
la Iglesia la transmisión de tres virtudes sociales —la justícia, la dis¬ 
ponibilidad y la fidelidad—, expresiones, aplicación y entomo de lo 
que vamos a llamar posteriormente las categorías de la moral social: 
la justicia, la caridad social y el bien común. 

41 Cf. Goffi, T.-Piana, G., Corso di morale (Brescia 1984) ! 5-32. 
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Las virtudes no son un mero habito, sino mas bien un empeno y 
«un ser para y con los otros» Los tratados de las virtudes tnorales 
distinguen las sobrenaturales y las teologales de las humanas y natu- 
rales Las virtudes sociales se consideran y se estudian en el mvel de 
las humanas y en referencia a las teologales Pero en cuanto son 
expresiones del «deber ser social» exigen una reflexion especifica en 
el campo de la racionahdad y de la sociabihdad Aquí, la Doctrina 
Social de la Iglesia ha sabido situar las virtudes sociales 

La moral social que aparece en la Doctrina Social de la Iglesia se 
configura como una moral no solo responsable y critica de lo social, 
sino tambien como una etica consciente de su papel educativo y au- 
toeducativo Las virtudes sociales expresan una moral dinamica e 
intensiva, dirigida a un honrbre que vive en dinamicidad, llamado al 
crecimiento y a la reahzacion a traves del encuentro social y de la 
apertura al hombre, a los otros, a la naturaleza y a la trascendencia 

b) Sigmficado de la DSI en la teologia moi al 

La Doctrina Social de la Iglesia ha sabido situar las virtudes 
sociales como expresiones del «deber ser social» Las estudia en re- 
lacion con las virtudes teologales De esa manera puede verter un 
doble sigmficado en la Doctrina Social de la Iglesia eclesial y 
teologico 

En primer lugar, es un acontecimiento etico-eclesial La Iglesia 
se presenta con su doctrina social desde el siglo XIX como defensora 
de los debiles desde un determinado orden social que es ella misma 
como «sociedad/comumdad» dentro de la sociedad amplia Su fuer- 
za es la fuerza moral dentro del mundo de las relaciones sociales 
Ademas, esta fuerza es presentada por el Papa y por la Jerarquia 
episcopal y, al mismo tiempo, de forma discontinua en cuanto a la 
forma de compromiso, baja al terreno de la praxis en el ambito de la 
comumdad 

En segundo lugar, tiene un sigmficado teologico Nace de la ac- 
cion magistenal con proyecto pastoral, necesita de la reflexion teo¬ 
lògica dentro del marco de la ciència moral con unos contemdos que 
especialmente pertenecen al mundo de los valores Por eso, la Doc¬ 
trina Social de la Iglesia no es una ideologia m una alternativa a los 
sistemas economicos de gran envergadura, sino una parte de la teo¬ 
logia, en concreto, de la moral 

En este mismo sentido, la explosion eclesiologica de las ultimas 
decadas, provocada por la msercion de los cnstianos en el mundo y 
por su sentido misionero, ha ido dando un talante teologico nuevo a 
la Doctrina Social Como mamfestacion de esto nos encontramos 


con la apancion de vanas y diversas teologias teologia secular, de la 
muerte de Dios, política, de la liberacion, popular, negra 44 Todas 
tienen en comun su puesto de origen el tomar la vida como lugar dc 
msercion del anuncio de la Buena Nueva y la modifícacion que todo 
esto provoca Son teologias radicales, englobantes y limitadoras de 
la accion etica De esta manera, en la etica cristiana quedan compro- 
metidos los dogmas fundamentales cristianos y sus practicas mas 
elementales 

Asi, la Doctrina Social de la Iglesia, como conciencia cntica y 
estilo moral para el mundo, no es tercera via Es mas es la concien- 
cia del hombre frente al ímperiahsmo, al falso desarrollo y a las 
estructuras de pecado No es un manual de moral, sino un estilo 
etico que nace del Magisteno y de la conciencia eclesial en la rnedi- 
da en que el Magisterio es voz del espiritu que habita en la Iglesia 

Por otra parte, en la DSI se trata de una doctrina eclesiàstica en 
relacion a la sociedad Esta doctrina ha de ser elaborada procediendo 
de otras fuentes ademas de las magisteriales y necesita de la ínteli- 
gencia teologica para ser propuesta de forma sistemàtica, es decir, 
necesita de la reflexion teologica concreta e històrica La funcion de 
esta tarea teologica no es la de subordinacion a la DSI, sino que 
intenta subrayar la necesidad objetiva que el Magisteno tiene de la 
teologia para reahzar su mimsterio especifico de forma convemente 
Pero tambien es valido decir que la teologia tiene necesidad del Ma- 
gisteno, como fundamento de la mvestigacion racional 

Para entender esta mutua relacion, debemos superar dos pehgros 
y obstaculos 

— por una parte, constatamos que, durante el ultimo siglo, la 
teologia moral estaba centrada en la busqueda de lo licito e ílicito 
con referencia a los comportamientos individuales, excluyendo, por 
tanto, las cuestiones complejas conexas a la mediacion social Inclu- 
so hoy, a pesar de la multitud de temas de mteres social que apare- 
cen en la sistematizacion de la moral social, falta un capitulo de 
reflexion teologico-moral como capitulo social, 

— por otra, existe un defecto de elaboracion teologica respecto a 
la distancia que guarda la reflexion teologica de los problemas de la 
sociedad, expresion de la existència de una resistència general de la 
teologia ante las formas y conceptos modernos de conciencia social 

La Doctrina Social intenta con todo esto responder a los proble¬ 
mas que las transformaciones sociales plantean en la vida de los cris- 
tianos La Doctrina Social, articulada en las enciclicas sociales o do- 

44 Cf Sc annonf J C Teologia di la Libuauon v Doclnna Social dc la Iglesia 
(Madrid 1987) 148 223 CELAM Intapictauon de la Doituna Social de la Iglesia 
cuestiones epistemologicas (Bogotà 1987) 
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cumentos del Magisterio, està pensada, con el complejo de las ense- 
nanzas de los Pontífíces, como una unidad doctrinal acerca de la 
sociedad. 

La afmnación de la encíclica Sollicitudo rei socialis (n.41) acer¬ 
ca de la pertenencia de la Doctrina Social a la teologia moral exige 
un desarrollo, aunque ya había estado indicado en documentos ante- 
riores (cf. MM 49). Ademàs delinea una idea y una tarea nuevas, 
aceptadas antes de ser desarrolladas. Es necesario, por tanto, precisar 
el sentido de una integración de la DSI en la teologia moral. 

Esto nos obliga a hacer una reflexión sobre la naturaleza y sobre 
las tareas de la ètica social cristiana. Este estudio se debería hacer 
observando los criterios siguientes: 

— se debe mostrar cómo la relación entre Doctrina Social y teo¬ 
logia moral presenta una orientación que va desde la ausencia de 
referencia a una asunción de esa forma sobrepuesta; 

— ha de verse en algunos probtemas una cualificación de la 
Doctrina Social en el àmbito de la teologia moral y de su hermenéu- 
tica y metodologia; 

— han de poder reclamarse algunas implicaciones de la fisono¬ 
mia de la misma Doctrina Social en el àmbito de la reflexión ètica 
teològica. 

En este proyecto se ha de ser consciente de que, hasta ahora, la 
DSI era elaborada implícitamente como una serie de pronunciamien- 
tos del Magisterio de la Iglesia, que debían ser justificados para de¬ 
terminar el juicio moral y la praxis de los creyentes. Ahora se pide 
màs: se habla de la necesidad de que la Iglesia ilumine y oriente la 
vida social con su ensenanza, dado que el mensaje cristiano llena la 
totalidad de la existència humana de forma històrica. 

En la literatura teológico-moral reciente, aún se nota un esfuerzo 
de atención a los pronunciamientos del Magisterio que consiste en 
acogerse a la naturaleza y a los presupuestos teóricos de la DSI. Pero 
todavía aparece la Doctrina Social como irrelevante para la teologia 
moral, debido a los limites y a la parcialidad de la misma respecto a 
las circunstancias fundamentales y universales del Evangelio y a las 
exigencias de la praxis determinada. En resumen, de la atención que 
la teologia moral ha prestado a la Doctrina Social se puede decir 
que: 

— no se ha sido consciente de la novedad de la cuestión social. 
Es necesario, por ello, hacer un anàlisis teológico màs profundo de 
la Doctrina Social; 

— no se han tratado suficientemente algunas categorías propias 
de la Doctrina Social —principios, criterios de reflexión, directrices 
de acción— y la categoria de los signos de los tiempos; 


— la falta de integración de la Doctrina Social en la teologia se 
debe a la falta de instrumentos teóricos adecuados. Se puede afirmar 
incluso que la dificultad es expresión de un problema màs radical, 
que mira a la misma naturaleza y al estatuto del tratado teológico de 
la ètica social. 


c) La DSI y el Catecismo de la Iglesia Catòlica 

La presencia de la DSI en un catecismo «maior» de la Iglesia 
es una autèntica novedad. La naturaleza de esta ensenanza social 
aparece de forma indirecta en la primera sección de la tercera par- 
te de esta magna obra (n.1878-1888) al tratar de la dimensión so¬ 
cial del hombre y, de forma directa, en la segunda sección al ex- 
poner dicha doctrina en el marco del séptimo mandamiento 
(n.2419-2425). 

En cuanto a lo primero, el concepto de naturaleza de la DSI es 
comprendido dentro de la consideración del hombre como ser social. 
Esta dimensión social es esencial para la persona. «La persona hu¬ 
mana necesita la vida social. Esta no constituye para ella algo sobre- 
anadido sino una exigencia de su naturaleza. Por el intercambio con 
otros, la reciprocidad de servícios y el diàlogo con sus hermanos, el 
hombre desarrolla sus capacidades; así responde a su vocación [cf. 
GS 25,1]» (n.1879). 

Esta dimensión social del hombre està en la base de la naturaleza 
de la DSI en dos dimensiones pràcticas: la creación de instituciones 
de participación y el ejercicio de la subsidiaridad. Ambas son raíces 
naturales de la DSI. Nos referimos primero al valor de instituciones 
especialmente de libre iniciativa: «Con el fin de favorecer la partici¬ 
pación del mayor número de personas en la vida social, es preciso 
impulsar, alentar la creación de asociaciones e instituciones de libre 
iniciativa para fines económicos y sociales, culturales, recreativos, 
deportivos, profesionales y políticos, tanto dentro de cada una de las 
naciones como en el plano mundial» (1882). Tras esta doctrina del 
Catecismo, inspirada en la encíclica MM, està el pensamiento de la 
Iglesia acerca del asociacionismo y de la socialización. En segundo 
lugar, hay que referirse al principio de subsidiaridad (1885), traduc- 
ción actual en el principio de solidaridad. Este se consigue a través 
de la conversión interior, como aparece en la encíclica SRS (cf. 
1888) con la llamada a la doble metànoia: la del corazón y la de las 
estructuras. 

En cuanto a lo segundo, bajo el titulo «La Doctrina Social de la 
Iglesia», el Catecismo lo estudia en conexión con los cinco aparta- 
dos en que està dividido el séptimo precepto, cuyo objeto es la justi- 
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cia y la caridad en la gestion de los bienes terrenos y de los frutos 
del trabajo de los hombres (n 2401) Destino universal y propiedad 
privada de los bienes. El respeto de las personas y de sus bienes. La 
actividad economica y lajusticia social, Lajusticia y solidaridad en¬ 
tre las naciones y el amor de los pobres 

Con este talante y amplitud pueden verse cinco claves de acerca- 
miento del Cateusmo al estudio de la naturaleza de la DS1 

1 ° La primera se refiere a sus fuentes y fundamentos, a la reve- 
lacion como fuente comprensiva de la vida social «La revelacion 
cristiana [ ] nos conduce a una comprension mas profunda de las 
leyes de la vida social (GS 23a) La Iglesia recibe del Evangelio la 
plena revelacion de la verdad del hombre» (n 2419) Asi, el Evange- 
lio es la fuerza reveladora y la verdad del genero humano Desde la 
buena noticia, la Iglesia descubre la dignidad del hombre como fun- 
damento de la Doctrina Social y hace transparente la justícia y la 
paz 

2 0 La segunda recalca la dimension moral de la Iglesia que 
mueve el desarrollo de esta ensenanza «La Iglesia expresa unjuicio 
moral, en matèria economica y social, cuando lo exigen los derechos 
fundamentales de la persona o la salvacion de las almas» De esta 
manera, la moral se une a la pastoral y a la mision evangèlica como 
razones que justifícan la naturaleza de la íntervencion de la Iglesia 
en la cuestion social 

3 0 El Cateusmo observa el caracter permanente de la DSI, co¬ 
mo valor y como palabra sobre cuestiones economicas y politicas 
expuestas al vaiven de la historia (n 2421) Asi se manifiesta siem- 
pre una doctrina viva y activa (cf CA 3) 

4 0 Asimismo, la DSI ha llegado a ser un «corpus de doctrina» 
que se articula desde la praxis interpretativa de esta historia Por 
ello, el caracter de «naturaleza permanente» esta abierto al dinamis- 
mo propio de toda ensenanza con raiz històrica Ahora bien, este 
dinamismo queda íluminado por el Espintu Santo, por Cnsto Pala¬ 
bra y desde la conducta de los fieles (n 2422) 

5 0 Por ultimo, el Cateusmo se refiere a la naturaleza de la DSI 
recogiendo las propuestas del contemdo de la misma en una duncn- 
sion de graduahdad principios, critenos y onentaciones (n 2423) 


III PERIODOS DE EVOLUCION DE LA DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA 

La Doctrina Social sistematizada de la Iglesia es referida por to- 
dos los autores a la ensenanza de los Papas durante el ultimo siglo 
Esta puede distnbuirse en tomo a cuatro penodos, descntos mas 


abajo Sin embargo, hasta este momento, centrado en el nacimiento 
de la sociedad industrial, la evolucion de la Doctrina Social de la 
Iglesia tiene unos hitos muy signifícativos Senalamos al menos tres 
en la epoca patnstica y dos de la ensenanza y accion social de la 
Iglesia, su preocupacion por el marginado y la limosna como praxis 
de accion social 


1 Doctrina Social de la Iglesia en la patrística 45 

«No seas de los que extienden la mano para recibir y la encogen 
para dar No rechazaras al necesitado, sino que comunicaràs en to- 
do con tu hermano, y de nada diras que es tuyo propio Pues si os 
comunicais en los bienes ínmortales, 6 cuanto mas en los mortales 9 » 
(Didaje) 

Como ha aparecido en el capitulo dedicado a la historia, el men- 
saje social de los Santos Padres es amplio y nco Hasta hace poco se 
acudia a la ensenanza de los Santos Padres en tono polemico buscan- 
do textos que prohibieran la propiedad privada y hablaran de comu- 
nicacion de bienes Sin embargo, es conveniente acercarse a este 
mensaje por las razones siguientes 

1 11 La Doctrina Social de la Iglesia no se limita ni debe reducir- 
se al estudio de las enciclicas y ensenanzas de los Pontifices contem- 
poraneos 

2 J El contemdo, la esencia y las fuentes de la Doctrina Social 
de la Iglesia aparecen tanto en los Santos Padres como en la Sagrada 
Escritura 

3 J Todo nos hace pensar, como afirman algunos autores, que la 
doctrina del Magisteno sobre cuestiones sociales no comienza con 
las encichcas llamadas sociales, sino que pertenece a la esencia mis- 
ma del cristianismo 46 

La falta de una exegesis seria de la Sagrada Escritura y el poco 
conocinnento de los Santos Padres durante el siglo anterior al Vati- 
cano II hizo que la Doctrina Social de la Iglesia apareciese como una 
novedad frente a los estudiós sociales y ante la Doctrina Social de 
los Padres de la Iglesia 47 Por todo esto, interesa que nos acerque- 


47 Galindo A «Ensenanza social de la Iglesia ayer y hoy», oc 111-153 

46 Bko P Intiodncaon al hbio «Rithes etpaimes dansi Eghseanaenne» (Paris 
1962) 

47 Sifrra Bravo, R El mensaje social de los Padi es de la Iglesia (Madnd 1 989) 
Cf Antoncich, R Munarriz JM oc 28 
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mos al origen y presentemos la elaboración e influencia de la ense¬ 
nanza social a lo largo de la historia de la Iglesia. 

Según la Carta a Diogneto, los cristianos «dan ejemplo de una 
forma de vida social maravillosa y que, por confesión de todos, pa- 
rece increïble» 48 . El estilo de convivència de los cristianos con los 
paganos necesitados se concreta en la solidaridad fraterna, que im¬ 
pulsa a cada creyente y a la comunidad de la que forman parte a 
tomar sobre sí los sufrimientos de todos sus hermanos. Toda comu¬ 
nidad se siente comprometida a realizar los signos que pronostican 
la llegada y la presencia del Reino de amor. 

En una sociedad, masivamente pagana, los cristianos no pen- 
saban que podían abolir aquellas estructuras. Ellos permitían los 
males insuperables en aquella fase de la historia. Mas que a mo¬ 
dificar las estructuras, ellos se sentían llamados al comportamien- 
to individual inspirados en la fraternidad, que va màs allà que 
todas las estructuras. Esta estratègia era coherente con la elección 
programàtica de no ser violentos que inspiraba a los creyentes. 
Toda incisiva transformación social tenia el riesgo del uso inevi- 
tablemente violento del poder político que los cristianos no que- 
rían ejercitar. Convencido de que la autoridad venia de Dios, so- 
larrlente en matèria de fe y de religión el cristiano retenia que 
había que obedecer a Dios antes que a los hombres. En una socie¬ 
dad de gran conformismo cultural, los cristianos proclamaban la 
libertad religiosa: «la religión es el único lugar donde la libertad 
ha colocado su sede; a ninguno se le puede imponer practicar una 
religión que no quiere» 49 . 


a) Vinculaciones bíblicas de la ensenanza social de los 
Santos Pcidres 

Los Santos Padtes, intérpretes excepcionales de la Sagrada Escri- 
tura y testigos privilegiados de la Tradición, tienen una importància 
fundamental en cuanto acreditan el sentido social de la rnisma y 
prueban que el espíritu social es algo esencial al cristianismo. Como 
afirman algunos autores, es posible ver toda la literatura patrística 
como un vasto comentario de la Escritura y como una inmensa obra 
de interpretación de los datos de la revelación 5Ü . En general se pue¬ 
de decir que una inmensa mayoría de las ideas y ensenanzas de los 
Santos Padres son explicaciones, aclaraciones y aplicaciones del 

18 Carta a Diogneto, 5. 

n Lactancio, Epitome Div. lnst., 54: PL 6,1061. 

50 Benoíf, A., Actualité des Pères de I ’Église, en CahTh 47 (Neuchàtel 1961) 54. 


contenido de las Escrituras. Estas constituyen la fuente primera y 
fundamental de la doctrina social. 

La preocupación esencial de los Padres es indudablemente trans- 
mitir el depósito de la revelación en toda su pureza a un pueblo y a 
una comunidad necesitada de ella. No encontramos en ellos una in- 
tención de hacer de la Sagrada Escritura una exhibición de pureza 
estilística. 


b) Esencia y elaboración de la ensenanza social de los 

Santos Padres 

Los Santos Padres iniciaron la formulación doctrinal de la ense- 
ftanza social de la Iglesia acunando ya algunos de sus conceptos fun- 
damentales, v.gr. suficiència, superfluo, uso común, comunicación 
de bienes. De su ensenanza podemos recoger algunos elementos co¬ 
munes: 

Esencial y característico del cristianismo, fundamento de la Doc¬ 
trina Social de la Iglesia, es el valor trascendente del hombre imagen 
de Dios y su dignidad superior a todas las criaturas. Por otro lado, 
las relaciones sociales estàn sometidas a las normas de la justícia y 
de la caridad, se da primacia a la utilidad general sobre el interès 
particular, se busca la unidad y la igualdad esencial de todos los 
hombres. Asimismo, se proclama la diversidad y la pluralidad de 
condiciones sociales, la voluntad de Dios de nivelar las desigualda- 
des y la obligación de la comunicación de bienes, de hacer participar 
y de poner al servicio de los demàs toda preeminencia y todo don 
personal. 

En todo esto hay cuestiones que no han perdido actualidad, espe- 
cialmente todo aquello que se opone al egoísmo, a la avarícia, a la 
falta de espiritu social. Según ellos, la ensenanza social es un autén- 
tico «saber de salvación», es palabra del Senor a los hombres y es 
Encamación. 


c) Su aplicación a situaciones concretas 

Los Padres aplicaron los principios morales cristianos a cir- 
cunstancias sociales de su tiempo. En la dimensión socioeconómi¬ 
ca, de cara al futuro, aparecen las intuiciones y orientaciones si- 
guientes: 

1,° Existe una oposición clara a lo que en nuestros tiempos se 
llamarà «liberalismo económico», especialmente con la independèn¬ 
cia moral de los Santos Padres, respecto a una proclamación del pre- 
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dominio de las riquezas y del lucro en la vida econòmica con la 
consiguiente subordinación de los valores morales y sociales a los 
materiales y de la exaltación del interès individual. Los Santos Pa- 
dres proponen el sometimiento de la vida socioeconómica a las exi- 
gencias de la justícia y de la comunicación de bienes, la primacia de 
los valores humanos en la vida econòmica, el senorío del hornbre 
sobre las riquezas y la exaltación de la utilidad común y no del inte¬ 
rès particular como móvil de la acción econòmica. 

2. ° En cuanto a la valoración de las riquezas, estiman que son 
buenas aunque no sean la causa de la felicidad del hornbre. Moral- 
mente pueden ser consideradas como indiferentes; su bondad y mal- 
dad dependen del uso que se haga de ellas. 

3. ° Aparecen asiïnismo nuevos valores sociales, como la so- 
lidaridad, el dominio del mundo por el trabajo y el sentido de la 
igual dignidad de todos los hombres. La solidaridad con los nece- 
sitados, que manifestaran espontàneamente los cristianos de los 
primeros siglos, prosiguió durante todo el período a pesar de los 
riesgos que entranaba. En una carta del ano 257, San Cipriano les 
recomienda crear entre ellos y todos los perseguidos una cadena 
de solidaridad en la oración para ayudarse a ganar la corona de 
glòria. 

Desde la valoración de la propiedad privada y la comunicación 
de bienes, los conceptos de función social de los bienes, la justícia 
social y los principios de dominio universal y del derecho natural al 
uso de los bienes aparecen en la ensenanza de aquella època sin una 
formulación tan específica como en el momento actual. 


2. Algunos signos de preocupación social 

l.° Atención al peregrino y al enfermo como acción 
evangelizadora 

La acción misionera responde a un objetivo bàsico del cristianis- 
mo como es la evangelización: «Id por todo el mundo y anunciad el 
Evangelio». Pero la autèntica evangelización posee también una fun¬ 
ción social. La labor de los misioneros en favor de los enfermos, 
pobres y marginados en las tierras màs lejanas del mundo y en las 
situaciones màs desamparadas desde la època romana, es clara y 
limpia. Las grandes obras de transmisión de la cultura, de ayuda 
sanitaria, del cumplimiento de las primeras necesidades de la vivien- 
da y la fidelidad a los derechos humanos se deben fundamentalmen- 
te a la libertad humana de los misioneros. A lo largo de la historia de 
la Iglesia la acción evangelizadora y misionera ha estado ligada a 


una autèntica acción social manifestada en la promoción de los pue- 
blos y en la atención a los peregrinos a través de innumerables insti- 
tuciones 51 . 

2.° La pràctica de la limosna 

Se ha de escoger como momento crucial de la reflexión la la¬ 
bor de la Iglesia espanola durante el siglo xvi en temas de doctri¬ 
na social como la economia y la limosna 52 . Durante esta època 
Espana sufre un problema de hambre a causa de la situación eco¬ 
nòmica con fuerte crisis de devaluación. Las razones eran varias: 
escasez de grano, el mal tiempo, el deterioro de la agricultura, la 
emigración de los agricultores a Amèrica, la necesidad de perso¬ 
nal para el ejército y la dedicación exclusiva de las tierras a la 
producción de lena. 

La aparición de algunas disposiciones reales durante 1540 so¬ 
bre la mendicidad harà que ésta quede regulada con las peticiones 
de las Cortes de Castilla de los anos 1523, 1528 y 1543. Con 
frecuencia los teólogos especialistas son consultados sobre la eti- 
cidad de estas normas. La postura de la Iglesia fue la de orientar 
a los gobernantes, a los mercaderes y al pueblo a través de los 
teólogos. Su papel fue nivelador de las clases sociales, defensor 
de los humildes, adoctrinador de los poderosos, humanizador de 
los sistemas de conquista y de la colonización de Amèrica hasta 
llegar a la penetración pacífica de los misioneros y la defensa de 
los derechos de los indios tanto en el nuevo mundo como en las 
càtedras de las universidades. 

La Iglesia defendió a los agricultores, a los empobrecidos indi- 
gentes frente a los poderosos y a los ricos. Defiende a los pobres y 
débiles de las manos de los avaros y usureros y procura salvar la 
agricultura en una sociedad eminentemente agrícola. No se encuen- 
tra Iglesia europea en este tiempo que haya llegado tan lejos en el 
campo del derecho internacional y político y en el campo de la cari- 
dad, tanto personal como nacional. 

M Puede verse la creación de los «fondos dc piedad» en Tertuliano, Apologeticum 
39,1-7. Cf. Hengel, M., o.c. San Cipriano, De opere et elemosynis, o.c.: PL 4. 

” Domingo dl Soto, Deliberatio in causapaitperum (1545). Cf. Garcia, J.A., EI 
precepto de la limosna en un comentario inédito de Fray Domingo de Soto sobre la 
cuestión 32 de ta 2-2 de Santo Tomàs (1949). 
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3. Períodos de evolución de la DSI 


1APOLOGETICO-DEMOSTRATIVO FRENTE AL MUNDO 


Revolución industrial con sus efec- 
tos 

Reacciones: Capítalismo 
Críticas: Socialismo utópico 
Socialismo científico 
Anarquismo 

Discrepancias entre católicos: 

Salario familiar 
Democràcia cristiana 
Sindicatos confesionales 
Crisis de los sistemas económicos 
Socialismo: II y III Int. 

La crisis de 1929 
Totalitarismo 


Primeras reflexiones: Pío IX (1848- 
1849) 

Primeros católicos sociales: Ketteler 
Círculos Obreros Católicos 
Union de Friburgo (1884-1891) 
Rerum novurum (1891) 

Carta al Card. Gibbons 

Graves de communi (1901) 
Singulari quadam (1912) 
Quadragesimo anno (1931) 

Non abbiamo bisogno (1931) 

Divini Redemptoris (1937) 

Mit brennender Sorge (1937) 


2.” APERTURA DIALOGAL AL MUNDO EN ORDEN A UNA 
COOPERACION 


I guerra mundial (1939-1945) 
Guerra fría 

Dècada de los 60: Kennedy, Krus- 
chev 

Cambios técnicos, sociales, econó¬ 
micos. 


Pío XII, Radiomensajes 
Condena del comunismo 
Mater et Magistra (1961) 

Pacem in terris (1963) 


3.° APERTURA MISIONERA DE LA CONCIENCIA CRISTIANA 
E INSERCION EN EL MUNDO 


Concilio Vaticano II (1962-1965) 
Planes de desarrollo: desequilibrio 
Postconcilio 

Crisis de la Acción Catòlica (1967) 
Medellín (1968) 

Teologia de la Liberación 
Crisis del petróleo (1973) 


Gaudium et spes 
Populorum progressió 
Octogesima adveniens 


Sínodo 1971: La justícia 
Evangelii nuntiandi (1975) 


4.° BUSQUEDA DE IDENT1DAD 


Puebla 

Bloques Norte-Sur 
Perestroika 
Atención ecològica 
Caída del muro de Berlín 
Cambios en el Este 
Guerra del Golfo (1991) 


Laborem exercens (1981) 
Instrucciones sobre TL (1984-1986) 
Sollicitudo rei socialis (1987) 
Basilea (1989) y Seúl (1990) 
Centesimus annus (1991) 


1,° Período apologético demostrativo 

León XIII (1891), Rerum novarum, y Pío XI (1931), 
Quadragesimo anno 

El tema clave es la cuestión social y el hombre dentro de ella. 
Ante la existència de millones de desheredados en toda Europa, el 
llamado proletariado, justifïcado en nombre de la propiedad privada, 
surgen potentes movimientos como el liberalismo económico y polí- 
tico y los socialismos. En este contexto, la acción de la Iglesia queda 
relegada al mundo exterior por unas ideologías ilustradas que han 
tendido al laicismo dirigido. 

La idea motriz de la Doctrina Social de la Iglesia es el positivis- 
mo de la Iglesia. La reflexión que se hace desde la comunidad ecle¬ 
siàstica se hace consciente de la mala organización de la sociedad y 
de que el origen del mal està en el apartamiento del orden querido 
por Dios para la sociedad. Este positivismo tiene una base concep¬ 
tual de tipo tomista a través del cual es posible llegar a legitimarlo 
desde la ley y el derecho natural. 

Los conceptos clave en el orden de los principios son la justícia 
y el bien común. Hacen surgir el tomismo y se introduce el nuevo 
término de «justicia social». Desde las claves de la ley y del derecho 
natural es posible deducir un modelo de sociedad que corresponda a 
la ley de Dios. La referencia al derecho natural, lugar de encuentro 
para todos los hombres, cristianos o no, y a la luz de la revelación, 
aporta datos superiores, visto desde la fe, que no pueden tener los no 
cristianos. 

Los principios pràcticos claves se encuentran en la dimensión 
apologètica de la Iglesia, dando origen a obras apologéticas como 
cooperativas, empresas cristianas, partidos cristianos. Se quiere de¬ 
mostrar al mundo que està equivocado a base de hacer obras en co¬ 
rrespondència contrarias a las suyas. 

Hay unas actitudes de fondo en todo esto. En primer lugar, hay 
actitudes de rechazo al considerar a los demàs equivocados. Se trata 
de una condena en bloque y sin distinción. El rechazo global se ma- 
nifíesta especialmente en tomo al liberalismo económico y al comu¬ 
nismo condenado por la Iglesia. Con estas condenas se canoniza de 
fonna solapada el sistema dominante. En segundo lugar, funciona, 
como en toda apologètica, la psicologia de poder y del dominio del 
otro. En este caso, la valoración ètica desde el evangelio es negativa: 
se trata de convertir al líder para convertir a los súbditos. Por ultimo, 
se ha de senalar que este período es fundamentalmente positivo, ya 
que la acción es considerada como lugar de revelación y la no-ac- 
ción es desconexión de Dios y pasividad. 
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2.° Período de apertura dialogal al mundo en orden a una 
cooperación 

Pío XII y Juan XXIII (1961), Mater et Magistra, y (1963), 
Pacem in tenis 

El tema clave es de orden practico: aparece en el interior de la 
vida eclesial el papel del laicado, de la funcíón autònoma de los 
seglares que tiene su origen en su conciencia de cristianos y no co- 
mo mano activa o delegada de la jerarquia. En segundo lugar, la 
Iglesia cae en la cuenta de que debe trabajar por establecer el Reino 
de Dios en esta tierra, como anticipo del reino definitivo. En este 
contexto aparece la categoria teològica de «Consagración del mun¬ 
do». Esta misión de la Iglesia se realiza en dos pianos: mediante las 
motivaciones, valores y principios que iluminan esta vida y han sido 
recibidos desde la revelación-jerarquía, y mediante la aplicación de 
lo anterior a la materialidad concreta y organizada: el laicado. 

La Doctrina Social de la Iglesia tiene en perspectiva unos princi¬ 
pios fundamentales cuyo origen puede encontrarse en la reflexión 
que parte, entre otros, de J. Maritain. Este teólogo pone en quiebra el 
modelo teórico anterior amparàndose en Santo Tomàs y defiende la 
autonomia dc las relaciones terrenas fundàndose en el principio teo- 
lógico de que la gracia supone la naturaleza y no la destruye. Esta 
situación se revisa desde las perspectivas siguientes: 

1 . a La historia humana nacida de Dios està protagonizada por el 
hombre, cuyo núcleo esencial es el de su conciencia y su libertad. 
Desde ella es posible acceder a la verdad de Dios y a su revelación 
(cf. PP 42). 

2. a La iiTupción de la revelación en cada uno de estos hombres 
y en la historia a través de Cristo no elimina esta conciencia y esta 
libertad, sino que solamente desde la aceptación de la conciencia 
libre la revelación constituye gracia y verdad. 

3. a No es la verdad ni el error sujeto de derechos y de privación 
de derechos. El único sujeto es el hombre con su conciencia y su 
libertad. Por lo tanto, la Iglesia no puede tener relaciones de imperio 
sobre las conciencias recurriendo a las fuerzas del mundo. 

4. a Reinterpreta el tratado de gracia a partir del principio tomis¬ 
ta «la gracia no suprime la naturaleza». La revelación no anula en sí 
la historia terrena, sino que tiene un valor en sí misma: autonomia de 
las realidades terrenas, las cuales configuran la Historia de la Salva- 
ción. 

Desde estas perspectivas se descubre que existe una autèntica 
superación del dualismo neoplatónico en el terreno de lo social. No 
hay política ni economia cristianas, sino cristianos que trabajan en la 
economia y en la política e impulsados por la fe toman en serio la 


C.4. Doctrina Social de la Iglesia y moral socioeconómica 137 


vida social. La fe resulta ser un elemento imposible de agotar en un 
modelo concreto de política, economia, conflicto, cultura, etc. Así, 
desde ella surge la pluralidad. Se trata, pues, de una superación de la 
tentación radical de los integrismos y de una legítima pluralidad en 
nombre de la fe a la hora de organizar el mundo. 

En el orden de los principiospràcticos , en primer lugar, surge la 
conciencia de que la organización sociopolítica no corresponde a la 
jerarquia sino a los laicos. Se manejan las categorías de autonomia 
de las relaciones terrenas y de la autonomia del laicado. 

En segundo lugar, las relaciones Iglesia-Mundo se deben llevar a 
cabo a través del seglar cristiano, ya promovido en los últimos tiem- 
pos de Pío XI. Surgen los movimientos de responsabilidad del laica¬ 
do, entre los que se encuentra la Acción Catòlica. 

En tercer lugar, se admite un legitimo pluralismo de programas 
en el planteamiento de la organización social. De los principios de la 
ètica social caben respuestas y conclusiones distantes en la organiza¬ 
ción social. Son muchos los partidos que pueden arrogarse el titulo 
de cristianos. La jerarquia se mantiene en el terreno de los principios 
y las respuestas pràcticas corresponden a los seglares. En este orden 
comienza a plantearse la legitimidad de pertenencia a un partido y 
movimiento no cristiano. Tema que serà abordado en la Mater et 
Magistra (236-257) y en la Octogesima adveniens (30-33, 48-52). 

La actitud de fondo queda reflejada bajo el deseo de ser fiel al 
principio «no basta condenar, es necesario dialogar». La base con¬ 
ceptual de esta actitud està en la reflexión del teólogo seglar y tomis¬ 
ta J. Maritain con sus tesis del humanismo integral 53 . Se liberan del 
esquema de cristiandad del apologismo anterior y se íntroduce el 
nuevo esquema de la inteligencia de las relaciones Iglesia-mundo. 
Aparece la superación de una actitud reduccionista de condena tajan- 
te y global y se crea la actitud de asumir los problemas planteados 
en las relaciones Iglesia-mundo con toda su complejidad. 


3.° Período de apertura misionera e inserción en el mundo 
Concilio Vaticano II (1975), Gaudium et spes, y Pablo VI, 
(1964), Ecclesiam suam (1967), Populorum progressió, y 
(1971), Octogesima adveniens 

El tema clave: En medio del Concilio, Pablo VI habla de la Igle- 
sia y se comprometé públicamente con ella. No quiere intervenir ni 
hipotecar la doctrina ni las decisiones del Concilio, pero deja entre- 

" Pueden consultarse, entre otras, las obras de J. Maritain Los grados del saber. El 
humanismo integral. El hombre y el Estado. 


138 


P.I. Moral econòmica fundamental 


ver las propias. Por ello quiere ahondar en la cuestión clave que la 
Iglesia se està planteando desde Juan XXIII: Iglesia, èqué dices de ti 
misma? Iglesia, ^córno puedes responder al aggiornamento? Desde 
aquí reforzarà el dialogo con el mundo. 

La clave social viene dada por las causas que han motivado un 
clima social nuevo: la evolución de la misma conciencia cristiana en 
el interior de la Iglesia a través del surgimiento de la conciencia 
autònoma de la labor del laicado y la simultànea acción en el àmbito 
de lo mundano 54 . Por otra parte, la aparición en la cultura, en la 
reflexión filosòfica y en la praxis de la desdogmatización de las con- 
cepciones globales de la existència y el fenómeno de las dos guerras 
mundiales van cambiando la fisonomia del hombre occidental y de 
sus instituciones. 

En este contexto nace la encíclica Ecclesiam suam, y los viajes 
del Papa junto con la creación de la Comisión Pontifícia «Iustitia et 
Pax» impulsan el nacimiento de la encíclica Populorum progressió, 
por muchos aceptada, por otros rechazada y por tantos olvidada. Y 
ante el interrogante sobre la opción política del católico, Pablo VI 
fïja un pluralismo político en otra encíclica, Octogesima adveniens. 

Los principios fundamentales. Nace como primer principio el 
afianzamiento de la concepción històrica del hombre y de la Iglesia. 
Todo ello se proyecta en una única historia, la de Dios que actúa en 
la historia del hombre. Todo se relaciona y todo se realiza en el 
interior de una historia que tiene a Dios por sujeto. La Iglesia no se 
aduena de la historia sagrada, sino que Dios actúa siempre y en todas 
partes. Según esto, el gran problema està en descubrir la voluntad de 
Dios en la historia y los signos de su actuación. De aquí surge la 
categoria de los «signos de los tiempos». 

En segundo lugar, se descubre que el bien también existe fuera 
de la conciencia cristiana. Por ello, se iràn encontrando multitud de 
problemas éticos modemos para los que el único tratamiento posible 
ha de hacerse desde la conciencia global humana, o desde lo que hoy 
podemos llamar la ètica civil 55 y la autonomia de las realidades te- 
rrenas. El «otro» se convierte en lugar de historia de Dios y donde 
se puede manifestar parte de la verdad que nadie posee en totalidad. 

Principios pràcticos. El alcance pràctico de todo esto es claro: 
dentro de los acontecimientos históricos comienzan a distinguirse 
pianos. Aparece una concepción global del mundo como principio 

,4 Ramos Guerreira, J.A., El hombre: tema de! dialogo Iglesia-Mundo, en StLeg 
33 (1992) 80. 

s ' Cf. Galindo, A. (ed.). La pregunta por la ètica. Etica religiosa en dialogo con 
la ètica civil (Salamanca 1993). Flecha, J.R., «La Doctrina Social de la Iglesia y la 
libertad religiosa», en Corral, C., Libertad religiosa hov en Espana (Madrid 1992) 
15-43. 
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que se va distinguiendo de los programas concretos y de las tàcticas 
y estrategias para llevarlos a cabo. Con esto se va operando progre- 
sivamente la desdogmatización incluso dentro de la misma Iglesia. 
Estos principios se van encamando poco a poco en los escritos del 
Concilio Vaticano II. 

Del principio misionero nace un espíritu de superación de la psi¬ 
cologia de gueto. Es la fuerza de la imagen evangèlica del fermento 
en el interior de la masa la que impulsa a la acción. Los cristianos 
viven cristianamente en el mundo y dentro de las instituciones bus- 
cando su transformación con el ideal cristiano. 

Las actiíudes de fondo son varias. En primer lugar, existe la 
constatación de la presencia misionera de la Iglesia en todo el orbe. 
La palabra «misión» tiene connotaciones diferentes según el pueblo 
o la nación a la que se reftera. Estas connotaciones se superan con- 
siderando al paganismo como aquel que afecta al mundo de la con¬ 
ciencia de los hombrcs: hay zonas paganas dentro de cada hombre. 
La actitud misionera se extiende por tanto a zonas geogràficas y a 
las zonas de la conciencia de los hombres. 

En segundo lugar, se fortalece la actitud de que el paganismo de 
tierras de misión no es culpable. No pueden ser conscientes del re- 
chazo de Cristo quienes nunca han oído hablar de él. 

Y en tercer lugar, surge la conciencia de que si el mundo vive 
paganizado no se le debe condenar sin màs, ya que puede existir un 
paganismo heredado. Se trata, pues, de anunciar el evangelio, la 
Buena Nueva, en el orden de la experiencia humana y de la transfor¬ 
mación de la vida pràctica. El modo de vivir ha de ser aquel que 
evoque el evangelio, y el compromiso cristiano ha de ser una mani- 
festación ante el mundo del nuevo tipo de vida posible a la vez que 
es evocador. Se trata de explicitar con palabras el signifïcado exis¬ 
tencial de la experiencia. Se trata de una respuesta de Iglesia como 
sacramento visible. 


4.° Periodo de búsqueda de la identidad de la Doctrina Social de 
la Iglesia 

Juan Pablo II (1981) Laborem exercens (1987) Sollicitudo 
rei socialis, y (1991) Centesimus annus 

El tema clave va a ser la especificidad de la vida cristiana mani- 
festado en la búsqueda de lo especifico en todos los campos de la 
acción cristiana: la ètica, el compromiso, la teologia, la Iglesia y la 
misma Doctrina Social de la Iglesia. Por ello, los principios y las 
actitudes estaràn enmarcados dentro de esta búsqueda de identidad: 
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Identidad ètica. A partir de Pablo VI nace una explosión de 
problemas con sus propias tensiones en todo el àmbito de la vida del 
hombre. ^Cuàl es la esencia de los cristianos ante la inserción en el 
mundo? ^Cuàl es la conciencia de su pròpia identidad? ^Cuàl es lo 
propio que el cristianismo ha de aportar a la existència humana? 
^Existe una ètica social cristiana distinta de la que surge desde lo 
estrictamente humano? 

El papa Juan Pablo II en su encíclica Redemptor hominis, ante la 
cercanía del ano 2000, presenta a Cristo como el Mistcrio dc la Re- 
dención e intenta buscar la rnisión de la Iglesia para este mundo y 
para el hombre concreto. Tres respuestas nacen de su ensenanza, en 
muchos casos cristocéntrica: 

a) La ètica cristiana que nace de la Doctrina Social sí es origi¬ 
nal. Las diferencias estan en las motivaciones y no en el contenido. 

b) La ètica cristiana sc diferencia de los contenidos y no sólo 
de la intencionalidad. 

c) La originalidad viene por los contenidos y por las motivacio¬ 
nes pero desde una comunidad creativa y comunitària. 

Compromiso especifico. La legítima pluralidad de formas de 
ser cristiana comienza a plantear interrogantes y, como consecuen- 
cia, aparecen integrismos dc diversos signos, para lo que serà preci¬ 
so usar el anàlisis científico de la realidad. 

Frente a la pregunta sobre la especificidad cristiana se percibe 
intuitivamente una concepción global del cristiano. Si la fe para ser 
autèntica ha de encamarse en la historia, ^.cuàl es la forma de encar- 
nación pràctica de la fe? y ^,cuàl es la función pràctica de la Iglesia? 
Fuera de la Iglesia aparecen dos escuelas que pueden ayudar a dar 
una respuesta: el marxismo y el socialismo científico y el liberalis- 
mo económico que sigue la escuela de la sociologia liberal. La Igle- 
sia se preguntarà: ^en nombre de la fe puede imponer uno de los dos 
tipos de anàlisis? El hecho de las dos interpretaciones, pretendida- 
mente científícas y tan opuestas, muestra la no neutralidad de sus 
anàlisis. En sí mismos llevaràn a la contradicción. 

Especificidad eclesial. La explosión eclesiológica ha sido pro¬ 
vocada por cl sentido misionero y por la inserción de los cristianos 
en el mundo. Como manifestación de esto està la aparición de diver- 
sas teologías: el secularismo, la muerte de Dios, teologia política, 
teologia de la liberación, teologia del progreso, teologia negra, etc... 
Todas tienen en común su puesto de origen: el tomar la vida como 
lugar de inserción del anuncio de la Buena Nueva y la modificación 
que esto provoca. Son teologías radicales, englobantes y enmarcado- 
ras de la ètica. De esta manera aparece la relación entre la ètica y el 
dogma. No es aceptable una solución reduccionista de uno de los 
dos sentidos. 


De esta manera, en la ètica cristiana quedan comprometidos los 
dogmas fundamentales y las pràcticas màs elementales de la vida de 
la Iglesia. Según Juan Pablo II, cada cristiano, para la transforma- 
ción social, debe partir de la situación concreta en la que està. Cual- 
quiera de los dos grandes bloques puede servir de punto de partida 
para el origen de la cuestión. Debe surgir un estilo nuevo y distinto 
al de la teologia occidental. 

Identidad de la Doctrina Social de la Iglesia. Así nace la cues¬ 
tión clave actual de responder a la pregunta por la naturaleza e iden¬ 
tidad de la Doctrina Social de la Iglesia. Esta como conciencia críti¬ 
ca y estilo moral para el mundo no es una tercera via. Es la concien¬ 
cia del hombre frente al imperialismo, frente al falso dcsarrollo y 
frente a las estructuras de pecado. Tampoco es un manual de moral, 
sino un estilo ético que nace del Magisterio. Pero i ,puede existir otro 
estilo que nazca de la reflexión moral? 

Convendría acercarse a cada uno de los grandes mensajes socia- 
les de los papas desde que León XIII escribió la Rerum novarum 
hasta la publicación de la Centesinnis atmus. El estudio del objetivo, 
del contexto histórico y de los centros de interès puede abrir cauces 
de profundización en cada uno de ellos. Esta tarea puede llevarse a 
cabo con la ayuda de la bibliografia citada. 

IV. VALORACION 

Puede observarse que la Doctrina Social de la Iglesia ocupa una 
zona verde dentro de los manuales dc Moral Social. Hasta ahora, los 
cristianos, por una parte, han vivido su compromiso radical en Servi¬ 
cio de los hombres a través de los movimientos apostólicos y de los 
grupos màs comprometidos de la Iglesia particular. Por otra, se en- 
cuentra en ella una reflexión teològica interdisciplinar. Y por otra, ha 
servido dc gran apoyo para la instauración de las sociedadcs demo- 
cràticas y para el nacimiento de las libertades. 

Asimismo, la Doctrina Social de la Iglesia ha participado de la 
misma evolución de los cristianos en los momentos de crisis por los 
que ha pasado. Así, se ha planteado el problema de la especificidad 
cristiana en el campo de la praxis. Se ha producido la crisis del mo¬ 
delo de Iglesia: Iglesia jeràrquica e Iglesia de Pueblo de Dios. Desde 
esta crisis, la Doctrina Social de la Iglesia se ha instrumentalizado y 
usado desde uno y otro campo de la vida social. 

En cuanto a la Doctrina Social de la Iglesia como «modelo moral 
autónomo e independiente», se trata de un modelo ya superado. En 
primer lugar, Juan Pablo II lo considera como una parte de la teolo¬ 
gia, y en concreto de la teologia moral, y no tanto como un instru¬ 
mento ético-sociológico. En segundo lugar, se trata de una ensenan- 
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za exclusivamente pontifícia donde no se opone a la intervención del 
pueblo tanto en su elaboración como en su extensión y cumplimien- 
to. De esta manera aparece como «doctrina» (cf. GS 76 y LG 10) y 
existe la sospecha de poseer una carga ideològica, idealista e indivi¬ 
dualista concreta. En tercer lugar, en cuanto a los contenidos, al me- 
nos hasta lo escrito por Juan XXIII, la Doctrina Social de la Iglesia 
no se percata del caràcter estructural de muchos de los comporta- 
mientos sociales que nacen del capitalismo, del socialismo, de la 
lucha de clases. 

En la Doctrina Social de la Iglesia se pueden encontrar varias 
aportaciones positivas tanto a la teologia como a la praxis eclesial. 
En primer lugar, en el terreno antropológico hay una opción clara en 
favor de la dignidad de la persona humana. Bajo este principio, la 
sociedad aparece al servicio de la persona humana respetando su 
dignidad y su proceso de adquisición del desarrollo integral. La so¬ 
ciedad està hecha para el hombre y no a la inversa. En segundo lugar, 
opta por la igualdad fundamental de los hombres. En tercer lugar, 
propone unos derechos inalienables para todo hombre. El hombre es 
sujeto de derechos y no un simple objeto del que se pueda disponer. 

Asimismo, la Doctrina Social de la Iglesia posee una concepción 
positiva de la democràcia y de la economia social: la economia hu¬ 
mana, el bien común, la vida social orgànica y dinàmica en cuanto 
està animada por la justícia y la caridad social subordinada a la ley 
moral. 


V. SIGNIFICADO ACTUAL DE LA DOCTRINA SOCIAL 
DE LA IGLESIA 

Son varias las novedades que la doctrina social de la Iglesia pre¬ 
senta en la actualidad. Estas tienen su raíz original en las aportacio¬ 
nes posteriores a Juan XXIII y se centran en un nuevo estilo moral, 
la presentación de unos valores como el diàlogo y la solidaridad y la 
conciencia de los propios limites dentro de la acción pròpia del Ma- 
gisterio. 


1. Una filosofia moral activa o una parte de la moral 

Juan Pablo II, al afirmar que la DSI no es tercera via o alternativa 
al liberalismo ni al socialismo, ha cerrado un debate abierto hace 
anos 56 por un grupo de autores católicos de economia social y so- 

56 Cf. la reflexión de una generación de estudiosos católicos como Antoine, De 
Scheppers, Vermeersch, Nell Breuning. 


C.4. Doctrina Social de la Iglesia y moral socioeconómica 143 


ciología que pretendían crear con la Doctrina Social de la Iglesia una 
sistemàtica en función de una filosofia social precisa capaz de ofre- 
cer a la acción y compromiso social de los católicos un proyecto 
coherente y original de sociedad. 

Esta doctrina social ha sido llamada «filosofia social» y «socio¬ 
logia cristiana». Sin embargo, el término preciso desde la ensenanza 
de los Papas serà el de «Doctrina Social». Pero, en estos momentos, 
una vez màs la misma Iglesia entra en el debate. Por una parte, no 
renuncia a reconocer cuàl es el origen de todos los males sociales, a 
presentar posibles remedios y a la responsabilidad personal de cada 
uno. Màs allà de las grandes declaraciones, suele decirse que la Doc¬ 
trina Social no constituye una visión rígida de la realidad, un proyec¬ 
to sistemàtico de sociedad ideal o una estratègia precisa de acción 
política que pueda presentarse como tercera via al capitalismo y al 
socialismo. La Doctrina Social de la Iglesia, sin embargo, asume el 
caràcter de exhortación moral de cara a los trabajadores sociales en 
concreto, invitando a la conversión personal. 


2. Propuestas de solidaridad 

En los últimos documentos, el Magisterio social de la Iglesia ha 
ido enriqueciéndose con imàgenes diversas de la realidad social. La 
identidad nucva màs característica està íntimamente unida con la 
nueva imagen de la Iglesia que ha aparecido en el Concilio Vatica- 
no II. La Iglesia ahora se mueve con una gran conciencia de solida¬ 
ridad con el mundo: no se siente extrana al mundo; màs bien, desde 
la valoración de la historia, se siente inserta en el mundo. No juzga 
al mundo con complejo de superioridad sino que participa de sus 
esperanzas y deseos. Camina con el mundo y comparte el drama de 
la hunranidad entera deseando ayudarla en la realización de sus me- 
jores aspiraciones 57 . 


3. Actitud de diàlogo 

La actitud de la Iglesia, como marcó el Concilio, es la del diàlo¬ 
go con el mundo. Se pone al servicio de los hombres con el deseo de 
servir. Su actitud es, por tanto, no sólo la del que ensena, sino tam- 
bién la del que humildemente aprende: por ello se prepara para «es- 
cuchar atentamente, oir e interpretar los diversos nrodos de hablar de 

5 ’ Cf. Gaiti, G., Morale sociale e delia vila física (Turín 1992) 36. 
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nuestro tiempo» con el deseo de dialogar inspiràndose en el amor a 
la verdad. 

Estar a la escucha de los hombres y dialogar con ellos es una 
manera de escuchar la Palabra de Dios. Dios también llama a la 
conversión a través de la voz de los acontecimientos sociales y de 
los hombres de nuestro tiempo. La Iglesia misma siente necesidad 
de hacer un severo examen de conciencia: tiene culpas y debilidades 
de que arrepentirse. Los problemas, por tanto, son afrontados desde 
la Doctrina Social de la Iglesia con una nueva metodologia definida 
por su pronta disposición a la lectura de la realidad, a ver los errores 
y a denunciar las estructuras, pero también a saber desarrollar los 
bienes desde los signos de los tiempos. La nueva ensenanza de la 
Iglesia se desarrolla a través de una reflexión dirigida al contacto de 
las situaciones múltiples de este mundo. 

La Iglesia reconoce el caràcter inédito de muchos problemas y 
los profundos y ràpidos cambios provocados por la inteligencia y la 
actividad del ser humano. Naturalmente, la realidad social es signifi¬ 
cativa para la Iglesia sólo en la medida en que sea leída a la luz del 
Evangelio: «Es deber de la Iglesia escrutar los signos de los tiempos 
e interpretarlos a la luz del Evangelio» (GS 4). De aquí viene el 
esquema metodológico del ver, juzgar y actuar (MM 249) 5X . 


4. Conciencia de los propios limites 

Una de las características de la DSI es el reconocimiento de sus 
propios limites. La Mater et Magistra reconocía la imposibilidad de 
precisar, de una vez para siempre, «en lo concreto las estructuras de 
un sistema económico màs idóneo para el respeto de la dignidad del 
hombre y màs idóneo para desarrollar el sentido de la responsabili- 
dad» (MM 90). El problema de la justícia social nunca admite una 
solución definitiva (PT 53). Por esa razón la Iglesia se pone en guar- 
dia contra toda absolutización ideològica y afirma una neta distin- 
ción entre fe e ideologia política. 

El presupuesto de esta delimitación de los propios limites es una 
mayor conciencia de la autonomia de las realidades terrenas, atribui- 
do por el Concilio Vaticano II a la pròpia consistència axiológica y 
a las leyes metodológicas propias. Consecuencia de esta autonomia 
es un legitimo pluralismo de elecciones políticas y sociales dentro de 
un àmbito de unidad. 

Otra consecuencia es la mayor responsabilidad de los laicos no 
reducibles a ejecutores materiales del dato magisterial, sino asocia- 

58 Cf. Galindo, A., La naturaleza de la Doctrina Social de la Iglesia, o.c., 84-85. 
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dos o individualmente según la pròpia competència, con la cornuni- 
dad local de la que forman parte. Este nuevo modelo de ensenanza 
de la Iglesia comenzó a tomar cuerpo con Juan XXIII con referen- 
cias y aplicaciones particulares en toda la ensenanza de Pablo VI. 
Tampoco las encíclicas de Juan Pablo II se han alejado de esta ense¬ 
nanza, de manera que la superación de una doctrina social no con¬ 
siderada como tercera via ha sido aportación del último papado 
(SRS41). 


5. Un campo de acción del Magisterio 

Si la Doctrina Social de la Iglesia tiene sus limites, también tiene 
unas tareas concretas. Intenta ofrecer su apoyo para que los hombres 
tomen en su mano su propio destino, mediante un acompanamiento 
en esta búsqueda en vista a las transformaciones sociales necesarias. 
Se puede decir que la tarea es triple: es una denuncia crítica, un 
estimulo y un anuncio del Evangelio. Hoy sobresale por las siguien- 
tes características: 

— evangèlica: màs que al derecho natural, hoy intenta re- 
ferirse a las instancias liberadoras y a la radicalidad de las 
exigencias éticas del Evangelio; 

— profètica: màs que la defensa de un orden eterno, quiere 
ser el anuncio de una esperanza todavía en el futuro; 

— crítica: màs que proponer un modelo definitivo de So¬ 
ciedad, quiere ofrecer un estimulo para una visión crítica de la 
realidad social existente; 

— dialogal: màs que la imposición de una posición doctri¬ 
nal precisa, quiere ser oferta de una contribución dialogal 
abierta a todos los hombres; 

— pluralista: màs que un discurso universal, quiere sugerir 
indicaciones diferentes para situaciones diversas. 

Podemos terminar diciendo que la Doctrina Social de la Iglesia 
camina: hacia una mayor conciencia de la injustícia y misèria del 
mundo, hacia una fundamentación màs acusada en la revelación y en 
la fe, hacia la acentuación del valor del hombre. 

En cuanto al método, el estilo es màs asequible, el proceso de 
elaboración es màs eclesial y existe una toma de conciencia de la 
vocación humana. 

Por ello es preciso recordar la temàtica de la ciència econòmica 
que de una forma directa està tratada en la Doctrina Social de la 
Iglesia y cuyo estudio exigiria un campo màs amplio de desarrollo: 
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la propiedad, la empresa, el trabajo, las corporaciones o asociaciones 
sindicales, la justicia, los conflictos sociales y lucha de clases, los 
sistemas económicos, los preciós, los salarios, los derechos huma- 
nos, la democràcia. 

Las claves de estudio de este capitulo estaran presentes en cada 
capitulo de la segunda parte. La Doctrina Social de la Iglesia aporta 
dos líneas-eje a este estudio concreto: por una parte, el valor de la 
libertad humana estarà al servicio de la dignidad de la persona a 
través del ejercicio del principio de subsidiariedad; por otra, el valor 
de la igualdad servirà a la dignidad de la persona humana mediante 
la pràctica del principio de solidaridad. 


Capitulo V 

ESTRUCTURAS E1DEOLOGIAS. 

APROXIMA Cl ON TEOLOGICO-MORAL AL HECHO 
SOCIOECONOMICO 

BIBLIOGRAFIA 

Biot, F., Teologia de las realidades politicas (Salamanca 1974). Dah- 
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«Por tanto, hay que destacar que un mundo dividido en bloques, 
prendido a su vez por ideologías rígidas, dondc, en lugar de la inter¬ 
dependència y la solidaridad, dominan difercntcs formas de impcria- 
lismos, no es màs que un mundo somelido a estructuras de pecado» 
(SRS 36). 

Estas palabras del papa Juan Pablo 11 sirven de pórtico a este 
tema dc moral socioeconómica que entendemos es valido para cre- 
yentes y no creyentes. Partimos de la realidad de las ideologías co- 
mo cosmovisiones existentes tras las estructuras sociales. Aunque el 
enunciado del texto papal es negativo, sin embargo, se dejan ver las 
cualidades positivas principales de toda ideologia: la interdependèn¬ 
cia y la solidaridad. La confrontación con los sistemas e ideologías 
estatales representa un esfuerzo de criteriología y de discemimiento 
coherente a nivel de sistemas como el capitalismo, el liberalismo. Se 
trata de un ejercicio de juicio pràctico sobre la vida social a nivel de 
ideologías y estructuras 

Nos proponemos como objetivo la búsqueda del horizonte teoló- 
gico de dos claves sociales que confíguran el «continente» de la mo¬ 
ral social, las estructuras y las ideologias, en su dimensión de susten¬ 
to y extensión de la vida econòmica. Èstas categorías sociales arnpa- 


' Cf. Ricoeur, P., «Le projet d'une morale sociale», en Dumas, A.-Simón, R., Vivre 
et croire. Chemins de sérénité (París 1974) 102. 
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ran el desarrollo de la responsabilidad del hombre y su capacidad de 
iniciativa privada para conseguir el manteniniiento de su pròpia dig- 
nidad. Como ejemplo y en este orden de cosas afirmaba Juan XXIII: 
«Si el funcionamiento y las estructuras económicas de un sistema 
productivo ponen en peligro la dignidad humana del trabajador, o 
debilitan su sentido de responsabilidad, o le impiden la libre expre- 
sión de su iniciativa pròpia, hay que afirmar que este orden econó- 
mico es injusto» (MM 83). 

Juan Pablo II plantea en varias ocasiones la cuestión de las es¬ 
tructuras de pecado que teniendo su origen en los pecados persona- 
les es un mal moral que impide el auténtico desarrollo: «He creído 
oportuno senalar este tipo de anàlisis, ante todo para mostrar cuàl es 
la naturaleza real del mal al que nos enfrentamos en la cuestión del 
desarrollo de los pueblos; es un mal moral, fruto de muchos pecados 
que llevan a “estructuras de pecado”. Diagnosticar el mal de esta 
manera es también identificar adecuadamente, a nivel de conducta 
humana, el camino a seguir para superarlo» (SRS 27; cf. RP 16). 

El marco en que vamos a situar el estudio de las estructuras y las 
ideologías es nuevo frente a las consideraciones morales anteriores 
al Concilio Vaticano II. El enfoque de la moral social en este tema 
ha experimentado un cambio metodológico. Se ha pasado del estu¬ 
dio desde las claves de las leyes a plantear el tema desde las claves 
de los valores. Nos situamos, por tanto, en una dimensión antropolò¬ 
gica y no juridicista, en un marco de configuración de la sociedad en 
la tensión entre persona y sociedad. 

Este método que parte de los valores no es neutró, pues todo 
método incluye una metafísica y una actitud. El Concilio Vaticano II 
ha influido de tal manera que toda la teologia ha experimentado un 
cambio ambiental. El Concilio se situa desde el mundo de los valo¬ 
res, afírmando que «las exigencias de la justícia social sólo se en- 
tienden en el clima de las bienaventuranzas» (GS 2). Visto así, el 
modelo de compromiso ético social del cristiano viene dado por la 
vivència de los consejos evangélicos: pobreza, obediència, castidad, 
mansedumbre, coherència... Estos consejos son el punto de referen- 
cia ultimo para toda conciencia cristiana 2 . 

Por esto, interesa ver en este capitulo, después de conceptualizar 
el tema y de acercarnos al origen histórico de la aparición de la es¬ 
tructura valorada, la dimensión antropològica de la estructura, su re- 
percusión en la vida de la Iglesia y su relación con las ideologías 
como fuerzas bàsicas de la sociedad y la estructuración de la socie- 


2 Cf. Babbini, L., Consejos evangélicos, en DETM, col.124-131. Carpentifr, R., 
Vida y estados deperfección (Santander 1961). 
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dad desde la búsqueda del lugar de los grupos, instituciones y la 
persona misma dentro del movimiento social. De esta manera existi¬ 
rà un acercamiento a dos de los mecanismos interiores de las relacio¬ 
nes humanas en su perspectiva social. 

I. EL HECHO SOCIAL 

El hecho social, como configuración ampliada de las estructuras 
sociales, marca la base de la realidad social. Por eso, teniendo en 
cuenta que el hombre se realiza dentro del mismo, conviene haccr 
una valoración objetiva y otra moral de la realidad social antes de 
buscar el camino de respuesta a la misma. 


1. Valoración objetiva de la realidad social 

El anàlisis de la realidad social como hecho moral pasa por la 
valoración positiva de la estructura social, teniendo presentes algu- 
nos datos reveladores y el marco del orden social y de la cuestión 
social en el momento actual. 

Son varios los datos reveladores del orden social. Ha de recono- 
cerse que, a lo largo de los casi dos siglos de «cuestión social», 
algunos datos han tenido màs importància en unas fechas y otros en 
otras: el crecimiento demogràfíco, el avance de la medicina, la dife¬ 
rencia de la renta «per càpita», la distribución de la renta, la evolu- 
ción de los salarios en consonància con el desarrollo económico, hu¬ 
manista y sindical, el intervencionismo estatal v económico, el valor 
de las cosas, la planetarización de los problemas en el marco del 
desarrollo, las relaciones Norte-Sur y la tensión guerra-paz junto con 
la marginalidad del sector agrícola y el juvenil, el nacimiento de las 
bolsas de pobreza en el primer mundo, el feminismo y la bolsa des- 
preciada de la ancianidad. 

La cuestión social tiene como fín el orden social. Este tiene como 
campo defínitorio el espacio propiamente humano de los valores, es 
decir, el orden socio-ético, que busca crear un espacio para que el 
hombre consiga su perfección. Se deberà distinguir, por tanto, el or¬ 
den económico, que busca la consecución de unos valores materia- 
les, del orden político, que presenta el poder en orden a adquirir el 
bien común, y del orden ético, que valora el comportamiento huma¬ 
no de unos y de otros, de manera que los dos primeros sin el ultimo 
no son nada. 

En el orden social se contraponen aquellos valores que dicen que 
los bienes económicos tienen valor y dan sentido al poder dentro de 
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la política. El objeto y el campo propio del orden social es hoy am¬ 
plio: abarca el mundo de los valores sociales sin excepción de los 
sectores de la producción y del consumo. Su objetivo es conseguir 
estos valores sociales para el bien del hombre. 

Aquí es donde se situa la estructura del orden social. Este orden 
social definido por el orden de los valores, no puede por menos de 
fundarse en las fuerzas impulsoras individuales que llegan a institu- 
cionalizarse. El orden social està fundado en los individuos, pero 
éstos necesitan estructurarse. De aquí nacen dos conceptos definito- 
rios y esenciales de la estructura: el individuo y la institución 3 . 

En cuanto a lo primero, a la dimensión individual, las fuerzas 
impulsoras individuales se rigen por el principio de subsidiaridad 
para alcanzar el bien común. Es decir, la sociedad no debe privar 
al individuo, ni la comunidad mayor a la menor, de las tareas que 
las segundas puedan realizar por sí mismas. Este principio es de or¬ 
den natural en cuanto principio pedagógico, no jurídico, es decir, 
en cuanto hay libertad para la formación de grupos de abajo arriba, 
o la clara postergación de la autoridad social en favor de la libre 
iniciativa promovida desde abajo. Desde un orden jurídico, desde 
el que se regula la moral laica pública, toma sus normas de la so¬ 
ciedad pluralista. De ahí que sea el ente jurídico el que regule este 
principio. 

En cuanto a lo segundo, la dimensión institucional, la formación 
de valores sociales se confia al dinamismo plural de la vida de los 
individuos y sus relaciones recíprocas. El pensamiento ético social 
tendra futuro si consigue demostrar la existència de ciertas institu- 
ciones dentro de las cuales el hombre debe moverse para alcanzar su 
fin, es decir, la felicidad. De esta manera la institución se considera 
como lugar de formación ordenadora en la que el individuo se halla 
inmerso y cuyo abandono significa desorden. Desde el mundo de la 
sociologia, se entiende por institución como «aquel remanso en el 
desarrollo de la sociedad y como un momento estabilizador». Nos 
inclinamos a pensar que «la institución recíbe su fundamentación 
ontològica de la finalidad hacia la que apunta la disposición natural 
del ser humano». El concepto de institución, tal como se entiende en 
derecho natural, nada tiene que ver con los conceptos jurídicos de 
corporación, instituto, empresa o federación donde lo social puede 
disociarse de los sujetos concretos. 

1 Cf. HABtRMAS, J., Conciencia Moralyacción comunitària (Barcelona 1985). Id., 
«La nueva impenetrabilidad», en EnsayospoKticos (Barcelona 1988) 11 lss. 


2. Valoración moral de la reaiidad social 

Todo lo humano pertenece al hombre como ser social e indivi¬ 
dual, colectivo y autónomo, de manera que el centro de la reaiidad 
social es el hombre quien lo ocupa. Sin el ser humano no existiria el 
hecho social. La respuesta, por tanto, al hecho social y a la cuestión 
social ha de ser siempre humana. En todos los problemas es el hom¬ 
bre el que està implicado, bien en cuanto los crea, bien en cuanto los 
sufre y padece, bien en cuanto intenta resolverlos. 

Por ello, cuando se quieren resolver los problemas sociales en su 
àmbito universal y concreto, desde la reaiidad de que los pecados 
personales hacen que el mundo esté sometido a «estructura de peca¬ 
do» (SRS 36), tanto el pecado personal como el social han de ser 
superados mediante un proceso de conversión equivalente. Ante una 
reaiidad enferma de la sociedad universal, por el contenido moral 
que conllevan las cuestiones integradas en la cuestión social, el hom¬ 
bre, las instancias intermedias, la misma Iglesia no pueden mante- 
nerse al margen ni indiferentes. Esta labor ha de llevarse a cabo co¬ 
mo respuesta que nazca del deber de conciencia, mediante un proce¬ 
so que se defina por la racionalidad y con la praxis de la solidaridad. 

Hoy se encuentran unos elementos positivos y otros negativos 
que provocan inquietud en la evolución de la economia, al menos en 
las magnitudes internacionales. En cuanto a lo positivo, aumenta el 
dominio del hombre sobre la naturaleza, se multiplican las relacio¬ 
nes entre las naciones con su intercambio de tecnologia y de la cul¬ 
tura, cada vez es mayor la interdependencia entre los hombres y se 
multiplica la intervención de los poderes políticos en el control de la 
economia, aunque con debilidad frente a las grandes potencias eco- 
nómicas, trilaterales y multinacionales. 

En cuanto a los elementos negativos, estàn enmarcados en la su- 
pervaloración de lo económico en la vida humana, el desprecio de 
los pobres o el sentimiento de vergüenza huidiza ante los marginados 
y las desigualdades sociales, que permiten la existència del lujo junto 
a la misèria y las bolsas de pobreza en medio del mayor consumo. 

Hoy, con los anàlisis económicos elaborados por técnicos de 
prestigio, se hace una llamada a tomar una conciencia responsable. 
«Es evidente que sobre las naciones en vías de desarrollo se agaza- 
pan una serie de actitudes que pueden calificarse individualmente 
como pecaminosas. Pero sumadas ofrecen un panorama especial- 
mente abominable. El paso de la microeconomía a la macroecono¬ 
mia es fundamental para un auténtico anàlisis y oferta moral como 
lo hace la Sollicitudo rei socialis. Aparecen asi las estructuras de 
pecado que se mencionan en ella (SRS 36). Pero conviene recordar 
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que estas proceden del terrible sumatorio de los pecados individuales 
y por tanto, de la responsabilidad individual» 4 

Siguiendo el analisis del economista Juan Velarde y con el deseo 
de descubrir la labor que nazca de una conciencia responsable, es 
evidente que el concepto de pecado estructural explica como puede 
ser tan grave rendir cuito idolatrico al dinero, a la ideologia, a la 
clase social y a la tecnologia (cf SRS 37) Dejando paia mas adelan- 
te el riesgo conceptual de manejai una expresion —estructura, es¬ 
tructural— tan confusa como puso de relieve Fntz Mathlup, es evi¬ 
dente que se ha dado un paso muy importante para compiender de 
que modo la actitud egoista de muchos dana, muy por encima de 
todo lo imaginable, a los pobres, a los desheredados y en general a 
los afligidos del mundo Convendria ahondar en este sentido para ir 
siendo consciente de la responsabihdad de la conciencia individual y 
social ante el abismo creciente entre pobres y ricos en el mundo 
entero por el camino y la evolucion de la economia 

El desarrollo de la conciencia interpelada pasa por la racionali- 
dad Racionalidad y fuerza humamzadora van intimamente umdas, 
como afirman los obispos espaíïoles en La Veidad os haia líbies 
(n 7) La racionalidad es la clave de la etica social y de la busqueda 
de una etica comun a todos los hombres Por ello, un sano plantea- 
miento de la cuestion social en su dimension umveisal ha de sahr del 
campo individual y entrar en el marco de las estructuras Las institu- 
ciones —asociaciones, grupos sociales, grupos no gubernamentales, 
religiones— han de reahzar una gran tarea en este campo El indivi- 
duo se siente social cuando esta en relacion con un «tu» con el que 
pueda dialogar Los poderes mayoritarios y dogmaticos carentes de 
racionalidad nunca podran ser un tu capacitado para el dialogo 
En este ambito de anahsis se puede ver como el capitalismo y el 
mtervenciomsmo economico estan reduciendo la moral al terreno de 
lo individual Por ello, como dejara constància el economista Novak, 
la solucion de la cuestion social a mveles umversales debe pasar por 
el impulso democratico a la participacion social desde todos los 
campos sociales 5 Esto no podra hacerse sin una autoridad interna¬ 
cional capaz de regular democraticamente dichas tareas 


4 Cf Velarde Fuertes J «Entre el subdesarrollo y el progreso Diagnostico 
socioeconomico de la situacion actual» en Galindo A Pcbie-a i sohdandad Desa 
fios eticos al progi c so (Salamanca 1989)42 

' Novak M en su dialogo con las aportaciones de Hayfk F A entrara en el 
debate sobre la justícia social afirmando la necesidad de la relacion entre ethos cultural 
y economia contemplando lajusticia social en el ambito del capitahsmo democratico 
Novak M Une ethique econonuque Les valem s de I cconomic dt maiche (Pans 
1982)100 


Asimismo, la conciencia se siente mterpelada por la ausencia y la 
necestdad de esta autoridad universal Esta ha de responder a las 
necesidades e íniciativas mundiales dentro de un ordenamiento juri- 
dico que responda a sus obligaciones 


3 Camino de respuesta a la realidad social 

Se ha de promover la solidandad humana y evangehca a esta 
cultura dominante, de manera que la umdad del genero humano, la 
umversahdad y la interdependencia del untverso, que se mamfiestan 
en el uso de los bienes, queden onentadas por la sohdaridad La 
cultura de la solidandad es hoy la gran alternativa a la cultura del 
tener y del poder, del economicismo materialista, del mercantihsmo 
y del individuahsmo responsable del crecnniento de la brecha abier- 
ta entre los paises ricos y los pobres 

La solidandad es la condicion indispensable para ejercer el servi- 
cio a los pobres y como forma de caminar o dar respuesta a la pro- 
puesta cristiana de optar por los pobres Es difícil encontrar una res¬ 
puesta satisfactòria desde la prepotència Por otra parte, la Iglesia no 
es evangehzadora si no es solidaria Pero las referencias para descu- 
brir la verdadera sohdandad han de ír marcadas por la solidandad 
con los pobres, con la promocion en favor de la digmdad de la per¬ 
sona humana y con su dimension trascendente 

El concepto de buen desarrollo o verdadero progreso tiene rela- 
cion con la sohdandad 6 y con los temas mas importantes que des- 
cribe la encíclica Sollicitudo rei socialis ya que la sohdandad, segun 
Juan Pablo II, es la plenitud del desarrollo humano y la solucion a 
los problemas Este-Oeste, Norte-Sur 7 

Pero, tanto en el planteannento individual como en el estructural, 
decidirse a vivir la sohdandad requiere una conversion profunda 
Dice Ench Fromm que las sociedades tanto nos modelan como nos 
necesitan * Los teoncos del capitahsmo han defendido siempre que 
el interes personal es el mejor estimulo para la produccion y que, 
mirando cada uno por si misrno, una mano oculta y misteriosa aca¬ 
baria por equilibrar los mtereses de todos Asi se ha ido creando la 
sociedad de los hberales resumida en su principio «cada uno que 
mire por si y al ultimo que se lo lleve el diablo» 

La sohdandad es todo lo contrario Es la entrega por el bien del 
projimo en la que cada uno esta dispuesto a «perderse», en sentido 

6 Toso M Chiesa e tVelfai e State (Roma 1987) 140 

7 Galindo A Dimension moial dtl desarrollo oc 95 97 

8 Fromm E ^Teneí o ser ? (Madrid 1980) lólss 
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evangélico, por el otro en lugar de explotarlo, y a servirlo en lugar 
de oprimirlo para el propio provecho. Solidaridad no es un senti- 
miento superficial por los males de tantas personas, cercanas o le- 
janas. Al contrario, «es la detenninación firme y perseverante de 
empenarse por el bien común, es decir, por el bien de todos y cada 
uno, para que todos seamos verdaderamente responsables de todos» 
(SRS 38). 

Aún se puede ir mas lejos y afirmar con M. Buber que ser perso¬ 
na es reconocer al otro como un tú con el que tengo que entrar en 
dialogo y sin los otros yo no soy. Estos principios y conceptos de 
solidaridad se han de aplicar a las relaciones interpersonales pero en 
su dimensión individual y grupal. Las naciones no son nada si no es 
en relación con otros pueblos. Solidaridad es no sólo estar con otros, 
sino estar para los otros. La expresión «para» expresa la esencia de 
la comunidad ètica a nivel planetario. Sólo cuando el otro se siente 
tratado como persona se experimenta a sí mismo como persona, se 
sabe que es alguien para alguien. La solidaridad se funda, pues, en la 
esencia misma de la persona. Nadie es plenamente persona si no 
entra en comunión de amor con todos los demàs. Una de las mayo- 
res tragedias de nuestro ticmpo es que muchos países e individuos 
no se sienten tratados, estimados y amados como personas. 

Pero la solidaridad se funda ademàs en el principio de que los 
bienes de la creación estan destinados a todos y lo que la indústria 
humana produce en la elaboración de las materias primas y con la 
aportación del trabajo debe servir igualmente al bien de todos. Soli¬ 
daridad significa compartir con los necesitados «no sólo lo super- 
fluo, sino lo necesario» (SRS 31). 


II. EL HECHO ESTRUCTURAL 

La estructura social tiene un origen histórico y otro antropológi- 
co. Por ello, es importante delimitar el nacimiento del hecho estruc¬ 
tural y sus características antropológicas con el objeto de ver el lugar 
que la ètica cristiana ocupa dentro de el las. Esta misma función ha 
de hacerse en el estudio de las relaciones existentes entre estructuras 
e ideologías. 


1. Nacimiento del hecho estructural 

Situaremos el anàlisis ético de las estructuras en su marco antro- 
pológico buscando una definición y la historia de su origen que la 
sitúe en su contexto. Podemos definir la «estructura» como un siste¬ 
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ma en sí mismo coherente que forma un todo, pero çon ieyes propias 
de funcionamiento, de autorregulación, de reproducción y de trans- 
formación. Por tanto, cuatro son las características que definen toda 
estructura. Esta tiene un desarrollo desigual entre todos sus elemen- 
tos, aunque lo que interesa es la unidad existente entre sus diferen- 
cias y contradicciones. El tipo de organización de la estructura social 
està traducido por el equilibrio en el reparto de los individuos (hom- 
bres que componen esa sociedad en clases sociales). 

En cuanto a la dimensión històrica, este concepto de estructura 
ha entrado dentro de la conciencia social durante el siglo xix. En un 
primer momento, fue descubierto fuera del àmbito cristiano. Poco a 
poco se fue acoplando a la reflexión y a la estructura eclesial, de la 
que forma parte su pròpia ètica. Este proceso queda disenado en las 
siguientes etapas: 

a) Hasta el siglo xix, la mentalidad respecto a la conciencia 
estructural se limitaba a reconocer su existència. Se vivia dentro de 
ellas con la conciencia de que eran inmutables y necesarias para la 
configuración social e individual. La actitud generalizada ante las 
estructuras era la de resignación y de privilegio. Se pensaba que las 
estructuras eran inmutables. Durante esta època se destruyeron, sin 
ser sustituidas por otras, antiguas corporaciones como los gremios, 
considerados como instituciones protectoras de los trabajadores. Po¬ 
co a poco, los trabajadores quedaron a merced de los capitalistas y 
de la competència. Nació la esclavitud bajo el signo de la industria- 
lización. 

b) Durante el siglo xix aparecen las ciencias positivas como 
factor de discemimiento y de crecimiento de la realidad social. Las 
ciencias fisicas concedieron al hombre un gran dominio de la natu- 
raleza. El hombre era consciente de que respetando las Ieyes de la 
naturaleza y combinàndolas se podia llegar a unos- resultados nue- 
vos. Así, con el ejercicio de las ciencias lo que resultaba ser una 
limitación podia superar y modificar su misma relación con el mun- 
do. Esta modificabilidad, según algunos, podia realizarse con el 
acercamiento a la mano invisible que posee la economia 9 . Desde 
esta època se experimenta un gran avance de la tècnica y de la cul¬ 
tura tècnica. Poco a poco se va creando la ilusión de poder modificar 
la realidad imitando las Ieyes de la misma estructura y el equilibrio 
interno de sus elementos y sus propias Ieyes. 

c) Con esta conciencia se pasa ràpidamente al estudio de la so¬ 
ciedad con sus Ieyes. Aparece la ciència sociològica y la psicologia 
social de lo humano, a fin de descubrir esas Ieyes sociales y desde 
ellas cambiar las estructuras sociales. Según K. Marx, éstas no son 

’ Smiih, A., La nifueza de las nauones, o.c. (Madrid 1967). 
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producto de una voluntad definitiva de Dios, ni llegan de la misma 
naturaleza, sino que son el resultado de la intervención de los hom- 
bres l0 . 

d) Ante este descubrimiento surgen posturas y reacciones di- 
versas. Una de ellas es la de rechazo. Por una parte, surge el marxis- 
mo con su teoria del cambio social. Se llega al convencimiento de 
que las estructuras pueden ser modificadas a través del estudio de las 
interacciones de los hombres. 

En segundo lugar, esta conciencia de la posibilidad de cambio 
estructural llega a la conciencia cristiana, planteàndose la búsqueda 
de las reglas y de criterios que hay que tener en cuenta en este cam¬ 
bio. Siendo necesaria e inevitable la estructura, sin embargo, la ètica 
cristiana descubre que bajo esta realidad lo que verdaderamente 
existe son «los hombres estructurados». Como consecuencia, el 
cambio de corazones (de personas) ha de influir en el cambio de 
estructuras, y un simple cambio de estructuras sin cambio de «cora¬ 
zones» no lleva a ningún lugar; es decir, es necesario el cambio del 
sujeto. 

La asunción del concepto de estructura por parte de la Iglesia 
supone un cambio radical en la concepción que ella tiene de la Socie¬ 
dad. En tiempos pasados se entremezclaban la ètica personal y la 
moral social. Las mismas virtudes servían para las dos realidades, la 
personal y la social (v.gr., se decía: un buen padre tiene que ser un 
buen ciudadano). Hoy, al asumirse el concepto de estructura por la 
ètica cristiana, se deben distinguir pianos. 

La novedad està en descubrir, desde la noción de estructura, que 
el planteamiento que conlleva mezclar la actitud personal y la social 
en el juicio moral es ingenuo y , ademàs, produce el conservaduris- 
mo social. A los cristianos les resulto muy difícil asimilar este des¬ 
cubrimiento en el plano de la teologia. En la praxis aún no se ha 
asumido. 


2. Características antropológicas de la estructura 

En primer lugar, la estructura es una realidad objetiva; es decir, 
va màs allà de la dimensión individual del hombre, pero configura la 
individualidad del sujeto. Lo que se inserta en la experiencia de cada 
individuo es el resultado de la acción colectiva de los hombres. Es 
una realidad objetiva que escapa al control individual. Se ha de ser 
consciente, en el terreno de la praxis social, de que las acciones co- 

10 Marx, K., El capital II, 1 cap. 1,4 (México 1979) 93ss. Id., Manifiesto del 
Partido Comunista (Madrid 1935). 


lectivas escapan al control de la conciencia individual del hombre, al 
menos en el proceso generativo de la misma estructura. 

En segundo lugar, existen tres niveles de reacción en el mundo 
de la experiencia individual frente a la estructura: el biológico, el 
psicológico y el de la opción fundamental 11 . Al margen de nuestro 
ser actual (pero que forman parte de nuestra personalidad) tenemos 
datos que conforman y condicionan nuestra personalidad en los tres 
niveles. Estos condicionamientos provienen de la historia social en 
la que estamos insertos, de tal manera que cada individuo no puede 
caer en la cuenta de todos los condicionamientos que operan negati¬ 
va o positivamente en él. 

El entomo estructural donde està inserto el individuo hace que 
entre la personalidad dada y la querida por el individuo exista un 
mundo humano donde se pueden encontrar acciones negativas (aun- 
que no provengan de voluntad negativa alguna) y acciones positivas 
(aunque no procedan de voluntad positiva). 

El evangelista Juan (Jn 15) habla del mundo como lugar ambien¬ 
tal donde se sitúa la persona y su acción. De igual modo, Pablo (Col 
l,13ss) habla de las potestades de este mundo, objeto de la ètica 
social cristiana. Este mundo estructurado presentado por el Nuevo 
Testamento puede favorecer que el hombre se acerque a la utopia si 
asume los tres niveles de participación: biológico, psicológico e in¬ 
terior. 

Pero para ello ha de tenerse en cuenta que ningún hombre es 
producto total de la historia social. Caer en la cuenta de lo positivo 
y negativo que el hombre tiene y de cómo va tratando de adecuarse 
a la acción y a la vida de Dios en Cristo, es la tarea primordial del 
cristiano dentro de las estructuras. Esto lo ha de hacer desde dos 
dinamismos: sabiendo que el bien que un individuo hace se convier- 
te o se traduce en condicionamiento para los demàs y que el conjun- 
to de la sociedad también vive un proceso de transformación de todo 
el complejo de relaciones que existen dentro de ella misma. 


3. Lugar de la ètica cristiana en las estructuras sociales 

La tarea primordial de la Iglesia en el campo de la vida social y 
pública puede resumirse diciendo que se trata de proponer el ideal 
evangélico y de hacer crítica permanente de las estructuras (cf. GS 
76). Para entender su lugar dentro de la realidad socio/estructural es 
preciso tener presentes las siguientes consideraciones: 

11 Monden, L., Conciencia, libre albedrioypecado (Barcelona 1969) 12-29. 
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a) El lugar de la ètica cristiana en la sociedad no es neutró, sino 
que el cristiano y la Iglesia, con su actitud ètica, tienen siempre una 
dimensión y una tarea política (CVP 78-82). La teologia política tic- 
ne como exigencia el redescubrir la finalidad del mensaje de salva- 
ción para nuestro tiempo y para nuestra sociedad. 

b) Por otra parte, la Iglesia es portadora de un mensaje de liber- 
tad subversiva dentro de una sociedad en la que se siente «levadura» 
(para ello, tanto la catequesis como el cuito han de tener fuerzas 
liberadoras). Por ello, la espiritualidad de la Iglesia debe estar mar¬ 
cada por la «libertad liberada» que haga de la sociedad objeto de 
crítica. Esto solamente se puede vivir plenamente desde un compro- 
miso que nazca de la Cruz, que pase por ella y termine en la Glòria. 

c) La Iglesia, por tanto, ha de fomentar el espíritu de crítica y 
de responsabilidad adulta de la opinión pública para lograr una liber¬ 
tad plena en el interior de las estructuras. Por ello serà necesario 
preservar a la Iglesia y al compromiso cristiano de una mentalidad 
sectorial y cerrada. El camino catecumenal de la Iglesia no puede 
anular la capacidad crítica y transformadora que posee el hombre 
por ser hombre y que nace de la llamada de Jesús al seguimiento: 
«El que quiera seguirme, que tome su cruz y me siga» l2 . 


4. Las estructuras y las ideologías como fuerzas bàsicas 

de la sociedad 13 

a) Las estructuras 

Estas son realidades objetivas mucho mas amplias que las insti- 
tuciones de caràcter jurídico. Son realidades cuya función consiste 
en delimitar el campo de actuación y de referencia de los individuos, 
pero no dependen únicamente de la voluntad de los mismos. 

Las ciencias sociales tienen como función estudiar el alcance y el 
sentido de las estructuras. Tienen como fuente el uso que la sociolo¬ 
gia hizo de las mismas en el terreno de la «construcción», «del cuer- 
po humano» y de la vida social. Por ello su estudio puede pasar del 
campo de la sociologia al de la biologia, al de la física y al de la 
antropologia. En la filosofia apareceràn con el nombre técnico del 
«estructuralismo». 

Las estructuras no son inhumanas, sino objetivas. Su objetividad 
es especifica, original y pròpia del mundo humano social. Son pro- 

'' Castillo, J. M. j , Sentido v t'uerza de la utopia para la creatividadsocial, en PM 
20 (1984) 241-250. 

n Cf. Biot, F., Teologia de las realidadespolíticas (Salamanca 1974). 


C.5. Estructuras e ideologías 


159 


ducto de la acción humana, pero no son necesariamente causadas por 
la acción voluntària del hombre. En cuanto «mudables y cambiantes», 
es màs fàcil cambiar la mentalidad y el comportamiento de un indi- 
viduo que el de una estructura, de un grupo o de una sociedad. Es 
decir, las estructuras son condicionantes aunque no determinantes. 

Como no son fuerzas determinantes, tienen flexibilidad con po¬ 
der de reacción por parte del hombre. Pero la estructura posee una 
objetividad que conforma a cada individuo desde su interioridad pe- 
netrando en lo màs intimo del mismo individuo. El hombre està 
arraigado en la estructura, aunque no es producto ni resultado de la 
misma, es decir, el individuo no queda agotado por la estructura. El 
hombre nace en una historia estructurada, pero a la vez va haciendo 
esa historia. 

Es frecuente ver en el campo de la vida social que ningún hom¬ 
bre es capaz de tomar conciencia de la totalidad de los datos que 
configuran su propio ser, aunque sí puede ir descubriéndolos progre- 
sivamente. Pero esta limitación entre lo que el individuo es y lo que 
puede ser y hacer, puede ser iluminada desde la fe dando un sentido 
a este modo de ser hombre. La fe puede dar una respuesta ilumina- 
dora a las preguntas fundamentales de su existència. 

Todo este mundo de estructuras es el objeto de estudio de la 
moral socioeconómica (trabajo, empresa, sistemas económicos, mo- 
nopolios, etc.), aunque la acción del hombre sobre las estructuras 
sociales no tiene la inmediatez de la acción sobre sí mismo. 


b) Las ideologías 

Existen varias maneras de entender las ideologías 14 . En primer 
lugar, se considera la ideologia como una cosmovisión del mundo o 
como el mundo de las creencias globales. En segundo lugar, una 
intelección negativa de la ideologia es la que se manifiesta como el 
conjunto de ideas que justifícan unas actitudes concretas y tomas de 
posición. En tercer lugar, existen ideologías místicas y morales (la 
utopia) l5 . 

Partiendo de estos conceptos de ideologia es posible conocer la 
existència de los ideólogos, de los profesionales del pensamiento, de 

14 En cada proyecto global o cosmovisión ideològica encontramos una ètica con¬ 
creta. Existen dos tipos dc ideologías globales en el campo de la economia y de la 
politica: el capitalismo y el colectivismo. Estos se sustentan en sistemas ideológicos, 
se desarroilan a través de movímientos históricos y se configuran a través de modelos 
sociales concretos en los que el factor económico tiene una gran importància, 

15 Cf. Guichard, J., Option politique et structures idéologiques dans l’Eglise, en 
LuV 105 (1971) 73ss. 
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los partidos que tienen ideologias concretas y comprender las tàcti- 
cas, técnicas y estrategias existentes en el trasfondo de las ideologias 
y de las estructuras: 

— Las tàcticas se definen coino el arte de poner en orden las 
cosas. Es un sistema especial que se emplea disimulada y hàbilmente 
para conseguir un fin. El origen del uso de la tàctica es militar, aun- 
que ordinariamente se emplea en el campo de la política. 

— La tècnica es el conjunto de procedimientos, recursos y uten- 
silios de que se sirve un arte tàctico. Se define como la habilidad 
para usar esos procedimientos. Se trata de usar unos recursos mate- 
riales para poner en orden la estructura. 

— La estratègia es el arte de dirigir un asunto o el conjunto de 
reglas que asegure una decisión òptima en cada momento del desa- 
rrollo político. Las reglas son la prudència, la mano izquierda, la 
diplomàcia (es usual dentro del movimiento de la bolsa y de los 
proyectos financieros). 

La estratègia ocupa un lugar significativo en la vida socioeconó- 
mica. Desde el punto de vista de la moral, cumple una función rela- 
tivizadora de lo económico por dos razones: en cuanto que impide 
caer en los totalítarísmos económícos y en cuanto que potencia el ir 
mas allà de lo inmediato en el uso de los bienes. 

La estratègia impide la supervaloración de los fines, que en la 
vida econòmica tiende a expresarse de tres maneras: a) Aquel por el 
que, en orden a la intención, el hombre, movido por el dinero, cree 
hacer el bien cuando apela justifícativamente a una coherència mera- 
mente subjetiva. b) La manera de la tecnocràcia econòmica que 
convierte los medios y, por tanto, el uso de los bienes en un instru¬ 
mento sin interès, c) El totalitarismo de los revolucionarios que mi- 
nusvaloran las instituciones y las estructuras utilizàndolas para satis- 
facer unos fines restringidos al grupo. 

Esto se vive de forma peculiar en la tensión entre la excesiva 
valoración de los medios o de los fines. Como afirma M. Vidal, 
«existe una permanente tensión entre medios y fines en todo el cam¬ 
po de la moral. El fin tiene que tener en cuenta la sustantividad ètica 
de los medios; pero éstos también han de aceptar la referencia moral 
del fin. La situación concreta no goza de plena autojustificación; en 
la detenninación de su moralidad juega un papel importante la con- 
catenación que tenga en el engranaje de la totalidad» 16 . 

Si deseamos aplicar el concepto de ideologia al cristianismo de- 
bemos decir que éste no es una ideologia (OA 26-29) en cuanto las 
actitudes estàn referidas a una persona, Cristo. En el cristianismo 
encontramos tres elementos: Cristo, ideas y actitudes. Pero aunque el 

16 Vidal, M., Moral de Actitudes III, o.c., 88. 


cristianismo no sea una ideologia, los cristianos sí tienen ideologia y 
no pueden prescindir de ella. Los tres elementos (persona, ideas y 
actitudes) se pueden relacionar. Las ideas y las actitudes estaràn 
siempre sometidas a la persona concreta de Cristo: El es quien sus¬ 
cita unas ideas y unas actitudes. Las actitudes han de ser abiertas y 
las ideas han de ser modificables. 

Aquí tiene su raíz el concepto cristiano de historicidad: ningún 
cristiano puede agotar el misterio de Cristo y ninguna formulación 
cristiana o eclesial agota el misterio de Cristo (CVP 78-82). Pero, 
ademàs, las ideas y las actitudes estàn referidas a otro misterio ina- 
gotable: el hombre. 

La clave de todo esto la encontramos en una doble actitud: aque¬ 
lla que dogmatiza o aquella que relativiza la ideologia ’ 7 . A veces, en 
el campo de la vida socioeconómica nos encontramos con tendencias 
a considerar la ideologia como definitiva. Esto se debe a varios fac¬ 
tores: 

a un temor, miedo e inseguridad personal ante el sentido de la 
vida o al cambio, ya que el hombre necesita seguridad y tiene nece- 
sidad de una concepción global de la existència y del mundo: 

— al otro le ocurre lo mismo que a uno mismo. Ocurre que a un 
individuo que tiene una visión determinada del mundo le interesa 
que los otros tengan una visión del mundo semcjante a la de él. De 
aquí surge el fenómeno de querer imponer a los demàs la pròpia 
ideologia; 

— en el mundo de las ideologias aparece el control rígido del 
grupo. Cuando alguien discrepa suelen producirse estas reacciones: 
la eliminación, la tolerància o la aceptación del individuo para cam- 
biarle. Ante esta especie de trampa surge la conciencia colectiva que 
impulsa a la reclamación del pluralismo ideológico. 


c) Estructuras económicas 

La economia, en cuanto función esencial de la vida del hombre, 
puede ser estructurada en forma comunitària y de manera científico- 
social. Ambas dimensiones han de tenerse en cuenta para hacer un 
juicio moral. Asimismo, su amplitud hoy ha pasado del àmbito con¬ 
creto y controlable por los individuos a la universalidad, de difícil 
control. Aquí serà necesaria la mediación jurídica, axiológica y la de 
las instituciones intermedias: estructuras político-económicas, vo- 
luntariados, estructuras religiosas, universalización, grandes intema- 

17 Arancíuren, J.L., Derechos humanos (Madrid 1968). 
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cionales, relacíón Norte-Sur de las estructuras, estructuras flnancie- 
ras. 

Hoy, las estructuras económicas forman el tejido social con una 
fuerza personal y comunitària mayor que la que proviene de la polí¬ 
tica. Por esto, en la segunda parte analizaremos varias estructuras 
económicas: la propiedad, el trabajo, los sistemas económicos, el 
sindicalismo. Todas ellas requieren un juicio moral que considere el 
valor social, antropológico e interdisciplinar de la estructura con¬ 
siderada en sí misma. Los principios morales expuestos en la prime¬ 
ra parte estaran presentes en el juicio ético de cada estructura eco¬ 
nòmica. 


d) Estructuras de pecado 

Como contrapunto surge la estructura de pecado en cuanto im¬ 
pulso destructor del afàn de concordia de los humanos. Este concep- 
to, nuevo en la ensenanza de Juan Pablo II l8 , aparece desde 1968 
cuando los obispos latinoamericanos en Medellín hablan de «reali- 
dades que expresan una situación de pecado» y de «los pecados cuya 
cristalización aparece evidente en las estructuras injustas» l9 . Y tam- 
bién en Puebla, once anos después, multiplicaran las expresiones 
equivalentes: situación de pecado social, sistema marcado por el pe¬ 
cado social. De todos modos, es digno de senalar que en estas es¬ 
tructuras unas personas tienen mas responsabilidad culpable que 
otras. 


e) Utopia cristiana 20 

Como hemos visto arriba, el cristianismo se anticipa a la ideolo¬ 
gia al proponer a la Persona-Cristo como absoluto de sentido. Cristo 
como persona està en el horizonte de la utopia cristiana. En este 
horizonte, la utopia adquiere las siguientes características: 

Es la respuesta al malestar que nace de los fracasos ideológicos 
y pragmàticos; la utopia no es un refugio en lo imaginario ni una 

'* Juan Pablo II, RP 16: AAS 77 (1985) 213-217, y SRS 27 y 46 : «El principal 
obstàculo que la verdadera liberación debe vencer es el pecado y las estructuras que 
llevan al mismo, a medida que se multiplican y se extienden». Cf. Conoregacton para 
la Doctrina dl la Fe, Inslrucción sobre libertad cristiana y liberación, «Libertatis 
conscientia» (22.3.1986) 38; 42: AAS 79 (1987) 569 y 571. 

19 Medellín, Justícia, 2. Cf. Boff, C., Doctrina Social de la Iglesiay teologia de 
ta liberación, ipràclicas sociales opuestas?, en Conc 170 (1981) 468-476. Herrera 
Orla, C., La Palabra de Cristo II (Madrid). 

20 Cf. Fraijo, M.. Utopiay esperança cristiana, en RO 33-34 (1984) 37-48. 
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buida del compromiso; la utopia es una crítica sofocante y compro- 
metida de la sociedad establecida; la utopia es una mirada al futura 
mejor, desde un asentamiento humanista, aunque este humanismo se 
viva a la intemperie o en la soledad del que presenta ideales o del 
pobre; la utopia concede y recibe, a la vez, su fuerza de la esponta- 
neidad que nace del espíritu y del corazón humano. 

El nivel utópico de la fe cristiana queda reflejado en aquellas 
palabras de Pablo VI: «El Espíritu del Senor, que anima al hombre 
renovado en Cristo, trastorna de continuo los horizontes donde con 
frecuencia la inteligencia humana desea descansar, movida por el 
afàn de seguridad... Una cierta energia invade totalmente al hombre, 
impulsàndole a trascender todo sistema y toda ideologia» (OA 37). 


III. PERSONA Y SOCIEDAD 

La moral de la sociedad en relación con la persona se deftne por 
la dialèctica entre el ideal a conseguir y los costes de esta relación. 
Estos costes vibran entre la búsqueda de sentido y el sufrimiento 
vivido en conflicto por ambos términos de comparación. «No puede 
haber ningún cambio social sin unos costes. Las preguntas que hay 
que hacer con toda seriedad se refieren precisamente al número y 
naturaleza de los costes concretos, a la identidad del que ha de pa- 
garlos, y así las supuestas ganancias compensan dichas perturbacio- 
nes en el orden del sentido. Una vez màs, es preciso hacer las mis- 
mas preguntas acerca de la relación entre los costes y los beneficiós 
que se esperan» 21 . 

La persona vi ve en una sociedad liberal de caràcter exclusiva- 
mente económico. Existe una sociedad liberal, organizada bajo pre- 
sión ideològica, cuyo factor principal es el económico. De esta ver- 
tiente econòmica se alza un personalismo central. Suele aparecer de 
las siguientes maneras: 

a) La filosofia econòmica de la escuela liberal renovada se apo- 
ya en la ciència estrictamente econòmica y busca apoyos en la mo¬ 
ral. «Si queremos que el capitalismo sobreviva, no es posible ya de- 
fenderlo en términos exclusivamente económicos» 22 . 

b) El movimiento de la nueva derecha, de origen francès y de 
estilo nietzscheano, proclama la desigualdad y se opone al cristianis¬ 
mo que predica la igualdad. 

21 Bfrcler, P.L., Piràmides desacrificios. Eticapolítica v cambio social (Santander 
1979)253-254. 

22 Stockman, A.C., «Capitalismo y sociedad moral», en AA.VV., La libre empre¬ 
sa, imperativa moral (Madrid 1977)9. 
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c) Defensa filosòfica de la desigualdad. Como afirma M. Vidal, 
junto al antiigualitarismo se destacan otros dos rasgos prominentes 
de la libertad liberal: el individualismo exacerbado, que a los libera- 
les les interesa distinguir del personalismo, y la actitud competitiva 
de la vida humana. La libertad así definida ya no expresa la condi- 
ción fundante del ser personal, se «instrumentaliza» la palabra liber¬ 
tad para justificar actitudes contrarias al ser personal: insolidaridad, 
egoísmo, agresividad. 

Para entender muchos de los aspectos de las relaciones socioeco- 
nómicas, el moralista debe tener una comprensión clara de cómo las 
partes se unen al todo, la persona a la sociedad. En concreto, en el 
terreno de la justícia social, esta unidad social depende del reconoci- 
miento de la relación característica existente entre una persona indi¬ 
vidual, dotada de la dignidad pròpia de quien es creado como imagen 
de Dios, y el bien común del cuerpo social. El principio fundamental 
de la unicidad de toda persona humana consiste en el hecho de que 
los individuos son distintos materialmente de la especie y de cada 
uno de sus miembros. Pero la especie humana funda una cierta forma 
de amistad universal o, como dice Santo Tomàs, «en sentido general, 
todo hombre es por naturaleza un amigo de todo hombre» 21 . 

Para examinar adecuadamente las relaciones que existen en el 
interior de la sociedad es necesario introducir una distinción entre 
individuo humano y persona. Desde la teologia de la Encarnación 
los pensadores cristianos han distinguido siempre entre una dimen- 
sión individual de la naturaleza humana y la persona humana. Re- 
cuérdese toda la teologia sobre la unión hipostàtica de Cristo. La 
doctrina cristiana reconoce que la persona humana representa màs 
que un ejemplo singular de la especie humana. Como afirma Juan 
Pablo II, «no se trata del hombre abstracto, sino del hombre real, 
concreto e histórico: se trata de cada hombre, porque a cada uno 
llega el misterio de la redención y con cada uno se ha unido Cristo 
para siempre a través de este misterio» (CA 53; RH 13). 

La teologia escolàstica ha significado la individualidad creada 
como aquella que representa la realidad màs noble de toda la crea- 
ción. Por ello, se puede decir que mientras el individuo en cuanto 
individuo puede estar subordinado a un interès social màs amplio, el 
individuo como persona goza de una superioridad que sobrepasa el 
interès del entero orden social humano 24 . Según esto, existe una di¬ 
ferencia formal entre el ser humano individual y el personal. 

La relación entre persona humana y bien común dispone fàcil- 
mente a tratar cuestiones importantes de ètica social, como la de la 

23 Santo Tomas, STh l-II, q. 114 a. I ad 2. 

24 Maritain, J., La persona e il bene comune (Brcscia 1976) 20. 


subsidiaridad. La Iglesia considera una comunidad social como «un 
todo ordenado» que puede existir de modo interdependiente. Contra 
el principio de subsidiaridad que da fuerza a la relación individuo y 
sociedad, se encuentra el individualismo y el totalitarismo, la con- 
cepción individualista y la colectivista de la sociedad. El individua¬ 
lismo radical ataca al ordenamiento necesario de la sociedad huma¬ 
na; el totalitarismo anula la dignidad personal de la que todo miem- 
bro de una comunidad debe gozar. 


1. Sociedad personalista y pluralista 

Una concepción del hombre que quiera ir a las raíces del ser 
humano ha de ser personalista. Sus extremos son la línea individua¬ 
lista y la colectivista. La personalista se acerca a la concepción de 
algunos autores modernos 25 y no està lejos de la ensenanza y de la 
tradición cristiana màs genuina 26 . 

Esta concepción tiene como fin la búsqueda de los valores y de 
la dignidad de la persona humana, y como fundamento el primado 
de la persona en la relación con la naturaleza y con las instituciones. 
La persona tiene, por tanto, un estatuto de «fin», es decir, no puede 
ser un medio para que otras cosas sean comunitarias, estatales ni 
cosificantes. 

Por otra parte, la persona es esencialmente un ser social, es decir 
su socialidad està unida intrínsecamente a la persona. La vocación 
social constituye la verdad de su ser. Por ello, si la persona nunca 
puede se reducida a un medio, tampoco puede reducir a medio a sus 
semejantes. Esta es su pequenez y su grandeza. 


2. Concepción individualista de la sociedad 

En el interior de la cultura moderna, la sociedad ha sido conside¬ 
rada como una suma de individuos. El riesgo de tal concepción es el 
de considerar a la persona como un individuo aislado. De esta mane¬ 
ra, los otros miembros de la sociedad son considerados como medios 
para cada individuo, de manera que la dignidad de cada individuo 
tiene solamente una visión y una consideración teòrica. 

En este contexto, las relaciones sociales y económicas estàn mar- 
cadas por la ley de la competència y del màs fuerte. La sociedad es 

23 Cf. Mounilr, E., Obras completas I-1V (Salamanca 1992). Puede verse esta 
correlación en el tomo I, 894-896. 

2< ’ Cf. la ensenanza de los Santos Padres, Santo Tomas, STh I-II, q.10 a.l, y la 
Doctrina Social de la Iglesia. 
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el resultado de una guerra de todos contra todos 27 . Este camino de¬ 
semboca en una situación de conflictividad continua. 

A veces se ha considerado que los valores humanos tales como 
la competència (no la competitividad), la capacidad de iniciativa, la 
inventiva, etc., eran propios de este caràcter individualista del hom- 
bre 28 . Sin embargo, es necesario distinguir la concepción individua¬ 
lista de los valores individuales/personales. 

Los sociólogos seguidores de esta concepción individualista de- 
sembocan en la afírmación de la necesidad de un contrato social o 
un consenso que pudiese crear la posibilidad de la vida social debido 
a la fuerza de un interès común superior a la de cada uno de sus 
miembros. Cada uno acepta limitar voluntariamente sus propias pre- 
tensiones en base al deber social. 

Se puede decir que la sociedad es el resultado del egoísmo de 
cada uno de los miembros y conforme a sus verdaderos intereses. El 
egoísmo de cada uno, para transformarse en fuerza de cohesión so¬ 
cial, tiene solamente necesidad de ser razonable (no tanto racional), 
es decir, tener capacidad de reconocer la imposibilidad de caminar 
en la consecución de todos sus ideales y la ventaja de aceptar los 
limites. De esta manera, la racionalidad del egoísmo es la única vir- 
tud social y la única verdadera cualidad moralmente positiva del 
hombre 29 . 

Desde aquí se entiende que la justícia social sea el resultado de 
un pacto social, unido a las condiciones que propone e impone la 
estructura social encargada de asegurar la distribución de ventajas y 
beneficiós para cada ciudadano. La concepción individualista de la 
sociedad tiene su propio evangelio, es el evangelio de la convergèn¬ 
cia, de la que nacerà el mejor mundo de los posibles. 


3. Concepción colectivista de la sociedad 

La posición contraria a la anterior es la colectivista. Quien anali- 
za el hecho social se coloca en la perspectiva de la sociedad misma 
màs que del individuo, considerada como un factor axiológico res¬ 
pecto a la cual los individuos no tienen una personalidad autònoma. 
El individuo es solamente parte de la sociedad. El individuo es un 
medio y la sociedad es un fin. 

27 Hobbes, T., Leviatàn o la matèria, forma y poder de una república eclesiàstica 
y civil, en Antologia: del ciudadano Leviatàn (Madrid 1965) I94ss. 

2S Lipovetski, G., La era del vacio (Barcelona 1990). Lyotard, J.F., La postmoder- 
nidad (Barcelona 1987). Franch, J.J., La economia a vuelapluma (Madrid 1996). 

29 Cf. Gatti, G„ o.c., 45. 


Solamente la sociedad/Estado es el verdadero sujeto de la histo¬ 
ria y el beneficiario último del progreso y del desarrollo. La gran y 
sola virtud social es la dedicación incondicionada al colectivo. De 
aquí naceràn el patriotismo y los nacionalismos 30 . En este contexto, 
el hombre no tiene otra tarea que promover el bien colectivo. El 
evangelio colectivista es el del progreso histórico de la humanidad y 
el del mesianismo terreno. 


4. Hacia la generoridad en la relación entre personas 

y grupos sociales 

Utopia cristiana 

La moral econòmica presenta un horizonte cargado de utopia. Es 
difícil crear una estructura de los proyectos éticos sobre cuestiones 
sociales 31 , màximc ante la complejidad de la ciència econòmica, ca¬ 
da dia màs tecnificada. 

Como se ha visto en el caso de las ideologías, también la realidad 
socioeconómica se construye desde las utopías y los suenos 32 . Las 
utopías consiguen su sentido y fortalecimiento en la medida en que 
se vive en la tensión de lo alcanzado y lo alcanzable, de manera que 
produce el conflicto entre lo existente y lo que està por venir. De 
esta manera, las utopías son los elementos transformadores de la so¬ 
ciedad que, al igual que el fin último, tiran del presente hacia el 
futuro social deseable. 

La verdadera utopia, o aquella que afecta positivamente al hom¬ 
bre, aparece cuando «esta forma de critica de la realidad establecida 
provoca con frecuencia la imaginación prospectiva para percibir a la 
vez en el presente lo posiblemente ignorado que se encuentra inscri- 
to en él, y para orientar hacia un futuro mejor; sostiene ademàs la 
dinàmica social por la confíanza que da a las fuerzas inventivas del 
espíritu y del corazón humano, y, finalmente, si se mantiene abierta 
a toda la realidad, puede también encontrar nuevamente el llama- 
miento cristiano» (OA 37). 

La utopia actúa de dos maneras sobre la realidad socioeconómi¬ 
ca: oponiéndose críticamente a las propuestas consumistas, en cuan- 
to que éstas no favorecen un ideal hacia el que tiende lo auténtica- 
mente humano, y proponiendo o favoreciendo un ideal de generosi- 

Gon7A| ez Monits, A., Religión v nacionahsmo. La doctrina luterana de los dos 
reinos como teologia civil (Salamanca 1982). 

11 Ric oeur, P., «Le projel d'une morale sociale», en Dumas, A.-Simon. R., Vivreet 
croire. Chemin desérénité (París 1974) 101-113. 

Mannhhm, K„ Ideologiay utopia (Madrid 1958). 
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dad y de igualdad en el marco de los derechos humanos conforme a 
las capacidades y necesidades de cada ciudadano. Esta doble actua- 
ción se configura a través de modelos sociales concretos en los que 
el factor económico tiene una importància màxima. 

La utopia de los derechos humanos 

Una primera constatación de cómo la persona humana no puede 
ser instrumentalizada es la existència y búsqueda de los derechos 
humanos, con sus declaraciones y praxis, que van màs allà de lo 
estrictamente jurídico, con sus componentes éticos y utópicos. Preci- 
samente porque a todo derecho corresponden unos deberes, el caràc¬ 
ter de proclamación universal de los mismos y su estilo ético supone 
ya una afirmación de la dimensión moral de la sociedad y la supera- 
ción de toda visión individualista y colectivista de la misma socie¬ 
dad. 

Aquí debemos insistir en los derechos sociales y económicos que 
comprometen al Estado y a los ciudadanos a realizar determinadas 
prestaciones en favor de los màs desfavorecidos. El caràcter genéri- 
co-de estos principios no permite el cambio directo de estructuras de 
pecado, pero sí se proponen como ideales que favorecen la utopia de 
un cambio futuro de la sociedad. 


La utopia de la generosidad 

Es verdad que puede existir una solidaridad pactada que nazca de 
un egoísmo racional. Pero, como afirma E. Lévinas y ha puesto en el 
desarrollo jurista J. Rawls, una paz armada, en la que existe el pacto, 
es màs tolerable que la misma guerra 33 . 

Pero la relación entre el yo y el otro va màs allà de la mera 
justícia conmutativa. El humanismo de lo otro, de la total generosi¬ 
dad, del no esperar nada a cambio, es el humanismo del Evangelio, 
que entra dentro de las estructuras esencialmente humanas. La fe da 
a esta fornia de solidaridad generosa el nombre de caridad y ve en la 
caridad la ley fundamental de la perfección humana y, por ello, tam- 
bién de la transformación del mundo (GS 38). 

33 Lfvinas, E., Totalidad e infinito Ensayo sobre ta exterioridad (Salamanca 
1977). Rawls, J., Teoria de la justícia (México 1979). 
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IV. LA TEOLOGIA ANTE LA ESTRUCTURA ECONOMICA 

En este apartado se quiere responder a la pregunta acerca de la 
legitimidad de una reflexión moral sobre la economia 34 . Los econo- 
mistas «duros» afirman con frecuencia que la economia es una cièn¬ 
cia que se basta a sí misma y que la interferencia de la moral y de 
otras ciencias en la economia perjudica el desarrollo y la evolución 
de esta última. Por eso, hemos de buscar la respuesta a este interro- 
gante en la realidad econòmica misma y en su engranaje. No olvida- 
remos la luz que tanto el proyecto ético como la misma fe aportan a 
la búsqueda de nuestro objetivo. Por todo ello, veremos la economia 
dentro de la misma vida del hombre. 


1. Reflexión teològica 35 

a) La economia en la vida del hombre 

En primer lugar, «el tener es expresión del propio ser» 36 . El es- 
píritu del hombre no vive fuera del cuerpo sino unido a él y condi- 
cionado por sus exigencias. La necesidad de comida, de casa y de 
vestido... son signos profundos de la vida humana. La posesión de 
las cosas y el poder usarlas con una cierta propiedad es un aspecto 
importante de la vida. El «tener» es una manera de extender el pro¬ 
pio ser màs allà del espacio de seguridad del hombre-individuo. «Te¬ 
ner» es poder y ser màs. En definitiva, afirmamos que el hombre 
tiene necesidad del mundo y de las cosas para realizarse a sí mismo 
y ser aquello que debe ser. 

En segundo lugar, podemos comprobar que los bienes son fruto 
de una incesante conquista. Los bienes de los que el hombre tiene 
necesidad no los tiene de una vez para siempre, sino que son el fruto 
de una incesante conquista y de una lucha/esfuerzo continuo. Esta 
lucha creativa es la esencia del trabajo y de la actividad econòmica.. 
Así, podemos decir que el trabajo y la economia son las dimensiones 
interesadas y racionales de la relación del hombre con la naturaleza 
y con la humanización del mundo (LE). 

14 G. Gatti, Morale cristiana e realtú economica (Turín 1982). G. Mattai, Koino- 
nia, Etica de la vida social 2 (1987). 

35 Alberdi, R., Una economia digna del hombre, en Mor 2 (1980) 405-419. 

36 Puede verse la antropologia subyacente en la triada de obras de P. Lain Entral- 
go: El cuerpo humano (1989), Cuerpo yalma (\99\)y Cuerpo, almay persona ( 1995), 
donde plantea el probla del enigma del hombre a quien defrne como un «animal 
enigmàtico». 
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b) Dimensión educadora de la economia 

El hombre, mediante el trabajo y la relación econòmica, ejercita 
su senorío sobre la tierra y desarrolla una capacidad típicamente hu¬ 
mana 37 : la habilidad tècnica, la inteligencia operativa, la constància, 
la capacidad de colaborar y compartir, el entusiasmo. Estamos, pues, 
ante el caràcter subjetivo del trabajo, tal como Juan Pablo II lo defï- 
ne en varias de sus encíclicas sociales: «El hombre debe someter la 
tierra, debe dominaria, porque como imagen de Dios es una persona, 
es decir, un ser subjetivo capaz de obrar de manera programada y 
racional, capaz de decidir acerca de sí y que tiende a realizarse a sí 
mismo» (LE 6) 38 . Como persona, el hombre es sujeto del trabajo. 

Asimismo, el hombre, mediante el trabajo o creando las cosas, se 
construye a sí mismo. Y en una situación de paro el hombre està 
incapacitado para construirse y perfeccionarse. Por esto, la historia 
del hombre no puede ser entendida si se prescinde del trabajo y de la 
economia. Como veremos a su debido tiempo, según K. Marx, el 
trabajo y la economia son la base de todo el dinamismo de la historia 
y del futuro. Sin embargo, según Juan Pablo II, el trabajo està tam- 
bién en el dinamismo del presente 39 . 


c) La economia a la luz de la fe 40 

El caràcter unitario y totalizante de la fe y de la conciencia cris¬ 
tiana hace del mundo de la economia un campo concreto y de impor¬ 
tància decisiva para la encamación de la fe en la vida y de la praxis 
de la opción fundamental y radical por Cristo y su reino. La fe se 
hace autèntica en la vida y toma cuerpo con la asunción de una tarea 
moral que es realización de sí mismo en el amor de los hermanos. 

La economia es uno de los momentos màs importantes de la au- 
torrealización del hombre en la historia. Por tanto, no puede separar- 
se de la preocupación ètica de todo creyente. «El hombre piensa y 
obra categorial y trascendentalmente a la vez en una síntesis realiza- 

” Termes, R., o.c., 75-93. 

18 Cf. Arc.andona, A , La economia de mercado a la luz de la Doctrina Social 
Catòlica, en ScritT 23 (1991) 443-468 

19 Cf. Juan Pablo II, Laborem exenens K. Marx, Manuscntos economia v 
filosofia (Madrid 1982) W J. Barber, Historia delpensamiento econonuco (Madrid 

1974) Illss 

40 Cf Villeneuve, F , «Foi chrétienne et régions en voie de de’intégration sociale 
et économique», en AA VV., Pluralisme culturel et foi chrétienne (1993) 339-350. 
Ptsc hke, K H„ Social Economy in the Ltghl oj Chn stian Faith, en OSoc 71 (1991) 
Muller, D., Les fondements théologiques de létujue économique et letii opèrationna- 
hté, en Suppl 176(1991)135-158 


da ya desde siempre y nunca puramente irrealizable. Su realidad cor¬ 
poral està de siempre determinada también conjuntamente por el es- 
píritu y en él no puede encontrarse una espiritualidad que no esté 
determinada también somàticamente» 41 . 


2. Anàlisis ético 

a) Ante una estructura econòmica sin moral 

El titulo de este apartado puede plantearse como interrogante: 
^Puede existir una ciència econòmica sin presencia de la moral y de 
la ètica? La cuestión ha estado en debate durante mucho tiempo. 
Algunos economistas piensan que la moral perjudica el desarrollo 
coherente de la ciència econòmica 42 . La economia, dicen, puede 
funcionar por sí misma sin el anadido de la moral. Otros, sin embar¬ 
go, piensan que una economia sin moral destruye al hombre y, como 
consecuencia, pierde su identidad antropològica 43 . 

Partimos de una primera constatación històrica: Siempre ha habi- 
do una dedicación explícita de la ciència moral al mundo de lo eco- 
nòmico. Podemos mencionar los grandes tratados y aportaciones de 
los Santos Padres 44 y los iratados de moral del siglo xvi espanol, 
principalmente aquellos que aparecen con el titulo de «De iustitia et 
iure». De todos modos, los profesionales de la economia siempre se 
han resistido a las preocupaciones moralistas, especialmente desde el 
siglo xvu e incluso con los economistas protestantes del siglo xvi. 

Pero, conscientes de esta constatación històrica, algunos econo¬ 
mistas se oponen a esta intervención de la moral en el campo de la 
economia. Según L. Robbins, la lejanía de la economia respecto de 
la ètica aparece como un postulado irrenunciable del conocimiento 
sintetizado en la defición de economia como ciència que «estudia el 
comportamiento humano como relación entre objetos y medios apli¬ 
cables a usos altemativos», con lo cual se quiere subrayar que los 
objetos son datos y pueden tener caràcter ético, mientras que la cièn¬ 
cia econòmica se ocupa de su movimiento y por ello sólo tiene ca- 

41 K Rahnfr, Advertencias teologicas en torno al problema del tiempo hbre, en 
Escritos IV.486. 

42 Cf. Mandeville, B (1670-1733), en su obra La jàbula de las aves (API), cuenta 
eómo su riqueza y prestigio publico estan umdos a la difusión del vicio y de la 
corrupción. En el momento en el oue decidió renunciar a esto y apostar por la justícia 
y la virtud, su bienestar vino abajo. La conclusión, según él, es clara la írreconciabili- 
dad entre economia y ètica, nqueza y justícia, búsqueda del bienestar y de la virtud. 

4 ’ Sen,A.,oc„ 104-105 

44 M. Hengel, Proptedadv nqueza , o.c (Bilbao 1983). AA.VV. Praxis Cristia¬ 
na 3, o.c., 55-64. 
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ràcter técnico 45 . La separación sistemàtica de la economia de la mo¬ 
ral, y el rechazo a aplicar a la actividad econòmica otras reglas que 
no fueran las del mayor provecho, ha encontrado apoyo en algunos 
economistas. Estos parten del siguiente interrogante: ^Cómo pueden 
transformarse en virtud pública las tendencias y los viciós privados? 
Aun partiendo de una concepción privatista de la moral, su respuesta 
es pràctica: dejemos a los hontbres hacer y obrar, porque ellos son 
racionales; dejemos las cosas «pasar», porque las leyes del mercado 
seràn las que impongan la armonización òptima de los intereses par- 
ticulares. Estos economistas «duros» estàn preocupados de tratar la 
ciència econòmica con métodos matemàticos, no morales, y de res- 
ponder al principio de «obtener el màximo provecho con el mínimo 
esfuerzo». Estamos ante la búsqueda y creación del individualismo 
utilitarista. 

Ahora bien, los moralistas se hacen preguntas radicales para la 
vida del hombre ante estas afirmaciones economicistas: ^Puede haber 
una ciència del hombre, como la economia, sin proyecto sobre el 
hombre en cuanto persona, individual y colectiva? ^Se puede estudiar 
la relación econòmica entre los hombres sin tomar en consideración 
los valores que sostienen su acción y su tarea? ^E1 economista, en su 
campo de investigación, puede dejar de lado los valores que guían su 
acción de hombre? No hay respuestas simples a estos interrogantes. 
Intentaremos dar una respuesta completa a lo largo de este tratado. 

Durante los últimos anos, la economia de consumo, utilitarista, 
tanto individual como colectiva, iba haciendo que se prohibiera ha- 
blar de justo precio, de salario justo, de competència leal. La econo¬ 
mia parecía ser una guerra de todos contra todos. Pero en la actuali- 
dad hay un esfuerzo dentro de los mismos economistas por recobrar 
la ètica para el recto funcionamiento de la economia. En Europa en- 
contramos una gran preocupación desde la economia de mercado 
social frente a la economia de mercado libre y duro que proviene del 
Este 46 . 


b) Realidad econòmica y proyecto ético 47 

En primer lugar, de forma paradójica, se puede constatar que, 
con la aparición y posterior extensión del pensamiento marxista en 

45 Robbins, L., o.c., 15. 

46 Cf. Samui i sson, P. A„ Religión y economia (Barcelona 1970). Es frecuente oir 
en los congresos sobre «ètica empresarial» el grito de los economistas pidiendo ayuda 
a los moralistas. 

47 Panetta, D., Assicui are una dimensione umana all 'agire economico e sociale, 
cn Ang. 70 (1993) 279-303. 


la cultura occidental, se replantea de forma ditlcilmente sustituible el 
problema de la radical moralización de toda la vida econòmica, con 
el objeto de actuar en todas las dimensiones sociales. Por ello, nos 
preguntamos si se puede afirmar sin condiciones que la economia 
debe ignorar los valores y los fines superiores del hombre. 

Marxistas y smithianos, cada uno desde su palco ideológico, han 
querido fundar una economia que no obedeciera a los valores supe¬ 
riores, aunque su punto de partida y su fundamentación han sido 
preferentemente éticos. Mientras para Srnith la obtenida legitima- 
ción ètica del comportamiento economico hacía legitimo y autono- 
mo el poder economico, para los neoclàsicos el rigor de la ciència 
econòmica y, por tanto, la autonomia epistemològica que funda la 
misma autonomia ètica y que se reserva a los mismos comporta- 
mientos económicos descritos, son considerados expresión de una 
intrínseca racionalidad econòmica que no consientc interferencia al¬ 
guna. La economia, para Srnith, como actividad y como ciència, 
avanza con su pròpia autonomia. La paradoja de la autonomia ètica 
de la economia està en el hecho que esa se origina por su legitima- 
ción ètica. Srnith la llama la «naturalidad de las leyes económicas». 
Según él, reconocer las leyes económicas como leyes naturales sig¬ 
nifica atribuir un estatuto ético positivo, considerarle como estatuto 
pennanente y dotarle de valor 48 . Por todo esto, algunos smithianos 
presentan una ciència econòmica objetiva, es decir, independiente de 
todo juicio de valor moral que venga de fuera de la ciència misma. 
Para ellos, como para el marxismo economico, es la estructura social 
la que determina las normas. Estas nacen de la evolución històrica o 
de la mano invisible que preside la fuerza econòmica. En el caso 
concreto del marxismo, por desgracia para dicho sistema como sc ha 
podido comprobar a lo largo de casi un siglo y especialmente en su 
desenlace final de 1989, por su caràcter de subproducto histórico, se 
abre el camino al estalinismo, al Goulag y a la nomenclatura del 
Buro. 

El proyecto ético. La economia de la masifícación del provecho 
se revela como una de las causas de los desordenes sociales y de una 
economia que se ha fomentado en contra del hombre a lo largo de 
este siglo. Ante la afírmación de que la economia del mercado por sí 
misma crea progreso para el mismo hombre, hay que precisar que 
ello no proviene de la dimensión antropològica y humanista de la 
ciència econòmica, sino de los llamados «errores eficaces» de la 
misma: el malestar del desarrollo economico provoca las huclgas 
y éstas crean unos beneficiós; la caída de la Bolsa de Nueva 

48 Cf. Tirabassi, A., Etica economica: Principi eprospettive. cn AggSoc 44 (1993) 

139. 
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York (1929) crea el desarrollo de una economia de tipo keynesiano 
e intervencionista con mejoras para el hombre de hoy; el desarrollo 
de la segunda guerra mundial produce un avance significativo en la 
indústria, en la biologia y en el desarrollo agrícola. Podíamos enu¬ 
merar un sinfin de situaciones que nacen de los «errores eficaces»; 
éstos no dejan de ser errores cuya ilegitimidad moral nace de la 
aceptación del principio «el fm no justifica los medios». 

Por otra parte, nos preguntamos si la realidad econòmica existe 
como tal, si es verdad la existència de la economia, o hay en el fondo 
un estilo y forma de ser econòmica 49 . Lo que existe realmente es el 
«homo economicus» que crea la economia. La estructura econòmica 
tal como nosotros la describimos, no existe en el mundo, sino que 
existe el conocimiento de la misma que nosotros tenemos. Podría- 
mos decir que «el mundo no es racional, sino razonable». El mundo 
es capaz de ser razonado por el hombre, porque éste es el único ser 
racional. Es decir, nuestra pregunta es fundamental porque atane a 
los fundamentos: ^En el mundo hay una realidad econòmica variable 
o los economistas pretenden organizamos una manera de ver la eco¬ 
nomia? 

De todos modos, hay que dejar claro que la realidad econòmica 
no es banal. Cada teoria econòmica tiene su fotografia de la realidad; 
pero esta imagen fotogràfica nunca serà la realidad, sino una repre- 
sentación que dependerà de su apariencia y de su manera de ver las 
cosas. Descubrimos desde esta reflexión varias actitudes de moral i- 
zación de la economia: 

l. a La economia tiene necesidad de confrontarse con la instàn¬ 
cia moral con el fin de crear un hombre nuevo y un mundo nuevo. 
El economista tiene necesidad de comprometerse y así lo ha mani- 
festado siempre: vemos que ellos se insertan en la vida social y sus 
acciones acompanan siempre a las revoluciones industriales, las lu- 
chas revolucionarias, permiten la organización de regímenes econó- 
micos y fundan políticas que pueden durar decenios. Ante las crisis 
por la que pasa la economia universal, hoy se vc con màs claridad la 
urgència y la necesidad de este compromiso de los economistas en 
favor de una economia humanista 50 . 

2/ Por otra parte, la ciència econòmica se casa frecuentemente 
con la ideologia. Toda ciència tiene necesidad de una visión global 
(ideologia) que le permita orientar su investigación y sus resultados: 

— El método y el objetivo del liberalismo científíco e ideológico 
consiste en crear un ser autómata, «el hombre económico», portento 

49 Cf. Robbins, L., Saggio s ulla natura e sul significato delia scienza economica 
(Turín 1946). 

A. Elllna, Economia, en DETM, o.c., 267-291. 


de racionalidad, con las condiciones propias de la competència per¬ 
fecta. Estamos ante el hombre de la racionalidad o el «homo econo¬ 
micus» que nace en la ideologia del siglo xvm o siglo de las Luces. 

— Según el pensamiento marxista, la economia capitalista pro¬ 
duce necesariamente hombres alienados y deshumanizados. Por ello, 
la transformación radical se iniciarà con la abolición de la propiedad 
privada de los medios de producción. Después de un período de 
transición se producirà en el comunismo un hombre nuevo, plena- 
mente humano y moral. 

3. a El creyente reconoce que esto es algo que le pertenece y 
està en continuidad con lo mejor de su fe y de su empeno. La frater- 
nidad, el respeto efectivo de su libertad, es decir, los valores huma- 
nos màs decisivos de la convivència humana, pasan a través de las 
elecciones económicas concretas. El hombre necesita de lo económi¬ 
co para ser él. 

En resumen, los actos económicos se realizan en un àmbito mu- 
cho màs vasto que lo que pueda considerarse estrictamente económi¬ 
co. Los resultados de la producción son bienes del trabajo y del ca¬ 
pital. En ellos, los hombres ponen la pròpia capacidad intelectual y 
moral, la pròpia racionalidad, una parte de la pròpia autoestima y del 
propio deseo de realización personal. En el campo de la producción 
no emergen sólo bienes y servicios, sino también conflictos y cola- 
boraciones, alienaciones e identificaciones. 
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A impulsos de la ensenanza del Concilio Vaticano II, en su di- 
mensión teològica y antropològica, presentamos este tema, «funda- 
mentación categorial», en tomo a la caridad, la justicia y el bien 
común. «El deber de justicia y caridad se cumple cada vez màs con- 
tribuyendo cada uno al bien común según la pròpia capacidad y la 
necesidad ajena, promoviendo y ayudando a las instituciones, así pú- 
blicas como privadas, que sirven para mejorar las condicionnes de 
vida del hombre». La exposición de este capítulo propone de forma 
inicial los valores que han de presidir la vida econòmica concreta: la 
libertad y la ígualdad como expresión del respeto a la dignidad de la 
persona en cuanto es «autor, centro y fín de toda la vida económico- 
social» (GS 63). 

En relación con estos valores analizaremos los principios de sub- 
sidiaridad y solidaridad, y las categorías de la justicia, de forma pe¬ 
culiar de la justicia conmutativa y la justicia social, la caridad y el 
bien común. Estos valores, principios y categorías son las referen- 
cias obligadas en el desarrollo de los temas concretos de la segunda 
parte de esta obra. 
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1. LA CARIDAD 1 

Tanto el amor del prójimo como el amor de amistad es interindi- 
vidual; es decir, el ser humano, objeto de amor, tiene una dimensión 
social. El ser humano no es una «isla». El hombre vive en sociedad 
con otros. Por ello, mediante el amor, el bien personal de cada indi- 
viduo ha de estar abierto al bien social y al bien común, como afir- 
maba Pablo VI a los miembros de la FAO: «la caridad social nos 
hace amar el bien común» 2 . 

La justícia y el bien común encuentran su lugar en esta forma 
interrelacional de vivir el amor. El querer el bien social es querer no 
tanto el bien de una colectividad anònima cuanto el amar a las per- 
sonas concretas. Se trata de un amor efectivo y eficaz al «todo» so¬ 
cial concretado en el amor a los individuos en particular. La justícia 
y el bien común dan «concretez» y sentido social a la caridad. «El 
hombre es el autor, el centro y el fin de toda la vida econòmica y 
social. El punto decisivo de la cuestión social estriba en que los bie- 
nes creados por Dios para todos lleguen de hecho a todos, según la 
justícia y con la ayuda de la caridad» (CIC 2459). 

Por esto, conviene situar bien la caridad. En un primer momento 
vamos a buscar su raíz teològica y teologal y su dimensión social. 
En un segundo paso veremos sus características principales, deriva- 
das de lo anterior, y sus limites, resultado de la limitación humana. 
El fondo antropológico de esta virtud teologal y la Doctrina Social 
de la Iglesia nos ayudaràn a desarrollar el tema. 


1. Caridad y sus dimensiones originantes: teologal 

y antropològica 3 

Dentro de la dimensión teologal de la caridad se encuentra, en 
primer lugar, la relación con la virtud teologal de la fe. La carta de 
Santiago tiene a bien unir fe y obras. No se trata de proponer una 

1 Recogemos algunas de las obras sobre esta primera categoria de moral social: 
Adam, A., La primacia del Amor (Madrid 1962). Carpentier, R„ Le primat de l'amour 
dans la vie morale, en NRT 83 (1961) 3-24. Cascone, M., II ministero delia carítà 
política, en Sy 8 (1990) 29-36. Màximo el Conff.sor, Centurias sobre ta caridad 
(Argentina 1990). Nedoncelle, M., Verso una filosofia dell’amore e delia persona 
(Roma 1959). Tornos, A„ Antropologia de! amor, desdesu radicación social vpsico¬ 
lògica, en Sa/7'64 (1976) 83-93. 

2 Pablo VI, Discurso en la FAO (Roma 1970). Cf. CIC 1931-1933. 

' Una visión màs amplia de la dimensión teologal de la caridad, véase R. Cessario, 
La virtu (Milàn 1994)79-111. Rahnf.r, K., «Amor», enWl.o.c., 114-133. Carpen- 
tifr, R., Le primat de l'amour dans la vie morale, en NR T 83 (1961) 3-24. Tornos, A., 
Antropologia deI amor, desde su radicación socialy psicològica, en Salt 64 (1976) 
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dicotomia, sino de ver las obras desde la fe. La fe se convierte en el 
sentido de las obras: «Hennanos, (,qué provecho saca uno con decir: 
yo tengo fe, si no tengo obras?, ^podrú acaso salvarle la fe? Suponed 
que un hermano o heirnana estan desnudos o carecen de alimento 
cotidiano, (,qué provecho van a sacar si les decís id en paz, abrigaos 
y hartaos, si no les dais lo necesario para el cuerpo?» (Sant 2,14-16). 

Pero la caridad imprime un influjo en el ejercicio de las virtudes 
sociales a través de la vida social. Esta hace que la cuestión social 
esté configurada por el valor de la alteridad. La dimensión antropo¬ 
lògica de la libertad y de la alteridad es una tarea a realizar en el 
campo de las realidades sociales. Así pues, en la realidad social se 
dan cita las virtudes morales, entre las que estan las virtudes socia¬ 
les. Estas expresan una vida moral dinàmica, llamada al crecimiento 
y a la realización a través de la apertura y del dialogo aun en medio 
del conflicto. 

Estas virtudes cristianas tienen una raíz bíblica y una expresión 
antropològica que va desde la concepción antropològica del hombre 
como imagen de Dios hasta la valoración de lo pequeno como situa- 
ción y como contraste de igualdad. Aquí cobran sentido aquellas pa- 
labvas de Pablo: «Todo aquello que hay de vevdadero, noble, justo, 
puro, amable, honrado, todo lo que es virtud, todo eso sea objeto de 
vuestros pensamientos y el Dios de la paz estarà con vosotros» (Flp 
4,8-9). La antropologia teològica siempre ha tenido como constituti- 
vo y como tarea ètica de la personalidad cristiana el revestirse de 
auténticas actitudes de interpersonalidad y de sociabilidad. La for- 
mación de las virtudes sociales ha sido una constante tanto en la 
patrística como en la època reciente. 


2. El àmbito social de la caridad 

Allà donde no llega la acción subsidiària del Estado ni de las 
instituciones públicas, llega la caridad 4 . Hoy sigue habiendo inmen- 
sas zonas de desgracia donde llega y puede llegar la caridad. Obser- 
vamos tres niveles del àmbito donde la caridad puede ejercer su ta- 
lante teologal: 

a) El nivel personal o el de la acción individual es el màs direc- 
to y espontàneo. Hoy, el contacto de persona a persona es indispen¬ 
sable ante una concepción del progreso que provoca y crea personas 
anónimas y produce falta de responsabilidad, aislamiento y desper- 
sonalización. En concreto, podemos observar cómo los enfermos 

4 Azpiazu, J., La mora! del hombre de negocios (término «caridad social») (Madrid 
1949). 
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que se encuentran solos porque los suyos trabajan, el anciano aban- 
donado porque no produce y requiere cuidados y atenciones especia- 
les, la madre soltera aún rechazada por la sociedad, el drogadicto, el 
alcohólico... estan pidiendo ser reconocidos como personas y ser 11a- 
mados por su nombre. 

Serà necesario llegar a ellos como personas, tomando el tiempo 
que haga falta, escuchando, aceptàndolos como son. Para realizar 
esta tarea serà preciso el contacto personal. Esta dimensión personal 
ayuda a descubrir los verdaderos problemas, pero es insuficiente. El 
voluntariado debe estar abierto a otras acciones colectivas. 

b) En cuanto al nivel colectivo, observamos que cada dia es 
màs frecuente el que los problemas se planteen a grupos de perso¬ 
nas. Por ser grupo se requiere una respuesta también màs amplia que 
la puramente individual. Hay grupos enteros marginados de la socie¬ 
dad: las nuevas situaciones, como los emigrantes llegados del campo 
o de otros países, los enfermos o ancianos, aquellos que nunca tienen 
reposo vacacional, necesitan unas respuestas colectivas y duraderas. 

c) Pero no sólo se debe contar con respuestas individuales y 
colectivas. El mal también nace de las estructuras. Existen nuevas 
dificultades que afectan a los màs pobres. La vida actual trae consi- 
go nuevas miserias, especialmente en los países industrializados. Se 
debe tomar conciencia de la necesidad de trabajar en pro de la justí¬ 
cia. Como afirma Juan Pablo II, «esto serà posible no sólo utilizando 
lo superfluo que nuestro mundo produce en abundancia, sino cam- 
biando sobre todo los estilos de vida, los modelos de producción y 
de consumo, las estructuras consolidadas de poder que rigen hoy la 
sociedad» (CA 10). 

Los tres niveles necesitan de acciones concretas que tengan pre¬ 
sentes las categorías de la justícia y del bien común. Entre otras, 
coexisten la acción educadora de las personas, la promoción de la 
vida asociativa y comunitària, acciones promotoras del cambio so¬ 
cial, atención a las causas de los pobres y la denuncia continua de las 
situaciones de injustícia. 
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3. La caridad en la Doctrina Social de la Iglesia 

La caridad recibió con el papa León XIII el califícativo de 
«amistad», con Pío XI de «social» y en nuestros días el de «políti¬ 
ca» 5 para presentar la dimensión social de esta virtud teologal. De 

' Una síntesis y descripción bien clara del concepto «político» de la caridad puede 
encontrarse en la exhortación de los Obispos espanoles Católicos en ta vida pública 
n.60-63 (Madrid 1986). Cf. Duque, F., Presencia de los católicos en la vida pública. 
Caridad política, en Cor XIII44 (1987) 155-193. 
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esta manera la «caridad social abarca la vida de caridad que ocupa el 
campo de las relaciones sociales de los hombres». 

La caridad social y política aparece en los escritos y encíclicas 
sociales de los últimos Papas como «el principio de solución de la 
cuestión social» (RN 41; QA 137), con una función dialogal en el 
interior de la Iglesia (ES 106), en su dimensión de «civilización del 
amor y comprometida con la verdad» (GS 28), y en cuanto «solida- 
ridad» como uno de los principios bàsicos de la concepción cristiana 
de la organización social y política: «De esta manera, el principio 
que hoy llamamos solidaridad, y cuya validez, ya sea en el orden 
interno de cada nación, ya sea en el orden internacional, he recorda- 
do en la Sollicitudo rei socialis, se demuestra como uno de los prin¬ 
cipios bàsicos de la concepción cristiana de la organización social y 
política. León XIII lo enuncia varias veces con el nombre de “amis¬ 
tad”, que encontramos ya en la filosofia griega; por Pío XI es desig- 
nado con la expresión no menos significativa de “caridad social”, 
mientras que Pablo VI, ampliando el concepto, de conformidad con 
las actuales y múltiples dimensiones de la cuestión social, hablaba 
de “civilización del amor”» (CA 10). 

Puede decirse que el Magisterio de la Iglesia atiende de forma 
especial a la función social de la caridad. Junto con la verdad, la 
justícia y la libertad, la caridad actúa como la gran norma reguladora 
de la convivència (PT 149). La caridad y el derecho se complemen- 
tan en esta función reguladora. 

Por otra parte, la caridad es raíz de la paz, posee una eficacia 
divina para generar humanidad y contribuye al entendimiento entre 
los pueblos, de manera que està en la base del nuevo orden de justí¬ 
cia, nacional e internacional. Es el principio unificador interno màs 
solido de la sociabilidad humana (QA 137). 

De la Doctrina Social de la Iglesia se puede deducir que la cari¬ 
dad cristiana, junto con la justícia social, puede impulsar la actividad 
social del Estado. Unida a la justícia social, la caridad es el rector 
supremo de la actividad econòmica, garantiza la estabilidad social y 
el progreso de la comunidad política. Cuando se està animado de la 
caridad de Cristo nace el sentimiento de vinculación a los demàs, 
experimentando como propios las necesidades, los sufrimientos y las 
alegrías extranas, y la conducta personal en cualquier lugar es firme, 
alegre, hunranitaria e incluso cuidadora del interès general. 


4. Características de la caridad 

Como hemos ido viendo, la caridad es una de las tres columnas 
bàsicas de la Moral social y constituye la clave de solución adecuada 


182 


183 


P.I. Moral econòmica fundamental 

del problema social. Pero en su relación con la justícia y con el bien 
común conviene no identificar los deberes de justícia y bien común 
con los de la caridad. Esta distinción ha de urgirse tanto en las rela¬ 
ciones laborales como en las estructurales e interpersonales. La cari¬ 
dad refuerza pero no suple la obligatoriedad de los deberes propios 
de la justícia. 

De forma reduccionista, a veces se piensa que los deberes de 
justicia obligan a todos y los de caridad son propios de quienes vi- 
ven en comunión sincera con Dios y con una «conciencia privativis- 
ta». Si bien es verdad que la caridad tiene una motivación profunda, 
dinàmica y superior a otra tendencía natural, sin embargo no pucde 
considerarse como un sucedàneo de la justicia. Su campo es màs 
amplio que el de la justicia, ya que afecta a la unidad de «corazones» 
y la justicia a la unidad de las estructuras (QA 137). 

La ètica cristiana ganarà en eficacia y en claridad si supera el 
dualismo caridad-justicia. Esta nueva perspectiva nos viene dada por 
los nuevos anàlisis antropológicos del amor 6 . La concepción del 
amor supera los cauces individualistas y llega a un planteamicnto del 
amor como parte de una teoria crítica de la sociedad 7 . Por ello, ex- 
ponemos ahora algunas características de la caridad 8 . 

1 , a Es preciso situar bien en primer lugar la caridad en relación 
con la justicia superando la dicotomia existente entre ambas. Hasta 
hace poco ha existido una falsa valoración del sentido de la ley en el 
campo de la ètica, cuando se elevaba a categoria suprema conside- 
rando «la ley como absoluto». 

En ese contexto se divide la vida en dos campos: el normativo 
por la ley, la justicia; y el de la generosidad y la voluntariedad, la 
caridad. El término «caridad» quedaba reducido a una virtud concre¬ 
ta que cubre aquello a donde no llega la ley o la justicia. En este 
àmbito se considera obligatorio únicamente el campo de la justicia. 

Hoy se intenta superar esta división platònica del contenido mo¬ 
ral de la praxis. Ahora todo el campo de la vida cristiana està ilumi- 
nado por la caridad, y lo iluminado es justo. De este modo, la justi¬ 
cia resulta el lugar intrahistórico de la encarnación de la caridad. 

2. a El amor es una virtud unificante. La caridad irradia la vida 
social, de tal modo que por el amor cobra sentido la vida y puede 
decirse en verdad que el «yo» existe si el «tú» existe y la comunidad 
«existe». En y por el amor la vida existe. La carència de amor es 
destrucción. San Juan lo expresa de la manera siguiente: «Nosotros 

6 Cf. Lain Entralgo, P., Sobre la amistad (Madrid 1985). Marion, J. L., Prolegó- 
menos a la caridad (Madrid 1986). 

7 Tornos, A., Antropologia del amor, o.c., 83-93. 

8 Vidal, M., Morat de Actitudes, o.c., 107-109. 
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sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida porque amamos a 
los hermanos. Quien no ama permanece en la muerte» (1 Jn 3,14). 

La caridad social aporta a las virtudes sociales y al conjunto de 
la vida su signifícado y valor teológico/teologal: la justicia, la gene¬ 
rosidad, la paciència se definen específicamente en cuanto al objeto 
y al fin que llevan en sí mismas, pero el valor creador y transforma¬ 
dor lo reciben de la caridad. 

3. a Asimismo, ha de hacerse un esfuerzo por desprivatizar la 
caridad en la moral cristiana, es decir, por hacer de la caridad una 
virtud social. Los empresarios católicos encuentran grandes dificul¬ 
tades para ser honestos en sus aportaciones económicas y políticas a 
la vida social. Esta dificultad proviene de su deseo de hacer pública 
su acción caritativa. 

La privatización de la caridad o el reducirla al campo de lo pri- 
vado es una falsificación de la caridad que proviene del romanticis- 
mo y del subjetivismo de la cultura actual del vacío. La caridad ne- 
cesita de una corporeidad concreta. La caridad ha de salir del mundo 
puramente intencional y del àmbito intraindividual. 

4. a La caridad tiene un caràcter utópico y estratégico. La cari¬ 
dad no elimina la estratègia, sino que la presenta como coyuntural 
para llegar a la plenitud. Entendemos por estratègia como «el arte y 
la habilidad para dirigir el asunto de la vida del hombre». 

Pero la estratègia también tiende a convertirse en absoluto; por 
ello, el impulso de la caridad se colocarà en expectativa de lo «nunca 
es suficiente» a pesar de que en la vida la respuesta haya sido la 
debida. Estamos en el terreno de la utopia. La estratègia recibe una 
valoración positiva desde la ètica cuando se considera como un paso 
pedagógico en el que pueda entrar la caridad. 

5. a La caridad tiene un talante radical como aliento de una vida 
virtuosa vivida con exceso. Es decir, el término «caridad» es emi- 
nentemente religioso y, en su radicalidad, tiene una dimensión de 
entrega extrema y generosa. Quien ama y vive en caridad, tiende a 
encontrarse a sí mismo en el amado. Estamos ante la dimensión mís¬ 
tica de la caridad social. 

La experiencia mística de esta dimensión de la vida de caridad se 
consigue haciéndose violència consigo mismo y con los demàs. Esta 
es la razón por la que algunos llaman a esta dimensión «caràcter 
violento de la caridad social». De esta concepción y dinamismo de 
la caridad nacen el sentido y la fuerza teològica latente en las deci- 
siones radicales del hombre cristiano. 

Por tanto, es verdad que la caridad es universalidad y armonía, es 
unión y reconciliación, pero esto no representa la única dimensión 
de la caridad. Su cuarta dimensión es la manifestación radical que 
aparece cuando alguien, al querer ser fiel a sí mismo, se sacrifica por 
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un ideal. En este sentido, el testimonio de Cristo es clarificador: ra- 
dicalidad de la Palabra y de los gestos y, especialmente, de los mo- 
dos de comportamiento sociales que provienen de su experiencia de 
caridad teologal. En el orden de las relaciones interpersonales puede 
surgir la conflictividad. Pero es desde la caridad desde donde se po- 
sibilita la superación de esta conflictividad. En este caso siempre ha 
de surgir la profundización de las relaciones interhumanas. 


5. Dimensiones de la caridad 

Algunos, creyendo que las injusticias deben ser redimidas única- 
mente por la justícia, rechazan la caridad como aquello que humilia 
la dignidad humana. Sin embargo, la doctrina catòlica afirma que 
todo el orden social necesita conformarse con la justícia, pero la ca¬ 
ridad debe ser como el alma de este orden. La caridad evapora la 
acritud que nace de la rigidez de la justícia. Para ver esto nos fijamos 
en tres horizontes dimensionales de la caridad: dimensión kenótica, 
dimensión social y dimensiones parciales de la caridad. 

Nuestro objetivo es el de descubrir estas dimensiones desde la 
consideración social del hombre y desde la inserción del amor divi- 
no en la realidad sociocomunitaria. Dios, Amor, se encarna en una 
realidad humana respetando la autonomia de las realidades tempo- 
rales. 


1,° Dimensión kenótica de la caridad política 

La caridad social es la actitud bàsica del ethos social cristiano y, 
por ello, significa el contenido global del compromiso cristiano. En- 
tendemos por caridad social o caridad política como la categoria éti- 
co-religiosa que totaliza el ethos social de los cristianos. Pero llevar 
a la vida la caridad política necesita de algunas mediaciones. Estas 
son la justícia y el bien común. 

La caridad pertenece, por tanto, al mundo de la intencionalidad y 
de la cosmovisión cristiana. Así, la solución de la cuestión social ha 
de esperarse de la efusión de la caridad como compendio de la ley 
nueva del Evangelio. La caridad ha de ocupar el puesto que le co- 
rresponde, el màs alto en la escala de los valores religiosos y mora- 
les, tanto en su estimación teòrica como en la actuación pràctica de 
la vida cristiana. La caridad lo explica e inspira todo, todo lo hace 
posible y lo renueva. Así entendida, la caridad conserva su dimen¬ 
sión religiosa, es decir, la liberación del pecado y la consideración 
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de la soberanía de Dios en el amor. En el terreno del compromiso se 
puede decir: 

a) La caridad quedarà reducida sólo a una «voz» si no hace 
surgir del contexto de la sociedad una comunidad gobemada por un 
empuje sólo inteligible desde el ejemplo de aquel que por amor a los 
hombres no dudó en tomar la forma de «siervo». La comunidad de 
los creyentes en tanto es signo e instrumento de unidad del mundo 
en cuanto el principio concreto de su existir histórico es la «kénosis» 
y en cuanto la prontitud en asumir la condición de los oprimidos se 
manifiesta cualquiera que sea la situación o la fuerza que los oprime. 
Lo caracteristico de esta solidaridad kenótica es que no lo motiva 
una ideologia ni un proyecto, sino la seguridad de la fe que nace de 
la caridad. 

b) El mensaje de la ètica cristiana comienza y acaba con la afír- 
mación de que Dios ha amado al mundo. Una comunidad eclesial 
verdaderamente fiel a su propio principio de realidad kenótica no 
podrà parecer en modo alguno necesaria a la sociedad terrena. Sólo 
esta «inutilidad» serà capaz de mantenerla libre de los papeles histó- 
ricos que no tengan relación con el amor y de mantenerla configura¬ 
da como una institución afin o que està al lado de todos aquellos que 
resultan inútiles en el mundo. Esta peculiaridad de «inutilidad» es la 
que hace que la ètica cristiana tenga futuro. 

c) Visto objetivamente, la Iglesia ha buscado títulos que le ase- 
guren la aceptación por los hombres. El titulo ultimo invocado ha 
sido el de sentirse con la tutela del orden moral escrito en las leyes 
de la naturaleza. Sin embargo, la caridad no es un sentimiento que 
corre entre hombre y hombre. Es un principio categórico fundado 
objetivamente en el pacto mesiànico que vive dentro de la realidad 
social creando un modo de ser de la convivència humana. La caridad 
se situa màs allà del estado de convivència como energia que juzga 
que la realidad presente es inadecuada e insuficiente para la esperan- 
za o que los pactos sociales, incluido el pacto moral de la Iglesia con 
la sociedad, son insuficientes para el que ama. La caridad tiene como 
medida pròpia no ya las posibilidades históricamente dadas, sino las 
manifestaciones ejemplares del àgape de Dios. La caridad sitúa las 
aspiraciones propias màs allà de lo actualmente posible. 


2.° Dimensión social de la caridad 

Esta dimensión aparece en la misma definición de caridad: La 
caridad es «la virtud sobrenatural que inclina al hombre a amar a 
Dios y al prójimo». La caridad social es un aspecto del amor al pró- 
jimo que dirige la actividad del hombre al bien común. No sólo mue- 
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ve al hombre a respetar el derecho en todo cuanto le exige para con¬ 
tribuir al bien común, sino que lo hace con un sentido sobrenatural, 
es decir, por amor a Dios y a los hombres. 

Esta dimensión socio-política de la caridad, que no queda anula- 
da por la justícia, nace de su estructura teologal proyectada hacia la 
humanización del ser humano en un proceso que va desde la vida 
«agàpica» hasta el compromiso: 

La vida teologal tiene una dimensión política que nace de la fe en 
un Dios creador y afecta al dinamismo de la vida cristiana. La cari¬ 
dad política es un compromiso activo en favor de un mundo màs 
justo; se traduce en generosidad y desinterès personal por el compro¬ 
miso social, de manera que el compromiso social hace al hombre 
màs digno. 

La caridad dirige las demàs virtudes al bien común e intenta aco¬ 
modar las estructuras a las exigencias de la justicia social. Entre sus 
efectos podemos enumerar: fortalece entre los hombres la solidari- 
dad y la fratemidad; anima a los cristianos a presionar para transfor¬ 
mar los ambientes, las estructuras y las condiciones de vida a fin de 
instaurar todas las cosas en la verdad, en la libertad y en la justicia; 
intenta redimir e! campo de la beneficencia en favor de la seguridad 
social, y lleva socorro material allí donde no llega la justicia. 


3.° Dimensiones parciales de la caridad social 

Entre otras, recordamos «la limosna» y él «paternalismo». En 
cuanto a la primera, es fruto de la caridad, pero no es la caridad, 
aunque a veces se confunden. La verdadera caridad obliga a veces 
gravemente a dar limosna, pero a la vcz urge corregir los desniveles 
excesivos en la distribución de la renta. El que socorre al hambriento 
tiene caridad si ha comprendido el aspecto social de la misma, de tal 
manera que trabajarà con toda su alma por cambiar unas estructuras 
que impiden la existència digna del hombre. 

En cuanto al paternalismo, éste tiende a corregir los males socia- 
les sin preocuparse por instaurar una verdadera justicia; quiere ayu- 
dar al inferior sin desear que salga de la condición de inferioridad. 
Como afirma Herrera Oria, «el paternalismo es inadmisible porque 
ofrece a titulo de caridad lo que se debe en justicia, coloca al patrono 
en una postura protectora que ofende la dignidad del obrero y es un 
autentico sucedàneo de reformas sociales justas» 9 . 

En resumen, se puede decir que la caridad abre el paso del amor 
de benevolencia a la justicia social. La alternativa a la benevolencia 

9 Hfrrera Oria, La Palabra de Cristo (Madrid) 411. 
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no es un gesto de impotència, ni la promoción individualista del 
bien, sino un constante esfuerzo en favor de la justicia social que 
permita a los individuos satisfacer las exigencias primarias para te- 
ner libertad de aspirar a los bienes superiores. La satisfacción de los 
bienes primarios no conduce infaliblemente a la promoción humana, 
pero libera para la primera humanización que se produce en la co- 
municación entre los hombres. No decimos que el cuidar del hombre 
sea amor, sino que es una dimensión imprescindible del amor. 

II. LA JUSTICIA 

1. Formulación del valor de la justicia 10 

Como veremos màs abajo, la categoria de la justicia es conocida 
tanto en el mundo griego y latino como en el bíblico. Estas fuentes 
habràn de tenerse en cuenta para acercarse al concepto teológico de 
la misma. Ademàs, la justicia pertenece tanto a la reflexión jurídica 
como a la ètica y a la teològica, aunque nos interesa dar primacia a 
la dimensión ètica. 

La justicia o el dar a cada uno según sus necesidades (suum cui- 
que tribuere) es una regla fundamental de la relación entre los hom¬ 
bres, es la expresión de la relación del yo-social con el tú-social en 
apertura mutua. Porque cada hombre igual en dignidad debe ser res- 
petado. Este «deber ser» lo ha de ser en aquello que se es, es decir, 
el don mutuo està al servicio del ser. El don es un tener al servicio 
del ser. La justicia, ademàs, es la virtud o la inclinación y la fuerza 
por la que se da a cada uno lo que le es debido y cada uno se da y 
da aquello que ha recibido para sus necesidades. 

Pero el moralista cristiano se acerca a los problemas de la vida 
social con la mirada puesta en el horizonte amplio que nace del men- 
saje de Cristo: «Buscad primero el Reino de Dios y su justicia, y lo 
demàs se os darà por anadidura» (Mt 6,33). En un sentido màs pro- 

i0 Alfaro, J., Cristianismo y justicia (Madrid 1973). Asfnsio, F.A., La voeación 
en los salmos. La antítesis «Justo-lmpío» (Burgos 1991); Autiero, A., Fronteras de la 
justicia interespecifica, en Mor 15 (1993) 197-207. Casaldàliga, P., Yo creo en la 
justiciay en la esperanza (Bilbao 1975). Cozzoli, M., «Justicia», en NDTM ( Madrid 
1992) 973-994. Epzstein, L., La justice sociale dans le proche orient ancien et le 
peuplede la Bible (París 1983). Fernàndez, A., o.c., 653-704. Gutiérrez, J.L., «Justi¬ 
cia», en Conceptos Fundamentales de la Doctrina Social de la Iglesia II (Madrid 
1971); Lactancio, Institutions divines, livre V (París 1973). Martínez Navarro, E., 
en Cortina, A., Diezpalabras clave en ètica (Estella 1994) 157-202. Peinador, A„ 
Moral profesional (Madrid 1962). Perena, L., La idea de justicia en la Conquista de 
Amèrica (Madrid 1992). Rubio, M., Raíces antropológicas de la justicia, en Mor 15 
(1993) 5-34. Vidal, M., Justicia y solidaridad en la ètica social actual, en Mor 15 
(1993)35-54. 
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fundo, la justícia constituye una verdadera virtud porque valora que 
toda persona verdaderamente responsable debe tener en cuenta al 
prójimo 1 Hoy, por ello, la Iglesia debe prestar un servicio teológi- 
co a la sociedad humana «predicando la verdad sobre la creación del 
mundo, que Dios ha puesto en las manos de los hombres para que lo 
hagan fecundo y màs perfecto con su trabajo, y predicando la verdad 
sobre la redención, mediante la cual el Hijo de Dios ha salvado a 
todos los hombres y al mismo tiempo los ha unido entre sí haciéndo- 
los responsables unos de otros» (CA 51). 

Con esto y lo visto en el apartado anterior sobre la caridad, se 
entiende que la justícia es el lugar de encamación intrahistórica de la 
caridad, es decir, es la primera exigencia del amor y la «medida 
mínima de la caridad». Las normas fundamentales sobre las que la 
sociedad debe ser reconstruida en los ordenes económico, jurídico, 
social y político son la caridad y la justícia social. 

Aquí nace la importància de reformular el término de justícia 
dentro de la dinàmica de superación de la dicotomia entre caridad y 
justícia. Para ello, la ciència ètica es consciente de que el término 
«justícia» ha sido lugar de convergència de cuatro corrientes cultura- 
les en Occidente: la judeocristiana, aportando su talante utópico; la 
griega, de donde recibe el caràcter de adecuación racional a la reali- 
dad; la romano-latina, que aporta el talante jurídico; y la anglosajo- 
na, con su perspectiva horizontal-comunitaria. 

En la historia de Occidente unas veces ha dominado una concep- 
ción y otras veces otra i2 . Hoy existe un empeno en establecer una 
armonia jerarquizada de las cuatro corrientes. Cada una es necesaria 
y ninguna ha de eliminar a las otras. En la reformulación de la cate¬ 
goria de justícia tiene importància el principio bíblico de que «el 
hombre ha de comportarse como Dios se ha comportado con él». 
«La verdad de la formulación està en la explicacióti de la armonia 
existente entre justicia y caridad». La formulación tiene como idea 
central la explicación del amor auténtico como amor de justicia. 

En lo que resta de esta introducción sobre la justicia interesa es¬ 
tudiar el àmbito moral de la justicia con el fin de llegar a una defini- 
ción de la misma con sus clasificaciones respectivas. A continuación 
seràn objeto de estudio las exigencias sociales y teológicas de la 


" Cf. Rubio, M., «Raices antropológicas de la justicia social», en Justicia Social 
o.c., 223ss. 

12 Los momentos privilegiados de la reflexión sobre la justicia son: presocràtico, 
platónico, Etica a Nicómaco, STh 11-11 q.57-122 de Santo Tomàs, Leibnitz, reflexiones 
fllosóficas como las de Grocio, Hobbes, Rousseau. Cf. Pizzorm, R., Giustizia e carità 
(Bolonia 1995). Kfnnldy, T., «Teorías sobre la justicia y el concepto de bien», en 
Justicia Social, o.c., 203-217. 
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justicia, su presencia en la Doctrina Social dc la Iglesia y algunos 
principios generales. 


1) Justicia y derecho 

El derecho està en la base de la justicia y la ley es una de sus 
expresiones °. Si la justicia consiste en dar a cada uno lo suyo, el 
origen de la justicia està en el derecho en su sentido prejurídico. Esta 
afírmación puede contemplarse desde el objeto, desde el sujeto, des- 
de la norma y desde la actitud moral: 

Desde el objeto (esto es mío) es aquello que pertenece a una 
persona. Desde el sujeto es la capacidad que una persona tiene de 
exigir y de disponer de una cosa. Desde la norma ètica es la regula- 
ción racional de las relaciones de las personas. Y, por ultimo, la 
actitud moral por la que el derecho es reconocido en las personas es 
la justicia. 

Ha de tenerse en cuenta que el concepto cristiano de justicia no 
coincide con el que nace del pensamiento iluminista y empirista. La 
tradición cristiana comprende la virtud de la justicia como aquella 
que va màs allà del concepto latino «ius», traducido por la mentali- 
dad inglesa como «derecho» (right) en un sentido político-j uridico. 
«Justo», sin embargo, indica algo inherente esencialmente al sujeto 
que no depende de la voluntad legislativa o del consenso consuetu- 
dinario. El recurso a la noción prejurídica del derecho, fundamental- 
mente centrado en la creación, diferencia la ley moral natural roma- 
no-católica de otras concepciones extranas de justicia. Es preciso se- 
nalar que hay una importància objetiva en la justicia que va màs allà 
de los acuerdos de un pueblo o el consenso de un gobierno para 
poder actuar para salvar el bienestar de la comunidad. 

La importància objetiva de la virtud de la justicia reside en repre¬ 
sentar de forma espontànea todo lo que «es debido», pero con la 
mirada puesta en el bien común. 

2) Justicia y ordert jurídico-moral 

La justicia pertenece a un orden moral, ya que todo acto moral 
consciente y libre del hombre es expresión de la opción fundamental 
que nace en el centro del hombre, esto es, de la conciencia l4 . 

11 Para el estudio de la relación entre el derecho natural y el derecho positivo puede 
consultarse Fi ex ha, J.R., Teologia MoraI Fundamental, o.c., 243-253 y 260-267. 

14 Galindo, A„ La opción fundamental en el pensamiento de San Alfonso Maria 
deLigorio (Vitòria 1984) 32-44 y 92. Cf. Rijbio, M., o.c., 221ss. 
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Asimismo, la justicia pertenece a un orden jurídico en su sentido 
objetivo. La justicia, a diferencia de otras virtudes, induce e impulsa a 
obrar bajo la base de un orden jurídico. Es verdad que este orden jurí¬ 
dico es réductivo, pero es indispensable para que la justicia sea a la vez 
tutela del bien personal y garantia del bien común de la sociedad. 

La justicia regula los derechos de los hombres que viven en rela- 
ción con sus semejantes. En la sociedad existen sujetos de derechos 
y deberes que tienen las siguientes posibilidades de relación: las re¬ 
laciones entre personas particulares íïsicas o morales, las relaciones 
entre los miembros de una sociedad y la sociedad como tal, y las 
relaciones entre la sociedad amplia y sus miembros. En este caso el 
sujeto de derechos es la misma sociedad. 

Santo Tomàs defíne el «iustum» como «lo que es debido a otro 
en un nivel de igualdad» 15 . La justicia reside en las relaciones socia- 
les, una vez que se realiza en el nivel de igualdad y en la medida 
justa, o en relación con los derechos de los otros. Por ello, la carac¬ 
terística pròpia de la justicia en relación con lo jurídico es la de 
regular de manera justa la persona en su comportamiento con los 
otros, bien en el comportamiento entre personas, bien en el de las 
personas con la comunidad y con la sociedad. Si no hubiere posibi- 
lidad de conseguir esta igualdad de relación, como sucede entre Dios 
y los hombres, se puede hablar de esto de forma analògica. San Isi- 
doro de Sevilla sostiene, en este sentido, la distinción clàsica entre 
«fas» y «ius»: lo que pertenece al «ius» se refiere a las relaciones 
humanas, y lo que pertenece al «fas» se refiere únicamente a la ley 
divina 16 . 

Por otra parte, el derecho natural corresponde a la verdad divina 
en cuanto que llega a nosotros a través de la ley natural. La visión 
cristiana de la justicia supone que la ley eterna es el fundamento 
ultimo y la norma del obrar humano ’ 7 . Pero, por su correlación con 
la ley eterna, el sentido cristiano de la justicia se diferencia de la 
teoria de la ley positiva de la justicia, así como de la presentada por 
los filósofos iluministas como Thomas Hobbes y John Locke, según 
los cuales la razón humana por sí sola sostiene y determina el orden 
del derecho en una sociedad justa. 


3) Defmición de justicia 

Desde Platón, la justicia se ha considerado como una de las cuatro 
virtudes cardinales. En este sentido tiene significado de virtud enten- 

15 Santo Tomas, STh Il-Il, q.57 a. 1. 

Cf. Isidorode Sevilla, Etimologías 1,5, cap.2: PL 82,198. 
p Cf. Flecha, J.R.. o.c„ 243-253. 
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dida como «valor» y no sólo como «habito». Desde Aristóteles se 
entiende como «dar a cada uno lo suyo» con el fin de establecer la 
armonía y el orden. Aquí tiene su origen la defmición de Santo To¬ 
màs, recibida de Ulpiano, como «la virtud por la que cada uno, con 
voluntad constante y perpetua, atribuye a cada uno su derecho» l8 . 

Como «virtud», es el hàbito subjetivo de obrar el bien o el hàbito 
constante de hacer actos buenos l9 . El «dar a cada uno lo suyo» es el 
objeto de la justicia. En este sentido, la justicia es una virtud social 
en cuanto considera al hombre en su totalidad, es decir, que abarca a 
la función individual y social del trabajo y de la propiedad y de los 
deberes y derechos para con la comunidad. La justicia, ademàs de 
ser considerada como virtud, puede ser entendida como «valor» y 
como «ley». 

Los elementos que configuran la justicia son bilaterales: l.° «Al- 
teridad» (relación yo-tú) o aquella que marca las relaciones de un 
sujeto con otro. 2.° «El debitum», o «lo suyo», como aquello que 
hace referencia a algo objetivo, a algo que se tiene derecho, o el 
objeto debido en justicia a un sujeto. Se tiene derecho a exigir algo 
cuando existe en otro el deber no sólo de reconocer la facultad de 
exigir, sino el de darle realmente lo suyo. 3.° «La igualdad» tanto 
aritmètica como proporcional. Aunque la dimensión jurídica acentúa 
el elemento de la equidad, la dimensión filosòfica y teològica acen¬ 
túa los trazos que caracterizan a la persona justa, es decir, atender a 
aquello que se debe al otro (ad alterum). La moral debe acentuar la 
atención sobre lo que da forma a la persona justa. 

La opción por la justicia nace en la búsqueda de igualdad de los 
dos elementos de esta triple relación, sabiendo que «està demostrado 
desde la historia que libertad y justicia no son dos objetivos fàciles 
de compaginar. Porque la libertad tiende con su ejercicio a discrimi¬ 
nar a unos frente a otros; y la búsqueda de la igualdad de todos 
conlleva frecuentemente la negación pràctica de muchas libertades 
individuales... En la justicia, que no puede entenderse en un sentido 
exclusivamente económico, va implícita la aspiración a la igualdad; 
la libertad postula el derecho y el deber de todos a participar en la 
construcción y el mantenimiento de un orden capaz de garantizar esa 

ls Ulpiano: «Coiistans el perpetua voluntas ius suum unicuique tríbuendi», en 
Dig. 1, tit. I, leg. 10: iustitia est (KRI 29b). Cf. Instit., tit. 1, leg. 1: iustitia est (KR1 l. d ). 
Y Santo Tomàs, en STh II-II, q.58 a. 1. El tratado de Santo Tomàs sobre la justicia 
plantea las cuestiones centrales siguientes: cómo definir la justicia, si la justicia reside 
en el apetito racional, cuàles son los objetos que abarca la justicia, cuàl es su acto y su 
relación con las otras virtudes. 

19 El Catecismo de la Iglesia Catòlica recuerda la defmición de Santo Tomàs: 
«iustitia est habitus secundum quem aliquis constanti et perpetua voluntate ius suum 
unicuique tribuit» (11-11, q.58 a.i), n.1807. 
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igualdad» 20 En sentido estricto se ha de distinguir entre el dar a 
cada uno lo que le es debido o aquello a lo que tiene derecho y el 
«habitus» que en nosotros tiende a la reahzación de este deber moral 
fundamental 

El respeto de la persona a sus mtereses fundamentales es también 
un bien social, es el presupuesto de la convivència y de la colabora- 
ción entre los hombres La reahzación de la justícia es, por tanto, 
uno de los contemdos màs importantes del bien común y es la razón 
de la existència de la autoridad (CIC 2237-2238) Por esto, afirmar 
que la justícia es el fundamento del respeto a la digmdad de la per¬ 
sona humana es el camino idoneo para evitar el riesgo del contrac- 
tualismo y del colectivismo 


4) Clases de justícia 

El interès especifico de nuestro tratado es la «justícia social» De 
todos modos debemos situar este concepto en el marco de la justícia 
general y de la justícia particular De este modo nos acercamos al 
sentido social de la justícia, sin olvidar la dimension jurídica a la que 
se siente unida en cuanto esta ultima es expresión pràctica de aqué- 
11a 

a) Justícia social (CIC 1928-1948) Es la virtud que tiene por 
objeto el bien común, donde el sujeto de derechos es la sociedad y el 
sujeto de deberes son los miembros de la comunidad Es, por ello, 
propio de la justícia social exigir a los individuos todo lo necesano 
para el bien común Así, «el deber de justícia y candad se cumple 
cada vez màs, contnbuyendo cada uno al bien común segun la prò¬ 
pia capacidad y la necesidad ajena, promoviendo y ayudando a las 
instituciones, así pubhcas como privadas, que sirven para mejorar 
las condiciones de vida del hombre» (GS 30) El concepto cristiano 
de la justícia social busca conseguir una visión equilibrada de la re- 
lación existente entre el bien individual y el bien común en cuanto 
que «las partes aman naturalmente el todo mas que a sí mismas Y 
todo individuo ama màs el bien de su especie que el propio bien 
particular» 21 Por ello, la justícia social se basa en la justícia ge¬ 
neral 

b) Justícia general y legal Es la virtud que inclina la volun- 
tad del gobemante a la organización de la sociedad y a la formación 
de la ley conforme a las exigencias del bien de todos e inclina la 

’° AA VV , Praxi s uistiana o c , 8 Ct Matiai, G , «Justícia», en DETM, o c , 
509-521 

’* Santo Tomas, STh 1. q 60 a 5 ad 1 


voluntad de los súbditos al cumphmiento de la ley y a la coopera- 
ción del bien común 22 . El sentido general de la ley 21 intenta conse¬ 
guir la armonía incluyendo todos los deberes y, por ello, todas las 
virtudes y el orden moral. El sentido especifico es el de «dar a cada 
uno lo que le conviene» y «el hàbito por el que se escoge lo jus- 
to» 24 . La justícia general/universal ordena los deberes que los 
miembros de una comunidad política tienen en relación con el bien 
común, es decir, la justícia universal se preocupa de manera especial 
del bienestar de la polís 

La definición de justícia legal se acerca a lo que la Iglesia llama 
hoy «justícia social» como categoria comprensiva de todo tipo de 
justícia, universal y particular. Como dice Juan Pablo II, la verdade- 
ra justícia social es «encuadrar los mtereses particulares en una Vi¬ 
sion coherente del bien común» (CA 47) De esta manera, la justícia 
legal impulsa a distinguir entre la reahzación virtuosa del bien co¬ 
mún y los exagerados nacionahsmos temendo en cuenta que existe 
un orden propio de los miembros individuales para el bien común 
que el Estado incorpora En este contexto, la Iglesia condena aquel 
sociahsmo que «considera a todo hombre como un simple elemento 
y una molècula del organismo social, de manera que el bien del m- 
dividuo se subordina al funcionamiento del mecamsmo económico- 
social» (CA 13) 

c) Justícia conmutativa 25 Se debe distinguir dentro de la jus¬ 
tícia particular dos partes específicas la justícia conmutativa y la 
justícia distributiva Es aquella que regula las relaciones de los ciu- 
dadanos entre sí prescindiendo de su msercion en la sociedad y bus- 
cando su desarrollo integral Se rige por el derecho de contrato pri- 
vado conforme al principio de igualdad en lo que se da y se recibe 
En ella, el sujeto activo y pasivo es la persona privada, la fmalidad 
es la utihdad privada 26 La justícia conmutativa regula las relaciones 
entre los individuos y entre las instituciones particulares «La justí¬ 
cia conmutativa se distingue de la justícia legal, que se refiere a lo 
que el ciudadano debe equitativamente a la comunidad, y de la jus¬ 
tícia distributiva, que regula lo que la comunidad debe a los ciudada- 
nos en proporción a sus contribuciones y a sus necesidades» (CIC 
2411) 

” Cf Yurre, G , Lajustiua (Madrid 1967) 209-223 

’’ Cf la Vision pròpia de Platon, Anstoteles, Santo Tomas, Sententia hbn Pohti 
lo) um 1 1, lect 1 

’ J Asi piensan Platon y Anstoteles respectivamente 
Cf Cfssario, R, La vutu (Milan 1994) 153-156 

’* Cf Haring, B , La Le t de Custo III (Barcelona 1973) 46 Pueden consultarse 
otros autores Prummer, D M , Manuale Theologiae Moialis (Fnburgo 1950) Iorio, 
Th A , Theologm Moiahs (Napoles 1946) 
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Lo especifico de la justícia conmutativa es la consideración de la 
persona en su individualidad 27 , es decir, en su alteridad recíproca 
prescindiendo de las ataduras que nacen de la solidaridad. Se trata de 
una «aequalitas rei ad rem». Esta clase de justícia prescinde, por 
tanto, de todo tipo de acepción de personas o de la consideración de 
eventuales privilegios. No se funda en ninguna forma de solidaridad, 
sino en el común ser de los humanos. En los manuales tradicionales, 
la justicia conmutativa es considerada como aquella que mejor se 
acerca a la idea misma de justicia 28 . Una consideración pròpia de la 
justicia conmutativa es la «restitución». Para restablecer la igualdad 
de la justicia conmutativa, la restitución es la solución, bien cuando 
una persona retiene injustamente lo del otro (res aliqua accepta), 
bien cuando se apropia injustamente del bien del otro (injuste accep¬ 
ta) 29 . 

La «restitución» comprende el dar lo suyo a su propietario y el 
hacer una reparación por el dano realizado, es decir, se trata de esta- 
blecer el equilibrio y la igualdad de la justicia conmutativa. El poner 
en equilibrio otras relaciones de amistad, de caridad, de justicia dis¬ 
tributiva o general no es objeto directo de la restitución, sino que 
pertenece mas bien a la «satisfacción». La teologia cristiana distin- 
guè, por tanto, entre restitución y satisfacción (soddisfazione). La 
restitución atiende principalmente al interès objetivo, esto es, a lo 
que es debido; busca devolver al legitimo propietario los bienes ex- 
teriores que le han sido sustraídos injustamente. La satisfacción 
comprende la restitución, pero mira a buscar el equilibrio en su àm- 
bito màs amplio en cuanto que busca corregir las acciones concretas 
y las actitudes que acompanaron a la injustícia. En todo caso, la 
restitución es necesaria para la salvación 30 . 

Pero la justicia ha de ir màs alia de lo establecido. Por eso, al 
menos en el campo de las relaciones económicas intemacionales, la 
justicia conmutativa tiene unas limitaciones. Fundada sobre la igual¬ 
dad «rei ad rem», resulta insuficiente la realización de una justicia 
sustancial que asegure las condiciones humanas de vida de todos los 
hombres de la tierra. 

d) Justicia distributiva. Es la virtud que inclina a distribuir las 
cargas y deberes según un criterio proporcional a los méritos y a las 
necesidades de cada individuo. En ésta, el sujeto de derechos es el 
individuo, el ténnino es la sociedad, el objeto son los bienes y cargas 
de la sociedad, y el titulo, los méritos y necesidades. El sujeto de 

27 Santo Tomas, STh II-II, q.61 a.3. 

2S Zalba, M.. Theologia Moralis Summa { Madrid 1958) II, n.1661. 

2l > Cf. Flrnandez, A., o.c., 439-477. Cf. CIC 2412. 

10 Cf. Santo Tomas, STh II-II, q.62 a.2. 


deberes es la misma comunidad política. Este tipo de justicia abarca 
la participación de los individuos en los bienes de que dispone el 
conjunto de la sociedad (CIC 2236). 

Dentro de la visión general de la justicia, se puede decir que la 
justicia social abarca la justicia general y la distributiva, y es aquella 
virtud que incluye el conjunto de obligaciones naturales para la re¬ 
alización del bien común y afecta tanto a la autoridad como a los 
súbditos, estén o no asumidos en el orden jurídico 31 . 

El origen del tratado de la justicia social es la cuestión social. 
Tiene una concepción menos objetiva, individual, juridica y màs 
personal y comunitària de la justicia. La justicia social es siempre 
nueva respecto a las otras tres, aunque sin ser distinta. Es la justicia 
«profètica» 32 que se adapta a los comportamientos humanos y a las 
estructuras sociopolíticas para buscar «el bien común humano» de 
todo hombre y de cada uno en una sociedad en continua transfor- 
mación. 


2. Perspectiva teològica 

Santo Tomàs compara de modo analógico la justicia moral y la 
justificación que se deriva del Evangelio: «La justicia que nace en 
nosotros por la fe es aquella por la que se justifica al impío, que 
consiste en el orden debido de las varias partes del alma» 33 . Esta 
rectitud implica una clara concepción teològica de la justicia. Esta- 
mos ante la restauración de la misma justicia evangèlica que està en 
la base de la obra salvífica de Cristo. En este sentido, como la cari¬ 
dad y la justicia estàn íntimamente presentes en la vida cristiana, San 
Anselmo llega a decir que la justicia da forma a la voluntad 34 . En 
definitiva, se trata de ver córno desde la teologia cristiana la justicia 
no es nunca un argumento de simple conocímiento de aquello que es 
justo hacer, sino de cumplir resueltamente lo que es justo. En este 
contexto importa tratar la justicia en la perspectiva bíblica, teològica, 
juntamente con las exigencias que nacen de la Doctrina Social de la 
Iglesia. 

11 Pio XI defme la función de la justicia social en Divini Redemptoris de ta manera 
siguiente: «es propio de la justicia social exigir a los individuos todo lo necesario para 
el bien común». 

12 Cf. Vidai, M.,o.c.. 119-127. 

" Santo Tomas, STh II-II, q.58 a.2 ad 1. 

14 San Anselmo, De veritate 12: PL 158,482: «lustitia est reetitudo voluntatis 
propter se servata». 
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1,° Ambito bíblico 

En el Antiguo Testamento, la palabra «sedaqa», como expresión 
de un orden universal que abraza las dimensiones cósmicas y las 
ético-sociales, hace referencia a un orden directamente asociado a la 
soberanía amorosa de Dios. Es justo aquel que acepta la oferta amo¬ 
rosa de Dios. Justícia es «el estado de conformidad de su ser moral 
a lo que Dios espera de él». El primer estadio de la justícia es la 
conformación de la vida entera a la ley dada por Dios como exposi- 
ción de su voluntad. Las expresiones de esta justícia son la lealtad, 
la piedad y la buena disposición para defender el derecho del opri- 
mido. 

La justícia de Dios aparece ligada a su misericòrdia. Y Dios es 
considerado como juez (Ex 23,7), aunque no juzga como los hom- 
bres, sino que su justícia se manifiesta en la gracia que otorga a 
todos y en su fidelidad a la palabra dada a Israel (Dt 32,4). 

En el Nuevo Testamento, el concepto de justícia experimenta un 
desarrollo teológico especialmente en los sinópticos y en las cartas 
paulinas. En el Sermón del Monte 35 la justícia se identifica con su 
reino. El hombre justo es aquel que busca el reinado de Dios en todo 
el mundo. En las cartas de Pablo la idea de la justícia recibe un 
tratamiento nuevo y original: en la acción salvífica de Jesús, Dios 
prueba y descubre su justícia a todos los hombres (Rom 3,23-26). La 
justícia es a la vez justícia de la fe y palabra poderosa de Dios. Pablo 
conoce la justícia como concepto ético; en resumen, uno de los de- 
beres de justícia es el religioso, como dar a Dios el honor que le es 
debido 36 . De todos modos, no aparece en el NT un concepto unita- 
rio de justícia. Por ello, serà la historia de la teologia la encargada de 
ayudamos a precisar. 


2.° La justícia en la historia de la teologia 

Son diversos las matices que el término justícia ha recibido a lo 
largo de la historia. Lactancio interpreta la justícia desde la perspec¬ 
tiva de la historia de la salvación 37 . Clemente de Alejandría y Am- 

15 En el Sermón del Monte se pasa de una justícia negativa a una positiva, de una 
concepción exterior a una interior, de una concepción minimalista a otra maximalista 
(caridad). En San Pablo, la justícia como fruto de esta gracia particular que es la 
lustificación producida en nosotros, por la tuisma justícia de Dios, «no por lajusticia 
con la que El esjusto», sino aquella por la que El nos hacejustos (Ses VÍ De instifua- 
tione 7, Dz 1529,799). Cf Arrupe, P , EI testimonio de la justícia (Madrid 1973) 

» Cf Mt 25,40, Lc 19,8, 1 Tes 2,10, Flp4,8, Rom 14,17 Santo Tomas, STh II-II, 
q 57 a 122 

17 Lactancio, Institut ions divines, lívre V (Paris 1973). 
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brosio entienden que la justicia es una de las cuatro virtudes cardina- 
les. Se nota aquí la influencia de la escuela estoica. 

Agustín 38 ve la justicia tanto desde la perspectiva paulina como 
desde las categorías de la filosofia romana. El intenta armonizar am- 
bos conceptos. Por una parte, afirma que justo es aquello que res- 
ponde a la voluntad de Dios, origen de la concepción voluntarista de 
la ètica 39 . Pero, por otra parte, el hombre no puede ser sujeto de una 
justicia perfecta; por ello, la justicia continúa siendo gracia de Dios 
y sólo alcanzarà su plenitud perfecta cuando la fe se transforme en 
la «visio Del» 40 . 

Santo Tomàs presenta una concepción màs aristotèlica que pau¬ 
lina de la justicia. Las cuestiones 57-122 de la Summa presentan la 
justicia como una virtud moral, intrínsecamente unida a la caridad en 
cuanto que ésta exige la realización necesaria de la justicia 41 . La 
justicia ordena esencialmente al hombre en sus relaciones con el 
prójimo y encuentra su expresión en la ley. 

Martín Lutero 42 entiende y expone la justicia desde el prisma 
paulino distinguiendo entre justicia activa de Dios y justicia «mere» 
pasiva del hombre. Así, Dios sólo puede ser justo en el sentido de 
que justifica y hace justo al hombre. La verdadera justicia sigue 
siendo externa al hombre. 


3.° La justicia social en la Doctrina Social de la Iglesia 43 

La doctrina sobre la justicia es uno de los hilos conductores de 
toda la Doctrina Social de la Iglesia desde León XIII hasta Juan 
Pablo II. Algunos de sus efectos dentro de la respuesta a la cuestión 
social quedan reflejados en las acciones siguientes: con los deberes 

,x Agustín, Opus imp 111,12,22,24 

w V gr respecto a la conducción de la guerra Ep 138; 418. Contra Faustum 
22,71 -78 La justicia de Dios, según San Agustín, se plantea considerando que Dios es 
la fuente de todos los bienes Al coronar nuestros méntos, él corona sus propios dones 
(cf Ep. 194,5,19 PL 33,880) Esta justicia de Dios proporciona a cada uno lo que le 
conviene en función de su pròpia naturaleza, y a las cnaturas hbres, llamadas a la vida 
de amistad sobrenatural con Dios, les asegura la expansion de su ser total que corres- 
ponde a su fidelidad a las gracias recibidas 

411 San Agustín, De peijettione mstitiae homints 3,8 

41 Santo Tomas, STh 11-11, q 23 a 7 Pueden verse las raíces de su pensamiento en 
San Ambrosio, De officns, I 1, cap 24 PL 16,62, y en su comentano a la Etica a 
Nwómacode Aristóteles en Sententia hhn Ethworum 1.5,1 10, donde Santo Tomàs nos 
ayuda a ver la perspectiva típicamente cristiana de la vida humana. 

42 Cf Lutero, M , La vivència de la Torre, en IVA 54,185-187 

J ' Cf Soria, C.-Diaz Sanihfz, J.M , «Pnncipios y valores permanentes en la 
Doctrina social de la Iglesia», en Cuadron, A A (Ed ), Manual de Doctrina social de 
la Iglesia, o c , 89ss 
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de justícia se soluciona la lucha de clases (RN 14); su observancia es 
causa de prosperidad (RN 23); la justícia tiene la función de regular 
todo el campo económico (MM 123), ya que la actividad econòmica 
ocupa un lugar importante dentro de la vida social (QA 41). 

La doctrina magisterial de los Papas considera que la justícia so¬ 
cial tiene una relación estrecha con la distribución equitativa de las 
riquezas, con la remuneración del trabajo, con la lucha en contra del 
paro, con la recta distribución de las rentas, con la opción preferen- 
cial por los pobres y con una propiedad privada que incluye hasta los 
seguros sociales. 

Como se ve, la justícia tiene una gran conexión con la acción 
aunque es susceptible de pervertirse. Es difícil no percibír que los 
programas fundados sobre la idea de la justícia, y que deben servir a 
su realización en la vida social de las personas, de los grupos y de 
las sociedades humanas, llevan consigo deformaciones pràcticas. El 
deseo de reducir a nada al adversario, de limitar su libertad o de 
imponer una dependencia total es el motivo fundamental de la ac¬ 
ción: y aquí reside la razón primera de la justícia, que por naturaleza 
tiende a establecer la igualdad y el equilibrio entre las partes en con- 
flicto (cf. QA 12). 

La Doctrina Social de la Iglesia, por esta razón, muestra la insu¬ 
ficiència de la sola justícia y presenta así, aunque brevemente, la 
unidad de la justícia y el amor, la inclusión de la justícia en el amor: 
«el amor, por así decir, es la condición de la justícia y, en definitiva, 
la justícia està al servicio de la caridad» (QA 12). Como afirma el 
P. Arrupe, «no basta la justícia, el mundo tiene necesidad dc un re- 
medio màs fuerte, de un testimonio y de obras mas eficaces: el testi¬ 
monio y las obras de caridad». 

En este sentido, el Concilio Vaticano II propone uno de los debe- 
res fundamentales del cristiano y del hombre, el cumplimiento de las 
exigencias sociales, y, por ello, condena la postura que mantiene una 
ètica individualista. De aquí que todos los hombres tienen obligación 
de trabajar por la justícia: «el deber de justícia y de caridad se cumple 
cada vez màs contribuyendo cada uno al bien común según la pròpia 
capacidad y la necesidad ajena» y «la libertad se vigoriza cuando el 
hombre acepta las inevitables obligaciones de la vida social, toma 
sobre sí las multiformes exigencias de la convivència humana y se 
obliga al servicio de la comunidad en que vive» (GS 30-31). 

El Concilio Vaticano 11, en la constitución Gaudium el spes, re- 
fleja de forma especial su preocupación por la realización y promo- 
ción de la justícia desde la colaboración de todos los hombres, inde- 
pendientemente de sus creencias. El punto de partida es antropológi- 
co, la igualdad fundamental del género humano, y responde a las 
exigencias de la justícia social, afirmando que las desigualdades eco- 


nómicas y sociales que atentan contra la justicia social son un escàn- 
dalo y una ofensa a la dignidad humana (GS 29). Advierte también 
sobre la exigencia de superar la ètica individual reconociendo como 
sagrado el compromiso de observar las obligaciones de la justicia y 
de la caridad y contribuyendo al bien común (GS 30). Aparece, por 
otra parte, la justicia en relación al desarrollo: plantea que el fin del 
desarrollo económico no es sólo el beneficio, sino el servicio al 
hombre en su integridad material, intelectual y religiosa, indicando 
que el desarrollo éticamente aceptable debe ser integral y solidario 
(GS 34). Relaciona justicia, caridad y bien común: partiendo de esta 
relación senala el sentido y el significado de la propiedad privada, no 
como absoluto, sino como un medio que garantice el bien común. 
Recuerda también la obligación de ayudar a los pobres no sólo con 
los bienes superfluos (cf. CA 58). 

Sin olvidar la relación de la justicia y la caridad (AA 8), de la 
justicia con la participación y la solidaridad (PP 23), con la paz y el 
compromiso político (OA 46, 48), Juan Pablo II subraya la imagen 
del hombre planteando la solidaridad de los hombres en el campo 
del trabajo (LE 8), pone en evidencia el aspecto deontológico y mo¬ 
ral en las relaciones entre el trabajador y el empresario (LE 19) e 
indica cómo la deuda internacional, signo de interdependencia, afec¬ 
ta al desarrollo de los pueblos (SRS 14). Pero son necesarios cam- 
bios profundos en la sociedad y en sus modelos de vida para orientar 
todo hacia el bien común (CA 47). 

La Doctrina Social de la Iglesia ha ido explicitando las exigen¬ 
cias de la justícia, de acuerdo con las circunstancias de cada tiempo 
y lugar, desde dos principios fundamentalmente necesarios para el 
respeto de la dignidad de la persona humana en el ejercicio de su 
libertad y en la aspiración a la igualdad: el de subsidiaridad y el de 
solidaridad. 

Justicia y subsidiaridad. La justicia debe contemplarse como 
una virtud reguladora de la relación persona-sociedad e individuo- 
Estado. La Doctrina Social de la Iglesia y el Catecismo de la Iglesia 
Catòlica han elaborado el principio de subsidiaridad con el que se 
regulan estas relaciones. Según éste, inspiràndose en la ensenanza de 
Juan Pablo II, «una estructura social de orden superior no debe in¬ 
terferir en la vida interna de un grupo social de orden inferior, pri- 
vàndole de sus competencias, sino que màs bien debe sostenerlo en 
caso de necesidad y ayudarle a coordinar su acción con la de los 
demàs componentes sociales, con rniras al bien común» (CA 48). La 
violación de este principio por el Estado anula el desarrollo de las 
libertades, ya que «una intervención demasiado fuerte del Estado 
puede amenazar la libertad y la iniciativa personales» (CIC 1883). 
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Al contrario, la responsabilidad del Estado en matèria econòmica 
garantiza la libertad individual y la propiedad (CA 48; CIC 2431). 

Situando este principio en el mundo de las libertades económi- 
cas, «el principio de subsidiaridad se opone a toda forma de colecti- 
vismo. Traza los limites de la intervención del Estado. Intenta armo- 
nizar las relaciones entre individuos y sociedad. Tiende a instaurar 
un verdadero orden internacional» (CIC 1885). Esta armonización 
puede extenderse a las entidades bàsicas como la familia (CIC 2209) 
y a toda realidad econòmica. En resumen, el principio de subsidiari¬ 
dad impide la desorganización social (QA 8 y 80), garantiza la orga- 
nización econòmica (MM 51-52) y equilibra el orden internacional 
(PT 141; LE 17) 44 . 

Justícia y solidaridad 45 . Si la relación entre justícia y subsidia¬ 
ridad fomenta el respeto a la libertad, la relación justícia y solidari¬ 
dad favorece la igualdad entre los hombres. El principio de solidari¬ 
dad, recogido bellamente en la obra de Juan Pablo II, apunta a la 
búsqueda de la igualdad entre los hombres. Esta igualdad va mas 
allà de los bienes materiales, de manera que bienes como la fe y la 
caridad estan en la base del desarrollo de los bienes temporales (CIC 
1992). En este sentido, este principio, «expresado también con el 
nombre de “amistad” o “caridad social”, es una exigencia directa de 
la fratemidad humana y cristiana» (CIC 1939; SRS 38-40; CA 10). 
Así, la solidaridad es el hilo conductor de las tres categorías funda- 
mentales de la moral social, caridad, justícia y bien común. Estas 
estaran presentes en la temàtica socioeconómica de la segunda parte 
en temas como la propiedad, la distribución de los bienes, el trabajo, 
los salarios, la empresa, etc. 

Justicia y solidaridad tienen sus fuentes en el amor y en la gracia. 
Por una parte, «el amor por el hombre y, en primer lugar, por el 
pobre, en el que la Iglesia ve a Cristo, se concreta en la promoción 
de la justicia» (CA 58). Esto tiene mayor exigencia hoy dentro de 
una economia planetaria. Por otra, para promover y ejercer «la justi¬ 
cia es necesario el don de la gracia, que viene de Dios. Por medio de 
ella, en colaboración con la libertad de los hombres, se alcanza la 
misteriosa presencia de Dios» (CA 59). 

La solidaridad se manifïesta en la distribución de los bienes y la 
remuneración del trabajo, supone un esfuerzo en favor del orden so¬ 
cial màs justo en el que las tensiones puedan ser mejor resueltas y 
donde los conflictos encuentren màs fàcilmente su salida negociado¬ 
ra (CIC 1940). La igualdad entre ricos y pobres, la creación de un 

44 Soria, C. -Díaz Sanchf7, o.c., 116-117. 

45 Cf. Vidai , M., «Justicia y solidaridad en la ètica social actual», en AA.VV., La 
justicia social, o.c., 269-286. 


orden internacional justo, la acción sindical, el orden fiscal justo no 
pueden hacerse sin este principio moral. 

Por otra parte, la solidaridad ha de comprenderse desde la expre- 
sión de la justicia; en primer lugar, ante el abismo creado en la rela¬ 
ción Norte-Sur y en el problema del desarrollo; en segundo lugar, 
ante la dimensión mundial (SRS 9) de la cuestión social en cuestiones 
económicas y financieras (CIC 2438). Con este principio «es preciso 
sustituir los sistemas financieros abusivos, si no usurarios (CA 35), 
las relaciones comerciales inicuas entre las naciones, la carrera de 
armamentos, por un esfuerzo común para movilizar los recursos hacia 
objetivos de desarrollo moral, cultural y económico redefíniendo las 
prioridades y las escalas de valores» (CA 28; CIC 2438). 

Ante los problemas existentes es preciso una ayuda directa, la 
reforma de las instituciones económicas y financieras intemaciona- 
les y sostener el esfuerzo de los países pobres (CA 26; SRS 16; CIC 
2440). En definitiva, el principio de solidaridad exige la regulación 
de la vida social, ya que, por una parte, según este principio, toda 
persona, como miembro de la sociedad, està indisolublemente ligada 
al destino de la misma y es virtud del Evangelio, el destino de salva- 
ción de todo hombre, y, por otra, en la sociedad occidental perviven 
aún «diversas formas de explotación», mientras que la obediència a 
la verdad sobre Dios y sobre el hombre es la primera condición de la 
libertad. Y «para superar la mentalidad individualista» es necesario 
un compromiso concreto de solidaridad y caridad que comienza den¬ 
tro de la familia 46 . 

En resumen, la Doctrina Social de la Iglesia maneja el concepto 
de justicia social como expresión de las nuevas exigenciàs éticas que 
surgen con la llamada cuestión social. Los sujetos de esa justicia 
social son todas las agrupaciones sociales que producen y distribu- 
yen los bienes. Esa distribución debe realizarse de acuerdo con la 
necesidad y la capacidad productiva de los distintos actores. 


4.° Anàlisis ético: exigenciàs de la justicia social 

La reflexión ètica actual ha vuelto a plantear la cuestión del fun- 
damento de las exigenciàs de la justicia. Son varias las corrientes en 
este sentido: la corriente utilitarista defíne la justicia como el conjun- 
to de decisiones que tienen como resultado el màxinro de felicidad 
para el mayor número posible de afectados. La teoria contractual 47 

46 Soria, C.-Diaz Sanchez, o.c., 1 16. 

47 Rawls, J„ A Theory of Justice (Cambridge 1971). La teoria contractual o la 
«justicia como equidad» tiene sus raíces, por una parte, en la teoria del contrato social 
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intenta establecer la justícia como equidad de las instituciones. Estas 
se consideran justas cuando respetan la libertad de las personas indi- 
viduales y permiten desigualdades parciales, es decir, aquellas desi- 
gualdades que contribuyen a mejorar la posición de quienes peor se 
encuentran. 

La ètica teològica intenta establecer la conexión entre los esfuer- 
zos humanos por la justícia y la categoria teològica específica de la 
justícia de Dios 48 . La teologia de la liberación desarrolla este plan- 
teamiento y ahonda en la conexión entre justícia y evangelización. 
La teologia moral y el derecho canónico recientes valoran la proble¬ 
màtica de los derechos humanos como test de credibilidad del hom- 
bre justo. 

En la pràctica, algunas situaciones como el trato a dar a los pri- 
sioneros de guerra, el salvoconducto de los diplomàticos o aquellos 
derechos/privilegios que pertenecen a la autoridad tienen, según 
Santo Tomàs, su fundamento en un lugar entre el convenio legal y la 
ley natural 49 . El reconocimiento de estos derechos «intemos» de ca¬ 
ràcter excepcional se aproximaria a la teoria moderna del bien social 
de la justícia, pero sin reducir la virtud a una mera praxis de benevo¬ 
lència. El caràcter de bien social de la justícia fue desarrollado por 
Francisco de Vitòria en su teoria sobre el derecho internacional (ius 
gentium) y subyace en el pcnsamiento y praxis de la Iglesia antigua. 

Las fronteras entre la justícia y la caridad estàn lejos de ser inmu- 
tables. Dar lo superfluo a los pobres es una obligación, decía 
León XIII siguiendo a Santo Tomàs: «en cuanto al uso, el hombre 
no debe tener las cosas exteriores como privadas, sino como comu¬ 
nes». Las tareas de la caridad y simultàneamente las de la justícia 
social que acompanan durante mucho tiempo a la Iglesia no son di- 
rectamente transmitidas al Estado, pero es normal que, en lugar de 
querer hacer todo por sí mismo, el Estado deba intervenir en las 
fases y medios de las instituciones privadas como la Iglesia para 
apoyarlas subsidiariamente. Estas exigencias del Estado y de las ins¬ 
tituciones privadas pueden concretarse de la manera siguiente: 

— La justicia social exige, en primer lugar, organizar la sociedad 
de tal modo que brote espontàneamente el bien común. Por eso «las 
instituciones públicas deben conformar toda la sociedad humana a 
las exigencias del bien común, o sea, a la norma jurídica social» 
(QA 110). 

de Locke y de Rousseau, y, por otra, en la deontologia de E. Kant. Cf. Ricoeur, P., en 
Rawls, J., De l'autonomie morale à la fiction de Contrat Social, en RMM 95 (1990) 
367-384. 

48 Mieth, D.. Rechtjertigung und Gerechtigkeit (1977) 64-89. 

44 Cf. Santo Tomas, STh II-II, q.57 a.4. 



— La política orientada hacia el bien común ha de evitar el sub- 
jetivismo de personas y de grupos (CVP 124). El ordenamiento le- 
gislativo ha de garantizar una defensa jurídica eficaz: el desarrollo 
económico planificado con un sistema tributario que impida desni- 
veles grandes en la percepción de la renta nacional, con un sistema 
de convivència política canalizado por todos y el fomento de grupos 
intermedios de convivència social, respetando la libertad y autono¬ 
mia. 

— Han de evitarse los pecados que van contra la justicia social, 
como el torpedear los proyectos de ley porque perjudican los intere- 
ses particulares, el no pagar impuestos, el voto sin considerar quién 
es el màs apto, el sobomo a los funcionarios, los gastos superfluos, 
etcètera (cf. CERM 4b). 

Estas exigencias concretas nacen de una justicia social unida a la 
caridad a través del principio de solidaridad, al bien común y al ejer- 
cicio de la autoridad en la medida en que la sociedad asegura que 
asociaciones e individuos consigan su fïn y vocación propios 5Ü . Por 
ello, la justicia social tiene relación con la solidaridad, como hemos 
visto anteriormente, en pro de la dignidad de la persona humana y 
ante las diferencias de los hombres buscando la igualdad de todos. 

La justicia social sólo puede conseguirse en la medida en que se 
respeta la dignidad del hombre, como último fín de la sociedad. Este 
respeto incluye otros que se derivan de esta dignidad en atención al 
principio «que cada uno, sin ninguna excepción, debe considerar al 
prójimo como otro yo, cuidando, en primer lugar, de su vida y de los 
medios necesarios para vivirla dignamente» (GS 27; CIC 1931). 

En segundo lugar, esta dignidad es común a todos en su origen. 
«La defensa y la promoción de la dignidad humana nos han sido 
confiadas por el Creador y de ello son rigurosa y responsablemente 
deudores los hombres y mujeres en cada coyuntura de la historia» 
(SRS 47). Hay desigualdades que responden al plan de Dios para 
que cada uno reciba del otro lo que necesite; pero también hay des¬ 
igualdades escandalosas que han de superarse por estar en contradic- 
ción con el Evangelio y en contra de las exigencias de la justicia 
social 51 . 

«La igual dignidad de las personas exige que se llegue a una 
situación de vida màs humana y màs justa. Pues las excesivas des¬ 
igualdades económicas y sociales entre los miembros o los pueblos 
de una única familia humana resulían escandalosas y se oponen a la 
justicia social, a la equidad, a la dignidad de la persona humana y 
también a la paz social e internacional» (GS 29). 

50 Kerber W., «Justicia», en Fe cristiana y sociedad 17(1982) 68-71. 

51 Kerber W„ «Justicia», o.c., 79-79. 
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En concreto, la justícia social se manifíesta, como veremos en la 
segunda parte, regulando la producción de las actividades económi- 
cas ordenadas al servicio de las personas, del hombre entero y de 
toda la comunidad humana y para responder al plan de Dios sobre 
los hombres. 

El Catecismo senala varios campos de intervención de la justícia 
social que tendremos en cuenta mas arriba: el trabajo humano, como 
deber, procede directamente de la persona, imagen de Dios (CIC 
2427; GS 34; CA 31); cada uno tiene el derecho de iniciativa econò¬ 
mica ajustàndose a las reglamentaciones dictadas por las autoridades 
legítimas con miras al bien común (CA 32, 34; CIC 2429); ante los 
conflictos en los que se mueve la vida econòmica serà preciso esfor- 
zarse para reducirlos mediante una negociación que respete los dere- 
chos y deberes de cada parte: responsables de las empresas, repre- 
sentantes de los trabajadores, sindicatos, poderes públicos (CIC 
2430); la tarea subsidiària del Estado (2431); los responsables de las 
empresas han de actuar con responsabilidad econòmica y ecològica 
(CA 31) considerando e! bien de las personas y las legítimas ganan- 
cias para asegurar el futuro de las empresas mediante la inversión 
(CIC 2432); el acceso al trabajo ha de estar abierto a todos (LE 19; 
22-23; CA 48); el salario justo es el fruto legitimo del trabajo: «el 
trabajo debe ser remunerado de tal modo que se den en el hombre 
posibilidades de que él y los suyos vivan dignamente su vida mate¬ 
rial, social, cultural y espiritual, teniendo en cuenta la tarea y la pro- 
ductividad de cada uno, así como las condiciones de la empresa y el 
bien común» (GS 67). 


5.° Exigencias de la justícia conmutativa 

En la segunda parte de este Manual, en cuestiones planteadas 
como la propiedad, el salario, el trabajo, los contratos, la empresa se 
estudia el respeto a los bienes ajenos. Todo ello està reguiado por la 
justicia conmutativa contemplada desde el séptimo mandamiento: 
«Toda forma de tomar o retener injustamente el bien ajeno, aunque 
no contradiga las disposiciones de la ley civil, es contraria al sépti¬ 
mo mandamiento. Así, retener deliberadamente bienes prestados u 
objetos perdidos, defraudar en el ejercicio del comercio, pagar sala- 
rios injustos, elevar los preciós especulando con la ignorància o la 
necesidad ajenas» (CIC 2409). 

Son también moralmente ilícitos la especulación mediante la 
cudl se pretende hacer variar artifícialmente la valoración de los bie¬ 
nes con el fin de obtener un beneficio en detrimento ajeno; la co- 
rrupción mediante la cual se vicia el juicio de los que deben tomar 


decisiones conforme a derecho; la apropiación y el uso privados de 
los bienes sociales de una empresa; los trabajos mal hechos, el frau- 
de fiscal, la falsificación de cheques y facturas, los gastos excesivos, 
el despilfarro. Infligir voluntariamente un dano a las propiedades 
privadas o públicas es contrario a la ley moral y exige reparación 
(CIC 2409). 

Todo esto es exigido por la justicia conmutativa. A esto ha de 
unirse la obligación de observar los contratos en base al compromiso 
adquirido de forma justa y, en caso de injustícia cometida, la repara¬ 
ción de la misma exige la restitución del bien robado a su propieta- 
rio. «Los que de manera directa o indirecta se han apoderado de un 
bien ajeno estàn obligados a restituirlo o a devolver el equivalente en 
naturaleza o en especie si la cosa ha desaparecido, así como los fru- 
tos y beneficiós que su propietario hubiera obtenido legítimamente 
de ese bien. Estàn igualmente obligados a restituir, en proporción a 
su responsabilidad y al beneficio obtenido, todos los que han partici- 
pado de alguna manera en el robo, o que se han aprovechado de él a 
sabiendas; por ejemplo, quienes lo hayan ordenado o ayudado o en- 
cubierto» (CIC 2411). 


3. Cuestiones abiertas y conclusiones 

Hay dos problemas discutidos hoy en la reflexión moral: en 
cuanto al primero, la actual reflexión de la teologia moral destaca 
ante todo la dimensión a escala mundial de cualquier esfuerzo en pro 
de la justicia. Aun maníeniendo la complejidad de las estructuras y 
de los derechos y deberes de cada individuo, la justicia sigue siendo 
una exigencia ètica permanente para los individuos, las estructuras 
intermedias y las grandes estructuras. Esto se plantea especialmente 
ante los problemas surgidos en el tercer mundo. 

El segundo problema trata de ver cuàl es la fundamentación de 
una distribución de bienes en el tiempo y entre las diversas genera- 
ciones. La limitación de los recursos disponibles agrava el problema 
de la justicia. 

En ambos contextos se plantea la cuestión de cómo conseguir la 
justicia con los procedimientos democràticos, es decir, manteniendo 
la libertad. Ante estos planteamientos complejos, la teologia cumple 
una función aliviadora: «libera de la violència de la perfección y, 
pese a todo, alienta a la eliminación de las situaciones y estructuras 
públicas injustas» 52 . 

' 2 A. Bondolfi, «Justicia», en NDMC, o.c., 356. 
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Se puede conduir este apartado afirmando que las obligaciones 
de justícia de cualquier clase son graves «ex genere suo», es decir, 
son graves en sí mismas aunque admitan parvedad de matèria, y la 
lesión de la justícia conmutativa lleva aneja la obligación de reparar. 
Si se trata de lesión de la justícia distributiva, «per se» no lleva aneja 
la obligación de reparar, pero puede llevaria «per accidens». 

En resumen, dos principios regulan la justícia social: la digna 
igualdad objetiva de todo hombre y la reciprocidad. No se trata sólo 
de la búsqueda de la igualdad, sino que ha de ser objetiva. No se 
queda sólo en lo objetivo, sino que ha de ser recíproca, es decir, se 
ha de tener en cuenta la situación concreta del indíviduo y de los 
pueblos. 

111. EL BIEN COMUN 53 

1. Comprensión del bien común y sus consecuencias 

La evocación del bien común ha sido enunciada entre dos tenta- 
ciones o inclinaciones: con una comprensión individualista en la que 
el ideal de la sociedad estaria en el bienestar social y en lograr el 
màximo de miembros felices y el mínimo de desgraciados. Es ésta 
una comprensión burguesa, liberal y capitalista del bien común. La 
otra comprensión es la que se puede llamar «corporativista» del 
hombre, en la que el hecho social se absolutiza y personaliza. En 
este caso se pide la subordinación incondicionada de cada individuo, 
quien adquiere su significación desde su puesto en el hecho social. 
Con éste se obtiene un hecho colectivo, pero no el bien común. 

La primera comprensión de tipo liberal afirma que la justícia tie- 
ne que ser anterior e independiente de la teoria del bien común, ya 
que ninguna de las propuestas contrapuestas del bien es capaz de 
lograr el asentimiento de la población. Sin embargo, la comprensión 
corporativista afirma que existe un bien objetivo y no la pluralidad 
de bienes enfrentados. En esta teoria, aunque por razones diversas, 
estan situados aquellos que afrontan la teoria del pacto y de la recon- 
ciliación. Así, algunos afirman que sin el bien común la gran socie¬ 
dad vive incoherentemente 54 . «Los defensores de la comunidad, los 
teorizantes de la virtud y los filósofos republicanos han atacado al 
liberalismo tanto en sus variantes individualistas como de Estado de 

53 Cardona, C., La metafísica del Bien Común (Madnd 1986). Garí ia Est f.banlz. 
El Bien Común y la moral política (Barcelona 1970); Grillo, A„ II bene comune nella 
doltrina sociale delia Chiesa, en RTM26 (1994) 409-418. Mfssner, J., El Bien Común, 
finy tarea de la sociedad ( Madrid 1959). Ricoeur, P.. Finitudy culpabilidad (Madrid 

1970). Utz, A.F., Etica Social. I. Principios de ta Doctrina Social (Barcelona 1964). 

54 Cf. Bellah, R.. y otros, The Good Society (Nucva York 1991); Stout, J., Ethics 
after Babel ( Borton 1988). 


bienestar. Todos estan de acuerdo en afirmar que la justicia no es un 
simple procedimiento o un conjunto formal de reglas, sino una vir¬ 
tud que empapa el comportamiento honrado de los miembros de la 
sociedad dentro de una tradición de bondad» 55 . 

El planteamiento de la cuestión incluye el lugar que ocupa el 
bien común en relación con la justicia, la tensión existente con el 
bien particular y con el bien común internacional (CIC 1911). Esta 
triple relación està sostenida en la tentación de mantenerse en las 
ideas abstractas y en la no defínición de la tensión existente entre 
individuo y sociedad. 

Hoy las ideas abstractas son peligrosas cuando se tiende a hablar 
mas de persona que de sociedad. Estas dos perspectivas se ven cues- 
tionadas por el nuevo concepto de persona y de relación social, ya 
que en el interior de la relación social el individuo tiene un acceso a 
su pròpia identidad personal. El cambio de la concepción de persona 
como ser relacional ha influido en el cambio de la concepción de 
bien común. 

Con las nuevas antropologías 56 la persona se explica en su di- 
mensión de apertura comunitària y en su ser histórico y dinàmico. 
Por ello, el bien común se explica mejor en términos de comunión o 
como la actitud interior por la que los miembros del grupo se reco- 
nocen como personas. El bien común es un valor decididamente es¬ 
piritual y ético. Hace superar la tentación de situarse en el horizonte 
ético en un campo neutral para superar y asumir la conflictividad. 

El bien común tiene un caràcter dinàmico, totalizante e indivi¬ 
dual: es la solidaridad humana, cada hombre en todos los hombres; 
es decir, no puede existir el bien común mientras exista un solo 
hombre que no sea reconocido como tal por los demàs. Su caràcter 
totalizante hay que situarlo en el orden de solidaridad global, total y 
radical. Siguiendo a Santo Tomàs, se dirà que el bien común de la 
humanidad es Dios como contenido globalizante que respeta y a la 
vez afirma las individualidades concretas. 


2. Diversas opiniones 

Hoy, en el campo político, se contrapone el interès egoista del 
individuo y del grupo. Pero hasta llegar a este punto podemos obser- 

35 Kennedy, T.. Teorías sobre la justicia y el concepto de bien, o.c., 216. 

5< ’ Ruiz de la Pena, J.L., «(.Hoino cyberneticus? Antropologia e intcligencia artifi¬ 
cial», en J. de Sahagún Lucas, Las nuevas antropologías del siglo XX (Salamanca 
1994) 79-112. Ruiz de Gopeequi, L.-Ruiz de la Pena, J.L., Mente-cerebro: notaspara 
un dialogo (De nuevo: sobre la dialèctica mente-cerebro ), en Salmant 42 (1995) 
401-428. 
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var la evolución històrica compleja. Para Aristóteles, el bien del Es- 
tado es lo justo, y lo justo es el bien común en cuanto satisface los 
intereses sociales y el bien supremo de la sociedad y en cuanto se 
deriva del provecho de las sociedades menores. 

Santo Tomàs afirma que el bien común, en cuanto relacionado 
con Dios, supremo Bien, adquiere su dimensión estètica primero y 
moral después. El bien común ha de cimentarse en la trascendencia. 
Y en cuanto norma, obliga tanto a los gobemantes como a los ciuda- 
danos 57 . Fundàndose en el Aquinate, León XIII entiende que el bien 
común es la ley suprema y primera de la sociedad. 

La filosofia actual, sin embargo, afirma que el bien común no es 
sólo el resultado de la cooperación social, sino «que a la vez es un 
designio del libre desarrollo personal de los miembros de la socie¬ 
dad» 58 . Esta imagen del bien común actual presenta tres caracterís- 
ticas: 

— Por una parte, no elimina la dignidad suprasocial del indivi- 
duo ni su autonomia yjustificación personales. La realidad ontològi¬ 
ca, correspondiente al bien común, no se da independientemente de 
los individuos y de su cooperación social. Pero el bien común tiende 
en su desarrollo a buscar la unidad entre el interès de la sociedad y 
el del individuo, ya que el bien común se encuentra siempre en una 
evolución dinàmica, define el nivel cultural de una sociedad y no 
sólo es producto de una distribución material de lo social. 

— La doctrina catòlica concibe el bien común como un concepto 
clave frente a todas las formas de individualismos y totalitarismos 
sociales o políticos. «Para la Iglesia, el bien común es un servicio 
que se presta a la vida social y pone de relieve el sentido humano y 
la capacidad para animar las estructuras sociales en su totalidad y en 
cada uno de sus sectores concretos, estimulando las transformacio- 
nes en profundidad según el criterio de la justícia social» 59 . 

— La moderna filosofia y la teoria empírica de los Estados se 
separan de la tradición catòlica del derecho natural e incluyen el 
concepto de bien común junto a expresiones como provecho públi- 
co, bienestar común, calidad de vida. En todo se quiere establecer 
una conexión entre lo humano individual y lo social. 


3. Conceptualización: definición del bien común 

Si nos acercamos al contenido, la definición del bien común en 
el campo de la norma ètica exige la referencia al ser individual, en- 

57 Santo Tomas, STh I-II q.90 a.2. 

5 * Cf. R. WEILtR, o.c., 60. 
w Soria, C.- Díaz Sanchez, J.M., o.c., 111. 


tendiendo al individuo-hombre-persona, que incluye su disposición 
esencial a coexistir con otros de su misma especie, es decir, cada 
hombre es un ser social con necesidades y capacidades para ser com- 
pletado socialmente. De manera que el bien común solamente preva- 
lece sobre el bien particular en igualdad de condiciones y sin perjui- 
cio del caràcter indisponible de la dignidad personal en cuanto «sólo 
puede ser definido con referencia a la persona humana» (C1C 1905). 

Anticipando el anàlisis ético y con los datos enunciados hasta 
ahora, podemos afirmar que el bien común consiste «y tiende a con- 
cretarse en el conjunto de aquellas condiciones sociales que consíen- 
ten y favorecen en los seres humanos el desarrollo integral de su 
pròpia persona... alcanza a todo el hombre, tanto a las necesidades 
del cuerpo como a las del espíritu» (PT 58; MM 65 ) 60 . El bien co¬ 
mún, por tanto, consiste en la paz y seguridad de que las familias y 
cada uno de los individuos pueden gozar en el ejercicio de sus dere- 
chos y, a la vez, en el mayor bienestar espiritual y material que sea 
posible mediante la unión y coordinación de esfuerzos, en definitiva, 
en el respeto de los derechos y deberes de la persona humana (cf. GS 
26 y 74). 

El bien común no es, por tanto, la suma y canfidad de bienes a 
repartir ni el orden a conservar, sino que es el conjunto organizado y 
armónico de la sociedad. De esta manera constituye el punto de par¬ 
tida para determinar las relaciones que existen entre el individuo y la 
sociedad. EI bien común es una especie de clima o ambiente que 
hace posible la expansión de todos los miembros del cuerpo social, 
tanto de las personas como de todas las sociedades y comunidades 
intermedias que constituyen la gran sociedad. 

Por otra parte, para comprender què es el bien común es preciso 
conocer el fin del hombre y de la sociedad. El hombre tiene un fm 
último de orden sobrenatural, que consiste en alcanzar a Dios y la 
eterna felicidad. Y tiene un fin de orden temporal, que consiste en 
conseguir el pleno desarrollo de la personalidad en todos sus aspec- 
tos. Pero el hombre solo no puede conseguir estos fines, sino que 
necesita de la ayuda y de la colaboración de otros hombres. 

El bien común, por tanto, puede definirse como el fin de la socie¬ 
dad, en la medida en que ésta representa la ayuda que los individuos 
necesitan para el cumplimiento de sus objetivos existenciales y que 
se crea con su cooperación social (MM 65; GS 74). Por ello serà 
preciso considerar sus diversos àmbitos, la gestión coordinada por la 

60 Este concepto de bien común ha ido recibiendo nuevas concreciones en la 
Doctrina Social de la Iglesia, como puede verse en aquella definición de la constitución 
Gaudium et spes 74: «Abarca el conjunto de aquellas condiciones de vida social con 
las cuales los hombres, las familias y las asociaciones pueden lograr con mayor pleni¬ 
tud y facilidad su pròpia perfección». CIC 1906. 


210 P.I. Moral econòmica fundamental 

autoridad y el bien común como fundamento de todo el orden eco- 
nómico y político. 


4. Anàlisis ético del bien común 

1) Elementos del bien común 

La armonia social creada con el esfuerzo que tiende a conseguir 
una justa distribución de los bienes respetando los bienes ajenos 
(CIC 2412) es el ideal del bien común. Pero comporta al menos tres 
elementos en el campo de la vida econòmica: 

El respeto a la persona. En nombre del bien común, las autori- 
dades estan obligadas a respetar los derechos fundamentales e inalie- 
nables de la persona humana. «La sociedad debe permitir a cada uno 
de sus miembros realizar su vocación. En particular, el bien común 
reside en las condiciones de ejercicio de las libertades naturales que 
son indispensables para el desarrollo de la vocación humana» (CIC 
1907). 

El bienestar y desarrollo social. «El desarrollo es el resumen 
de todos los derechos sociales. Ciertamente corresponde a la autori¬ 
dad decidir, en nombre del bien común, entre los diversos intereses 
particulares; pero debe facilitar a cada uno lo que necesita para lle¬ 
var una vida verdaderamente humana: alimento, vestido, salud, tra- 
bajo, educación, información adecuada, derecho de fundar una famí¬ 
lia, etc.» (CIC 1908; GS 26). 

Armonia y paz social. Este constituye la base de la estabilidad 
y seguridad, como aparece en una economia armónica y dinàmica o 
aquella que produce seguridad en el empleo y en la inversión, en la 
solución de los conflictos mediante el dialogo frente a la confronta- 
ción, donde, por ejemplo, reconoce «la positividad del mercado y de 
la empresa, pero al mismo tiempo indica que éstos han de estar 
orientados hacia el bien común» (CA 43). «Supone, por tanto, que la 
autoridad asegura, por medios honestos, la seguridad de la sociedad 
y la de sus miembros. El bien común fundamenta el derecho a la 
legítima defensa individual y colectiva» (CIC 1909). 

La armonia social, fruto del bien común, se consigue y manifies- 
ta visiblemente con unos componentes concretos que la hacen encar- 
narse en las situaciones sociales. En primer lugar, el bien común està 
formado por bienes de todo tipo: materiales (riqueza, indústria, pro- 
piedades...); culturales (lengua, tradiciones...); morales (amistad, la 
verdad, la concordia...). La justa distribución de estos bienes tam- 
bién forma parte del bien común, ya que es una de las fuerzas de la 
armonia social así como las condiciones extemas que permitan ejer- 
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cer los deberes y derechos de orden personal y comunitario. Para 
esto se requiere el mantenimiento del orden público, el ejercicio dc 
las libertades cívicas y la paz social. Finalmente, el bien común ne¬ 
cesita de una adecuada organización social que alcance el ordena- 
miento económico, jurídico, educativo y político. 

Por último, el bien común puede considerarse digno y conforme 
con el plan de Dios si es un bien superior que condiciona la existència, 
si salvaguarda los derechos de toda persona, si tiene en consideración 
a todos los hombres y si es una manera de practicar la caridad. 


2) El bien común y los bienes particulares 

El bien común supera el bien particular por su extensión, natura- 
leza, fin y comunicabilidad. En la búsqueda de las relaciones entre 
ambos ha de tenerse en cuenta que el fin de la sociedad es el hombre 
y que el hombre ha de servir a la sociedad y ha de sacrificar sus 
intereses particulares en aras del bien común. 

El principio del bien común regula la conexión del bien particu¬ 
lar y del bien común en la construcción de la sociedad, empezando 
por el individuo y pasando por cada sociedad menor hasta el bien 
común universal. 

Como ley suprema de la sociedad afirma la primacia del bien 
común sobre el bien particular, y como principio jurídico proporcio¬ 
na el fundamento y la delimitación de la autoridad social y la obliga- 
ción de obediència a la misma. Esta supremacia sobre el bien par¬ 
ticular es cualitativa en el mismo nivel de bienes y valores, y cuan- 
titativa en el caso de que se pusiera en peligro el todo social. 

En este sentido, el principio del bien común se completa con el 
principio de subsidiaridad, es decir que sin prestar atención a los 
subsiguientes derechos particulares de los individuos y de las socie- 
dades menores no puede darse un bien común satisfactorio. 


3) Bien común y bien común internacional 

La interdependencia humana a escala mundial y la «unidad de la 
familia humana, que agrupa a seres que poseen una misma dignidad 
natural, implica un bien común universal» (CIC 1911). Esta realidad 
exige que la sociedad universal se organice con capacidad para «pro- 
veer a las diferentes necesidades de los hombres, tanto en los campos 
de la vida social, a los que pertenecen la alimentación, la salud, la 
educación» (GS 84), como en situaciones particulares como el soco¬ 
rro prestado a emigrantes y refugiados, trabajadores y necesitados. 
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Es preciso situar bien el bien común internacional atendiendo a 
su objetivo, a sus fundamentos, a su calidad de principio unificador 
y al criterio de valoración del mismo bien común (cf. CA 58). En 
primer lugar, el bien común internacional tiene como objetivos el 
mantenimiento de un orden internacional y el progreso de la civili- 
zación mediante el intercambio de bienes materiales y espirituales. 

En segundo lugar, para lograr este objetivo, las relaciones inter- 
nacionales han de fundarse en la verdad reconociendo la igualdad de 
las diversas comunidades políticas, en la justicia reconociendo sus 
derechos, en la solidaridad colaborando en campos plurales y en la 
libertad excluyendo la opresión de unos Estados sobre otros (cf. 
CA 49). 

En el proceso actual de implicación de las culturas, tendente a 
una cultura universal pluriforme y policéntrica teniendo en cuenta el 
proceso de inculturación y de socialización actual, la necesidad de 
un ordenamiento jurídico y moral del bien común con referencia a 
los valores fundamentales es de importància decisiva. Esto se ha de 
tener en cuenta especialmente de cara a la dimensión cultural y ètica 
del bien común. El respeto a los derechos propios de las culturas y 
conduce a la integración de las mismas en una comunidad cultural 
universal y creativa de los hombres dentro del bien común mundial. 

El fin último de la sociedad es, por tanto, único. De esta manera, 
la actividad política queda ampliada. Este fin universal o bien común 
internacional es el principio unificador y estructurador del organis- 
mo social. Desde aquí se entiende cómo para Aristóteles toda la ac- 
ción social autèntica es honesta. La unidad social no puede ser ni 
positivamente impuesta ni gratuitamente supuesta. Este es el princi¬ 
pio moral de toda teoria política. 

El criterio de valoración del bien común cuando existe una socie¬ 
dad capitalista està en contemplar las sociedades del conjunto inter¬ 
nacional: una sociedad concebida dentro y en función de un bien 
común en el que cada particular trabaje desde su puesto por el mis¬ 
mo fin que los demàs; una sociedad donde el bien común se entiende 
como fin y como principio estructurador de la misma; se trata de una 
sociedad perfecta donde el bien común aún es el ideal. 

El lado ético del bien consiste, en resumen, en el «cumplimiento 
universal de la justicia» 61 . El bien común se realiza plenamente 
cuando prevalece la justicia social y cuando entre las distintas colec- 
tividades y entre los individuos no sólo funciona un equilibrio de 
intereses, sino que tal equilibrio se da desde la solidaridad en una 
correspondència justa de las relaciones. El bien común es un llama- 

61 Cf. J. Messner, o.c. El Bien común, o.c. (Madrid 1959). 


miento continuo a la conciencia de solidaridad hasta llegar a la so¬ 
ciedad universal y al bien común universal. 

Desde la referencia al contenido del bien común, la razón políti¬ 
ca està supeditada a la razón ètica y a la razón jurídica del compor- 
tamiento humano. En este sentido, la ètica protestante insiste en la 
sociedad «responsable» frente al concepto de bien común basado en 
el derecho natural. En la ètica utilitarista el ordenamiento moral de 
los valores del bien común està referido al interès personal del hom- 
bre conforme a la definición de J. Bentham, según el cual el bien 
consiste en la consecución del mayor número posible de hombres 
felices 62 . En este contexto se sitúan las teorías utilitaristas del bie- 
nestar de V. Pareto 63 y de la justicia de J. Rawls M . 


5. Cuestiones abiertas y conclusión 

La primera cuestión abierta es fruto de la desaparición de la idea 
de un orden ético, de derecho natural, en la sociedad, imponiéndose 
el caràcter empírico utilitarista de la filosofia moderna. En este con¬ 
texto, el bien común tiene el peligro de reducirse a un concepto jurí¬ 
dico orientativo, pero en general no vinculante, y en algunos casos 
se ha convertido en una fórmula vacía de contenido. 

En segundo lugar, bajo el acuerdo mental individualista del bien 
común, sólo existen intereses camuflados. Esta concepción de tipo 
liberal condujo a una situación grave, ya que el mercado corno pro¬ 
ceso social necesita siempre de un orden moral. Lo mismo sucede en 
el modelo colectivista, para el que el bien común es el resultado de 
una planificación y dirección central en nombre de la colectividad. 
Pero en ningún caso, en el individualista y el colectivista, se puede 
conseguir la cultura del bien común caracterizada por la solidaridad 
y la gratuidad. 

Estos dos modelos han caído en el error de pensar que el hombre 
es un ser egoista por naturaleza. Por ello, atentan contra la verdad 
del hombre y de la sociedad. Como el hombre es un ser social, sólo 
con la cooperación social y la división del trabajo se alcanza un bien 
común superior gracias a la colaboración de muchas personas. En 
este sentido, la participación en el bien común ha de obedecer al 
principio de la eficacia y al de la necesidad, al de las capacidades y 
al de las necesidades. Una contribución y participación en el bien 
común sólo puede establecerse en relación con la productividad en 

62 Bentham, J., Tratados sobre la organización judicial y codificactón (Madrid 

1843). 

M Pareto, V., Forma v equilibrio sociales, en RO (Madrid 1967). 

M Rawls, J., o.c. (Cambridge 1971). 
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los diferentes niveles de los valores de ese bien común y con la 
necesidad de los miembros solidarios. En definitiva, la justícia del 
bien común y la justícia social sólo puede dcfinirse de modo relativo 
y dentro del gran marco de la caridad social. 

En concreto, podemos terminar diciendo que existen diversas 
tendencias e intereses a la hora de concebir el bien común. Este no 
està aún defmido. En la sociedad concreta no existe un bien común, 
sino varios fines. Pero el ideal del bien común aparece como mode¬ 
lo, como meta y como principio integrador en cuanto exige de toda 
actuación politica particular un mínimo de aportación al bien de los 
demàs. 

La acción política y social està condicionada por el bien común 
y por el fin al que la misma sociedad està ordenada. Si el bien co¬ 
mún y la sociedad perfecta que funda no son mas que un principio 
integrador (causa ejemplar) de la actividad de la comunidad concre¬ 
ta, la misma función ejerceràn en el orden social. 

La moralización de la política es posible y es un deber de todo 
miembro de la sociedad. Pero la acción política no puede valorarse 
en el orden moral sino por cooperación y por el fin propio de la 
acción. Una buena moral política ha de ser elaborada sobre la reali- 
dad y no sobre la utilización de la misma. Una ètica basada en hipò¬ 
tesis es origen de conflictos y de desesperanzas. En una sociedad 
pluralista, la moral ha de ser pluralista. 

Por todo esto, hemos de buscar el bien común en la justa distri- 
bución de los bienes (QA 56-57), ligado a la naturaleza humana (PT 
55), ya que abarca a todo el hombre, ordena la vida de todos y es la 
razón de ser de la autoridad (potesías). Por ello debe ser tenido en 
cuenta en cuestiones como la socialización, salarios, deuda externa. 
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INTRODUCCION 

El estudio del tema de la propiedad plantea hacer una reflexión 
mterdisciplinar dada la amplitud de esta cuestión Serà necesario ver 
la relación entre el derecho, la propiedad, el destino universal de los 
bienes, y la propiedad como resultado de las exigencias de la justí¬ 
cia Por esta razón, ordenamos este capitulo en torno a las cuestiones 
siguientes nacnmento lnstórico del planteamiento actual sobre la 
propiedad, la relación propiedad y derecho, perspectiva bíblica, teo¬ 
lògica y etica y algunas cuestiones abiertas al futuro 1 

La reflexión sobre la propiedad en la justa relación existente en¬ 
tre moral y derecho ha de evitar caer en el legahsmo de antano Lo 
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34 (1987) 175 186 Gftz, A , A Bibhcal Theology of Material Possessions (Chicago 
1990) Intfrdonato, F , Ley de estatahzacion y proptedad privada en RTLim 22 
(1988) 238-250 Kluber, F , Eigentumstheorie and Eigentumspolitik (Osnabruck 
1963) Lanc,a, P , Usary compartir los bienes segun San Agustin en Aug 29 (1988) 
501-505 Mattai, G, «Propiedad», en DETM, oc, 866 873 Macpherson, CB, 
Liberta e piopneta alle ongini delpensieio borghese La teoria dell individualismo 
possessivo da Hobbes a Locke (Milan 1982) 
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veremos en el campo del uso de los bienes desde su perspectiva 
moral. Las exigencias de la justícia (derecho, posesión, uso, propie- 
dad), entre las que se encuentra la de la propiedad, han de estar si- 
tuadas dentro de un orden moral 2 . A él pertenecen aquellas normas 
cuya violación supone una alteración de las relaciones del hombre 
con Dios. 

La cuestión moral de la propiedad supera el orden jurídico pero 
no prescinde de él, ya que, aunque no suponga en sí mismo altera¬ 
ción alguna en las relaciones del hombre con Dios, sin embargo nace 
de la misma dignidad de la persona humana en cuanto inmersa en 
una sociedad que tiene por finalidad solucionar su indigència. 

Por otro lado, según la rica tradición de la praxis eclesial, tanto 
la propiedad como el destino universal de los bienes quedan afecta- 
dos desde tan múltiples y variados àngulos, que necesitan del acer- 
camiento a las monografías específicas sobre cada uno de los temas: 
hablar del «Dia de Yahveh», del «Ano Sabàtico» o de la «Mispat» 
de Dios en el Antiguo Testamento, o del reino de Dios, de las Bie- 
naventuranzas o de la «cristificación» del pobre (Mt 25) en el Nuevo 
Testamento, han llenado múltiples pàginas. 

Hay que anadir otros usos y acercamientos al tema mas recien- 
tes: la exposición teòrica y la experiencia pràctica de las obras de 
Misericòrdia, la Virtud teologal de la Caridad, traducida en caridad 
social y política, el voto de pobreza como virtud escatològica, la 
comunicación cristiana de bienes, la opción preferencial por los po¬ 
bres. Todo esto refleja la perspectiva y el trasfondo teológico del 
tema de la propiedad, entre el que ocupan un lugar importante la 
eclesiología y el compromiso cristiano. 


I. ORIGEN DEL PLANTEAMIENTO ACTUAL 

Hasta el siglo xvm, en el que comienza a considerarse que las 
estructuras son mudables, habia prevalecido en el horizonte cristiano 
la terminologia teològica sobre la propiedad. Desde entonces, en la 
medida en que las leyes de economia se extendieron, fueron emanci- 
pàndose de la terminologia teològica y del terreno de la ètica. Poste- 
riormente, en la medida en que lo ético y el concepto de pecado van 
perdiendo actualidad en el àmbito de la problemàtica social, la razón 
religiosa abandona este campo y la realidad social queda dominada 
por el positivismo político-técmco. Este proceso sigue el siguiente 
orden: 

2 Cf. Flecha, J R,, Teologk moral fundamental. o c , cap VII-VIII, p 213-265 


Primeramente se produce una clara secularización de todo dere¬ 
cho sobre la propiedad \ A la legitimación racional y filosòfica le 
sigue la legitimación cientifica. Desde la consideración del «orden 
natural de las cosas» o el estado de naturaleza rusoniano, relaciona- 
do con la Ley Natural y la Ley Divina, hasta la cultura del «dejar 
hacer... dejar pasar» donde el mundo camina por sí mismo, pasando 
por la concepción del mejor gobiemo como aquel que no gobiema 
nada (Thoreau), van surgiendo opiniones diversas de la propiedad 
que podíamos sintetizar diciendo: se formula el derecho inalienable 
del individuo a la propiedad privada (Locke) 4 como producto de su 
trabajo significando una autèntica defensa de la eficacia del bur- 
gués 5 . Estos principíos seràn traducidos a la economia clàsica de 
corte analítico por la escuela mercantilista en Inglaterra, la fisiocrà- 
tica en Francia y finalmente por Adam Smith en su obra «Las rique- 
zas de las naciones». 

En segundo lugar, a esta secularización le siguió una legitima¬ 
ción teològica con consecuencias negativas por su separación de la 
tradición patrística. Si, siguiendo el esquema capitalista, la «mano 
invisible de las leyes de la economia» era el mismo Dios, el hombre 
no tiene màs que aceptarlas. Como consecuencia, la justícia de la 
propiedad fue dejada, por una parte, en razón de la misma teologia, 
en manos del darwinismo social o del capitalismo liberal, para quien 
sólo el fuerte tenia derecho a sobrevivir. Por otra parte, esta reacción 
supuso una corrección profunda del pensamiento de los Santos Pa- 
dres olvidando la doctrina del destino universal de los bienes y afir- 
mando que la propiedad privada es de derecho natural 6 . Esta opi- 
nión teològica hizo posible que Napoleón afirmara cínicamente que 
«una sociedad no puede existir sin la desigualdad de las fortunas. Y 
la desigualdad de las fortunas sólo puede ser soportqda si la religión 
afirma que, màs tarde y hasta la etemidad, el reparto se harà de otro 

1 Hobbes, T , Philosophical Rudiments conternmg Government and Societv 
(1651). Hobbes reduce el derecho de propiedad al de la pròpia capacidad restringiendo 
este concepto al de persona cuya esencia es la libertad en cuanto depende de la voluntad 
de los otros Cf Harrington, J , Oceana andother Works (Londres 1971) Livell ato 
ri, Tracts on Liberty in the Puntan Revolution 1638-1647, 3 vols (Nueva York 1934) 

4 Lockf, J, Two Treatises on Government (Cambridge 1960) Este autor afirma 
que «el hombre tiene por naturaleza el poder. . de conservar su propiedad, es decir, la 
pròpia vida, libertad y fortuna», denominando de esta manera como propiedad la vida, 
la libertad y la fortuna 

' El lector puede encontrar un buen comentario de este aspecto en Mac i·l·ltRsoN, 
C B , Libertà e proprietà al·le origini delpensiero borghese, 225-291 

6 Cf Taparei li, L ,y Liberatore, P Muchos teologos a partir del siglo xvm habían 
descalificado las posiciones de los Santos Padres consideràndolas como «rigonstas» y 
«maximahstas». E mcluso Pío X llego a declarar en 1903 que «es conforme al orden 
establecido por Dios que en la sociedad humana haya gobemantes y gobernados, 
patronos y proletarios, ricos y pobres». 
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modo». De esta manera la Declaración de la Revolución Francesa 
había proclamado el caràcter inviolable y sagrado de la propiedad 
privada 1 . 

En tercer lugar, el Magisterio eclesiàstico matizó en el àmbito de 
la cuestión social màs que estos teólogos respondiendo a las pro- 
puestas de otros teólogos y a la reacción ante la cuestión social de 
muchos cristianos comprometidos, principalmente en Europa. Así, 
León XIII, aunque reacciona con precaución ante el elogio que hace 
el capitalismo de la propiedad, también defiende, con gran escàndalo 
en su època, que el salario de los obreros debe ser suficiente como 
para permitir su acceso a la propiedad de los medios de producción. 
Al mismo tiempo volverà a las ensenanzas de Santo Tomàs, como 
veremos màs tarde, en cuanto se refiere a la distinción entre gestión 
y uso. 

K. Marx había denunciado la licitud de la propiedad privada, en 
concreto de los medios de producción, ya que consideraba inacepta- 
ble a la empresa capitalista debido a la alienación econòmica que el 
obrero padece en ella en razón al contrato de salario. Su objeción se 
funda en la afírmación de que la matèria prima y los medios de pro¬ 
ducción no pueden ser propiedad de nadie. 

II. PROPIEDAD Y DERECHO 

Exponemos algunas cuestiones que nos recuerdan la moral tradi¬ 
cional en conexión con el derecho y algunas que nos introducen en 
la visión nueva de la propiedad, que van desde el derecho de propie¬ 
dad hasta el anàlisis del concepto mismo de propiedad. 


1. Derecho de propiedad 

Nos introduce en el mundo de lo «propio» y de lo ajeno. El 
«suum» 8 tiene un sentido amplio en cuanto incluye los bienes, la 
libertad y las obligaciones de cada uno. Así, el fundamento de este 
derecho es la persona humana en la doble dimensión, remota y prò¬ 
xima, de la ley eterna y de la naturaleza humana. La persona humana 
tiene, por tanto, derecho a poseer. Este derecho es inviolable y puede 
ejercer la coactividad para mantenerlo. Por ello, el destino universal 

7 El art. 544 del Código Napoleómco afirmo que «la propiedad es el derecho de 
gozar y disponer de las cosas con tal que no se haga de ellas un uso prohibido por las 
leyes y reglamentos». De este código francès se deriva todo el derecho actual, latino y 
germànico, sobre la propiedad. A través de él fue transmitido al mundo capitalista. 

# La definición latina decía: «Est quod alicui quod debetur tanquam suum». 
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de los bienes es un principio incuestionable y «todos los demàs de- 
rechos, sean los que sean, comprendidos en ellos los de propiedad y 
comercio libre, a ello estàn subordinados» (PP 22). 

Por esto, la ley humana puede ser fuente de derechos en cuanto 
puede constituir nuevos derechos siempre que no vayan en contra 
del derecho natural, puede determinar y definir los derechos natura- 
les indeterminados y puede urgir y tutelar los derechos de orden na¬ 
tural 9 . Según se considere o no la propiedad como uso-apropiación 
de bienes, en cuyo caso es un derecho natural, se concibe la propie¬ 
dad en general o en concreto, ya que «ningún sistema especifico y 
concreto de propiedad es necesario ni està exigido por la naturaleza 
del binomio uso-apropiación de las cosas del hombre» 10 . 


2. Clases de derechos de propiedad 

Antes de senalar los diversos tipos de propiedad puede ser opor- 
tuno recordar la afírmación de Juan Pablo II sobre este concepto. La 
tradición cristiana siempre ha entendido el derecho de propiedad «en 
el contexto màs amplio del derecho común de todos a usar los bienes 
de la entera creación: el derecho de la propiedad privada como su- 
bordinado al derecho al uso común, al destino universal de los bie¬ 
nes» (LE 14). 

Indicamos algunas formas de adquirir propiedad, que van desde 
el dominio hasta las màs modemas, como los alquileres y leasing. 
Como senaló el Concilio Vaticano II (GS 69 y 71), junto a las múl¬ 
tiples formas de propiedad, tanto privada como pública, pueden con- 
cebirse otras nuevas para el fúturo (cf. CA 31-32) n . Esta realidad 
obligarà a estar atentos a las afinnaciones abstractas sobre la propie¬ 
dad. 

— Dominio. Es la legítima facultad moral de disponer de alguna 
cosa como pròpia. Es una facultad conforme a la razón y a las leyes, 
no a la fuerza, de usar, disfrutar y consumir lo propio l2 . La esencia 
y el origen del «dominio» estàn en la capacidad inherente al ser hu- 
mano y no en la fuerza de uso y consumo. Es, por tanto, una facultad 
antropològica, màs que física. Por esta razón debe ser estudiado en 
el campo de la moral y en el del derecho. Si este derecho lo tienen 
varias personas sobre algo «indivisible en sí mismo», lo llamamos 
condominio. 

’ Otte, G., Derechoy morat, en Col. Fe cristianay sociedad moderna 12 (Madrid 
1986) 15-22. Cf. Flecha, J.R., Teologia moraI fundamental, o.c., 238. 

111 Hiouera, G., o.c., 382. 

11 Mattai, J., «Propiedad», en DTI (Salamanca 1982) 923-924. 

12 Santo Tomas, STh 11-11, q.66 a.2,6. 
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— Usufructo. Este estilo de propiedad es frecuente, como uso y 
apropiación de bienes tanto de producción en empresas y talleres 
como en viviendas e instrumentos de uso y consumo ordinarios. Es 
el deredio real y temporal del usufructuario de usar y disfrutar de 
una cosa ajena pero no de su substància. El usufructuario tiene el 
deber moral de cuidar de la cosa, pagar los deterioros, las rentas y 
devolverlo en el tiempo convenido. 

Nuevas formas: leasing 1 \ Esta forma reciente de «posesión» 
no es, legalmente, propiedad, sino alquiler. Sin embargo, sí es una 
forma moral de propiedad. La inmensa mayoría de los bienes de 
producción se compran en la actualidad a través de esta «argúcia» 
contractual (financiera, jurídica y fiscal). Junto a los leasing se en- 
cuentran otras formas de adquisición de propiedad como seguros, 
herencias, loterías, ventas a plazo, planes de jubilación, hipotecas, 
etc. «Siempre dentro del tema de los cambios sociológicos en lo que 
se refiere a la relación del hombre con los bienes, se muestran dignas 
de interès las variaciones que conciemen a las fuentes de renta en la 
actualidad, es decir, los salarios de trabajo, la paga de los empleados, 
los beneficiós y superbeneficios, las rentas urbanas (que estan en el 
origen de numerosas especulaciones y de la consiguiente acumula- 
ción de capitales) y las ganancias exorbitantes de ciertas categorías 
privilegiadas» 14 . 

— Propiedad comunal. Se trataría de una especie de condominio 
de tipo social que pretende suavizar la apropiación definitiva y po¬ 
tenciar el destino universal de los bienes y su caràcter social abierto. 
Uno de estos usos, frecuente en zonas tradicionales, es el caso de los 
fetosin 15 o la cesión de bienes municipales a sus vecinos durante un 
tiempo limitado para su explotación. 

El trabajo, asimismo, es considerado como titulo de propiedad. 
Algunos plantean la discusión sobre si es el único titulo de propie¬ 
dad existente. Es preciso distinguir titulo de propiedad para adquirir 
bienes y el derecho a usar/consumir los bienes necesarios para vivir. 
En el segundo caso todos tienen derecho a usar los bienes para vivir 
y en el primero el trabajo es el único titulo de propiedad, ya que 
incluso los que no pueden trabajar reciben de los otros el fruto de su 
trabajo 16 . 

11 Los «leasing» son una forma usada frecuentemente por los sistemas bancarios 
en sus intervenciones financieras y comerciales. 

14 Mai tai, G., o.c., 924. 

" Los «fetosin» son aquellas explotaciones comumtarias de fincas y terrenos en 
zonas de agricultura tradicional, pertenecientes a concejos y ayuntarmentos. 

16 Hkíuera, G., o.c. , 388-389. 


C. 7. Propiedad y destino universal de los bienes 


223 


3. Objeto del derecho de propiedad 17 

En primer lugar, existe el capital y el patrimonio. El capital es el 
conjunto de bienes que se destinan a la producción de nuevos bienes, 
o visto desde el punto de vista técnico, son los bienes no directamen- 
te consumibles que intervienen en la producción de otros bienes de 
consumo. El patrimonio, en cambio, son bienes transmitidos por 
compra o herencia que son apreciables económicamente aunque no 
produzcan directamente otros de consumo. Hoy son valorables y, 
por ello, pueden producir indirectamente por sus equivalentes avales 
en el mundo de la inversión. 

En segundo lugar, el objeto de propiedad incluye bienes intemos, 
extemos y mixtos, regulados moralmente de acuerdo con el grado de 
vinculación a la persona y en respeto a su dignidad; en definitiva, 
cualquier bien de consumo y de producción atribuible a unos sujetos 
y no a otros por la legislación positiva. 

En tercer lugar, senalamos los «minimos vitales de dominio». Se 
tratarà de someter a regulación legal de la propiedad y al orden mo¬ 
ral, fundamentado en el bien del hombre, algunos minimos vitales de 
apropiación de bienes tanto de consumo o subsistència (vivienda, 
alimentación, medicamentos, ensenanza...) como de producción. 


4. Concepto de propiedad 

En sentido estricto podemos entender la propiedad como la capa- 
cidad para disponer de valores materiales o la cosa en sí misma. En 
sentido amplio es la capacidad de disponer de derechos obligatorios, 
valores patrimoniales, derechos asociados y derechos sobre bienes 
inmateriales. Con lo dicho hasta ahora se suele distinguir entre facul- 
tad de poseer y la posesión, que designa la tenencia objetiva de una 
cosa con independencia del derecho a la misma, entre propiedad pri¬ 
vada y propiedad común, y entre la propiedad de los bienes de uso y 
de los bienes de producción. 

Estamos, pues, ante un concepto de propiedad considerada de 
fornia genèrica en la que se encuentran muchas formas de propiedad 
concreta. La reflexión sobre la propiedad genèrica es aplicable a la 
propiedad en concreto (privada, pública, estatal) y no a la inversa, ya 
que en cada tipo de propiedad específica siempre existe algún matiz 
que no se encuentra en la general. 

17 Cf. Mat tai, G„ «Propiedad», en DETM, 866-874 y 1554-1558. 
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III PERSPECTIVA TEOLOGICA 

La reflexión ético-teológica, en un àmbito ecuménico y como 
planteamiento de la relación hombre-bienes, tal como aparece en la 
Sagrada Escritura, en la lectura profètica de los signos de los tiem- 
pos y en la expenencia humana, se muestra «crítica tanto a las for- 
mas históncas de la propiedad como de toda la ordenación econòmi¬ 
ca debido a la lògica inhumana» 18 que en la pràctica las mueve. 


1 Reflexión bíblica 19 

Temendo en cuenta el contexto religioso en que se sitúan las 
afirmaciones de la Sagrada Escritura en lo que se refïere a la relación 
hombre-riqueza, puede decirse que la Bíblia afirma que la riqueza 
viene de Dios. Oponerse al senorío de Dios sobre las cosas era apo- 
yar el domimo de los ídolos Como Dios es el verdadero propietario, 
el hombre es administrador de esos bienes en nombre de Dios. Pero, 
debido al pecado, la posesion de los bienes por parte del hombre 
tiene el peligro de caer en la confianza en sí rnismo y no en Dios 
Ante esto, se recuerda continuamente que los bienes son signos de la 
bendición de Dios 

a) En el Antiguo Testamento 20 , la doctrina màs importante so¬ 
bre la propiedad indica la validez de la propiedad y es colocada bajo 
la protección de la ley moral «no robaràs» m desearàs los bienes 
ajenos (Ex 20,15 17, Dt 19,21), ya que Dios tiene un dotrunio espe¬ 
cial sobre los bienes terrenos, por lo que se los ha confiado al hom¬ 
bre en préstamo (Lev 25,23). 

Asimismo se puede decir que la propiedad està sujeta a obliga- 
ciones sociales para indicar el domimo supremo de Dios sobre ellos. 
Se pueden mencionar el ano sabàtico o de tierras en barbecho (Ex 
23,10ss), la condonación de deudas con ocasión del ano sabàtico (Dt 
15,1 ss), el ano jubilar (Lev 25,8-16), el deber de pagar cl diezmo y 
la prohibición de la usura (Ex 22,24, Lev 25,36) 

En el mismo contexto, la propiedad tiene un caràcter sagrado 
Nos puede ayudar a ver la sacrahdad de la propiedad el considerar la 
prohibición de la explotación de la naturaleza por parte del hombre 

b) Como todo en el Nuevo Testamento 2I , la propiedad ha de 
observarse bajo el prisma del Remo de Dios Las afirmaciones sobre 
la propiedad tienen en este contexto un caràcter màs bien secunda- 

18 Mattai, G , o c , 922 

lg Cf Zsifkovits, V , «Propiedad», en NDMC (Barcelona 1993) 487ss 

>(1 Henc.el, M , o c , 20-32 

’ Hengel, M , o c , 33-42 


no. Temendo presente este hilo mterpretativo podríamos resumir di- 
ciendo que la propiedad se da por supuesta y se protege (Mc 10,19), 
las cosas creadas han sido confiadas al hombre, quien ha de disponer 
de las mismas con un sentido de responsabilidad y ha de comportar- 
se como un administrador de las mismas 

Pero las nquezas representan un peligro para la salvación del 
hombre (Mc 4,18ss, Lc 12,15) Por ello, para preservar su libertad 
interior necesita un distanciamiento interno respecto de los bienes de 
este mundo (Lc 10,30ss, Gàl 5,13ss) Existe una crítica radical por 
parte de Jesús contra la propiedad especialmente en los sinópticos 
Esta crítica se sitúa dentro de la predicación del Remo Su actitud es 
de plena libertad frente a la propiedad 

La propiedad se encuentra ademàs bajo una reserva escatològi¬ 
ca 22 (I Cor 7,30) Como la figura de este mundo es transitòria, hay 
que poseer los bienes cual si no se poseyeran. Lo decisivo es no 
perderse en los mismos En las cartas paulinas, el problema de la 
riqueza y de la pobreza queda marginado en su conjunto Lo propio 
de estas comumdades no era la disciplina legal respecto a lo propio 
o ajeno sino la disciplina pròpia de una sociedad libre y comuni¬ 
cativa 

Detràs de estas afirmaciones sobre la propiedad està el mensaje 
central del Nuevo Testamento la doctrina de la hermandad de todos 
los hombres en Cnsto y por Cnsto, la doctrina sobre la fíliación 
divina de todos los hombres y la doctrina de las bienaventuranzas en 
el sermón del monte Pero también existe hoy una reflexión sobre el 
ideal de comumdad de la antiguedad clàsica como puede verse en las 
propuestas lucanas de los Hechos de los Apóstoles 22 «La libertad 
frente a las posesiones, manifestada en la autarquia, no esta tanto al 
servicio de una meta positiva, como podia ser el Evangelio, cuanto 
para defenderse de los deseos nocivos... Al mdividuo le compete una 
medida moderada de propiedad privada, la necesaria para la vida 
Esto complica el rechazo consciente de una ascesis radical y apunta 
a un cierto aburguesamiento, historicamente inevitable, en la Iglesia 
cristiana antigua Màs aún, cabria preguntarse hoy dia si la fase bur- 
guesa de nuestra historia no habrà aportado el mayor proceso de 
aprendizaje en lo que afecta a una mayor tolerància y humamdad e 
mcluso a una compensación entre las clases sociales» 24 

” Hïngfi, M.oi, 52-53 Cf Ai utitr, J M , Pei una teologia dell epoia uuhis 
ti lale (Asis 1973) 55 

’’ Las propuestas de Hech 4 32 tienen analogias con la comumdad de bienes de los 
ascetas de la doctrina platònica del Estado, de la comumdad prnncia de los pitagoncos 
en el sur de ltalia Cf Hlngll, M , o c , 18 y 71 

’ 4 Hlngll, M , o c , 73 La reflexión de este autor puede ayudar a protundizar en 
actitudcs como 1 1 La valoracion positiva del trabajo manual y de la adquisicion 
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2. Reflexión teològica 

Con las referencias bíblicas anteriores vemos el tema desde la 
reflexión teològica centrada en núcleos siguientes: la palabra de la 
tradición basada especialmente en la reflexión de los Santos Padres, 
la reflexión teològica, la doctrina del Magisterio eclesial y, por ulti¬ 
mo, el anàlisis ético. 


1) Santos Padres e historia 

Podemos decir que la labor de los Padres 25 en un principio es la 
de codificar teológicamente el tema. El origen de esta codificación 
es bíblico. Los Padres recuerdan la pregunta de San Juan: (> Cómo 
puede amar a Dios quien no es capaz de amar a su prójimo? (1 Jn 
4,20). Existen muchas formas de ejercer dicho amor al prójimo. La 
teologia moral investiga principalmente cómo y de qué manera de- 
bemos transferir, compartir, comunicar nuestros bienes y propieda- 
des con los necesitados, es decir, con aquellos que carecen de ellos. 

La teologia patrística tuvo el acierto de presentar el tema dentro 
de la clave que le es pròpia: la clave moral, es decir, la causa funda- 
mental del mal reparto de la propiedad sobre el mundo reside en el 
desorden moral producido por los seres humanos debido a su peca- 
do 26 . 

Con la utilización de este concepto, la primera doctrina social de 
la Iglesia logró valorar y juzgar la deshumanización que la escasez 
de bienes provoca en la historia, descubrió en su origen responsabi- 
lidades personales y denuncio la existència social de los culpables 
(pecadores). Este tema sobre el origen de la propiedad privada, co- 
mo consecuencia de la caída, tuvo un gran influjo en la historia de la 
Iglesia. Lo encontraremos en la teologia franciscana y protestante, 
en concreto en Zwinglio y Melanchton. 

Al basarse en esta categoria, los primeros teólogos cristianos no 
tuvieron prejuicios de conciencia, ni buscaron el apoyo político para 


moderada de bienes 2 a La fuerte mfiltración de capas sociales distmguidas en la 
Iglesia 3 d La asistencia general a pobres 

25 Henofi, M , o c , 73ss Orabona, L , Cristianesimo e proprietà Saggio sulle 
Jonti antiche (Roma 1964) Masa, M G , Ricchezza epovertà nel cristianesimoprimi- 
í/vo(Roma 1980) Ion, R , Lasohdaneta nelleprime comumta cnstiane (Roma 1989) 

26 San Grecorio Nacianceno, hom 14, c 25 PG 35,892 Cf Pseudoclementmas, 
hom 3,25 La idea de que la propiedad es la raíz de la insatisfacción humana recorre las 
exhortaciones de los Padres de la Iglesia antigua Lo relacionan frecuentemente con la 
narración del episodio de Cain considerado como asesino y mentiroso por su afàn de 
poseer 
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enjuiciar las propias responsabilidades 11 . Clemente de Alejandría 
(150-215), Tertuliano (155-222), San Cipriano (200-258), San Juan 
Crisóstomo (347-407), San Basilio (329-379) 28 , trataban del mal 
uso social de la propiedad individual y del posible pecado de los 
ricos sin ambigüedad y con la naturalidad, derecho y libertad con 
que hablaban de la Eucaristia. Para ellos, la posesión de cualquier 
bien sólo era legítima, desde el àmbito moral y teológico, si se te- 
nían en cuenta los siguientes principios: 

— todos los bienes creados tienen un destino universal; 

— sus actuales propietarios deben sentirse tan sólo administrado¬ 
res, temporales, de dichos bienes; 

— todo aquel que posee, tiene obligación de comunicar sus bie¬ 
nes con los màs necesitados; en caso de lo superfluo, la comunica- 
ción efectiva es obligatòria porque pertenece a los pobres. 

Quien no aceptaba este razonamiento y principios formaba parte 
del grupo ético-social de los pecadores. 

Esta clave moral de codificación del concepto de propiedad tuvo 
una formulación progresiva màs que homogénea a lo largo de la 
historia dentro de la Iglesia y de Occidente 29 . Existe una gran vane- 
dad de concreciones. Con la presencia de los propietarios ricos, el 
problema de la propiedad de los medios de producción y su marco 
estructural no existia tal como se plantea en la època de la industria- 
lización. Hasta entonces se trataba, según lugares y tiempos, de una 
propiedad de tipo agrícola como economia cerrada; si se trataba de 
ciudades se hablaba de una economia artesanal o gremial y, en algu- 
nos lugares, Uegó a existir el modelo comercial o economia de inter- 
cambio similar al sector terciario actual. 

En la pràctica, dos principios teológicos se van generalizando 
poco a poco dentro de la reflexión eclesial: 

27 Un testimonio primitivo de esto se encuentra en el comportamiento de Cahxto, 
organizador de los cementerios cristianos de Roma, quien llegó a ser (217ss) el admi¬ 
nistrador de las finanzas de la Iglesia, incluida la asistencia a los pobres, por orden del 
obispo Cefenno El mismo llegó a legitimar como matrimomos plenamente vàlidos los 
vinculos de mujeres cnstianas distinguidas con esclavos o hbertos cristianos, acciones 
prohibidas por el derecho romano (cf Hip , Refu 9,12,24). Según Gulzow, desde la 
epoca del Nuevo Testamento ésta fue la primera declaración tajante de igualdad de 
derechos de los esclavos. 

28 San Juan Crisostomo, 12 Hom in / Tim 4 PG 62,563ss San Basilio, Homilia 
«De avantia» PG 31,276 Sierra, R , Doctrina Social y Economica de los Padres de 
la Iglesia (Madrid 1987) 

w Como hemos visto màs arnba, el pensamiento de la Iglesia antigua sobre la 
propiedad no sólo se basaba en la Sagrada Escritura, sino también en el pensamiento y 
costumbres de la antiguedad clàsica Puede verse en el discurso de San Ambrosio, 
obispo de Milàn (339-347), sobre Ciceron (PL 16,67), en las Comedias de Anstófanes 
(590-594), en Ovidio, Mel 1,89ss Cf Koster, H , Introduccwn al Nuevo Testamento, 
oc,73-135 
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a) El caràcter creacional de la propiedad. Dios es el primer y 
último, y, por tanto, autentico propietario, en sentido estricto, de to- 
do lo existente. Nos recuerda el valor de la ley del Sàbado y de la 
amnistia, con lo que se proclamaba fundamentalmente a Dios como 
Senor del tiempo y del espacio. Y, como consecuencia, el derecho a 
la propiedad de cualquier otro ser particular, publico o privado, es un 
derecho secundario. 

b) Caràcter instrumental de la propiedad. Dios ha querido 
que de su propiedad disfruten todos los hombres. Es decir, por dere¬ 
cho natural (creacional o primario), los bienes estan destinados a un 
disfrute común. La creación ha sido prestada a los hombres, sus se- 
gundos propietarios, para que gestionen y ejerzan sobre ella su seno- 
río. Pero esta gestión tiene limites: cuidar sus bienes, multiplicarlos 
y comunicarlos. 

Desde esta doble percepción teològica —el caràcter creacional y 
el instrumental de la propiedad— se codifica la moral de los creyen- 
tes y el juicio sobre la realidad política y sociològica. Lo veremos 
después en la reflexión teològica y sus fundamentos históricos. 

Resumiendo la aportación bíblica y patrística a la reflexión sobre 
la propiedad, se puede afirmar que la discusión en tomo a la propie¬ 
dad irrumpe ya con radicalidad en la predicación de Jesús y nunca 
reposa tranquila en la antigua Iglesia, ni encontró una solución clara 
y pacífica. El reto social que iba anejo a ella envió al mundo clàsico 
nuevos impulsos, que pueden calificarse sin exageración de revolu- 
cionarios. Es verdad que la posibilidad de revolución de esta nueva 
ètica social del àgape y, a su vez, de la compensación recíproca que¬ 
do reducida primordialmente a las Iglesias cristianas. El Estado que- 
daba fuera de su radio de acción. Las fuentes eran, de una parte, la 
idea griega del derecho natural y el ideal ascético de la autarquia y, 
de otra parte, la tradición profètica del Antiguo Testamento y la tra- 
dición sapiencial judía. Pero, sobre todo, el estimulo del mensaje 
cristiano primitivo. Incluso cuando se llegó históricamente a solucio¬ 
nes inevitables de compromiso, siguió actuando de fermento la in- 
tención crítico-social del cristianismo primitivo. Su fundamentación 
era expresamente teocéntrica. Incluso la esquematización sacada del 
derecho natural quedó incluida en este teocentrismo de caràcter cris- 
tológico y transformada así en esta fórmula: la bondad de Dios que 
cobra forma en la obra de Cristo libera a los creyentes para hacer el 
bien a mansalva, suprime las barreras sociales y procura un equili- 
brio social justo 30 . 

30 Cf. M. Hengel, o.c., 52-53.72. 


2) Reflexión teològica 

San Agustín (354-430) se acerca a contemplar la dimensión reli¬ 
giosa de la propiedad y la política social presentando la dimensión 
de inmoralidad y de injustícia social, respectivamente, de la propie¬ 
dad. El Obispo de Hipona intento definir la raíz de este mal con 
categoria universal, como origen de todos los males, desde la cate¬ 
goria de «pecado original». 

Para entender esta ensenanza agustiniana es preciso recordar que 
su concepto de ley natural es distinto al actual. El da a la ley natural 
un sentido histórico y bíblico, es decir, considera la ley de la huma- 
nidad en los orígenes, en el estado de integridad anterior al pecado. 
De esta manera, el destino común de los bienes està ligado al dere¬ 
cho natural y la propiedad privada se vincula a la naturaleza viciada 
por el pecado 31 . 

En esta categoria Juan Pablo II y el Catecismo de la Iglesia Ca¬ 
tòlica centraràn también la categoria de «estructura de pecado». Juan 
Pablo II afirma que en la historia se han introducido «condiciona- 
mientos y obstàculos que van mucho màs allà de las acciones y de la 
breve vida del individuo», pero que se fundan en el pecado personal 
y, por consiguiente, estàn unidos siempre a actos concretos de las 
personas que los introducen y hacen difícil su eliminación (SRS 36). 
Y el Catecismo, màs explicito aún, afirma: «Así, el pecado convierte 
a los hombres en còmplices unos de otros, hace reinar entre ellos la 
concupiscència, la violència y la injustícia. Los pecados provocan 
situaciones sociales e instituciones contrarias a la bondad divina. Las 
“estructuras de pecado” son expresión y efecto de los pecados perso- 
nales. Inducen a sus víctimas a cometer a su vez el mal. En un sen¬ 
tido analógico constituyen un pecado social» (n. 1869). 

En este sentido, San Agustín, desde esta perspectiva sociològica, 
al relacionar la existència de una propiedad insolidaria en la historia 
con su concepto teológico de pecado original, presentaba la solidari- 
dad econòmica entre los hombres no sólo como mandamiento cris¬ 
tiano sino también como ideal social: 

— la propiedad común de los bienes creados corresponde a la 
naturaleza íntegra y por tanto autèntica del hombre, es decir, al esta¬ 
do anterior a su caída en el pecado original; 

— la propiedad privada, en consecuencia, ha de ser tolerada, úni- 
camente, en cuanto fenómeno histórico inevitable (debido a la ini- 
quidad del hombre: «per iniquitatem... facta est divisió»), Fenómeno 
contrario al ideal cristiano. 


" Cf. Aubert, J M„ o.c., 65. 
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Desde esta ensenanza, San Agustín, repitiendo en muchos casos 
la doctrina patrística anterior, recuerda la injustícia de la nqueza, la 
necesidad de dar lo superfluo, la «hipoteca social» de la propiedad y 
la dignidad del pobre 32 . 

En este ideal, expresado así por San Agustín, en el que la pose- 
sión de bienes en común es pnmana, primigènia y superior, teológi- 
camente hablando, a cualquier clase de posesión privada, se abre una 
serena esperanza la comunicación cristiana de bienes (la solidandad 
y el fin de las injusticias) es históricamente viable no sólo porque es 
necesana para el hombre, sino porque teológicamente està bien fun- 
damentada 

También el decreto de Graciano en el siglo xn decia al respecto 
«El uso común de todo lo que hay en este mundo destinàbase a to- 
dos, sin embargo, debido a la miquidad, uno dice que esto era suyo 
y otro dice que aquello era de él Y así se hizo la división entre los 
mortales» El decreto de Graciano, fundàndose en San Ambrosio y 
San Juan Cnsóstomo, ve en la propiedad privada el efecto de una 
apropiación injusta original, fruto del pecado 

Mas expresivo y descnptivo serà Santo Tomàs un siglo màs tar- 
de. Por un lado legitimarà la realidad històrica de la propiedad priva¬ 
da. Pero por otro prestarà los elementos bàsicos, tanto al Derecho 
pnvado como al publico, para fundamentar su regulación social, al 
diferenciar (anstotéhcamente) entre poder de disposición del propie- 
tano y su poder de uso íhmitado El afirma que es lícito a alguien 
poseer algo como propio y es natural al hombre la posesión y el uso 
de las cosas 33 En él, la doctrina sobre la propiedad encuentra su 
equilibno y su sistematización «substancialmente definitiva en el 
àmbito del pensamiento cristiano» 34 

Siguiendo a Santo Tomàs en la cuestión de la propiedad privada 
de los medios de producción (q 66) podemos decir que, en cuanto a 
la naturaleza de las cosas, éstas son comunes. Por ello, no es lícito 
cerrar a otros el camino para gozar de los bienes comunes Asimis- 
mo es ílícito el apropiarse de alguna cosa común En cuanto a los 
bienes exteriores al hombre, le compete el uso, la disposición y la 
gestión de las cosas, ya que cada uno es màs solícito en lo propio 
que en lo común a todos, se administra mejor cuando una cosa es 
pròpia y la paz entre todos se conserva mejor Asimismo al hombre 
le compete el disfrute de las cosas y por ello el hombre no puede 
tener las cosas exteriores como propias sino como comunes 

32 Cf San Agustín, In Psalmos 48 PL 36,552, 147 PL 37,1922, Sennon 50 PL 
38,327, 239 PL 38,1128, Tratados sobre el Evangelio de Juan VI, cap 1,25 y 26 PL 
35,1436-1437 

33 Santo Tomas, STh II-II, q 66 a 2 

34 Campanini, G , Persona e proprieta (Roma 1964) 16 


Santo Tomàs distingue lo que podemos Uamar el mvel humano, 
es decir, la propiedad como una categoria que mamfíesta el senorío 
del hombre sobre las cosas, el mvel sociologico o la llamada apro- 
piación de un bien como reahdad social en sus mveles colectivo, 
familiar, pnvado, nacional, etc., y, dentro del mvel de apropiacion, 
la capacidad de gestión (mvel jurídico social de la apropiación) y la 
capacidad de uso o libre disposición (mvel ético) En este mvel eti- 
co, los bienes tienen un destino universal - 

«en cuanto a esto no debe tener el hombre las cosas exteriores como 
propias, sino como comunes, de modo que facilmente de participa- 
cion en ellas a los otros cuando lo necesiten» (II-II, q 66 a 2) 

Según Santo Tomàs, la propiedad privada es justificable no solo 
por las consecuencias históncas del pecado original como decía 
Agustín, sino también por la necesidad de hacer màs eficaz la ges- 
tion de los bienes y por la paz social, es decir, para evitar contiendas 
Se sitúa en el marco de un concepto metafïsico de la ley natural y 
anahza las razones psicologicas e históncas que justifican la apro- 
piación privada de los bienes 35 


3) Doctrina Social de la Iglesia 

En la Doctrina Social de la Iglesia 36 , la doctrina tradicional to¬ 
mista continúa en las pnmeras encíchcas y comienza a generalizarse 
a partir de la reflexión magisterial después de la primera guerra 
mundial, umversahzandose con el Concilio Vaticano II, con Juan 
Pablo II y con el Catecismo de la Iglesia Catòlica 

a) León XIII 37 plantea la cuestión como crítica al rechazo de 
los sociahstas (RN 2) de la propiedad privada Con clandad distin- 
gue el destino universal de los bienes de la legitimidad de la propie- 
dad privada segun las capacidades que el hombre posee en la legiti¬ 
ma delimitacion de las posesiones segun culturas e instituciones 
«pues Dios dio la tierra en común al genero humano no porque qui- 
siera que su posesión fuera mdivisa para todos, sino porque no asig- 

33 Mattai, G oc, 929 FtRN \ndez. A , Teologia Moial oc, 160-166 Cf STh 
II II q 66 a 7 

36 Cf Galindo A , Pi optedad pi ivada \ piopiedad del sabei oc 189-226 La 
evolucion de la Doctrina Social de la Iglesia queda refleiada en la reflexión de Alberdi 
R , Evolucion de la Doctima de la Iglesia sobie la piopiedad en DocSoc 40 (1980) 
85-111 

37 Leon XIII Quod Apostoha muneiis 1 Sobre la ensenanza del Magisterio en el 
siglo xix puede estudiarse la aportacion de R Coste, Eghse et ue etonotmque (Pans 
1970) 



232 


P.II. Concreción de la moral econòmica 


C. 7. Propiedady destino universal de los bienes 


233 


nó a nadie la parte que había de poseer, dejando la delimitación de 
las posesiones privadas a la indústria de los individuos y a las insti- 
tuciones de los pueblos» (RN 6). En este mismo contexto presenta el 
trabajo como titulo de propiedad. 

b) Pío XI es el primero que acentúa la función personal y social 
de la propiedad. Recuerda el poder del Estado para regular la propie¬ 
dad en función del bien común y según la función social inherente a 
la misma propiedad (QA 45-47). 

c) Pío XII restablece el valor fundamental y primario del destino 
universal de los bienes (1 junio 1941) pero exalta la propiedad capi¬ 
talista por miedo al comunismo. Insinúa la posibilidad de que se 
difunda la propiedad de los medios de producción, impulsa la digni- 
fïcación del trabajo como partícipe en la gestión de la empresa y 
descubre la dimensión estructural en que se mueve la vida econòmica. 

d) Juan XXIII continua defendiendo el derecho de propiedad 
de los trabajadores, aunque mantenia la concepción natural del dere¬ 
cho de propiedad. En este sentido insiste en que la propiedad privada 
es un medio efícaz para la afírmación de la persona humana, ejerci- 
cio de su responsabilidad, un elemento de seguridad familiar y un 
cauce para la armonía de la convivència social (cf. MM 112). 

'«La historia y la experiencia demuestran que en los regímenes 
políticos que no reconocen a los particulares la propiedad, incluida 
la de los bienes de producción, se viola o suprime totalmente el ejer- 
cicio de la libertad humana en las cosas mas fundamentales» (MM 
109). Aplicàndolo a la propiedad privada de los medios de produc¬ 
ción, Juan XXIII, en el texto antes citado, y otros textos del Magis- 
terio social (MM 104; PP 26; GS 71) afírman que «el derecho de 
propiedad privada aun en lo tocante a los bienes de producción tiene 
un valor permanente ya que es un derecho contenido en la misma 
naturaleza, la cual nos ensena la prioridad del hombre individual so¬ 
bre la sociedad civil y, por consiguiente, la necesaria subordinación 
teleològica de la sociedad civil». 

e) Pablo VI recuerda la dimensión social de la propiedad resu- 
citando el pensamiento de San Ambrosio: «No es parte de tus bienes 
lo que tú das al pobre; lo que le das le pertenece. Porque lo que ha 
sido dado para el uso de todos, tú te lo has apropiado» (PP 23) 38 . 
Con estas fuentes puede decirse que la riqueza es siempre ajena. 
Pero los sistemas de riqueza hacen imposible el uso justo de lo ajeno 
por la avidez que desata en los ricos. Pablo VI es consciente de que 
hoy esto se agrava porque la capacidad de producción ha alcanzado 
cotas insospechadas y el problema se plantea a nivel no sólo de per- 
sonas sino también de países. Por ello, la Populorum progressió afir- 

38 Cf. San Ambrosio (340-397), Libro de Nabot el israelita: PL 14,765. 


ma que «la propiedad privada no constituye para nadie un derecho 
incondicional y absoluto». 

f) El Vaticano II valora el sentido comunitario de las cosas pro- 
pias: «El hombre, al servirse de esos bienes, debe considerar las co¬ 
sas extemas que posee legítimamente no sólo como suyas, sino tam¬ 
bién como comunes, en el sentido de que han de aprovechar no sólo 
a él, sino también a los demàs» (GS 69). Reconoce, por tanto, la 
propiedad matizada desde el destino universal de los bienes y la fun¬ 
ción social de la misma. En concreto, el Concilio (GS 71) reconoce: 

— el destino universal de los bienes a todos los hombres; 

— el derecho de todos a participar en las iniciativas económicas; 

— la exigencia de una intervención màs orgànica del Estado; 

— la legitimidad de la propiedad pública de los grandes medios 
de producción; 

— la función primaria del trabajo en la vida econòmica; 

— la importància de las formas sociales de propiedad. 

g) Juan Pablo II serà el gran pontífice de la dimensión social de 
la propiedad y el destino universal de los bienes. Dentro del contexto 
de sus encíclicas sociales, en su cèlebre discurso de Oaxaca (Méxi- 
co) retomó la clàsica teologia tomista para reafirmar la hipoteca so¬ 
cial que grava sobre la propiedad privada y recuperarà en la SRS 36 
el viejo concepto clave de pecado, como hemos visto anteriormente: 
«No se puede llegar fàcilmente a una comprensión profunda de la 
realidad que tenemos ante nuestros ojos sin dar un nombre a la raíz 
de los males que nos aquejan» (SRS 36). El llevarà la doctrina sobre 
la propiedad al terreno de la praxis y del testimonio del sujeto mis¬ 
mo y global de la DSI que es la misma Iglesia: «De hecho, la verda- 
dera comunidad cristiana se comprometé también a distribuir los 
bienes terrenos para que no haya indigentes y todos puedan tener 
acceso a los bienes según su necesidad» (RM 26). 

Desde la encíclica Centesimus annus conviene recordar la doctri¬ 
na sobre el uso de los bienes al menos al considerar las grandes 
diferencias que se van aumentando entre Norte y Sur y ante el mo- 
vimiento de la economia mundial 39 . Claramente, Juan Pablo II había 
manifestado en Laborem exercens que el problema decisivo no es la 
titularidad de la propiedad sino su destino. No de quien es sino a 
quien sirve. «El único titulo legitimo para la posesión es que sirva al 
trabajo» (LE 14). En esta encíclica había situado la propiedad en 
tomo al trabajo afirmando que «la propiedad se adquiere ante todo 
por el trabajo». En resumen, Juan Pablo II recoge la doctrina tradi- 

39 Laurent, Ph., «La propiedad privada y el destino universal de los bienes», en 
AA.VV., Tenedencuenta..., o.c., 151. 


234 


P. II. Concreción de la moral econòmica 


C.7. Propiedady destino universal de los hienes 


235 


cional en lo que se refíere al destino universal de los bienes y a los 
limites de la propiedad en base a su función social. 

El Catecismo de la Iglesia Catòlica, ademàs de declarar a la fa¬ 
mília con capacidad de propiedad privada (2211) y que el hijo no 
puede ser objeto de propiedad (2378), hace una síntesis teològica y 
magisterial del tema en relación directa con la cuestión del destino 
universal de los bienes (2401-2406): es Dios quien confio al hombre 
los recursos de la tierra. El reparto de la tierra es legitimo para ga- 
rantizar la libertad y la dignidad de las personas. De todos modos el 
trabajo puede ser un camino de acceso a la propiedad, aunque conti¬ 
nua siendo primordial el principio del destino universal de los bienes. 
Por ello terminarà diciendo que «la autoridad política tiene el derecho 
y el deber de regular en función del bíen común el ejercicio legitimo 
del derecho de propiedad» (2046; cf. GS 71; SRS 42; CA 40; 48). 

En este campo, para entender la aportación de la Doctrina Social 
de la Iglesia conviene volver a los tiempos de la ensenanza de la 
Rerum novarum, que, desde la dimensión universal de los bienes y 
las relaciones de los hombres, vuelve a replantearse el sentido y la 
regulación de la propiedad. Para ello, es importante distinguir dere¬ 
cho natural, derecho de gentes y derecho positivo. El derecho natural 
afirma que todo es de todos, o el destino universal de los bienes. El 
derecho de gentes precisa y afirma que conviene repartir dado que la 
experiencia confirma (Santo Tomàs q.66) que cuidamos mejor las 
cosas cuando son nuestras. Pero este reparto se ha de hacer entre 
todos para que no se viole el derecho natural. Este reparto debería 
hacerse atendiendo al principio «a cada uno según sus necesidades y 
de cada uno según sus posibilidades». El derecho positivo es màs 
preciso afirmando que aquí se reparte de forma concreta. 

Se puede ir màs lejos afirmando que nunca se ha dejado de afir¬ 
mar que la propiedad es privada en cuanto a la gestión, pero no en 
cuanto a los beneficiós que produce dado que éstos son de destino 
universal y deben ponerse al servicio de todos. Esta doctrina del des¬ 
tino universal de los bienes se orienta a través de tres vías: 

1Se han de estudiar otros tipos de propiedad que miren a la 
dimensión integral del hombre y a todos los niveles de vida social 
del hombre abierto a la universalidad: posibilidad de crear coopera- 
tivas, explotaciones comunales, etc. Para ello, deberían establecerse 
figuras jurídicas suavizadoras de la propiedad definitiva: alquileres, 
leasing, concesiones temporales y préstamos sin posibilidad de deu- 
da. Creación de impuestos intemacionales y, dentro de los mercados 
comunes, universalización de los salarios sociales. 

2. a Regulando legalmente la propiedad en espacios mínimos vi- 
tales, como en bienes de consumo (vivienda, alimentación, ensenan¬ 
za) y de producción. 


3. a Y sobre todo haciendo un anàlisis critico de la propiedad 
supraestatal. Se trataría de relacionar propiedad con destino univer¬ 
sal de los bienes, es decir, la propiedad estatal de un país es privada 
respecto al conjunto de los Estados. Se trataría de estudiar la propie¬ 
dad en forma planetaria. 

Así seria importante estudiar el poder político y social y cultural 
que ha nacido de la propiedad de los bienes. La cultura deberà estar 
al servicio de todos los países, pues en todos ha nacido. La cultura 
es el resultado de la interferencia y relación de todas las culturas. 
Podremos hacer en este sentido, como veremos màs adelante, un 
estudio de la experiencia de Justicia y Paz ante el problema de la 
deuda externa, de la vivienda y de la propiedad del saber. 

3. Anàlisis ético 

Desde el planteamiento de la cuestión y contando con la refle- 
xión bíblica y teològica, consideramos la propiedad en las siguientes 
esferas: los niveles de comprensión, la respuesta ètica a los diversos 
tipos de propiedad, la limitación de la propiedad privada y principios 
correctores de la misma. 

En la ensenanza tradicional, la propiedad es considerada como 
un problema de igualdad de distribución de un patrimonio dado en la 
creación. En esta perspectiva, es difícil justificar una distribución 
igualitaria de los bienes atendiendo a las necesidades, ya que nadie 
puede exigir bienes que no ha producido. Sin embargo, los anàlisis 
modernos que nacen del contractualismo y que pasan de un anàlisis 
de los derechos de propiedad de tipo estàtico a otro de àmbito dinà- 
mico, subrayan cómo los bienes producidos tienen un caràcter co- 
operativo y distributivo, es decir, son valorados en el nivel de la 
colaboración de los individuos, distinto del de la simple supervi¬ 
vència. 

En una condición presocial no existe otra riqueza que no sea la 
de los bienes que el individuo puede consumir inmediatamente. La 
posibilidad de producir y acumular riqueza y traer un beneficio du- 
radero reside en la capacidad de cooperar y de motivar a los indivi¬ 
duos para hacerlo. El contrato que funda la cooperación debe prever 
el respeto de las prerrogativas de todos los cooperantes. 


1) Niveles de comprensión 

Desde la concepción racional y bíblica del destino universal de 
los bienes es preciso valorar moralmente la propiedad siguiendo el 
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proceso que nos lleva a la apropiación y uso como elementos esen- 
ciales de la misma. Para comprender el sentido profundo de este 
proceso de la propiedad conviene marcar niveles que van de lo ge¬ 
neral a lo concreto 40 . 

En primer lugar, desde el «orden moral» entendemos que en la 
creación las cosas no se han asignado a personas concretas. Es decir, 
las cosas han sido creadas con un destino universal. Esta fuerza uni¬ 
versal nace de su capacidad natural de extenderse y de la voluntad 
universal de Dios 41 . 

En segundo lugar, desde el «orden de la experiencia» o nivel 
realista vemos que las cosas son destinadas para el uso y consumo 
de personas concretas. Existe una relación estrecha entre las cosas y 
quien las usa, de manera que tanto éste como quien lo observa las 
considera como una extensión de quien las posee. El tener es una 
extensión del ser 42 . 

En tercer lugar, desde el «nivel social» y político existe una rela¬ 
ción estrecha entre la apropiación y el uso. Quien se apropia de algo 
lo usa. En este sentido, el trabajo se defíne como el ejercicio de 
apropiación de la cosa para usaria como cosas concretas y trabaja- 
das. 

En este sentido, en cuanto al derecho de propiedad, podemos de¬ 
cir que «la apropiación de las cosas concretas necesarias para el 
hombre, excluyendo a los demàs de ellas, en virtud de su trabajo, 
viene a ser reconocida de una u otra forma, pero siempre explícita y 
concretamente, por los sistemas jurídico-positivos de las distintas 
comunidades políticas» 43 . 


2) La eticidad de algunas formas de propiedad 

Hasta ahora hemos hablado de propiedad en un sentido general. 
En el orden social principalmente nos encontramos con los tipos si- 
guientes que exigen una lectura ètica: necesidad y naturaleza de la 
propiedad, licitud de la propiedad pública y de la privada y el dere¬ 
cho a la propiedad privada de los medios de producción. 

1) Si entendemos que la propiedad es el «uso y apropiación» 
de las cosas de forma espontànea, ésta es necesaria y natural para 
que el hombre pueda manifestar su ser en la dimensión econòmi¬ 
ca del tener. Dígase lo mismo si consideramos las diversas formas 

40 Cf. Higuera, G„ O.C., 378-380. 

• 4I Cf. Juan Pablo II, LE 14. Esta es una afirmación frecuente en la Doctrina Social 
de la Iglesia, con su origen en la RN 6. 

42 Juan Pablo 11, LE 15. Cf. STh II-II, q.66 a.2. 

43 Cf. Higuera, G., o.c., 379. RN 6. 


de propiedad (pública, colectiva, privada...) como medio para vi- 
vir. Si nos fijamos en cada una de las formas de propiedad como 
fin en sí mismas, éstas no son necesarias ni naturales, ya que anu- 
lan el fin principal de los bienes, que es su destino universal. La 
cuestión se dilucida en el respeto a la libertad de apropiación y 
uso para vivir. 

2) Legitimidad ètica de la propiedad pública. La estandariza- 
ción de la propiedad pública a niveles nacionales, estatales, intema- 
cionales no la legitima, ya que esta expansión se debe a los poderes 
intervencionistas de caràcter estatal e imperialista dentro de la acti- 
vidad econòmica. La legitimación de la propiedad pública tiene su 
raíz en el fundamento ético del «bien común». 

El problema se plantea en lo que se refiere a la sefialización de 
los limites. En todo caso son discutibles las motivaciones políticas, 
ya que «la gestión de las empresas públicas debe estar sometida a 
estrecha vigilància, para que ni aun en la misma administración del 
Estado y con peligro del bien común del país, el imperioso dominio 
económico se concentre en unas pocas manos». 

3) Legitimidad ètica de la propiedad privada. Si se entiende la 
propiedad privada no como apropiación absoluta de los bienes sino 
como la disponibilidad racional y libre dc los bienes, es lícita, ya que 
el hombre es el único ser capaz de unir el presente y el futuro y de 
relacionar el futuro con el presente de forma racional. 

4) <^Es un derecho natural la propiedad privada de los bienes de 
producción? Como hemos visto en la primera parte, existen diversas 
opiniones políticas y economicistas sobre el tema. Una es la respues- 
ta del liberalismo económico, otra la del colectivismo y otra la de 
una democràcia econòmica. Hoy podemos observar cómo las con- 
centraciones económicas y los monopolios plantean un problema 
moral interno porque Uevan consigo una despersonalización de la 
economia y porque tienen un efecto destructor de la propiedad priva¬ 
da al hacer que disminuya el número de propietarios. 

Siguiendo al Concilio Vaticano II (GS 65,68,71) es conveniente 
situarse dentro de las perspectivas de un orden dinàmico superando 
la cuestión del «caràcter natural del derecho de propiedad privada». 
En lo que se refiere a los medios de producción, «el documento con¬ 
ciliar nunca afirma que la posesión privada sea requerida inderoga- 
blemente para el bien de la persona y de los grupos intermedios. 
Aparece màs bien la preocupación de que el desarrollo económico 
quede en manos de unos pocos individuos o de grupos superpodero- 
sos» 44 . La solución vendrà por la exigencia de la participación so- 

44 Mattai, G„ o.c., 930. 
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cial y econòmica y a través de la garantia del desarrollo de la capa- 
cidad de iniciativa 45 . 

Cuando hacemos esta pregunta no hablamos del derecho de unos 
pocos a la propiedad, sino de todos. En este sentido afïrmamos que 
todos tienen derecho a la propiedad privada de los medios de pro- 
ducción. Su justificación racional es la misma que la aplicada al de¬ 
recho de propiedad privada en general. Pero aquí nos encontramos 
con un obstàculo practico. No basta afirmar que el hombre tiene de¬ 
recho natural a la propiedad privada de los bienes, incluidos los de 
producción, si al mismo tiempo no se procura con toda energia que 
el ejercicio de este derecho se extienda a todas las clases sociales 46 . 


3) Limitación de la propiedad privada 

Teniendo presente el principio racional general del destino uni¬ 
versal de los bienes y su consecuencia de que en caso de necesidad 
el individuo puede tomar de lo «jurídicamente ajeno» para vivir, se 
entiende que la propiedad no es un absoluto. La fuerza del condicio- 
namiento de la propiedad tiene su origen en la función social inhe- 
rente a la misma propiedad, pròpia del hombre como ser racional y 
social. Varias son las laderas de esta limitación: 

— En primer lugar, esta limitación lo es en razón del bien común 
de los que componen la sociedad. En concreto, en la mayoría de las 
entidades sociales el derecho civil reconoce el derecho a la expropia- 
ción. 

— En segundo lugar, lo que importa en el campo de la propiedad 
no es tanto la titularidad jurídica cuanto la capacidad de todos al uso 
de los bienes. 

— En tercer lugar, esta limitación està regulada atendiendo a la 
situación de los estados de necesidad, excluyéndose de los mismos a 
quienes puedan causar con la apropiación de lo ajeno màs danos que 
los que se intenta evitar, cuando la situación de necesidad ha sido 
creada intencionadamente por el sujeto y si el necesitado tiene por 
oficio o cargo obligación de sacrificio 47 . 

4) Principios correctores de la propiedad 

El derecho de propiedad privada y pública es un derecho natural, 
aunque conviene distinguir el derecho en sí y la realización de ese 

45 Díez Alegría, J.M., Teologia frente a la sociedad històrica (Barcelona 1972). 

46 Cf. MM 103; GS 7; STh II-II, q.66 a.2. 

47 Cf. Higuera, G„ o.c., 378ss. 


principio en un determinado régimen de bienes económicos. El dere¬ 
cho es inmutable, pero la realización no es absoluta. Ante esto serà 
necesario tener en cuenta el proceso de limitación: 

a) Anterior al principio de propiedad privada hay otro derecho 
natural según el cual «todos los bienes son para todos los hombres». 

b) Cuando un régimen de bienes económicos no es capaz de 
producir los bienes a que està ordenado, la propiedad de los bienes 
debe ser corregida inicialmente por los particulares; subsidiariamen- 
te por el Estado o por la sociedad internacional. 

c) La intervención del Estado o de la autoridad internacional no 
ha de tender a suprimir la propiedad privada. Sin embargo puede 
expropiar o nacional izar por razones del bien común. En este caso 
ha de regirse por los principios de socialización y de subsidiaridad. 

d) La razón de la intervención del Estado no està en el poder 
sino en la autoridad que reside en la misma propiedad privada. La 
función social de la propiedad obliga aunque no intervenga el Es¬ 
tado. 

e) Si un régimen de bienes económicos no debe modificarse en 
sí mismo, puede, sin embargo, darse una corrección en nombre de la 
justicia distributiva de algunos defectos del mismo. 

f) En concreto podemos senalar algunos correctores existentes 
en la realidad de una sociedad avanzada: 


Desprendimiento personal (limosna). nivel privado. 

Reparlo de beneficiós. nivel empresarial. 

Sistema fiscal (redistributivo). nivel social. 

Seguridad social . nivel social. 

Politica de rentas. nivel socioeconómico. 

Planificación vinculante de la economia . . nivel sociopúblico. 

Comunicación de bienes por organismos 
profesionales . nivel comunitario. 


Resumiendo, podemos decir que la ètica cristiana de la propie¬ 
dad puede expresarse en la tensión entre dos principios bàsicos: el 
principio del uso común de los bienes de este mundo y el ordena- 
miento de la propiedad privada que, en casos normales y visto en su 
conjunto, representa el camino màs adecuado y realista para la reali¬ 
zación del principio del uso común como comunidad de bienes. 

a) En cuanto al principio de uso común, la constitución Gau- 
diurn et spes, recogiéndolo de la aportación bíblica y patrística 48 , lo 
resume así: 

4S GS 69. Cf. San Ambrosio: «La tierra pertenece a todos y no sólo a los rícos», en 
Lihro de Nabot el israelita: PL 14,766. Gregorio de Nisa. Homilia sobre el amor a los 
pobres: PG 46,455-468. «Todo es de Dios, pero nosotros somos hemianos de una 
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«Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene al uso de todos 
los pueblos, de modo que los bienes creados, en una forma equitati¬ 
va, deben alcanzar a todos bajo la guia de la justícia y el acompana- 
nuento de la caridad» 

La exigencia de una participación equitativa de los bienes de la 
tierra, cuyo origen es la filiacion divina y la idea de la fraternidad 
universal, se ha mantenido viva en movimientos comunitarios caris- 
màticos, en instituciones monàsticas y conventuales Y en ese airtbi- 
to se han situado las enciclicas sociales de los Papas 

El principio de «uso comun» es orientador Es decir, de que este 
principio sea el prunero para los bienes terrenales no se sigue que ei 
uso comun tenga que realizarse mediante una ordenación basada en 
la comunidad de bienes 49 

La distnbución de los bienes entre todos responde asimismo a 
una de las exigencias radicales del evangelio que anuncian la llegada 
del remo de Dios y que, cual objetivo supremo al que se ha de aspi¬ 
rar, onentan al hombre en su peregnnaje sobre la tierra 

b) En cuanto a la fundamentacion de la propiedad privada, se 
considera que ésta es el medio mas apropiado y realista para la pues- 
ta en pràctica del principio del uso comun en los casos normales, 
habida cuenta de todas las circunstancias Las razones pueden ser las 
siguientes 

La propiedad privada despierta la iniciativa privada a la vez que 
fortalece la responsabilidad personal Hay que pensar en una propie- 
dad privada ampliamente distribuïda como instrumento para la con- 
figuración humana de la sociedad 

La propiedad privada resulta un medio apto para asegurar la li- 
bertad y la digmdad del hombre Entendida como capacidad de dis- 
posición de cosas y derechos diversos, es un instrumento util para 
descentralizar el poder pohtico y economico 50 

La propiedad privada contribuye a una clara division y delimita- 
cion de competencias y responsabilidades y por tanto a la paz social 
en el supuesto de que se de la distnbucion correspondiente de esa 
propiedad 


estirp e Y si somos hermanos, lo mas recto sin duda cs que participemos a partes 
iguales en la gran herencia» Paul o VI, PP 23 

4 ' Algunos Padres tuvieron como posible esta comunidad comunal de estilo paia 
disiaco (cf Gregono de Nisa, Basdio, Juan Crisostomo San Ambrosio etc ) Peioen 
la situacion de pecado el principio es orientador y prunero 

Cf MM 109 «Ademas. la historia y la experiencia atestiguan que en los regi- 
menes politicos que no reconocen el derecho dc piopiedad privada de los bienes, 
incluso de produccion, son oprimidas y sofocadas las expresioncs tundamentales dc la 
libertad» 


De acuerdo con la reflexión que nace de estos pnncipios, la pro- 
piedad tiene dos funciones esenciales la funcion individual y la fun- 
ción social Desde estas, el ordenamiento concreto de la propiedad 
deberia onentarse por los siguientes imperativos pràcticos 

— Con la tendencia a una amplia difusión de la propiedad priva¬ 
da La obligación social de la propiedad se hace patente en la obliga- 
cion de la inversión que se orienta al bien comun 

— De la función individual y social de la propiedad se denvan 
tanto el postulado en favor del desarrollo de la coparticipación como 
la aproximación del contrato salarial al contrato social 

— De la obligación social de la propiedad se deriva el derecho 
del Estado a la socialización o a la expropiación con índemnizacion, 
de acuerdo con el bien comun 


IV CUESTIONES ABIERTAS 

Ante la vanedad de formas de propiedad, la evolución de la Doc¬ 
trina Social de la lglesia y la toma de conciencia de las injusticias 
existentes en la distnbución de los bienes, hoy se advierte la necesi- 
dad de desmitificar la «sacralidad natural» aplicable tradicionalmen- 
te a algunas formas de propiedad y contribuir a la búsqueda de nue- 
vas formas de dominio sobre los bienes que correspondan mejor a 
los derechos fundamentales del hombre, a las condiciones económi- 
cas actuales y al destino universal de los bienes Son varios los àm- 
bitos desde donde podemos considerar algunas cuestiones abiertas 
de la propiedad Fundàndose en el principio del destino universal de 
los bienes, Juan Pablo 11 reflexiona sobre las formas actuales de pro- 
piedad (CA 31 -32, LE 14, SRS 42) 


1 Ambito economico y legal 

Dada la situación econòmica actual hay necesidad de profundizar 
en otros tipos de propiedad intermèdia entre la privada y la estatal, 
como los sistemas de cooperativas, la propiedad comunal de la tie¬ 
rra, la explotación vecinal de fincas estatales, nuevas propiedades de 
voluntanados y ONGs 

Existe la posibilidad de suavizar la apropiación definitiva me¬ 
diante apropiaciones parciales como los alquileres, los leasing, con- 
cesiones temporales 

Se ha de estudiar el destino de los bienes preguntàndose sobre la 
eticidad de los impuestos dada la ambivalència del destino de los 
bienes recaudados Se deben tener en cuenta no solo los impuestos 
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estatales sino también los locales e intemacionales: impuestos que 
nacen de la CEE, impuestos para la nueva economia antiecológica, 
distribución de los bienes abiertos a la potenciación del salario so¬ 
cial. 


2. Ambito estructural 

Dado que la negación de la propiedad es negación de capacida- 
des elementales del hombre, habria que crear estructuras nuevas de 
propiedad que pueden sítuarse en: 

— El derecho de apropiación legal en casos como el de las fincas 
agropecuarias no explotadas, apropiación de solares urbanos no edi- 
ficados y de viviendas no usadas o destinadas a la especulación. 

— Se han de buscar formas de fíjar «mínimos» vitales de apro¬ 
piación: vivienda, alimentación, ensenanza. Se ha de mirar no sólo a 
la ecologia de los reinos animal y vegetal sino también a la ecologia 
del bienestar humano. 

— Se ha de estudiar la eticidad de la fabricación de productos de 
lujo a costa de otros propios de las necesidades bàsicas del hombre. 
Así como la destrucción de alimentos y excedentes de producción. 

A propósito de la propiedad del suelo urbano y de la vivienda se 
ha senalado que su precio constituye el índice mas significativo de la 
estructura capitalista actual. El valor distinto de los terrenos en el 
mercado codifica realmente la condición necesaria de la especula¬ 
ción, de la explotación y de su uso capitalista. 


3. Ambito internacional 

Es tan compleja la economia que el mundo del intercambio ha 
hecho que todo esté complicado en todo y que se haya intemaciona- 
lizado la distribución de los bienes màs elementales. Por ello hay 
cuestiones abiertas muy importantes: 

— Es insuficiente la actual terminologia y tratamiento de la pro¬ 
piedad en sus nuevos aspectos. Hoy la propiedad pública de un país 
puede ser considerada como privada desde el ambito internacional. 
Se tratarà de relacionar la propiedad con el destino universal de los 
bienes que la propiedad produce. 

— Constatamos que hoy los países del tercer mundo pueden ser 
propietarios de màs tierra que otros. Sin embargo, el valor de las 
mismas y la propiedad del saber de los ricos pueden provocar una 
manipulación bàsica. 
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— Habria que estudiar la propiedad planetaria: han de existir 
ciudades «propiedad de la humanidad», entomos ecológicos «pro¬ 
piedad de la humanidad», y dígase lo mismo respecto al agua, los 
bosques, el mar, las fuentes de energia, etc. 

— Existe una fonna nueva de propiedad, llamada «propiedad del 
saber» 51 . Juan Pablo II lo enuncia de la siguiente manera: «existe 
otra forma de propiedad, concretamente en nuestro tiempo, que tiene 
una importància no inferior a la de la tierra: es la propiedad del co- 
nocimiento, de la tècnica y del saber. En este tipo de propiedad, 
mucho màs que en los recursos naturales, se funda la riqueza de las 
naciones industrializadas» (CA 42). 

— En el futuro, serà necesario distinguir posesión y gestión, ya 
que la propiedad del saber tiene màs relevancia que la propiedad del 
tener. Nos parece que es peligroso ignorar el poder de quienes ges- 
tionan, atacando sólo a quienes poseen. Unido a ello queda abierta la 
cuestión de la posesión de los medios de producción, medios de in- 
formación y medios de comunicación 52 , que, por su poderosa suges- 
tión, permiten a quienes los poseen enormes manipulaciones. 

4. Ambito particular 

Recordamos algunas cuestiones particulares a las que se ha de 
dar respuesta moral desde la ètica de la propiedad: la plusvalía, el 
hurto, el robo y la reparación. Todas estas cuestiones tienen una di- 
mensión fundamentalmente particular, pero no escapan al àmbito ge¬ 
neral y social: en cuanto a la plusvalía, se trata de dar una solución 
moral y social al incremento de la propiedad, que la misma cosa 
adquiere con valor nuevo debido a su natural desarrollo o a la acti- 
vidad humana o a ambos factores a la vez. 

En cuanto al hurto y robo, se trata de responder a la sustracción, 
secreta y contra derecho, de un bien ajeno contra la voluntad razona- 
ble del propietario, mediante el engano, la amenaza o la fuerza, es- 
pecialmente en lo que se refíere a los comportamientos cercanos al 
mundo de los negocios y de la convivència social. 

En todos estos casos existe la obligación de reparar, que consiste 
en eliminar el dano inferido injustamente, y en especial el que se 
refïere a la privación de propiedad. 

5 ' Galindo, A., Propiedad privada v propiedad del saber, o.c., 189-226. 

52 Franzoni, G.B., La terra è di Dio: RD XVIII (1973) 13,338-35 i. 
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1) El robo 

Se entiende por robo la apropiación de bienes de otro contra la 
voluntad razonable de su propietario. Estan exceptuados los casos 
como la apropiación en extrema necesidad, la oculta compensación 
o por motivos del bien común (cf. CIC 2408). «Toda forma de tomar 
o retener injustamente el bien ajeno, aunque no contradiga las dispo- 
siciones de la ley civil, es contraria al séptimo mandamiento. Así, 
retener deliberadamente bienes prestados u objetos perdidos, defrau¬ 
dar en el ejercicio del comercio (cf. Dt 25,13-16), pagar salarios in¬ 
justos (cf. Dt 24,14-15; Sant 5,4), elevar los preciós especulando con 
la ignorància o la necesidad ajenas (cf. Am 8,4-6)» (CIC 2409). 

Aquí se trata de ver el robo como violación del deber general de 
búsqueda de riquezas como bien en sí mismo. Es un movimiento, 
deliberadamente intencionado, que incluye el riesgo robando y la 
malicia del acto en sí mismo considerado: por tanto, se trata de un 
acto humano. De esta manera, se puede ver cómo en el robo se une 
la malicia de la acción objetiva con la intención de empobrecer al 
prójimo. 

En el robo la malicia no està unida solamente a la injustícia cau¬ 
sada a los otros, sino al deseo de riqueza. De esta manera, puede 
verse cómo en el robo existen dos movimientos perversos: por una 
parte, el animo que ve en los bienes terrenos bienes deseables, y por 
otra, el animo que ve al prójimo como objeto de uso de sus bienes. 
En el robo, por tanto, se manifiesta el egoísmo frente a Dios y el 
egoísmo frente al prójimo. 

Existe otro elemento de malicia: la violación de la garantia social 
de la propiedad al violar la convivència social estable. Entra en con¬ 
flicte tanto la dimensión individual como el bien de la sociedad. 

Podemos encontramos ante otro tipo concreto de robo: el reali- 
zado con dano injusto. Es el intento de danar económicamente al 
prójimo sin arriesgarse o el intento preciso de querer danar al próji¬ 
mo en sus bienes. Este es siempre injusto por ser contrario a la ca- 
ridad. Ademàs puede estar movido por odio, por venganza o des- 
precio. 

Hoy, por otra parte, es frecuente el dano no querido directamente 
(voluntario in causa ) en el que se es moralmente responsable de las 
consecuencias no directamente queridas, sino previstas y, por ello, 
previsibles en un comportamiento que era posible y decoroso omitir. 

La vida moderna ha introducido infinidad de estos casos (cf. en 
medios de locomoción, en el trabajo, en los riesgos dentro de la ac- 
tividad mèdica...). El dano no directamente querido se deriva siem¬ 
pre de la falta de atención al otro. Por ello, es conveniente que esté 
recogido en la legislación; en caso contrario, se debe prestar aten¬ 


ción para evitar el dano ajeno. ^Cómo? Dos son los caminos para no 
danar al otro por falta de atención o con pecados de omisión: obser- 
vando las leyes civiles que buscan limitar el riesgo y usando la pru¬ 
dència. 


2) Deber de restitución 

La obligación de restituir tiene su origen en la exigencia que tie- 
ne la injustícia de ser reparada de acuerdo con los tres elementos 
propios de la justícia: la exigibilidad, la alteridad y la igualdad. 

El deber de restitución, esté o no legalizado, subsiste siempre: 
los casos màs frecuentes que exigen restitución son el robo y la usu¬ 
ra; en ambos casos, bajo forma de reparación por el dano causado. 
No se trata de dar al otro lo nuestro, sino lo suyo, es decir lo robado. 
Si, a veces, es pecado no dar lo nuestro, con mayor razón lo serà el 
no dar lo suyo. Solamente hay una excepción: si para cumplir con la 
obligación de restituir fuera necesario el privamos a nosotros o a 
nuestra familia de lo necesario para un mínimo de subsistència (cf. 
CIC 2412). 

Un estudio màs amplio de la restitución deberà tratar, ademàs de 
la consideración bíblica e històrica de la misma, la fundamentación 
en los Santos Padres y en la tradición teològica. Pero la exigencia 
ètica incluye también el anàlisis de las condiciones que se requieren 
para que exista verdadera obligación de restituir, los presupuestos 
que se han dc dar para restituir, el cumplimiento y el cese de esta 
obligación, así como los criterios para fijar la gravedad de la matèria 
dentro del campo económico. 

V. CONCLUSIONES 

Hay algunas conclusiones que se derivan de todo lo dicho, pero 
que formulamos desde un texto del Concilio Vaticano II: «Dios ha 
destinado la tierra y cuanto ella contiene para uso de todos los hom- 
bres y pueblos. Por ello, los bienes creados deben llegar a todos de 
forma equitativa, bajo la égida de la justícia y con la companía de la 
caridad. Sean las que sean las formas de la propiedad... » (GS 69). 
De aquí podemos conduir: 

A todos y a cada hombre debe llegar la oportuna parte de los 
bienes naturales para su uso adecuado, dado el primigenio destino 
universal que tienen los bienes con relación a los hombres, si bien el 
uso de tales bienes no debe traspasar los relativos limites que lo 
determinan convirtiéndose en abuso. 
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Sabiendo que la Doctrina Social no es tercera via entre el capita- 
lísmo y el colectivismo, como sistemas que avalan diferentes tipos 
de propiedad, ^cuàl seria el camino a seguir por el hombre de hoy 
tanto dentro como fuera de la Iglesia? Se han de tener en cuenta las 
siguientes hipòtesis de estudio y aplicarlas al tema de la propiedad: 

a) Los problemas han de solucionarse con las mediaciones de 
la tècnica, la ideologia y la política. La moral social y la Doctrina 
Social de la Iglesia pueden ser orientadoras. El compromiso en favor 
del bien común y del destino universal de los bienes ha de ser si- 
guiendo los valores expresados en las virtudes sociales: la justícia, la 
paz y la libertad. En este sentido la DSI no es alternativa tècnica, 
ideològica o política. De todos modos, la actuaciòn de un creyente 
siempre pone en cuestión a la Iglesia como grupo. 

b) La Doctrina Social de la Iglesia impulsa a los creyentes a 
asumir ciertos riesgos. Es decir, empuja al compromiso con solucio¬ 
nes coyunturales, aunque no siempre sean ideales. Por el lo el cre¬ 
yente, al no tener la DSI como alternativa, ha de comprometerse con 
los instrumentos técnicos que estén en su entomo. 

c) La Doctrina Social de la Iglesia invita a vivir una experien- 
cia comunitària y «nueva». Esta no existe para mantenerse solamen- 
te en el terreno de los principios; su finalidad es la de hacerse «cul¬ 
tura» en cuanto afecta en primer término a la vida cotidiana y ecle- 
sial de todos los creyentes: es decir, dentro de la historia de la 
Salvación, la Iglesia es «protocultura», que promueve y vive una 
nueva cultura. 

«Así, pertenece a la ensenanza y a la praxis màs antigua de la 
Iglesia la convicción de que ella misma, sus ministros y cada uno de 
sus miembros estan llamados a aliviar la misèria de los que sufren 
cerca o lejos no sólo con lo superfluo, sino con lo necesario. Ante los 
casos de necesidad no se debe dar preferencia a los adomos supèr¬ 
flues de los templos y a los objetos preciosos del cuito divino; al 
contrario, podria ser obligatorio enajenar estos bienes para dar pan, 
bebida, vestido y casa a quien carece de ello» (SRS 31). 


Capítulo VIII 

MORAL EMPRESARIAL 
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La empresa, como realidad social ', es una invención humana y 
un instrumento disenado por el hombre para satisfacer mejor sus ne- 
cesidades contentando a los demàs. Se trata de una asociación libre 
de personas, destinada a la producción de bienes y servicios vendi¬ 
bles, a la que unos aportan capital y otros trabajo, ya sea de direc- 
ción o de ejecución. La empresa tiene dos ílnalidades fundamenta- 
les: una econòmica externa que tiende a servir a los hombres y a la 
sociedad aportando bienes y servicios; y otra econòmica interna ser¬ 
vidora de los hombres de dentro de la misma empresa —inversores, 
directivos, trabajadores— mediante la obtención de un valor anadido 
que ha de distribuirse en forma de utilidades, salarios, sueldos u 
otras remuneraciones rentables 1 2 . 

Los hombres son el patrimonio màs valioso de la empresa, cuya 
finalidad es su existència como comunidad de hombres, en clave 
solidaria y servicial (CA 35). Las empresas, organizadas para trans¬ 
formar la naturaleza y lo humano, contienen innumerables aspectos 
positivos: «la moderna economia de empresa comporta aspectos po- 
sitivos, cuya raíz es la libertad de la persona, que se expresa en el 
campo económico y en otros campos» (CA 32). 


1 Cf. AA.VV., Appunti sull’evoluzione sociale deU'impresa (Milàn 1949). 
AA.VV., IIfattore umano nell ’impresa (Roma 1951). 

2 Servitje, L., Un empresario latinoamericano examina a la empresa, en Cuader- 
nos socioeconómicos 6 (Madrid 1990) 7ss. 
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Después de situar el concepto y àmbito de la empresa, es preciso 
ver cómo està organizada estructuralmente. En un segundo bloque 
de reflexión haremos un juicio de valor de la empresa desde su àm¬ 
bito interno acercàndonos al espíritu y a la cultura empresarial como 
entrada a la valoración teològica de la misma. Dentro de esta valora- 
ción es necesario hacer algunas reflexiones éticas como plataforma 
para resolver las cuestiones abiertas que la empresa moderna tiene 
planteadas. 

I. CONCEPTO, DEFINICION Y AMBITO DE LA EMPRESA 

La empresa puede entenderse como comunidad de personas y 
como organización econòmica. En este sentido, es «la unidad econò¬ 
mica organizada y dirigida a la productividad de bienes o de servi- 
cios para el íntercambio con otras unidades a través del mercado» 3 . 

El concepto de empresa se mueve hoy entre dos efectos que la 
definen: la ambigüedad y la eficacia. En cuanto a lo primero, «la 
expresión empresa, que envuelve como un caparazón la norma aso- 
ciativa jurídica de la Sociedad Anònima, es un concepto tan cómodo 
como abstracto. Y su noción legal no ha conseguido hasta la fecha 
una precisa traducción» 4 . Aunque todos sabemos a qué se refiere 
cuando se habla de empresa, sin embargo la ètica, después de sus 
concreciones legales con el nacimiento de la industrialización, no ha 
consegurdo describirla con precisión definitòria. Esto se agrava 
cuando tras el concepto de empresa hoy se incluyen instituciones 
como càrtel, pool, mancomunidad, trust, holding, koncem, consor- 
cios, etc. Aquí la ambigüedad no es sólo jurídica sino también exis¬ 
tencial. 

La segunda característica que la define es su eficacia. Esta se ha 
mostrado no sólo en el campo jurídico, económico y mercantil, sino 
también social y cultural. Aparece como institución con un en sí 
capaz de reconstruir nuestra sociedad cotidiana a través de transac- 
ciones en el mercado de trabajo, en la publicidad, en «las modas», en 
los medios de comunicación, etc. 

La empresa, como unidad productiva, ha de extenderse dado su 
caràcter emprendedor. Este espíritu emprendedor se caracteriza por 
la capacidad de poner en funcionamiento los recursos económicos y 
de usarlos para adquirir la mayor ganancia posible arriesgàndose a 
perder. Los recursos de la empresa pueden ser propios, comunitarios 
o ajenos y se considera como una estructura constituida por una 

’ Guerrero, F„ La empresa. Curso de Doctrina Social catòlica (Madrid 1967) 
678. 

4 Gary Montellé, R„ Tratado de Sociedades Anónimas (Barcelona) 13. 


agrupación de personas que ponen en común su actividad o sus bie¬ 
nes para producir màs bienes y aportar unos servicios a personas 
ajenas a cambio de un capital que servirà a su vez para fortalecer la 
misma empresa (cf. CIC 2432). 


II. ORGANIZACION DE LA EMPRESA 

La organización de la empresa cuenta para alcanzar sus fines con 
una ideologia, o ideario a seguir, formalizada dentro de una estruc¬ 
tura con los factores propios de producción, y actividades variadas 
atendiendo a los diversos sectores de la vida econòmica. Dependien- 
do de este ideario y estructura existen una pluralidad de tipos de 
empresa. 

En este àmbito, los estudiós actuales giran en tomo a la ètica de 
empresa en referencia a todos los elementos que la forman. Interesa 
ver, por tanto, la ètica de la empresa en sí misma, donde reside la 
fuerza productiva; los diversos tipos de empresa atendiendo, por una 
parte, a los diversos sistemas económicos y, por otra, a los tipos de 
empresa que nacen del deseo de corrección y perfeccionamiento de 
los mismos; en el nivel universal de la empresa, empresas intema- 
cionales y monopolios. 

Dentro de la misma empresa necesitan un anàlisis especial la 
moral del líder o del empresario, el valor moral del capital y su rela- 
ción con la propiedad, las exigencias éticas de la empresa y los va¬ 
lores de los diversos componentes de la misma, así como la función 
social de la empresa. 


1. Empresa como engranaje económico e ideologia social 

En la economia de producción el que produce es el motor de la 
misma. Pero, al igual que en todo tipo de motor, también aquí se 
necesita una dirección inteligente. Esta reside en la empresa cuyo 
objeto inmediato es la producción de bienes y el suministro de bene¬ 
ficiós 5 . 

Visto este acercamiento a la definición de la empresa y entrando 
dentro de ella, en primer lugar es necesario aclarar el àmbito del 
capital financiero, base material de la empresa. Este capital tiene im¬ 
portància dentro del mercado internacional en el mundo de las bol- 
sas, por su relación con el mercado, con el comercio, con las leyes 
de aduanas, con la deuda externa. En concreto, los cauces de finan- 

' Albert, J.M., Moral:social para nuestro tiempo (Barcelona 1974) 145. 
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ciación de una empresa son las obligaciones, las acciones o autofi- 
nanciación y el crédito. La empresa necesita de la inversión para 
subsistir dentro del mercado. Por ello, tendra que utilizar como ins¬ 
trumento imprescindible los medios de comunicación social, la pu- 
blicidad y el manejo o intervención en el mercado. 

Se trata, por tanto, de la inversión o aquel dinero utilizado para 
la adquisición de capital fijo y la amortización, y las gestiones reali- 
zadas para mantener y renovar el capital técnico y el fijo: 

a) Valores mobiliarios. Hay múltiples formas y tipos: según 
la entidad emisora, públicos y privados; según la retribución: de ren¬ 
ta fíja y renta variable; según el titular: al portador y nominativos; 
según el número de partes: simples y múltiples; según la nacionali- 
dad: nacionales y extranjeros. 

b) Obligaciones. Consiste en prestar dinero a otro provocan- 
do en él una obligación de devolverlo a un interès concreto. Se trata 
de un verdadero préstamo. Hoy existe, por tanto, participación en el 
negocio. Pueden darse obligaciones a largo y a corto plazo. 

c) Acciones. Consiste en prestar dinero como socio partici- 
pando en el desarrollo del negocio. El mercado de acciones se desa- 
rrolla en la bolsa donde actúan los agentes de bolsa, haciéndolas 
valorar según los compradores existentes y la ley de oferta y deman¬ 
da. Tienen un valor nominal, impreso en el titulo o aportación del 
accionista en la sociedad. 

d) Deuda pública. Està formada por la Deuda del Estado ava¬ 
lada por el mismo en el país propio o en el extranjero. 

e) Crédito. Se trata del préstamo con intereses que conceden 
las entidades bancarias. Estos créditos proceden del dinero ahorrado 
por los particulares y de los créditos que el mismo Estado concede a 
las entidades bancarias. 

El engranaje económico busca la transmisión de las materias pri- 
mas desde el sector primario con un empleo de mano de obra barata 
y con el uso de las màquinas. En definitiva, la transformación de la 
matèria econòmica es el resultado de la combinación de los tres fac¬ 
tores de producción: el trabajo, el capital y el empresario. 

Presentamos mediante un gràfico algunos problemas científicos 
y sus correlatos éticos que se reflejan en la gran màquina empresa¬ 
rial que es la sociedad y su correspondiente màquina concreta que es 
una empresa de producción. De esta manera podemos contemplar el 
engranaje económico de la empresa: 




1) El movimiento económico-social 

Desde esta perspectiva se puede considerar la sociedad como una 
gran màquina econòmica con varios lazos de unión y dependencia 
que giran en tomo a tres polos: 

1) El proceso productivo 6 o sector extemo e interno que va 
desde que nace la matèria hasta que se ha elaborado y se consume. 
Es lo que en la ciència econòmica se denomina con el término pro¬ 
ceso productivo. Este proceso nace y necesita de una matèria prima 
para llegar a conseguir un producto elaborado. En este proceso es 

<■ Camacho, I., La actividad econòmica sistemàticamente considerada, en o.c., 
178-181. 
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necesario el ejercicio de los tres factores propios de la producción: el 
capital, el trabajo y el empresario o gestor. 

Trabajo - capital - empresario 

matèria prima —» proceso productivo —» producto elaborado 

2) La división del trabajo. Dado que un hombre necesita del 
otro, el trabajo precisa dividirse para su mayor y mas rica produc¬ 
ción. Esta división del trabajo corresponde al principio de racionali- 
dad econòmica y responde a la ley del màximo rendimiento con el 
mínimo esfuerzo. En este caso, cada individuo aporta al mundo del 
trabajo su pròpia especialización. Las necesidades económicas que 
tiene el hombre son tan variadas que sobrepasan las posibilidades de 
la actividad individual. Se produce no sólo para sí, sino para los 
demàs. 

3) El intercambio económico. Este es consecuencia de los dos 
polos anteriores y es la base de la economia moderna. El dinero es 
considerado como el valor de las cosas. En este caso responde al 
principio de que el ser humano, para procurarse los bienes que le 
hacen falta, si no los produce, ha de recurrir a otros hombres para 
adquirirlos y pagar por ellos. 

Esta màquina econòmica representada en el cuadro anterior fun¬ 
ciona precisamente como un gran motor con sus cuatro bornbas de 
funcionamiento: bomba de alimentación, bomba de inyección, bom¬ 
ba de propulsión y bomba de expulsión. Entre estos cuatro movi- 
mientos y fuerzas se dan innumerables problemas sociales y morales 
que necesitan de regulación y de valoración ètica: 

La «bomba de alimentación» corresponde a las empresas produc- 
tivas. La sociedad es como una gran empresa que alimenta y se ali¬ 
menta del mercado o de la «bomba de inyección» a través de unos 
bienes y servicios producidos. Las empresas aportan unos bienes y 
adquieren un capital para seguir produciendo. Se relaciona con la 
sociedad o «bomba de propulsión» a través de impuestos que ésta 
impone y de los prestamos y subvenciones que de ella recibe. Y se 
relaciona con el gasto y consumo o «bomba de expulsión» a través 
del trabajo que recibe y de los salarios que aporta. Pero, a su vez, se 
alimenta a si misma a través de las amortizaciones y de las inver- 
siones. 

Por otra parte, la bomba de expulsión o el gasto-consumo tiene 
relación con las otras tres bornbas. Ademàs de la ya citada, la de 
producción, se relaciona con el mercado, donde acude a comprar o 
vender aquello que va a consumir mediante el pago correspondiente 
que ha recibido de la sociedad o de la bomba de producción. Y con 
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la bomba de propulsión, es decir, con la sociedad, tiene una relación 
marcada por los impuestos y los subsidios que recibe de ella. 

La interferencia de las cuatro movimientos de este gran motor 
plantea cuestiones morales como los siguientes: salario justo, trabajo 
digno, subsidios legítimos, obligación de los impuestos, el valor mo¬ 
ral del dinero, regulación ètica del mercado, los conflictos sociales 
(huelga, acción sindical), la bioeconomía, los derechos fundamenta- 
les en asuntos económicos, el destino universal de los bienes. 


2) Diversos formas de organización econòmica 

A lo largo de la historia de la humanidad, el hombre ha practica- 
do diversas formas de organización econòmica. Incluso se puede lle¬ 
gar a presentar modelos utópicos de vida econòmica. Tres son los 
tipos de economia màs significativos: 

1) Economia patrimonial cerrada. Es el primero, propio de 
grupos como la familia, la ciudad y el feudo. En este modelo econó¬ 
mico apenas existían «la división del trabajo» ni la especialización. 
Corresponde a la època antigua. 

2) Durante la Edad Media aparece el modelo de economia ar¬ 
tesana!, fundado sobre la existència de artesanos jurídicamente li- 
bres y propietarios especialmente de herramientas de labor. Aquí na- 
ceràn los gremios de artesanos; por esta razón este modelo se llama- 
rà también economia gremial. 

3) Desde el siglo XVII la sociedad se va organizando en tomo a 
la utilización del capital monetario, surgiendo el sistema o modelo 
capitalista. Como reacción en contra de la economia capitalista o 
economia del mercado, a partir de 1917 va fomentàndose el sistema 
colectivista en el que los medios de producción son propiedad de la 
colectividad, encarnada en el Estado. 

Se puede ver con bastante claridad que en el juego de la màquina 
econòmica existen las leyes de la racionalidad econòmica, cuyo lí- 
mite es el sujeto humano, capaz dirigir la economia y hacer pasar de 
un modelo a otro. Esto manifestarà el caràcter dinàmico e histórico 
del hombre 7 . 

Pero, hoy, la cuestión se plantea al encontramos con la empresa 
en sí misma, independientemente del sistema capitalista y colectivis¬ 
ta, como fuerza integradora y, a la vez, manipuladora. Puede afir- 
marse que la empresa es uno de los productos màs naturales de la 
cultura moderna «porque, aunque ninguna instítución ha nacido tan 
alejada de toda normativa ètica y ha exigido con tanta insistència 

7 ALBtRTiNi, J.M., Los engranaies de la economia (Madrid 1968). 
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libertad plena para sus actuaciones, ninguna ha estado tan enemista- 
da con la acracia (sociojurídica) o con la anomía (socioética) como 
la empresa; su funcionamiento necesita de nuestra jerarquización or- 
ganizativa; su supervivència, de nuestro orden social y político que 
la ampara y respeta; su crecimiento, de nuestra cultura que la valora 
y compra sus productos» 8 . 

Hasta ahora, desde la època de la industrialización, ha existido 
una ètica vinculada a la ideologia liberal donde la empresa aparecía 
como un ghetto con necesidad de ser moralizada en sí misma. Inte- 
resaba la ètica profesional del empresario y del trabajador, la ètica de 
los salarios y de los preciós. Pero no se había planteado la ètica de 
las influencias planetarias y de dimensiones exteriores de la misma 
empresa. 

Paralelamente han ido apareciendo otras reflexiones morales, cu- 
yo horizonte era el marxismo, que daban en la diana de la relación 
entre empresa, moral y estructuras históricas y sociales. Tras este 
método moral estaba la conciencia de que la economia estructurada 
era el motor de la historia y del comportamiento humano. 

En las últimas décadas han ido dàndose cambios que hacen vis- 
lumbrar un panorama de economia empresarial interrelacionado e 
interplanetario que nos interrogan sobre algunas cuestiones abiertas 
en matèria de ètica de empresa 9 . 


2. Estructura de la empresa 

Como toda estructura, la empresa tiene sus métodos de autocon- 
trol, renovación, y reproducción, a la vez que conserva su unidad 
interna. Ahora tratamos de ver el cuerpo técnico de la empresa ana- 
lizando su vitalidad externa en tomo a la función de los factores de 
producción, los sectores y actividades. La empresa tiene su pròpia 
unidad y autonomia aunque ella pueda acoger dentro de su seno 
otras estructuras sociales o grupos de personas que pertenezcan a 
algunos de los factores o sectores empresariales. 


a) Factores de producción 

Tres son los factores de producción que configuran toda empre¬ 
sa; el trabajo, el capital y el empresario. 

* Rodríguez Garcia, A., o.c., 16. 

9 Podemos ver este tema incluido dentro de la obra de MacIntyre, A., Camps V 
C\macho, I., Mardones, Cortina, A., Menéndez Uresia, E.M., Habermas, J., y 
otros. 


1. ° En cuanto al trabajo, éste era considerado hasta el siglo 
xvm como el factor fundamental. Todo estaba centrado en tomo al 
estilo de empresa familiar y gremial en el que el trabajo era el motor 
de la empresa. Con la aparición del maquinismo, el concepto de tra¬ 
bajo se modifica y es contemplado en los aspectos siguientes: como 
trabajo demogràfïco (existe población laboral activa y pasiva); traba¬ 
jo económico (trabajo de investigación, gestión y dirección con mas 
importància humana y econòmica que el trabajo material); y el tra¬ 
bajo en relación con el derecho (existe el trabajo asalariado en de- 
pendencia y el trabajo autónomo o independiente). Existen, en el 
campo científico, trabajos diversos; libres, dependientes, directivos, 
ejecutivos, simples y cualifícados l0 . 

2. ° En cuanto al empresario, éste tiene distinta imagen bien se 
trate del anglosajón bien del latino. El empresario es el verdadero 
intermediario entre el consumo y la producción. El empresario no se 
identifica hoy con el propietario ni con el capitalista. Hoy el empre¬ 
sario valora las necesidades del consumidor e incluso las crea y a la 
vez rcúne y dispone los elementos de producción (trabajo, màquinas, 
capital, materias primas) para que produzcan el rendimiento deseado 
de acuerdo con los presupuestos y proyectos. Su labor principal es la 
de la previsión. El ha de prever la evolución tecnològica de su sector 
y adivinar la orientación futura del consumo. Esta obligación es màs 
difícil de regular en el caso del «empresario indirecto» (LE 17). 

3. ° El capital es un bien no-directamente consumible que inter- 
viene en la producción de otros bienes que llamamos bienes de con¬ 
sumo. Puede tener figura de «dinero» en metàlico, en valoración, en 
materias. Desde el punto de vista empresarial, donde estamos situa- 
dos, el capital puede estudiarse bajo el aspecto jurídico, contable y 
técnico. Capital jurídico: se refiere a los derechos que producen ren- 
tas sin trabajo, como las acciones, obligaciones inmuebles. Capital 
contable: se trata de la suma total evaluada en moneda donde se 
incluye el capital-obligación prestado a largo plazo a una empresa. 
Capital técnico: son los bienes materiales para producir: màquinas. 
Pueden ser circulares, como las materias primas, y fíjas, cuando se 
emplean en varios ciclos de producción, como las màquinas. 


b) Sectores empresariales 

Los sectores empresariales corresponden a los tres sectores tradi- 
cionales de producción: 

10 Campanini, G., «Trabajo», en DETM, o.c., 1095-1109. Camacho, I., o.c., 229- 
260. Galindo, A., «Cultura ètica del trabajo», en Vidai , M„ C'onceptosfundamentales 
de ètica econòmica (1992) 747-765. 
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— Sector primario o agrícola es aquel cuya producción està en 
contacto directo con la naturaleza. Incluye las labores agrícolas, ga- 
naderas y minas. 

— Sector secundario o industrial es el integrado en el mundo de 
la indústria de extracción de materias primas. 

— Sector terciario. Abarca la producción empresarial en el mun¬ 
do de transportes y los servicios no directamente productivos. 

Hoy està surgiendo un cuarto sector medido por la actividad es¬ 
pecial que incluye la actividad femenina, los trabajadores de inmi- 
grados y los voluntariados. 

c) Actividades empresariales 

Son varias las actividades de toda empresa. Estas pueden llevarse 
a cabo en tomo a tres núcleos de producción: 

— las actividades productoras y empresariales o aquellas que se 
dedican a vender lo que producen interviniendo en el mercado de 
bienes y de servicios con el fin de obtener unos beneficiós; 

— las actividades administrativas o aquellas que tienen como fi- 
nalidad no el lucro sino el ofrecimiento de servicios; 

— las actividades fínancieras en cuanto intervienen en el merca¬ 
do de capital y en el mercado del dinero. 

La empresa es, por tanto, el lugar donde se combinan los dos 
factores necesarios para la producción, el trabajo y el capital, y el 
lugar donde el empresario desarrolla su gestrón. Dentro del sistema 
capitalista, la empresa es la unidad de producción fundamental, nexo 
entre los mercados de consumo y los factores de producción. La 
empresa capitalista trata fundamentalmente de obtener beneficio. A 
ésta se opone la empresa pública y estatal en la que el Estado y otros 
poderes públicos se encargan de la función del empresario de forma 
total o parcial. 

d) El «alma de la empresa» 

La empresa es el motor de la economia, como el alma que se 
identifica con un movimiento interno o extemo. En cuanto a la fuer- 
za interna, la empresa està compuesta por un patrimonio constituido 
por bienes, derechos y obligaciones. Los bienes y derechos son los 
elementos favorables a la misma empresa y las obligaciones se con- 
sideran como la posición desfavorable. Todo el conjunto compone el 
balance patrimonial, el cual queda reflejado en una contabilidad con 
el equivalente ajuste entre el activo y el pasivo contable. 
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En cuanto a la fuerza externa, el patrimonio de una empresa es 
aquel que està en movimiento continuo. De esta manera cumple con 
el caràcter emprendedor que le define a través de un proceso de pro¬ 
ducción que va desde la extracción de la matèria prima hasta el pro- 
ducto elaborado pasando por la acción del trabajo y del capital. Al 
final, de la combinación de gastos e ingresos aparecen los beneficiós 
de la empresa como el resultado de la diferencia entre gastos e ingre¬ 
sos. Estos beneficiós se van acumulando para las reservas de la mis¬ 
ma empresa que a su tiempo se distribuyen entre los diversos facto¬ 
res de producción 11 . 


3. Tipos y modelos de empresa 

a) Tipos de empresas 

Los modelos de empresas existentes en la actualidad varían de 
acuerdo con la ideologia, la configuración estructural y la combina¬ 
ción de los factores de producción atendiendo al grado y al estilo de 
participación dentro de la misma. 

l.° Empresas de concentración. Se trata de empresas gigan- 
tescas, intemacionales y en muchos casos monopolísticas, resultado 
de acuerdos y convenios entre empresas productoras para defender 
intereses comunes: monopolios, multinacionales, concentraciones, 
holdings, trusts. 

En cuanto a las formas de integración pueden ser: ascendente, 
cuando se concentra desde la matèria prima hasta el producto acaba- 
do; descendente, si los círculos comerciales se dan a partir del pro¬ 
ducto acabado; la total, que abarca las dos anteriores (v.gr. las petro- 
leras que tienen pozos, realizan extracciones y controlan las redes de 
distribución); y los trusts, que consisten en la fusión de varias em¬ 
presas en una sola unidad econòmica bajo una única dirección. 

Tres son los factores que influyen en la creación de las empresas 
monopolísticas: en primer lugar, el progreso técnico trae consigo un 
considerable aumento de capitales fijos produciendo la concentra¬ 
ción de grandes capitales para la adquisición de maquinaria moderna 
y la producción de inmensos artículos para su consumo. El segundo 
factor es el libre funcionamiento de la economia de beneficio cuyo 
origen està en la ley de la oferta y la demanda. Este produce la eli- 
minación de los màs débiles en favor de la expansión de los màs 
poderosos. El tercer factor es la tendencia de los empresarios a con- 

" Cf. Camacho, I., o.c„ 234. Steven, P., Moral social (Madrid 1969) 245. 
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traer contratos y alianzas en busca de seguridad. De esta manera 
elimina los gastos y aumenta la producción. 

2. ° Atendiendo a los sectores productivos, las empresas pueden 
ser: 

1) En el sector primario 12 sigue existiendo la empresa de tipo 
familiar, reducida e individual. En este sector aparecen perspectivas 
nuevas como las empresas cooperativistas y la sindicación con una 
tendencia clara al minifundismo en las sociedades tradicionales y 
con el peligro de la economia subterrànea. 

2) En el sector industrial las empresas han evolucionado hacia 
la concentración de dos tipos, la horizontal y la vertical. La horizon- 
tal es aquella en la que unos pocos, en el conjunto del mercado glo¬ 
bal, ofrecen unos servicios que la población necesita. Esta desembo¬ 
ca con facilidad en el monopolio y en los holdings y trusts. 

La vertical es la empresa que se encarga íntegramente de todo el 
proceso productivo desde la extracción de la matèria prima hasta 
conseguír el producto acabado. Bajo una misma dirección estan en- 
globadas las actividades propias de los tres sectores para asegurar el 
proceso productivo total. A esto responden la ley de la racionalidad 
econòmica y la obtención del màximo beneficio. 

Este tipo de empresas de concentración puede estudiarse desde 
varias claves: la jurídica, la econòmica y la moral l3 : 

Nivel jurídico: surge con la propiedad individual y la propiedad 
de sociedades. En el ultimo caso, pueden existir sociedades anóni- 
mas, si los propietarios son accionistas con consejo de dirección, y 
sociedades nacionalizadas, si el propietario es el Estado (v.gr. el 
INI). Y sociedades mixtas, si el Estado es solicitado por un vacío 
creado y al que no llegan las iniciativas privadas. En este caso, el 
Estado participa como un accionista mas. 

Nivel económico: mediante el cual las empresas se encuentran en 
interdependencia total. Hay redes interdependientes de participación 
financiera donde las grandes empresas crean otras filiales. Las em¬ 
presas entran en contacto a través de tratados a largo plazo o me¬ 
diante acuerdos parciales. 

3) En el sector terciario aparecen los servicios comerciales, el 
pequeno comerciante, los grandes almacenes, los servicios ofrecidos 
conjuntamente, las empresas verticales y los grupos no comerciales, 
como los grupos de abogados, médicos, etc. 

3. ° Empresas monopolísticas. En primer lugar, hay monopo- 
lios de hecho y de derecho según estén o no regulados jurídicamen- 
te. Si el precio de los productos expedidos por este monopolio no es 

12 Cf. Camacho, I., o.c., 260-275. 

13 El nivel moral serà estudiado màs adelante. 


superior a lo justo nos encontramos con un monopolio justo y natu¬ 
ral. El monopolio artificial es el resultado de la estratègia y de las 
maquinaciones de los negociantes. Es injusto porque oprime a los 
otros negociantes y tiende a explotar a los consumidores privàndolos 
del beneficio de la honesta concurrència. 

En segundo lugar, se dan monopolios simples cuando la oferta y 
la demanda estan en una sola mano. El màs frecuente es el de venta. 
Pero existen también los monopolios bilaterales cuando el vendedor 
único se enfrenla en el mercado a un comprador también único. Y el 
oligopolio se caracteriza por la existència de un grupo poco numero- 
so de empresas que dominan la oferta y, por tanto, el mercado. Pue¬ 
de estar coordinado o sin coordinación. Muchas veces una empresa 
domina a las demàs y las impone el precio pero por esta razón no es 
monopolística, puesto que permite que subsistan al mismo tiempo 
otras menos importantes. 


b) Modelos empresariales de tipo social 

Los modelos de empresa son muy variados y han evolucionado a 
lo largo de la historia l4 . A continuación conviene centrar el estudio 
en los diversos modelos empresariales l5 . Nos detendremos en la 
empresa cogestionaria para analizarla con màs extensión que en el 
modelo familiar, el gremial, el cooperativista y el autogestionario. 

1. ° Empresa familiar. Es la familia patrimonial-cerrada pròpia 
de culturas rurales y tribales. Se trata de un sistema aplicado a un 
grupo, familia, ciudad, feudo en el que apenas existe la división del 
trabajo ni la especialización. 

2. ° Empresa gremial. La unidad gremio-artesanal es concebi- 
da como una unidad productiva de caràcter fundamentalmente agrí¬ 
cola y minorista. Busca especialmente alcanzar el objetivo de cubrir 
las necesidades bàsicas en cuanto està al servicio del hombre y de 
los valores del grernio. En ella no existe división del trabajo y el 
poder del dinero, con efectos hacia dentro de la empresa, es escaso. 
Este modelo es propio de la Edad Media y se impone lentamente 
bajo la influencia de los artesanos juridicamente libres y propietarios 
agrupados en gremios. Se rigen por aspectos propios de la profesión 
tanto técnicos (formación, mantenimiento de la calidad) como eco- 
nómicos (fijación de preciós, salarios, etc.). 

3. ° Empresa cooperativista. Este modelo de empresa nace co¬ 
mo reacción frente a la alienación humana producida por la indus- 

14 Guerrero, F., o.c. , 646-671. 

" El modelo capitalista y el colectivista seran estudiados en un capitulo aparte. 
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trialización. Su origen es principalmente ético y sus propuestas son 
económicas. Tiene como objetivo romper el enfrentamiento existen- 
te entre capital y trabajo desde la misma sociedad econòmica. En 
ella se da la identidad perfecta entre el sujeto titular del capital y el 
del trabajo aportado a la empresa. 

Atendiendo al servicio y al sector al que pertenece, la empresa 
cooperativista puede ser diversa: comunitària, intelectual, agrícola, 
etc. Pero el tipo de empresa està limitado en el campo de la compe¬ 
tència econòmica ante las necesidades de capital, al menos dentro 
del mercado modemo. Por eso, a veces, parece que se identifica con 
la empresa capitalista. 

4. ° Empresa de autogestión l6 . La identidad de la autogestión 
viene dada por la participación. Pero el àmbito de este objetivo es 
amplio en cuanto està abierto a toda la sociedad. Detràs de este mo¬ 
delo existe una ideologia de caràcter comunitario y asambleario. La 
característica estructural principal radica en la concepción de los me- 
dios de producción como propiedad no del Estado, sino de la socie¬ 
dad. Este principio se lleva a la pràctica a través de las organizacio- 
nes laborales de la misma sociedad, la cual recibe un capital bàsico 
que nunca serà reducido. La organización interior funciona de forma 
similar al modelo cogestionario. 

5. ° Empresa cogestionaria: 

1) Definición y clases de empresas cogestionarias l7 . La co- 
gestión significa algún modo de presencia de los obreros de una em¬ 
presa en la gestión de la misma, pudiendo llegar hasta la gerencia 
conjunta. Significa, por tanto, la intervención de los obreros como 
tales obreros, no como accionistas ni como sindicalistas, en la ges¬ 
tión de la empresa juntamente con la dirección y con los represen- 
tantes del capital. 

Cogestión se llama por tanto a la codecisión, gestión conjunta o 
decisión de los trabajadores en la gestión de la empresa. Existe una 
filosofia de fondo: la conciencia de que el capital no es el único 
factor de la empresa. Para esto es necesario distinguir entre el centro 
del trabajo (Betrieb) o la unidad técnico-organizativa y la empresa 
jurídico-económica (Unternehmen) o unidad jurídico-económica en- 
cargada de decidir los programas productivos y la financiación. La 

16 Chanvey, D., Autogestión (París 1970). 

17 Camacho, I., o.c., 268ss. Azpiazu, J., Pío XII ante el problema de la cogestión 
obrera, en FomSoc 6 (1951) 15-30. Gundlach, G., De iure cogestionis salariatorum, 
en Per 43 (1954) 25-31. Marzal, A., Empresa y democràcia econòmica (Madrid 
1976). Von Nell, O.-Breuning, La constitución de la empresa (sobre la cogestión) 
(Barcelona 1974). Los textos màs significativos de la Doctrina Social de la Iglesia: 
MM 91-103; Pío XII, Alocución 3-6-1950; GS 68; Pablo VI, Alocución 8-6-1964; 
LE 14. 


cogestión afecta por tanto a la unidad productiva y a la unidad social 
o la comunidad humana de trabajo. 

De aquí nacen varios modelos o clases de empresas cogestiona¬ 
rias atendiendo a la representatividad y al campo de actuación o de 
gestión de los representantes del mundo laboral: 

C. econòmica: atiende a la empresa como unidad de pro¬ 
ducción: abarca el capital, la política de costes y rentas, los 
secretos de fabricación, los salarios, las reservas. 

C. social: atiende a la empresa como comunidad de traba¬ 
jo: admisión del personal, el aprendizaje, las condiciones de 
trabajo, la seguridad, los horarios. 

C. paritaria: Cuando la participación de los trabajadores y 
del capital en la gestión es igual al 50 por ciento. 

C. minoritària: cuando la participación de los representan¬ 
tes de los trabajadores no llega al 50 por ciento. 

C. mayoritaria: cuando la participación de los representan¬ 
tes del trabajo supera al 50 por ciento. 

2) El origen de la cuestión moral. El problema moral de la 
cogestión se plantea en el campo de la cogestión decisòria en el àm¬ 
bito económico. La ètica cristiana, al afirmar la prioridad del trabajo 
sobre el capital, parece inclinarse hacia la cogestión econòmica. Pero 
surgen problemas y limites. 

El origen histórico del planteamiento aparece durante las joma- 
das católicas de Bochum en Alemania (1949) (Katholikentag). En 
estas jomadas los obreros católicos quieren reaccionar ante el acuer- 
do de la CECA (Confederación Europea del Carbón y del Acero) en 
el que los ingleses y franceses decidieron controlar la economia y la 
producción alemana después de la segunda guerra mundial. En esta 
reunión se llegó al acuerdo siguiente: 

«Los obreros y los patronos católicos estan de acuerdo en reco- 
nocer que la participación de todos los colaboradores en las decisio- 
nes que conciemen a las cuestiones sociales y económicas y a las 
cuestiones de personal, es un derecho natural conforme al orden que- 
rido por Dios y que tiene por consecuencia que todos tomen su parte 
de responsabilidad». 

Pío XII reacciona con sorpresa ante esta declaración de cogestión 
econòmica poniendo el acento en el origen de «derecho natural» de 
este tipo de participación y en la dificultad de realización de dicha 
propuesta: 
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«El propietario de los rnedios de producción, quien quiera que 
sea, debe, siempre dentro de los limites del derecho publico de la 
economia, permanecer dueno de sus deeisiones económicas... la Igle- 
sia no desconoce la utilidad de cuanto se ha realizado en provecho 
común de obreros y propietarios; pero en razón de los principios y de 
los hechos, el derecho de cogestión econòmica (cogestión absoluta) 
que se reclama, està fuera del campo de estas posibles realizacio- 
nes» l8 . 

No se niega aquí la posibilidad de practicar la cogestión, sino el 
que incondicionalmente sea de derecho natural. Esta doctrina de 
Pío XII ha ido evolucionando hasta las propuestas del Concilio Va- 
ticano II (GS 68) y con claridad se puede decir que el trabajo està 
por encima del capital. 

III. EL ESPIRITU DE LA SOCIEDAD ECONOMICA 

Dentro del movimiento de la sociedad, comprendida como una 
gran empresa con las fuerzas que la ponen en movimiento, se ha de 
descubrir el espíritu o la fuerza que unifica toda la estructura empre¬ 
sarial. Para ello, conviene analizar no sólo la fuerza de la producción 
como hemos hecho hasta ahora sino también el mercado, el consu¬ 
mo y la sociedad cívico-económica propiamente tal. 


1. El mercado 

Son muchos los que piensan que el libre mercado es el instru¬ 
mento mas eficaz para responder màs eficientemente a las necesida- 
des humanas. Esto puede ser verdad para aquellas necesidades que 
son saldables, que disponen de un. poder adquisitivo y para aquellos 
recursos que son vendibles en grado de obtener un precio adecuado 
en el mercado sin correcciones sociales. Pero existen muchas nece¬ 
sidades humanas que no tienen acceso al mercado y algunos limites 
del mercado: 

En primer lugar, hoy el problema de la economia no està en la 
cantidad de bienes a ofrecer sino en la calidad de los bienes a produ- 
cir y consumir, de los servicios adecuados que han de prestarse a los 
usufructuarios y del ambiente sociocultural que envuelve dicho mer¬ 
cado. 

En segundo lugar, la preferencia por el mercado no debe signifi¬ 
car desatención, ya que puede degenerar, ni la tutela del libre cambio 

ls PioXII: AAS42 (1950). 


se debe llevar hacia el extremo de fomentar los comportamientos 
individuales y sociales que puedan perjudicar la calidad de vida. 

Asimismo, existe otro límite al mercado: hay necesidades colec- 
tivas y cualitativas que no pueden ser satisfechas por los mecanis- 
mos de mercado (cf. CA 35). La fmalidad de la empresa en la socie¬ 
dad moderna no es simplemente la producción de beneficiós sino 
màs bien la existència misma de la empresa como comunidad de 
hombres. En el momento actual, debido a la tècnica y a la gestión 
organizativa, el hombre a través del trabajo se vuelve creador y au- 
menta en él la tendencia a apropiarse de modo prioritario de los bie¬ 
nes que él mismo ha fabricado. 


2. El consumo 

Hoy, la función de la empresa no termina con la producción de 
bienes sino que tiende a promover el consumo con el ftn de producir 
màs. Uno de sus caminos, como medio de ser ftel a los roles de la 
expansión y de la renovación, es la promoción del consumo. El em- 
presario estimula el consumo incluso impulsando el despilfarro a 
través de la ley de la competència, expresado en las ventas a plazos 
y otros rnedios propagandísticos. 

Pero el estimulo del consumo requiere una actitud ètica de edu- 
cación para el consumo. El empresario sabe que ha de educar para 
consumir intentando controlar dicho consumo. M. Weber propone 
varios objetivos de esta educación: orientación general sobre la eco¬ 
nomia de mercado, educación para el consumo racional, educación 
para una selección crítica y educación para el manejo racional de los 
recursos económicos y para el ahorro ’ 9 . En una sociedad de merca¬ 
do, en la que està situada toda empresa moderna, la producción en 
serie tiene su correlato consumista en serie. Poco a poco se va crean- 
do el tipo de hombre consumidor que pone su afàn en tener màs para 
consumir màs. 

Surge, asimismo, una concepción global de vida que podemos 
Uamar el «fenómeno del consumismo». Este consiste en el descubri- 
miento de nuevas necesidades y nuevas modalidades para su satis- 
facción. La simbiosis entre sociedad de consumo y Estado asisten- 
cial crea estructuras que son de pecado porque impiden la plena re- 
alización de los que son oprimidos de diversas formas 20 . Demoler 

19 Tornado de M. Fraga, Economia de consumo y sociedad. Críticas de Marcuse 
y otros contemporàneos, en AnMorSocEc 33 (1973) 78-79. 

20 Zampetti, L., Estadoy cultura en la «Centesimus annus», en Tened en cuenta..., 
o.c., 175. Cf. Flecha, J.R., «La teologia del desarrollo. Estructuras de pecado», en 
ASE, Comentarios a la «Sollicitudo reisocialis» (Madrid 1990) 21-53. 
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tales estructuras y sustituirlas por formas de convivència mas autén- 
ticas es una tarea que exige paciència. 

Con el objeto de salir de este «status» consumista y de esa cultu¬ 
ra de consumo existen varias posibilidades de tipo cultural-pràctico: 
dejarse llevar por una imagen integral del hombre que respete todas 
las dimensiones de su ser, oponerse a los hàbitos de consumo, crear 
con urgència una gran obra educativa y cultural que comprenda la 
educación de los consumidores para un uso responsable de su capa- 
cidad de elección y la formación de un profundo sentido de respon- 
sabilidad ante los productos y sobre todo con los profesionales 
(CA 36). 

«Si se absolutiza la producción y el consumo de las mercancías 
y éstas ocupan el centro de la vida social y se convierten en el único 
valor de la sociedad, no subordinado a ningún otro, la causa hay que 
buscaria no sólo y no tanto en el sistema económico mismo cuanto 
en el hecho de que todo el sistema sociocultural, al ignorar la dimen- 
sión ètica y religiosa, se ha debilitado, limitàndose únicamente a la 
producción de bienes y servicios» (CA 39). Pero hoy, debido preci- 
samente a la sociedad consumista y al empobrecimiento del desarro- 
llo en Occidente, hemos llegado a una situación de «desarrollismo». 
Este, con un falso ideal del crecimiento perpetuo, es la dimensión 
patològica de la cultura occidental. En esta misma orientación, las 
encíclicas PP y SRS inducen a constatar ante todo «que el desarrollo 
no es un proceso rectilíneo, casi automàtico y de por sí ilimitado» 
(SRS 27). Por ello, surge la cuestión sobre si es justo promover un 
desarrollo de tales dimensiones consumistas en la sociedad del tercer 
mundo. 

Los seguidores de la cultura desarrollista optan por el progreso 
ilimitado como un modo de vivir para la productividad y el consu- 
mismo, aunque con ello se expongan a hacer desaparecer algunas 
culturas y se organice la totalidad de la sociedad siguiendo esquemas 
propios de una sociedad tecnificada uniformemente. 

El progreso y la calidad de vida influye en la formación de nues- 
tro pensamiento y de nuestras actitudes humanas. Se orienta a habi¬ 
tuar a los hombres a una vida «muelle» en el sentido de que los 
libera cada vez màs de esfuerzos físicos; es decir, para plasmar en 
hechos la resistència a la comodidad es necesario un esfuerzo cons- 
ciente. Este esfuerzo està en contra de una de las características de la 
sociedad de consumo, que por su misma naturaleza es contraria a 
cualquier renuncia. El auténtico creador de necesidades consumibles 
sabe muy bien que entre el deseo y su satisfacción no debe mediar 
una distancia grande. 


3. La sociedad econòmica 

En primer lugar, la empresa cumple una función dentro de la 
sociedad que se caracteriza por la producción de bienes y la distribu- 
ción de los mismos atendiendo a los factores de producción que la 
componen. La aportación social es un apoyo a la dinamicidad de los 
bienes y personas, siendo la base del progreso de la sociedad. En 
segundo lugar, cumple una función humanizadora creando un lazo 
comunitario entre los que ejercen la actividad laboral y aquellos que 
aportan la actividad financiera. Hoy, bajo el sistema del accionaria- 
do, pueden coincidir accionista y trabajador. En tercer lugar la em¬ 
presa crea estabilidad, conservación y ampliación de mercado. 

La actividad econòmica en general y aquella elección particular 
en una economia de mercado exigen que no se impongan vetos ins- 
titucionales, jurídicos y políticos. Hay un rol del Estado en el mundo 
de la economia que consiste en garantizar la seguridad de modo que 
quien trabaja y produce pueda gozar de los frutos de su propio traba- 
jo y se sienta estimulado a realizarlo con efícacia y honestidad (cf. 
CIC 2431). 

Pero la misma sociedad es econòmica porque ha de poner a dis- 
posición de la ciudadanía la posibilidad de adquirir bienes con su 
propio esfuerzo o trabajo y la de adquirir bienes para su pròpia satis¬ 
facción. De esta dimensión econòmica esencial de la sociedad sur- 
gen diversas maneras de participación del Estado o de la misma so¬ 
ciedad formada por sus células màs ricas: intervenciones de suplèn¬ 
cia del Estado, las intervenciones de la economia mixta, el malestar 
del Estado asistencial y la participación de sociedades intermedias. 

Las sociedades intermedias van asegurando un adecuado desaho- 
go, garantizan condiciones óptimas de desarrollo a fin de estimular 
la sociedad y dan riqueza al tejido social de los que se derivan con¬ 
diciones favorables al crecimiento equitativo de la dimensión hu¬ 
mana. 

En este contexto de sociedad econòmica hay que entender la 11a- 
mada «democràcia de empresa» como medio para hacer que la em¬ 
presa sea auténticamente social en la medida en que se apoya en la 
participación. Con ella se consiguen dos objetivos: hacer de la em¬ 
presa una comunidad unitaria y abrir cauces de solución de gran 
parte de los conflictos. Esta forma de empresa coloca a la persona en 
el centro de la vida econòmica. La Doctrina Social de la Iglesia abo- 
ga por esta forma colocando a la empresa comunidad como un ideal 
a conseguir (MM 91 y GS 68) y es una puerta abierta a la cogestión 
como tipo ideal de empresa. 
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4 Provecho y calidad 

De la cultura de la empresa nace un bien para el hombre: el pro¬ 
vecho Pero es preciso situar bien el provecho que el hombre saca de 
esta tarea y de este servicio. Es un hecho que fue la sociedad del 
bienestar la que, con la reducción de la jornada laboral y el aligera- 
miento del trabajo, hizo que el postulado del desarrollo personal y de 
la autoreahzación apareciera como factible para las grandes masas y, 
asi, abrió perspectivas enteramente nuevas en lo concermente a la 
humamzación y a la aspiración a una existència llena de sentido 

Durante mucho tiempo no se ha podido reahzar la reconcihación 
entre ètica y provecho En su origen està la consideración del prove¬ 
cho como algo torpe para el hombre 21 y la mcapacidad de encontrar 
sus valores positivos. Recordemos que los teólogos medievales 
unían provecho con la avarícia Sin embargo, desde A Smith, con la 
nueva división del trabajo, el provecho es considerado como un me- 
dio de «cambio» y, por tanto, con aspectos positivos para la empre¬ 
sa Pero, aun desde esta consideración, a pesar del logro de la socie- 
dad del bienestar, cuando el provecho es fruto del egoísmo concu- 
rrente es puesto en cuestión por la ètica cristiana. 

El anàlisis ético del provecho ha de hacerse desde el àmbito de la 
tensión entre la ètica del lucro y la de lo superfluo, medida desde la 
clave de la avarícia según los autores cnstianos 22 y desde aquella 
tesis según la cual la promoción ideològica del trabajo viene unida a 
la ètica protestante por la que «la Reforma» dio a la avarícia un 
contemdo ético 23 . Encontramos el contemdo ético de ésta en mu- 
chos de los escntores laicos del siglo trece itahano En la raíz de 
estas dos tendencias existe distinta valoración de los dos fines del 
hombre. el celeste y el terrestre Por esto, en este contexto, en la 
búsqueda de la relación ètica y provecho, hemos de ver la produc- 
ción y su calidad, así como el consumismo, como negación de la 
calidad autèntica 

Hoy se habla mucho de calidad de vida Se hace un plantearmen- 
to de esta matèria desde el campo político, ecológico, doméstico e 
incluso en el àmbito del control de la natalidad y sobre el origen de 
la vida Podemos resumir en tres los critenos que pueden configurar 
la calidad de vida humana (CA 36) 

21 Ricossa, S , «Etica ed economia alia ricerca del bene perdutto in via indiretta», 
en AA VV , Etna ed economia Riflessiom del versante dell impresa (Milan 1989) 

22 Nuccio, O , «Pietro Lombardo», en llpensiero econonuco itahano voli L eti¬ 
ca laica e la formazione dello spinto econonuco (1985) Cf Sierra Bravo, R , o c 
(Madrid 1989) 

23 Weber, M , Economia y sociedad Esbozo de una sociologia comprensiva I 
(Mexico 1944) 428-475 Id , Etica protestante y esprntu del capitahsmo (Barcelona 
1973) 


1 0 Se ha de mirar a la calidad de la mercancía que se produce 
y consume Los productos han de tener buena calidad en cuanto al 
material de origen, de manufacturación y de los medios con los que 
se presenta en el mercado Este es uno de los objetivos de todos 
aquellos que se presentan en la proyección de un buen marketing y, 
a la vez, es un ahciente creativo para quien trabaja 

2° En segundo lugar, la calidad de vida miraa los servicios que 
se disfrutan Ya no sólo se tiene en cuenta las necesidades bàsicas de 
vida sino que la calidad alcanza a los servicios propios de la vida del 
ocio la música, el deporte, el arte, el tunsmo 

3° En tercer lugar, el ambiente y la vida en general debe res- 
ponder al principio de calidad No sirve cualquier situación, sino que 
ha de intensificarse aquella que es pròpia de los hombres que viven 
en ese contexto cultural e histónco El tiempo y el espaciojuegan un 
papel importante en la medida de la calidad de vida 

En la consecución de esta calidad se han de seguir caminos con- 
cretos, bien plamficados, y evitar algunos nesgos Es necesana una 
gran obra educativa y cultural que comprenda la educación de los 
consumidores para un uso responsable de su capacidad de elección 
Estas opciones de consumo necesitan de un esfuerzo por implantar 
estilos de vida en los que la búsqueda de la verdad, la belleza y el 
bien y la comunión con los demàs hombres determinan nuestra for¬ 
ma de consumir 

Pero, para ello, ha de comprenderse que es equivoco un estilo de 
vida que este onentado al tener y no al ser Tenemos en cuenta que 
las opciones de produccion y de consumo ponen de mamfiesto una 
determinada cultura como concepción global de vida Incluso en el 
campo de la inversión pertenece al campo de la moral el afan por 
invertir en un lugar y no en otro «La ahenación se verifica tam- 
bién en el trabajo, cuando se orgamza de manera tal que maximahza 
solamente sus frutos y ganancias y no se preocupa de que el traba- 
jador, mediante el propio trabajo, se realice como hombre segun que 
aumente su participación en una autèntica comumdad solidaria» 
(CA 41) 

Pero lo producido responde a lo deseado tanto en el mercado 
como en el àmbito individual. Esto es así cuando màs elevado es el 
mvel de vida y màs pronunciadas son las demandas de mejor calidad 
de vida Entre tales deseos y sus correspondientes peticiones fíguran 
no sólo los bienes colectivos de los poderes púbhcos, sino también 
aspiraciones como el descanso y la tranquihdad, un clima laboral 
gratificante o una vida familiar feliz, la satisfacción de la necesidad 
de fe y de sentido, la superación de la falta de afecto y de los dese- 
quihbnos sociales. 
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IV CULTURA EMPRESARIAL 

Hoy es necesario orgamzar todo el esfuerzo productivo de! Iiombre 
desde fotmas empresanales El trabajo organizado y creativo ha de fun- 
darse sobre unos sistemas que han de ser propios de la empresa De esta 
manera, la cultura empresarial estara basada en el conocinuento, en la 
tecmca y en el saber del hombre Los paises del tercer mundo con este 
sistema podran salir de la situacion de impcisse en que se encuentran 
Esta cultura empresarial ha de responder a los pnncipios huma- 
nos siguientes En primer lugar, ha de haber conciencia de que en el 
proceso empresarial «estan comprometidas importantes virtudes co- 
mo son la diligència, la labonosidad, la prudència en asumir los ries- 
gos razonables, la fiabihdad y la lealtad en las relaciones ínterperso- 
nales, la resolucion de animo en la ejecucion de decisiones difíciles 
y dolorosas, pero necesarias para el trabajo comun de la empresa y 
para hacer frente a eventuales reveses de fortuna» (CA 32) 

En segundo lugar, hemos de reconocer que la «moderna econo¬ 
mia de empresa» comporta aspectos positivos, cuya raiz es la liber- 
tad y la misma dignidad de la persona La importància de los valores 
humanos para el exito de la empresa ha sido puesta en claro hace 
mas de dos decemos 24 Pero la necesidad de que la empresa sea no 
solo un sistema econorruco, sino tambien una entidad social en la 
que el trabajador ademas de ganarse la vida sea reconocido plena- 
mente como persona humana era desde hace tiempo una tesis funda- 
mental del pensamiento cristiano 25 

Por ultimo, el factor primordial de la produccion es el hombre 
mismo en cuanto posee una «capacidad de conocimiento, que se po- 
ne de manifíesto mediante el saber cientifico, y una capacidad de 
orgamzacion solidaria, asi como la de intuir y satisfacer las necesi- 
dades de los demas» (CA 32) Esta labor no solo ha de reahzarla el 
empresano o aquel que tiene habihdad para intuir y prever las nece- 
sidades de los otros, sino que ha de llegar a la colaboracion y coope- 
racion interna entre los componentes y actores directos —externos e 
intemos— de la empresa Ha de ír desaparecíendo lo que en ternu- 
nos empresanales se denomina «la relacion adversana» o lucha de 
clases y llegar, como afirmo Pio XII, a lograr que el sentido humano 
«penetre como gota de aceite en el engranaje de todos los miembros, 
todos los organos de la empresa, los dirigentes, los colaboradores, 
los empleados, los trabajadores de todos los grados» 26 

24 Vease el estudio de E Mayo en Western Electnc Company de Chicago en la 
dècada de los anos tremta (cf CA 32) 

2 ' Servitje L Cuadernos sonoeconomicos oc 16 Cf C henl MD Teologia 
del trabajo {Barcelona 1966)527 552 

26 Pio XII Alocucion al grupo nacional de la UCIP 1952 


Pero aun con estas virtudes y posibihdades del hombre, la cultura 
empresarial actual, especialmente por su caracter nacional e interna¬ 
cional de tipo intervencionista, tiene algunos nesgos Gran parte de 
los hombres no pueden entrar de forma digna en el sistema de em¬ 
presa tal como aparece en la actualidad Algunas mamfestaciones de 
esta realidad son las siguientes 

1 a Algunos pueblos no tienen la posibihdad de adquirir los co- 
nocimientos basicos que les ayuden a expresar su creatividad y a 
desarrollar sus capacidades personales, tradicionales y culturales 

2 a No consiguen entrar en la red de conocimientos y de mter- 
comumcaciones que les permitan ver apreciadas y utilizadas sus cua- 
lidades 

3 a Son marginados en un sentido amplio en cuanto el desarro- 
llo economico mundial esta desarrollandose a velocidades lejos de 
su alcance 

Estos hombres se sienten impotentes para resistir la competència 
de mercancias, ofuscados por el esplendor de la ostentacion opulen¬ 
ta de Occidente y coartados por la necesidad De todos modos, se 
puede afirmar que la empresa tiene amplias potenciahdades en los 
paises del tercer mundo si se manifíesta la cultura de la sohdandad, 
la subsidiandad, el respeto a la iniciativa privada e iniciativa respon¬ 
sable Con estos valores propios de la empresa, los pueblos en vias 
de desarrollo podnan superar gran parte de las dificultades que ím- 
pone la rapida evolucion del primer mundo sin necesidad de que este 
atropelle la cultura, la libre iniciativa y el ritmo de los pnmeros 

v ANALISIS ETICO 

La moral cristiana, al acercarse a la realidad de la empresa, debe 
hacer un arco que le situe en el siglo XVIII con el objeto de recobrar 
el analisis etico reahzado sobre los sistemas de produccion La moral 
cristiana, entretemda, ante el tnunfo de la razon, en cuestiones de 
moral sexual y recogida en si misma con la íntencion de cobijarse de 
los ataques a la fe que venian del racionahsmo, perdio el ritmo que 
la sociedad iba marcando con los analisis eticos y la respuesta que la 
reflexion de entonces estaba dando a los nuevos retos de la sociedad 
industrial 

Entonces, cuando Kant y otros lanzan sus respuestas eticas de 
tipo secular, la moral cristiana poseia, aunque en estado de invema- 
cion. algunos hitos de reflexion validos para hoy 27 La reflexion teo- 

7 Hoy el pensamiento de autores como Horkheimer Adorno Marcuse Habermas 
E Fromm puede ayudar a la etica cristiana a recobrar un lenguaje fílosofico modemo 
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lògica y ètica en tomo al que debe hacerse el anàlisis ético queda 
enmarcada en las aportaciones bíblicas y patristicas, de los teólogos 
y de la Doctrina Social de la Iglesia que han ido apareciendo en los 
capítulos de la primera parte. Las cuestiones màs importantes trata- 
das se centran en tomo al uso de las riquezas y de lo superfluo, el 
comercio, el interès y la usura, la limosna 28 . 

Muchas son las cuestiones éticas que plantea el desarrollo de la 
vida empresarial con el fin de encontrar y lograr la armonía necesa- 
ria entre obreros y patronos en la búsqueda del bien común 29 . Sur- 
gen cuestiones como las siguientes: naturaleza jurídica de la empre¬ 
sa, naturaleza económico-social, fídelidad y colaboración dentro de 
la misma, dignidad de la persona y del trabajador, el hotnbre y la 
humanización de las relaciones, principio normativo de la justa dis- 
tribución, lealtad a las prestaciones recíprocas, cogestión y responsa- 
bilidad de la empresa privada, relación ètica de la empresa con la 
sociedad y con sus interlocutores sociales (sindicatos, asociaciones, 
Estado, empresarios). Como afirma Pío XII: 

«Para nosotros, la empresa es algo màs que un simple medio de 
ganarse la vida y de mantener la legítima dignidad del propio estado, 
la independencia de la pròpia persona y de la pròpia familia. Es algo 
màs que la colaboración tècnica y pràctica del pcnsamiento, del ca¬ 
pital, de las múltiples formas de trabajo, que favorecen a la produc- 
ción y al progreso. Es algo màs que un factor importante de la vida 
econòmica. En la empresa debe penetrar el sentido humano» 3H . 

Desde estas perspectivas conviene analizar el valor ético de la 
empresa atendiendo a los siguientes criterios y ejes éticos: 

— Hoy se puede sostener, dentro de la economia de influencia 
occidental, que una vez que la vida està asegurada ha llegado el mo- 
mento de filosofar o, como afirma B. Brecht, «lo primero es comer 
hasta saciarse; después, la moral». A esta situación de confort se ha 
llegado en parte a través de un sistema de producción llamado em¬ 
presa. Por eso, es obligado recordar, como primer criterio, las fun¬ 
ciones màs significativas de la empresa. Esta se ha de relacionar a la 
vez con la persona en concreto y con la persona-sociedad o en su 

que conecte con aquella època, contando con el contenido y el arsenal ético que nace 
de la fe reflejada en la Sagrada Escritura y en la Tradición de la Iglesia. 

28 Puede recordarse la aportación de los Santos Padres, Clemente de Alejandría, 
Tertuliano, San Basilio, San Juan Crisóstomo, etc., la reflexión teològica de Santo 
Tomàs y de los teólogos espanoles del siglo xvi, así como las novedades introducidas 
poeel Magisterio social a partir de León XIII. 

2g Cf. Pio XII, «Alocución a la Union Internacional de Asociaciones Patronales 
Católicas», 7-5-1949. 

311 Pio XII, «Alocución al Gmpo Nacional de la UCID», 31-1-1952. 


relación con la comunidad de trabajo y con otra comunidad màs ge¬ 
neral y universal en la que vive el hombre 3I . 

En segundo lugar, en este nivel, la empresa ha de cumplir la 
función de vertebrar la sociedad natural de la persona, aumentar la 
solidaridad, acrecentar el sentido de responsabilidad social, ensan- 
char la experiencia personal por el contacto con personas de la mis¬ 
ma situación, servir como barrera ante las situaciones monopoli sti- 
cas de intereses privados o públicos. Hoy, esta función tiene unas 
dimensiones universales donde el «empresario indirecto» juega un 
papel primordial. 

En tercer lugar, en las ensenanzas del Concilio Vaticano II (GS 
25-32 y 68) se encuentran algunos principios que senalan el horizon- 
te de la ètica de empresa en su doble dimensión —limitada y nacio¬ 
nal—. Se trata de situar la empresa en la interdependencia entre per¬ 
sona y sociedad (GS 25), la promoción del bien común (GS 26), el 
respeto a la persona (GS 27), el respeto a los adversarios (GS 28), la 
llamada a la responsabilidad y a la participación (GS 31), la supera- 
ción de una ètica individualista (GS 30) y la potenciación de la soli¬ 
daridad humana (GS 32) 32 . 

Con el anàlisis de la ensenanza de esta constitución conciliar 
y de la mano de la encíclica Centesimus annus nos atrevemos a afir¬ 
mar y senalar algunos ejes éticos en tomo a los cuales ha de contem- 
plarse en la praxis la ètica de empresa portadora de una función 
esencial con caràcter cultural 33 : 

1. ° Los hombres constituyen el patrimonio màs valioso de la 
empresa (CA 35). 

2. ° La ftnalidad de la empresa no es simplemente la producción 
de beneficiós sino màs bien la existència misma de la empresa como 
comunidad de hombres (CA 35). 

3. ° Ademàs de los beneficiós han de estar presentes otros ele- 
mentos reguladores de la vida de la empresa: «Otros factores huma- 
nos y morales que, a largo plazo, son por lo menos igualmente esen- 
ciales para la vida de la empresa»: el hombre, el capital, los medios 
de participación intemos y extemos de la empresa. 

En definitiva, se trata de presentar una sociedad basada «en el 
trabajo libre, en la empresa y en la participación». A esto podríamos 
llamarlo «economia de empresa», «economia libre» o «economia de 
mercado», factores que coinciden en su esencia con el capitalismo a 
no ser que por éste entendamos, como afirma Juan Pablo II, «un 

" Cf. Pio XII, «Alocución al grupo nacional de la UN1P», 31-1-1952. Juan Pa¬ 
blo 11, LE 17. 

32 Cf. AA.VV., Comentarios a la Constitución Gaudium et Spes (Madrid 1967). 

31 Laureni, Ph., «La propiedad privada y el destino universal de los bienes», en 
AA.VV., Teneden cuenta.... o.c., 147-166. 
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sistema económico que reconoce el papel fundamental y positivo de 
la empresa, del mercado, de la propiedad privada y de la consiguien- 
te responsabilidad para con los medios de producción, de la libre 
creatividad humana en el sector de la economia» (CA 42). De esta 
manera està justificada la reflexión sobre la cultura de la empresa. 
En esta tarea es conveniente tener presente una valoración ètica con¬ 
forme a los diversos componentes de la vida empresarial considera¬ 
da unitariamente ad intra y ad extra. 


1. Exigencias éticas de la vida de empresa 

La empresa lleva inscritas unas exigencias éticas que pueden ver- 
se de forma crítica y razonable en relación con los valores cristianos: 

— ofrecimiento de calidad de bienes y servicios, calidad 
de los productos; 

— ofreciendo nuevos servicios de acuerdo con nuevas ne- 
cesidades. Prestando atención al riesgo competitivo de crear 
nuevas necesidades y alimentar el consumo; 

— afrontando la competència de otras empresas, bajo la 
égida de la competència leal; 

— negociando con los proveedores para adquirir buena ca¬ 
lidad; 

— sirviendo a los clientes e intermediarios, mediante la 
creación de unas relaciones interpersonales justas y en fideli- 
dad a lo pactado; 

— evitando danos y molestias que las actividades empre- 
sariales pueden causar a la comunidad, pròxima y universal; 

— observando las leyes y disposiciones tegales; 

— logrando la màxima colaboración dentro de la empresa; 

— luchando por crear riqueza y acrecentar utilidades. 


2. Valoración ètica de las empresas de concentración 

En opinión de los escolàsticos de los siglos XVI y xvii, el mono- 
polio es «inicuo e injurioso para la república» 34 . El argumento es 
aristotélico ya que lleva consigo una injustícia contra los ciudadanos 
al obligarlos a comprar màs caro de manera que no puedan competir 

34 Molina, L., Los seis libros de ta justícia y el derecho, trat.2, disp.345. vol.II 
col.387 (Madrid 1946). 
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y a negociar en inferioridad de condiciones anulàndolos la capacidad 
de competència. 

En resumen, desde la experiencia de los monopolios de la èpo¬ 
ca de Aristóteles (v.gr. Tales de Mileto y sus molinos) y del si- 
glo xvi (v.gr. Río Tinto y Amberes), los escolàsticos afirmaban 
que el monopolio va en contra del bien común por varias razones: 
Se obliga a los compradores a pagar màs sin intervenir en la tasa- 
ción del precio de las cosas y se comete una injustícia contra 
aquellos que querrían ejercer ese mercado, pero quedan excluidos 
al no poder competir. 

Pueden entenderse con valor positivo cuando tienen relación 
con la búsqueda de la solidaridad humana en el mundo de la acti- 
vidad econòmica buscando la armonía y el servicio al hombre en 
su integridad y en la apertura a la universalidad 35 . Asimismo, son 
admisibles cuando tratan de eliminar la lucha que nace de la con¬ 
currència. 


3. Principios de control de los monopolios 

Dado el peligro que los monopolios suponen para el bien común 
y teniendo en cuenta la relación entre la economia y la política po- 
demos decir que los monopolios necesitan de un control. Este ha de 
darse teniendo en cuenta los siguientes principios: 

Subordinación del poder económico al poder político. Ahora 
bien, este principio tiene el peligro de hacer del Estado otra fuerza 
monopolística y de caer en el estatalismo no aceptable en una econo¬ 
mia liberal y democràtica 36 . El Estado ha de poder aplicar leyes 
antimonopolísticas. Es verdad que es difícil determinar cuàl es la 
dimensión de cada monopolio cuando nos encontramos ante las di¬ 
mensiones intemacionales de la economia. Aquí late la necesidad de 
hacerse respetar mediante las leyes intemacionales. 

Ante esto, la solución ha de venir de la presencia de la socie- 
dad y de sus grupos en el control de los monopolios. Aquí tienen 
un papel importante los organismos paraestatales, consejos eco- 
nómicos y sociales, sindicatos, grupos de voluntariados, etc. 
Siempre ha de quedar abierta la ventana de la nacionalización, 
aunque exista el peligro, antes senalado, de pasar del monopolio 
privado al estatal. 

35 Ellena, A., «Economia», en DETM, o.c., 284-285. 

36 Ellena, A., o.c., 278-280. 
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4. Función social de la empresa 

De la empresa ha de nacer la responsabilidad en aumentar los 
recursos. Para ello, los empresarios han de reconocer el papel insti¬ 
tucional y funcional de la empresa moderna. La empresa no debe 
considerarse como un simple negocio para beneficio de unos pocos. 
La empresa tiene una dimensión social y en cuanto està inserta en un 
contexto social ha de beneficiar a la sociedad misma. 

La empresa puede ser soporte de valores universales tanto para 
aquellos que trabajan directamente en la misma como para el entor- 
no social a quien sirve o van destinados sus productos e incluso a 
aquellos a quienes afectan sus mediaciones como la propaganda co¬ 
mercial: honradez, veracidad, prudència, laboriosidad, austeridad, 
cooperación, ayuda. 

Una función social importante se deriva de la finalidad y objeti- 
vo de la misma empresa: la satisfacción de las necesidades reales de 
la sociedad, la creación de empleo, el no córrer riesgos irracionales 
y evitar los gastos superfluos. 

5. Función moral del líder 

Este servicio puede manifestarse en los siguientes campos y ob- 
jetivos de su actuación v : 

— ha de ser guia de bienestar, progreso y superación hu¬ 
mana; 

— ejercerà su autoridad inspirado por un decidido espíritu 
de servicio con autoridad competente; 

— ha de observar una conducta moral en su vida personal 
y en su trabajo; 

— debe proceder siempre con espíritu de justícia y de ca- 
ridad; 

- ha de luchar por la plena realización y formación de los 
trabajadores; 

— ha de erradicar la corrupción en su relación con los pro- 
veedores y competidores; 

— ha de procurar que su empresa ayude a obras educativas 
y cívicas; 

— ha de crear condiciones que hagan posible la construc- 
ción de una sociedad mas justa, mas libre y màs humana. 

,7 Shioenu Koba Asm, en Servitji Sendf, L.. o.c , 6ss. 
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6 . Tensión entre los valores cristianos y los valores 

empresariales 

Puede parecer que la función moral del líder empresarial es tan 
cristiana que va en contra del funcionamiento de la empresa. Es ver- 
dad que muchos empresarios católicos, si quieren ser fíeles al espíri¬ 
tu cristiano, difícilmente pueden triunfar en la sociedad moderna. 
Pero debemos afirmar que gran parte de las propuestas morales se- 
naladas son de tipo humano. Es decir, que el juego del capitalismo 
duro no sólo es anticristiano sino también es inmoral e inhumano. 
De todos modos, situàndonos en el caràcter ideal del cristianismo 
parece que existe una tensión entre la fe y los «valores» de la empre¬ 
sa, manifestada en las siguientes constataciones: 

Por una parte, la fe cristiana exige desinterès, tolerància, com- 
prensión, generosidad y la primacia del trabajo sobre el capital y de 
lo espiritual sobre lo material, del ser sobre el tener. Sin embargo, es 
muy difícil poner en evidencia el caràcter moral de la acción en el 
campo de la empresa. Es innegable la tensión entre el mercado libre 
y el comportamiento moral. En el mercado libre, el individuo lucha 
para sí y le cuesta aceptar la ayuda desinteresada del otro. 

Por otra parte, el cristianismo, sin ser una institución paralela a la 
empresa, contiene una red de instituciones que funcionan como em- 
presas: diòcesis, parroquias, comunidades religiosas, cofradías, etc. 
La empresa, a su vez, en cuanto institución integradora puede poten¬ 
ciar valores cristianos en el interior de la misma. Para ello, siguiendo 
la Doctrina Social de la Iglesia se ha de respetar el principio de dig- 
nidad del hombre, un ser dotadb de razón y voluntad libre, creado a 
imagen y semejanza de Dios, ya que la empresa està para servir a los 
hombres que entran directa e indirectamente en relación con ella. 


7. Valoración ètica de algunos modelos empresariales 
concretos 

La empresa moderna es un fenómeno social actual ante el que la 
racionalidad ètica tiene una respuesta. Esta se sitúa en la valoración 
positiva de aquellos modelos de empresa que respetan el valor de la 
persona y potencian proyectos socioeconómicos cada vez màs soli- 
darios y perfectos. Nos aproximamos a algún modelo como el co- 
operativismo, la autogestión y la cogestión. La empresa pública y la 
corporativista seràn presentadas en conjunto. 

l. a Corporativista. Al igual que lo harà actualmente la encí¬ 
clica Laborem exercens, la empresa cooperativa sitúa la prioridad 
del trabajo sobre el capital en la medida en que hace coincidir ambos 
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factores en la misma persona. El socio de la cooperativa es tanto el 
trabajador como quien aporta el capital. 

Asimismo, la fuerza de este modelo de empresa no es tanto la 
producción cuanto el producir para servicio del socio. La empresa 
cooperativa contiene en si misma valores éticos necesarios para el 
establecimiento de una economia mundial justa: la relación comuni¬ 
tària, la lucha contra la burocràcia y la despersonalización, el fomen¬ 
to del valor de la solidaridad y la relación interpersonal, así como la 
valoración del trabajador por encima del capital. Este modelo ha si- 
do valorado positivamente por la Doctrina Social de la Iglesia (MM 
85-90). 

En cuanto a la empresa pública , como resutne un autor moder- 
no ,8 , hay que tener en cuenta los siguientes aspectos previos al jui- 
cio moral: su creciente extensión, la distinción entre «nacionaliza- 
ción», «socialización» y «estatalización». En todo caso, según la 
Doctrina Social de la Iglesia, puede ser admitida si se cumple el 
principio de subsidiaridad por parte del F.stado (MM 116-117) hasta 
llegar a la nacionalización parcial en caso de que los particulares no 
puedan cumplir con sus fines y danen al bien común. 

2. a Autogestionaria. La dimensión ètica de este modelo se 
acerca a hacer una valoración positiva de la participación y del dina- 
mismo de compromiso en la empresa, aunque tiene el peligro de que 
su acción quede diluida en las propuestas del grupo laboral. Asimis¬ 
mo, es importante considerar el interès por unir la actividad empre¬ 
sarial con el resto de acciones sociales. 

3. d Cogestionaria y participativa. Según los datos recogidos 
en el surgimiento de la cuestión sobre la licitud moral de la empresa 
cogestionaria, se pueden enumerar las siguientes razones valorativas 
de la actividad desarrollada en este tipo de empresa cogestionaria: 


a) Razones de principio 

La cogestión obrera de las empresas, en sí misma, no es una 
exigencia de derecho natural, ni debe imponerse por fuerza de ley, 
de manera general e indiscriminada, a todas las empresas. De todos 
modos es difícil dar una norma generalizada (MM 42). Por ello, los 
trabajadores asalariados pueden mirar la cogestión, aun la econòmi¬ 
ca, como un ideal al que pueden legítimamente aspirar empleando 
los medios justos y salvando el bien común. No obstante, el Estado 
podrà imponerla en los casos en que el cumplimiento eficaz de la 
función social de las empresas así lo exija. 

38 Vidal, M., Moral de Actitudes, o.c., 490-491. 
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Contra la cogestión establecida por convenio laboral o por via de 
la autoridad del Estado, no puede hacerse valer el derecho de propie- 
dad privada sobre los medios de producción, ya que este derecho por 
una parte no puede provenir del contrato de trabajo y éste no puede 
convertirse en contrato de compraventa y, por otra, el derecho dc 
propiedad privada de los medios de producción puede ser limitado 
legítimamente por convenios justos y por las exigencias del bien co¬ 
mún. 

Asimismo la cogestión econòmica no puede confundirse con un 
problema mas general como es la participación activa de los obreros 
en la marcha de la empresa (GS 68). El obrero en la empresa ha de 
ser, màs que un instrumento de producción, un colaborador al que se 
le permita hacerse presente con su capacidad de iniciativa y de res- 
ponsabilidad. 


b) Razones a favor y en contra de la cogestión 

Desde la moral social se puede afirmar que todos los que contri- 
buyan al bien común de la empresa han de repartirse las responsabi- 
lidades y la autoridad. Desde la psicologia social, la cogestión, en su 
desarrollo, significa el reconocimiento del valor del trabajo, de la 
dignidad de los trabajadores y de su madurez educando en la respon- 
sabilidad de los trabajadores. Y, desde la economia, descubrimos 
que los trabajadores con su intervención pueden favorecer el rendi- 
miento, el mejor empleo de las materias primas y una mayor produc¬ 
ción. 

Por otra parte, la cogestión introduce en la empresa las luchas y 
antagonismos políticos. La cogestión se convierte en un asunto polí- 
tico, especialmente por la fuerza de los sindicatos y porque éstos 
suelen representar una ideologia política concreta. De esa manera 
puede convertirse en una etapa hacia la socialización. Aparece con 
frecuencia un peligro para la propiedad privada, el que la función de 
la autoridad se debilite y la responsabilidad se diluya. No se puede 
justificar la cogestión cuando es un obstàculo para acuerdos ràpidos 
y responsables. 


c) Razones desde los documentos pontificios 

Como el planteamiento surge en la relación entre los elementos 
empresariales alemanes y la reacción de los pontífices, es justo reco- 
ger el juicio de valor que nace de esta fuente en los niveles moral, 
practico y mediador: 




278 


P.1I. Concreción de la moral econòmica 


En el nivel moral, Pío XI, Pío XII, la constitución Gandium et 
spes y la encíclica Laborem exercens reconocen varios aspectos po- 
sitivos y aprueban la participación de los obreros en la gestión de la 
empresa 39 . Presentan algunos limites y establecen que las reformas 
se realicen conforme a los principios siguientes: a) La naturaleza 
del contrato de trabajo y de la empresa no presupone el derecho de 
cogestión econòmica. No se trata de un contrato de compra de los 
medios de producción a cambio del trabajo. b) La empresa nace del 
orden jurídico y privado dentro de la vida econòmica, y c) El pro- 
pietario de los medios de producción debe seguir siendo el dueno de 
las decisiones económicas, al rnenos en situaciones límite. En este 
sentido, no se reconoce un verdadero derecho natural del obrero a la 
cogestión, pero no se prohíbe a los jefes de empresa hacer participes 
a los obreros en la misma. 

En el nivel de prudència pràctica, una verdadera reforma ha de 
tener en cuenta: 

— la diferencia de estructuras entre las empresas diversas 
y dentro de ellas; 

— el grado de desarrollo general y profesional, de madu- 
rez y de responsabilidad de los trabajadores; 

— la cogestión se ha de realizar progresivamente; 

— la cogestión ha de ir combinada con una desconcentra- 
ción interna de las grandes empresas a través de la organiza- 
ción de los diversos sectores de producción; 

— las fórmulas pràcticas de participación han de intentar 
realizar las condiciones para ser económicamente sanas, so- 
cialmente pacificadoras y psicológicamente posibles; 

— la participación en la gestión ha de ser ejercida por los 
obreros de la empresa y no desde fuera. 

En su desarrollo: Se ha de exigir la participación con la informa- 
ción debida. Esta información ha de incluir las cuestiones de la vida 
de la misma empresa con una fase de participación consultiva en 
materias de inmediata colaboración tanto en las cuestiones sociales 
como laborales, en cuestiones de orden social, laboral y de personal 
(horarios, salarios) y en la última fase como es la de la colaboración 
en la gestión econòmica. 

La fase última de participación activa de los obreros en la empre¬ 
sa es la cogestión plena e igualitaria en la que los obreros obtienen 
un derecho de dirección de la empresa. Para que la empresa llegue a 
ser la comunidad que Juan XXIII (vlM 21), el Concilio (GS 68) y 

39 Cf. Bico, P., Doctrina Social de la Iglesia (Barcelona 1959) 433-436. 
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Juan Pablo II (CA 32-35) preconizan, serà necesario reconocer el 
derecho a la cogestión de los trabajadores, compatible con los dere- 
chos de propiedad y con las necesidades de una autoridad en la que 
se unifíque la vida de la empresa. 

En resumen, la empresa cogestionaria incluye una cuestión de 
gran actualidad para el presente; la participación de los obreros en la 
empresa. Esta puede plantearse desde el contrato de sociedad (QA 
65), desde la misma cogestión como hemos visto anteriormente, des¬ 
de la consideración de la empresa como comunidad de personas 
(MM 91; CA 52). La participación del obrero en la empresa es un 
derecho y una exigencia (GS 68) con el fïn de crear estructuras de 
desarrollo y de asegurar el respeto a la dignidad de la persona 40 . 

VI. CUESTIONES AB1ERTAS 

En una economia actual, en continuo cambio y ampliación uni¬ 
versal, son varias las cuestiones abiertas en la reflexión ètica que se 
convierten en retos para la acción social y que exigen una respuesta 
a la vez personal y comunitària: la desaparición del sistema colecti- 
vista, la relación entre empresa y Medios de Comunicación Social, 
la bioeconomía, el Nuevo Orden Económico Internacional. 

1. ° Ante la caída del sistema económico colectivista y ante el 
desprestigio del capitalismo, en todas sus acepciones —capitalismo 
duro y neocapitalismo—, se abre un nuevo pensamiento donde coin- 
cide la teoria marxista y la liberal màs pura afirmando que la econo¬ 
mia es el motor de la historia. Ante el fracaso moral de ambos siste- 
mas no cabe otra alternativa que confiar el dominio de la economia 
mundial al sujeto empresarial de tipo planetario capaz de solucionar 
los problemas de todo el mundo, sin olvidar la acción unificadora 
que nace de las empresas con caràcter de institución intermèdia. 

La cuestión es de una gran carga instrumental y eficacia. Es ver- 
dad que los empresarios podrian llegar a sustituir a los políticos en 
la cosa pública y mejorar su gestión con las capacidades electróni- 
cas. Pero parece grave que los ciudadanos puedan comenzar a ver en 
la empresa al rnismo Dios 41 . 

2. ° Una nueva cuestión abierta encontramos en la conexión 
existente hoy entre las dos grandes fuerzas controladoras y manipu- 
ladoras del ser humano: la empresa y los medios de comunicación 
social. Sólo en la medida que se sea capaz de dominar los medios de 

40 Guerrero, F., «Participación activa de los trabajadores en la empresa», en 
Comentarios a la «Mater et Magistra» (Madrid 1982) 316-341. 

41 Cf. Rodríguez Garcia, A., Empresa v ètica a finales del siglo XT(Madnd 1994) 
62-63. 
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comunicación, la ètica puede disponer de un instrumento para pre¬ 
sentar una alternativa ètica crítica a la alternativa empresarial. 

El vacío mayor contra el que la ètica ha de luchar es el del con¬ 
sumo, creado precisamente por esta unión entre fuerza empresarial y 
fuerza de los «Medios». La publicidad puede ocultar las cosas que el 
ciudadano realmente necesita y, a la vez, todo lo que uno necesita 
depende de la imagen. En este caso se va originando una situación 
de dependencia generalizada: todos dependemos del gusto de todos. 
Llegamos a ser sin damos cuenta los mejores profesionales del mar¬ 
keting de que puede disponer la empresa. He aquí una cuestión 
abierta para la reflexión moral, tanto en su nivel practico como teó- 
rico, de gran relevancia en el hoy de la historia. 

3.° Quizàs la salida de la alienación en la que nos introduce una 
cultura empresarial unidimensional sea la aparición de la bioecono- 
mía, por una parte, y la racionalidad ètica, por otra. En cuanto a la 
primera, el mundo en el umbral del tercer milenio debe afrontar pro- 
blemas nuevos de magnitudes inquietantes. Se puede recordar: «el 
crecimiento desorbitado de la población mundial, los desastres eco- 
lógicos, especialmente el aumento de anhídrido carbónico, las gran- 
des migraciones, la desigualdad y la riqueza, el aumento de la longe- 
vidad, el aumento de los gastos sanitarios, la indústria biotecnológi- 
ca, especialmente la farmacèutica, la drogadicción, los pesticidas, la 
producción de alimentos, etc.» 42 . Esto nos hace considerar que la 
llamada ciència econòmica tiene fases biológicas que no se pueden 
predecir sólo por càlculos econométricos y empresariales sino que 
necesitan de una voz ètica. Esta voz ètica no puede darse sin la se- 
gunda, que es la racionalidad, ni ha de hacer perder de vista que se 
ha de construir el mundo de la vida capaz de regular la convivència 
en una sociedad que desee ser algo diferente a un mercado. 

En este campo de la racionalidad encontramos un filón nuevo 
dentro de la misma empresa. Hoy la empresa no transforma algunas 
cosas para venderlas a cualquier ser humano que las desee, sino que 
intenta transformar la voluntad de todo ser humano para que desee 
cualquier cosa. Hoy se ha convertido en mercado todo el suelo don- 
de se funda el ser humano: saber, conciencia, querer. La empresa 
actual no empuja hacia una cultura uniforme, sino, lo que es peor, 
desde un interès uniforme la empresa transnacional ha descubierto la 
ventaja del pluralismo cultural, porque ha descubierto también la efi¬ 
càcia del pluralismo de mercados y de su segmentación 43 . En este 
sentido lleva razón J. Habermas cuando afirma que la humanidad 

43 Grisolia, S., Bioeconomía, en ABC (28-12-1994) 3. 

43 Cf. Rodríguez Garcia, A„ o.c., 70-71. Cf. Menendez Urena, E. M., Ètica y 
modernidad (Salamanca 1984). 
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funciona por intereses, entendiendo por el los «las orientaciones bà- 
sicas enraizadas en las condiciones fundamentales de reproducción y 
autoconstitución del género humano, es decir, en el trabajo y en la 
interacción» 44 . 

4. ° Ante la caída del NOEI (Nuevo Orden Económico Interna¬ 
cional) y de la Sociedad del Bienestar, aparece la necesidad de crear 
un Nuevo Orden Internacional. 

En el marco de la lucha en contra del subdesarrollo nace el 
NOEI. Pero su origen es la manifestación de la gran insatisfacción 
respecto a los escasos logros del llamado «desarrollo». Por ello, en 
primer lugar, se insiste en la necesidad de una industrialización de 
los países subdesarrollados que exige asistencia tècnica y financiera 
por parte de los países industrializados. 

En segundo lugar, se exigían garantías para los preciós de las 
materias primas en los mercados intemacionales y facilidades de ac- 
ceso a los créditos de las instituciones financieras intemacionales. 
Estas exigencias se canalizan a través de la VI Asamblea de las Na- 
ciones Unidas (United Nations Conference for Trade and Develop- 
ment), de donde nace el grapo de países no alineados, con su política 
de defensa de los países pobres. 

El fracaso del NOEI desemboca en la lacra internacional de la 
Deuda externa y de la crisis del bienestar. Ante ello, urge la creación 
de un Nuevo Orden Internacional donde la autoridad política defina 
las relaciones económicas. Aquí ocupa un lugar importante la tarea 
de la ètica cristiana en el marco de la solidaridad, que ha de seguir 
las vías siguientes: educar para la pràctica de la justícia, denunciar 
los pecados estructurales socioeconómicos, acompanar a los países 
pobres y apoyar las fuerzas para suprimir la división en bloques me- 
diante la regulación de los preciós. 

5. ° La malicia de las elecciones exclusivamente especulativas. 
La especulación es una forma de ganar dinero, a costa de otros, 
aprovechàndose de la fuerza del tiempo que hace variar los preciós 
de los bienes. En el fondo, el especulador tiene un gran dominio del 
tiempo. Suele ser frecuente en el mundo de la construcción y en el 
juego de bolsa, pero este género de vida nada tiene que ver con la 
producción y con el bienestar de una comunidad. 

El ahorrar es honesto en aquel hombre normal que no puede in¬ 
fluir en el mercado. El ahorro es la diferencia entre el rédito y lo 
invertido o la diferencia entre la renta disponible y los gastos de 
consumo. El dinero ahorrado, para que siga conservando el mismo 
valor, ha de ser puesto a buen seguro de la inflación, es decir, debe 

44 Citada por E. M. Menendez Urena, o.c., 26 de la obra de J. Habermas, Tècnica 
y ciència como ideologia. 
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ser invertido de forma que sirva a la comunidad y, si es posible, debe 
dar modestos intereses, al menos aquellos que reducen la inflación. 
De esta manera los ahorros pueden servir a la comunidad sin perju¬ 
dicaria. 

Para que el ahorro cumpla con este fin honesto, existe la banca. 
El problema moral surge cuando el dinero entregado a la banca a 
cambio de unos intereses honestos se usa de forma ilícita. Tanto la 
especulación como el uso inmoral de los bienes son un problema 
difícil, ya que en esos momentos el ahorrador se està convirtiendo en 
empresario indirecto. Sus bienes pueden estar usàndose en arma- 
mento, droga, u otro género de males para la sociedad que van en 
contra de su conciencia y de su intención. Aquí nace un doble deber 
moral: 

1) En primer lugar hay que intentar conocer, en la medida de lo 
posible, qué fin y uso van a tener los ahorros. Si se van a utilizar con 
maldad, es un deber el retirarlos e invertirlos en otro lugar. 

2) Buscar no tanto el banco que produzca mayor rendimiento 
cuanto el que mejor sirva a la comunidad. 

Una vez asegurado el ahorro, es razonable su valoración, aunque 
ha de procurarse la utilídad social del ahorro. 

6.° La corrupción. Se trata de elegir, entre las varias posibilida- 
des de actuación económico-política posibles, aquellas que no tienen 
como fin primero el adquirir riqueza. La corrupción siempre hace 
referencia a la adquisición de riqueza valiéndose de una situación de 
poder privilegiada. 

La raíz del mal moral està en el reflejo idolàtrico de este compor- 
tamiento. En definitiva se trata de endiosar la riqueza. Como ejem- 
plos pràcticos se pueden proponer los siguientes: si un funcionario 
publico utiliza su puesto de poder y de saber para adquirir un trabajo 
màs seguro, o un docente usa su saber para participar en un congreso 
frente a otra persona que no puede porque desconoce esa oportuni- 
dad o influencia. Este tipo de comportamiento tiene relación con el 
tràfico de influencias. 

La corrupción, existente hoy en todo el mundo occidental, espe- 
cialmente en los países que avanzan velozmente hacia la transforma- 
ción de la sociedad, tiene un origen cultural de tipo laicista y subje- 
tivista, apoyado por la realidad de un Estado patemalista y por la 
carència de unos valores morales centrados generalmente en el pre- 
dominio del derecho sobre la moral, en la oposición creada entre 
razón política y razón ètica y por la influencia de la cultura del con¬ 
sumo con el apoyo del poder de los medios de comunicación social. 

La recuperación de este tipo de vida inhumana vendrà por el apo¬ 
yo a un auténtico compromiso en favor de la participación democrà¬ 
tica, la valorización del ser en conexión con el tener y la recupera- 
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ción de valores superiores del hombre como la contemplación y la 
alabanza. 

7.° El interès y la usura en el mercado bursàtil. La cuestión so¬ 
bre el «interès» producido a causa de la inversión bancaria sigue 
estando abierta. Este problema comenzó a resolverse con la apari- 
ción de la reflexión tomista y la de los teólogos moralistas del siglo 
de oro espanol. Pero, dada la intemacionalización del mercado, en 
concreto del mercado bursàtil, y los problemas que se derivan de la 
llamada «deuda externa» con toda su complejidad, nos parece que es 
una cuestión abierta. Por ello presentamos algunos perfiles y flecos 
«del camino hacia la justificación del interès». 

El punto de partida aparece en el concepto de bien «conmutuo» 
o «contrato de mutuo», por el cual el bien fungible se entrega a otra 
persona física o jurídica con la obligación de devolver otro bien de 
la misma naturaleza que lo entregado. En este contexto, por la reali- 
zación de este contrato se cobraba un interès por las razones que 
senalaremos después. Aquí la «usura» era considerada moralmente 
injustificada por lo abusivo, aunque científicamente el «interès» es 
consiàerado como una forma de retribución del dinero en general. 

Fijàndonos en la època antigua, por razón del contrato «de mu¬ 
tuo», en sí mismo considerado, no era lícito el exigir un interès. Pero 
sí se podia en base a algunas circunstancias accidentales como las 
siguientes: 

Por el dano emergente (damnum emergens) en cuanto el présta- 
mo podia ocasionar danos al prestamista; por el lucro cesante (lu- 
crum cesans), ya que el prestamista se ve privado de obtener ganan- 
cia alguna; por el riesgo a que se ve expuesta la cosa prestada (peri- 
culum sortis), es decir, por la incertidumbre sobre la devolución de 
lo prestado; por el peligro de dilación (titulus mora'e), en cuanto se 
puede dilatar el momento de la devolución. 

Sin embargo, en la situación actual, la función y el estilo del 
dinero ha cambiado y sigue siendo el gran problema de la economia 
que afecta a la recta distribución de los bienes, al comercio y al 
desarrollo. La valoración del dinero es la gran cuestión econòmica, 
por varias razones: 

El dinero ha dejado de ser estèril, ya que ahora es productivo. 
Por ello, el «contrato de mutuo», fundado en la no productividad del 
dinero, ha desaparecido. Por otra parte, el «lucro cesante» deja de ser 
accidental y se convierte en esencial, ya que se puede valorar econó- 
micamente la cesación de la ganancia. Asimismo, el dinero hoy es 
un bien capaz de engendrar valor económico. Y la doctrina tradicio¬ 
nal, que condenaba todo tipo de interès, ha perdido su fundamenta- 
ción o al menos su planteamiento precisa de otras perspectivas. 
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Se puede plantear su eticidad en cuanto a la cuantía del interès, 
pero no en cuanto a la esencia En cuanto a la cuantía, podria ser 
ínmoral si impide la capacidad de acceder a el a individuos y a las 
empresas pequenas o si impide el ejercicio de la iniciativa privada. 
Por tanto, la cuestión se plantea sobre la eticidad del mercado. En 
este juicio valorativo/etico juega un papel importante el anàlisis mo¬ 
ral de las estructuras de pecado y el pecado social 

Entre las anomalias morales mas importantes que se derivan de 
estos peligros a todos los mveles del mercado (locales, nacionales, e 
intemacionales) aparecen la especulación o la compra de un «bien» 
para venderlo posteriormente con la íntencion de obtener un benefi¬ 
cio, el arbitraje o la compra y venta del «bien economico» realizado 
pràcticamente con simultaneidad, y la cobeitura o la compra y venta 
simultaneas de dos bienes económicos con la intención de obtener 
un beneficio 

El prestamo con interès Hoy se puede distinguir entre préstamo 
con interès y la usura La riqueza del dinero puede nacer de una 
necesidad urgente de bienes de subsistència Por otra parte, el dar o 
prestar sin interès a otro que està en necesidad es un deber de cari- 
dad, y prestar a otros, que no tienen, con interès es un mal moral 

Teniendo en cuenta lo anterior, en nuestros dias la inflación (el 
deprecio de la moneda en el tiempo) es un componente esencial del 
funcionamiento del sistema economico Por ello, no es irracional el 
pedir mtereses equivalentes a la mflación màs el aumento del mvel 
de vida Esto no es otra cosa que pedir la restitucion del valor real 
del dinero prestado y no puede ser considerado como un precio de 
usura 

Algunos piensan que es razonable pedir un modesto interès, co- 
rrespondiente al interès que el creditor (banquero) haya ganado in- 
virtiendo el dinero prestado No obstante, hay que tener en cuenta 
que el préstamo es un deber de justícia para con el pobre por las 
razones aducidas anteriormente en cuanto al destino de los bienes 
superfluos 

Por ello se ha de considerar toda especulación sobre el crédito 
hecho abusando de las situaciones de necesidad de la persona afec¬ 
tada Esta es la esencia de la usura Quien especula busca sacar pro- 
vecho economico bajo las necesidades esenciales del pobre Ade- 
màs, es inmoral la remuneración de un préstamo que vaya màs alia 
de la eventual mflación 

Por otro lado, es perfectamente razonable buscar un interès que 
corresponde a la nueva riqueza que el prestamista hubiera podido 
directamente recabar al empeíïar la suma prestada Se ha de tener en 
cuenta que hoy la riqueza puede producir riqueza En este caso habrà 
que dar un provecho razonable a los bancos. 


Capitulo IX 

ÈTICA DEL TRABAJO Y DEL SALARIO JUSTO 
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La actividad del trabajo es una de las expenencias humanas que 
llenan màs espacios de la vida del hombre Por ello, sin olvidar las 
cuestiones pendientes en la reflexión ètica sobre el trabajo, conside- 
raremos, después de ver la evolucion de este concepto, la reflexión 
bíblica y teologica así como las exigencias éticas que nacen de un 
anahsis ético basado en la justícia y en su mvel antropológico 1 
La importància del trabajo para la ètica viene senalada en las 
palabras de Juan Pablo II «Ante la realidad actual, en cuya estructu¬ 
ra se encuentran profundamente insertos tantos conflhctos, causados 

1 Aliaro, J , Speranza cristiana e liberazione dell uomo (Brescia 1974) Arvon 
H , La phüosophie du travail (Pans 1973) Azpiazu, J , Los piecios abustvos ante la 
moral (Madrid 1941) AA W , Per una teologia del lavoro neU epoca attuale (Bolo- 
nia 1985) Camacho, I , La sociedadactual ante el trabajo crisisyperspectivas en 
Pio\ 35 (1988) 53 67 Campanini, G , Trabajo cnDETM o c , 1095-1109 Frosini, G , 
L attivita umana pei una teologia del lavoro (Milan 1994) Gai lino, L , «Lavoro», 
en DS (Turin 1978) 407-417 Gorosquieta, Z , Del pleno empleo a la estalificacion 
Anàlisis de un fenomeno nuevo en SalTer 69 (1981) 563 Mattai, G , «Trabajo», en 
NDTM 1782 1797 Negri, A , II lavoro net novecenlo (Milan 1988) Ruizdi i a Pena, 
JL «Eltrabajo sigmficado antropologico», en Id ImagendeDios (Santander 1988) 
230 236 Sam loz, A La notion du juste pnx en RT 45 Sicre, J L . Paio pobiezai 
conveision en Piov 35 (1988) 219 226 
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por el hombre, y en la que los medios técnicos —fruto del trabajo 
humano—juegan un papel primordial (piénsese aquí en la perspec¬ 
tiva de un cataclismo mundial en la eventualidad de una guerra nu¬ 
clear cori posibilidades destructoras casi inimaginables), se debe ante 
todo recordar un principio ensenado siempre por la Iglesia. Es el 
principio de la prioridad del trabajo frente al capital» (LE 12). 

1. EVOLUCION DE LA REFLEXION SOBRE EL TRABAJO 

El trabajo no ha sido entendido siempre de la misma manera. 
Conviene, por ello, ver la evolución tanto del concepto teórico como 
aquel que nace de la praxis desde sus raíces hasta la concepción màs 
antropològica, donde se observe como dignidad y derecho, sin olvi- 
dar la concepción productiva del mismo. 


1. En sus raíces 

En la economia de producción el que produce es el motor de la 
misma producción. La búsqueda de la radiografia de esta màquina 
nos sitúa frente a sus tres factores productivos: el trabajo, el capital 
y el empresario. Pero todo motor necesita de una dirección. En este 
caso, ésta reside en la empresa, cuyo objeto inmediato es la produc¬ 
ción de bienes y el suministro de servicios. Para conseguir esto se 
necesita de una transformación de las materias primas y del desarro- 
llo del sector primario mediante el empleo de mano de obra y el uso 
de capital 2 . Nuestra cuestión ha de presentarse analizando la natura- 
leza del trabajo y el lugar ético que le corresponde a quien ejerce el 
trabajo humano. Tendremos como horizonte de estudio el nivel sub- 
jetivo y objetivo del trabajo. 

Tanto la moral social como la Doctrina Social de la Iglesia, espe- 
cialmente la Laborem exercens (12-13), sitúan el problema del tra¬ 
bajo, con el nacimiento de la «cuestión social», «en el contexto del 
gran conflicto que en la època del desarrollo industrial, y junto con 
éste se ha manifestado entre el mundo del capital y el mundo del 
trabajo, es decir, entre el grupo restringido, pero muy influyente de 
los empresarios o poseedores de los medios de producción y la màs 
vasta multitud de gente que no disponía de estos medios» (LE 11). 
Este conflicto supuso entonces un enfrentamiento entre dos ideolo- 
gías, capitalista y socialista, con consecuencias de caràcter violento 
y alienantes como la lucha de clases, la explotación del obrero, el 


acaparamiento de los medios de producción como propiedad privada 
y como propiedad estatal. Pero este conflicto supone hoy un enfren¬ 
tamiento entre las mismas ideologías en identifícación mutua, grava- 
das por el intervencionismo estatal, como absolutización de la pro- 
puesta keinesiana, cuyas consecuencias a nivel planetario se mani- 
fiestan en la tensión Norte-Sur, én la guerra fría, en el control de las 
grandes intemacionales. 

Mucho antes, la cultura clàsica, grecolatina, consideraba el traba¬ 
jo como indigno del hombre libre. Pertenecía al tercer nivel social 
dentro del sistema dualista platónico y estaba reservado a los escla- 
vos. En este contexto no era considerado como virtud ni respondía al 
nivel educativo de la època. 

La concepción bíblica y cristiana del trabajo, como veremos màs 
abajo, entra dentro del plan de Dios como una tarea y una facultad 
del hombre para continuar la obra de Dios (Gén 2,15). En este marco 
cultural y religioso el trabajo favorece la dignidad del hombre. 

El Renacimiento, en conexión con la cultura clàsica, reconoce 
los valores del «homo faber» en relación con la vida económico-ma- 
terial. A continuación la ètica protestante, según Max Weber, favo- 
reció el «espíritu del capitalismo» 3 . 

Con la aparición de la sociedad industrial 4 se llegó a considerar 
el trabajo perteneciente a un ethos racionalista de caràcter secularis- 
ta. Su objetivo es adquirir el éxito económico. La ciència econòmi¬ 
ca 5 , pròpia de la filosofia social de estilo utilitarista (A. Smith), con¬ 
sidera el trabajo como factor de producción a la par con el capital. 
De esta manera el valor del trabajo queda determinado por la pro- 
ductividad econòmica. K. Marx lo trata en cuademo de teoria econò¬ 
mica en el libro I de El Capital. Según él, la propiedad privada y el 
trabajo alienado son dos realídades en conexión. 

La Iglesia, como respuesta a la cuestión social del último siglo, 
ha senalado que la prioridad del trabajo sobre el capital responde al 
principio antropológico de la «primacia del hombre sobre las cosas» 
o «del ser sobre el tener». En este esquema el trabajo aparece dentro 

’ Weber, M„ Etica protestante y el espíritu del Capitalismo (Barcelona 1979). 
Termes, R., «Antropologia del Capitalismo» (Madrid 1992), Id., El Discurso de entra¬ 
da en la Rea! Acadèmia y otras obras como «El papel del Cristianismo en las econo- 
mías de mercado» (Navarra 1992). Ambos autores discrepan de esta opinión. Es ésta, 
pues, una cuestión debatida, como veremos en el capitulo sobre «Los sistemas econó- 
micos». 

4 Cf. NtcRi, A., 11 lavoro nel novecento (Milàn 1988). Es una buena aportación 
sobre el trabajo y las ciencias humanas con abundante bibliografia. 

' La constderación del trabajo por parte de la ciència econòmica puede verse en la 
obra de Bianchi, M.-Gananzi. G., «11 mercato del lavoro», en Castronovo, V.-Galli 
no, L., La società contemporanea II (1987) 319-340. 


2 Samuelson, P.A.-Norshaus, W.D., Economia (Madrid 1986) 742-787. 
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del sistema de produccion como una «causa efíciente pnmaria», 
mientras que el capital es sólo la causa instrumental 6 


2 Condicionantes del trabajo 

Con la civilización industrial comienza una concepción científica 
del trabajo En contraste con la tradición cristiana, el concepto mo- 
demo de trabajo pierde su dimensión antropològica y su valor ético. 
Hoy, frente a la visión económico-utilitarista moderna, existe la bús- 
queda de una dimensión humanista del trabajo debido a los males 
causados por la concepción utihtansta del trabajo industrial 

El estudio de la dimensión moral del trabajo ha de hacerse sin 
olvidar algunas categorias fundamentales y temas actuales de la mo¬ 
ral econòmica Estas categorías tendràn en la base de estudio diver- 
sas propuestas morales de ètica tradicional como «el destino univer¬ 
sal de los bienes de la tierra», «la comumón de bienes», «la limosna 
y la candad», «la usura», «el comercio y sus leyes», «el precio justo 
y salano justo», «los impuestos», «la bolsa», «la restitución», etc 
Por ello, la cuestion científica del trabajo no ha de olvidar la dimen¬ 
sión científica de la relación moral y economia 

Los factores técnicos, económicos y sociales, son los que hoy 
condicionan la valoración del trabajo Como consecuencia de esta 
consideración funcional del trabajo se desemboca en la despersona- 
hzacion del mismo, perdiéndose de esta manera la posición del suje- 
to del hombre en el proceso laboral como el sentido interno de la 
economia 

En este contexto, la dimensión ètica y la importància humana y 
social del trabajo cobran actualidad Se mamfiesta dentro de la so- 
ciedad industrial con el aumento de la población de servicio y la 
disminución de la población agrícola e industrial y con el aumento 
de los obreros cualificados debido a la división del trabajo. «Las 
exigencias tecmcas de las nuevas tecnologías (la informàtica) y los 
servicios especiahzados reclaman un alto mvel de formacion y un 
constante perfeccionamiento de los trabajadores» 7 

Por otra parte, la disminucion de trabajo en algunos sectores y la 
masa de personas que buscan ocupacion con formacion deficiente 
produce el desempleo Sin embargo solamente un incremento de 
productividad laboral y una mayor distnbución del trabajo pueden 
favorecer un mvel de vida superior 

6 Juan Pablo II responde al problema de la alienacion del trabajo en RH 15 y en 
LE 

7 Weu er, R , Trabajo en NDMC (Barcelona 1993) 586 


3 El trabajo en su dimensión antropològica 8 

Seguimos a K. Rahner en la exposición del concepto antiguo y 
nuevo de «Trabajo» 9 y a Juan Pablo II en la concepción objetiva y 
subjetiva del mismo (LE 5 y 6) 10 Con el primero entendemos que 
en las condiciones del hombre primitivo el trabajo era comprendido 
en relación con la pura conservación biològica Esta «exigia deter- 
minadas actividades humanas en una medida temporalmente muy 
amplia» A dicha actividad se la llamaba trabajo 11 Hoy nosotros 
llamamos trabajo, en muchísimos casos, tambien a lo que —por lo 
menos no mmediatamente— no fomenta en forma alguna la conser¬ 
vación biològica vital De esta novedad se siguen varios sigmfica- 
dos 12 

l.° El sentido «económico-pohtico» del trabajo, como «todo 
aquello con lo que, de hecho, en el orden actual social y economico 
se gana dinero» 

2° El sentido «médico» del trabajo, como «toda actividad que 
reduce la capacidad fisiològica de rendimiento de un hombre» 13 

3 0 El concepto «humano» del trabajo, como aquel sentido ori¬ 
ginal humano que alude a la dimensión esencial del hombre en la 
que éste se entrega a si mismo y se abandona a la autodisposicion 14 
Éstamos ante el concepto subjetivo del trabajo «como persona, el 
hombre es pues sujeto del trabajo Como persona, el trabaja y realiza 
vanas acciones pertenecientes al proceso del trabajo, éstas, índepen- 
dientemente de su contemdo objetivo, han de servir todas ellas a la 
realizacion de su humamdad, al perfeccionamiento de su vocacion 
de persona, que tiene en virtud de su misma humamdad» (LE 6) 

a) Defirnción 

En cuanto a su etimologia, en casi todas las lenguas la palabra 
que se utilizà para expresar la actividad laboral de la persona huma¬ 
na proviene de una raiz que originalmente sigmficaba algo desagra¬ 
dable y penoso El término gnego «ponos» indicaba gran esfuerzo y 
larga duración El término latino «labor» deriva del verbo «labo», 

* Cf Mati ai, G , en Como di moiale 4, o c 470ss Cf CIC 2428 
' RAHNtR, K., «Advertencias teologicas en torno al problema del tiempo libre», en 
Esuitos de Teologia IV (Madrid 1967)467-494 

111 Cf Buttigi ione, R . El hombie \ e! tiaba/o (Madrid 1984) Gonzalez Carva 
jal L , (Se acabo la civilizauon de! tiaba/o ? en Ra:Fe22 \ (1990)295-300 
11 Rahner, K , o c , 468 
1 Rahner, K , o c , 469 
” Rahner, K,oc, 477 
M Rahner, K , o c , 480 
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que significa vacilar bajo un gran peso. El término castellano «traba¬ 
jo» deriva del sustantivo «tripalium», una especie de cepo formado 
por tres palos que, en un principio, servia para sujetar a los bueyes y 
caballos a fin de ponerles las herraduras y, posteriormente, fue utili- 
zado como instrumento de tortura para castigar a los esclavos y a los 
reos de ciertos crímenes. De acuerdo con estas etimologías el trabajo 
se expresa como la actividad humana con sentido de sufrimiento. 

En cuanto a la defïnición, son muchas: «Es la actividad humana 
en general» (Guzzetti), «La actividad racional realizada en conside- 
ración a un fin» (Habermas). «Cualquier actividad socialmente útil» 
(Da Gangi). Desde el campo jurídico se entiende por trabajo, la «ac¬ 
tividad personal prestada mediante contrato, por cuenta y bajo direc- 
ción ajena en condiciones de dependencia y subordinación» (Pérez 
Botija). En definitiva, se entiende por trabajo «aquella actividad per¬ 
sonal y libre en la cual el ser humano emplea, de manera parcial o 
totalmente sostenida, sus fuerzas fïsicas o mentales en orden a la 
obtención de algún bien material o espiritual distinto del placer deri- 
vado directamente de su ejecución». 

En un sentido amplio, y en la vertiente personal, trabajar es el 
obrar racional del hombre mediante las fuerzas corporales y espiri- 
tuales con el fin de conservar y desarrollar su vida y la de la Socie¬ 
dad. Con esta defïnición queremos afirmar que el trabajo como acti¬ 
vidad es una característica esencial de la existència del hombre sobre 
la tierra. Es ésta la vertiente sobre la que insisten mas los Papas. El 
trabajo es expresión de la persona humana. Trabajando, el hombre 
mejora su pròpia naturaleza, se hace màs hombre, perfecciona en sí 
mismo la imagen de Dios. Con el trabajo, el hombre se convierte en 
artesano de sí mismo. 

Según los Papas, lo importante es que el hombre, mediante el 
trabajo, llegue a ser màs hombre y no sólo consiga tener màs. Pero 
como el hombre tiene una dimensión conyugal y familiar, y llega un 
momento en que, normalmente, se convierte en cabeza de familia, en 
circunstancias ordinarias la eficiència econòmica del trabajo de un 
adulto es superior a lo que requiere su subsistència personal. Por 
ello, el destino de su trabajo induirà las exigencias familiares. Esta 
«productividad familiar» responde a su misma eficacia intrínseca, es 
decir, responde al designio divino (LE 10). Mediante el trabajo, la 
persona se inserta en la vida social màs amplia y participa en ella, 
creando una comunidad de personas, de intereses, de vida. El trabajo 
hace posible la vida social, pone sus bases materiales y espirituales, 
la sostiene, perfecciona y enriquece. 

Por otra parte, el trabajo puede considerarse en relación dialècti¬ 
ca como una mediación, un puente, un diàlogo activo entre el hom¬ 
bre y la naturaleza. El trabajo desbasta, afina y perfecciona el cos¬ 


mos, le imprime el sello del hombre, le hace pasar un soplo de su 
inteligencia y espíritu, le hace cada vez màs dòcil, màs humano, màs 
espiritual. En Pío XII y Pablo VI esta idea alcanza tonos líricos de 
extraordinària belleza. 

De forma reduccionista, hoy el trabajo es contemplado de cara a 
la producción de unos bienes económicos. De todos modos mantiene 
su relación con la dignidad personal del hombre en cuanto que toda 
actividad exige esfuerzo humano. Así, desde ambas perspectivas 
—integradora y reduccionista— podemos llegar a la siguiente defi- 
nición de trabajo: «la actividad humana, corporal o espiritual, orde¬ 
nada a prov.eer las necesidades de la vida del trabajador y a procurar 
a la sociedad los bienes y los servicios que le son necesarios y úti- 
les». 

De esta defïnición deducimos que el trabajo es el medio màs 
humano de adquirir bienes (MM 107), y el medio universal de pro- 
curarse el sustento decoroso (RN 6). Es una actividad pròpia del 
hombre, por tanto humana y no mecànica ni animal, en sus dimen¬ 
siones integrales, cuerpo y espíritu, con unos fines personales en su 
doble dimensión, individual y social. El trabajo es, como afirma 
B. Hàring y ensena Juan Pablo II, el titulo principal de propiedad 1S , 
cuyas características significativas son: el caràcter de ocupación y 
actividad concreta tiene una valoración ètica a partir de la intencio- 
nalidad y del fin por el que se trabaja, es necesario para vívir y lleva 
en sí una gran dimensión de socialización. Pero a la vez tiene un 
límite y peligro: con el trabajo puede sufrir menoscabo la dignidad 
de la persona humana (MM 21), si ésta queda instrumentalizada. 


b) Dignidad, deber y derecho al trabajo 

Por ello, es necesario precisar el alcance conceptual de la digni¬ 
dad, el deber y el derecho del trabajo y a trabajar: 

1,° En cuanto a la dignidad antropològica del trabajo, éste no 
es un fin en sí mismo sino un medio instrumental para realizar algo 
superior. En primer lugar, en el plano natural, el trabajo enriquece 
el mundo exterior al considerarse como una colaboración del hom¬ 
bre a la obra creadora de Dios. Enriquece, asimismo, a la sociedad 
en cuanto hace posible la vida social y la perfecciona. Y enriquece 
al propio hombre, ya que con el trabajo el hombre se perfecciona a 
sí mismo. En segundo lugar, en el plano sobrenatural, con el trabajo 
el hombre colabora con la obra creadora de Dios, es una preparación 

15 Haring, B., Ley de Crísto. La teologia moral expuesta a saeerdotesy seglares I 
(Barcelona 1961) 433. Juan Pablo II. LE 14. 
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del Reino (GS 39) y supone una expiación del pecado en cuanto 
posee un valor corredentor (LE 8) l6 . 

2.° En cuanto al deber de trabajar desde su misma naturaleza, 
se funda en la naturaleza misma del trabajo como medio para conse- 
guir bienes de subsistència y es el medio indispensable para conse- 
guir bienes para la sociedad l7 . El trabajo es la contribución que to- 
dos deben prestar para humanizar el mundo y contribuir a la realiza- 
ción del ser humano. Supera de esta manera la sola finalidad 
econòmica y utilitarista y se abre a ocupar, en el campo humano, su 
lugar especifico como la consecución del bienestar social y, en el 
àmbito cristiano, la misión de participación en la obra creadora y 
redentora de Dios. 

La sociedad, como consecuencia, tiene el deber de asegurar a 
todos con el trabajo y con una adecuada utilización de los bienes 
económicos la posibilidad de conseguir su pròpia perfección y de 
contribuir a la humanización del mundo. Esto responde a la concep- 
ción del trabajo como un derecho fundamental incluso en caso de 
conflicto con otros derechos. La ètica se sitúa en el anàlisis de este 
lugar primario del trabajo. 

Por otra parte, el trabajo es el modo de traducir en la pràctica el 
concepto de profesión (CVP 163-166), entendiendo por ésta «la ac- 
tividad personal en la que el individuo realiza su vocación dentro de 
un trabajo elegido, que determina su participación en la vida social y 
que le sirve de medio de existència». Para todo esto, se requiere 
vocación, competència, recta intención y dedicación suficiente. En 
principio, se puede decir que el progreso técnico ha conseguido, gra- 
cias a la movilidad profesional y a la superación de las barreras de 
las llamadas «clases sociales», garantizar la libertad de elección del 
trabajo. Pero, debido a la absolutización de la teoria liberal y a las 
técnicas y estrategias consumistas, ha fabricado sus riesgos, como el 
paro, que imposibilitan elegir un trabajo vocacionado. Por ello, en la 
elección profesional, la ètica invitarà a tener en cuenta los siguientes 
deberes: 

La persona humana està llamada a realizar su pròpia vocación; 
existe un deber de la comunidad civil de asegurar a todos, a través 
de la cultura y de la orientación profesional, la toma de conciencia de 
la pròpia vocación y, en lo posible, realizarla, y esta vocación 
ha de realizarse como expresión natural que responda a una espiri- 
tualidad de servicio a los hombres y no sólo en función de la ganancia. 

16 «La Iglesia considera deber suyo recordar siempre la dignidad y los derechos de 
los hombres del trabajo, denunciar las situaciones en las que se violan dichos derechos, 
y contribuir a orientar estos cambios para que se realice un auténtico progreso del 
hombre y de la sociedad» (LE 8). 

17 Cf. Diòcesis de Navarra, Actitudes ante el paro (Pamplona 1983). 


Por tan to, el deber moral de trabajar brota de varias fuentes : 

1 . a El trabajo es el único medio honesto para la mayoría de las 
personas hàbiles de sustentar la vida. Cada persona debe ser el pri¬ 
mer responsable del propio sustento y, en muchos casos, también del 
de la pròpia familia. Este nexo entre el trabajo y el sustento aparece 
con notable claridad en la Biblia, en los Santos Padres, en la teologia 
escolàstica y en los Papas actuales. 

2. a El perfeccionamiento personal. Tradicionalmente, la ocio- 
sidad entendida como sinónimo de holgazanería, ha sido considerada 
como la madre de todos los viciós. Desde un punto de vista positivo, 
el hombre y la mujer tienen el deber de trabajar para conseguir la 
perfección personal natural y sobrenatural a la que han sido llama- 
dos por Dios. 

3. a Es un deber social. La persona humana vive en la socie¬ 
dad y de la sociedad. El pleno desarrollo de su personalidad, el bie¬ 
nestar, la vida digna, sólo pueden conseguirse gracias al trabajo de 
los demàs. Sin el trabajo de las generaciones pasadas y de la genera- 
ción presente, la vida humana no sólo no tendría el nivel que tiene 
en la actualidad, sino que seria pràcticamente imposible. Por consi- 
guiente, la justícia y la equidad exigen que toda persona hàbil haga 
algo de provecho para los demàs, para pagar con la pròpia actividad 
personal la deuda contraída con la sociedad. A cambio de lo que 
hacen cada dia nuestros semejantes por nosotros, nosotros también 
debemos hacer algo por los demàs, para el bien común de la socie¬ 
dad. 

4. a Es precepto positivo. En la Sagrada Escritura aparece ex- 
plícitamente el precepto de trabajar, tanto en el Antiguo como en el 
Nuevo Testamento, especialmente en San Pablo. La tradición patrís- 
tica, la escolàstica y los Papas de los últimos cien anos han subraya- 
do también esa obligación como derivada de un precepto positivo de 
Dios. 

3.° Se puede decir de entrada que todos los hombres tienen de¬ 
recho y deber de trabajar y encontrar trabajo conforme a su voca¬ 
ción. Como consecuencia, el individuo que carece de trabajo tiene 
derecho a reclamar y exigir una adecuación remunerada en forma de 
salario laboral, social, etc. Por ello, la sociedad ha de favorecer las 
condiciones necesarias para que haya muchos puestos de trabajo y 
supla a la iniciativa privada en cuanto sea razonable. 

Pero en esta dimensión social del deber-derecho a trabajar y re- 
cibir una remuneración justa, se plantea la cuestión acerca de los 
bienes que se han de producir y cómo producirlos. La cuestión no es 
únicamente técnico-productiva, sino también antropològica. El pro¬ 
greso técnico ha ofrecido la posibilidad de crear una serie indefinida 
de bienes de los que muy pocos son estrictamente necesarios, cuya 
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producción cae dentro del àrea de la libertad y no tanto de la necesi- 
dad. La elección ha de hacerse a nivel de sociedad para responder a 
su deber de producir como respuesta al derecho de los ciudadanos de 
trabajar y de consumir para satisfacer sus necesidades primarias y 
humanas. 

El derecho al trabajo se ha planteado en tiempos tardíos. Apare- 
ce con el progreso de la medicina y con la insuficiència de las tierras 
cultivables. En tiempos modemos surge con el problema suscitado 
con el paro. ( ',Cómo hay que entender el derecho al trabajo?: 

1. ° Una primera interpretación concibe este derecho como el 
reconocimiento a cada miembro de la sociedad de un verdadero de¬ 
recho a un puesto de trabajo que debe hacer efectivo el Estado. En 
los países liberales esta interpretación no consiguió abrirse camino, 
aunque distintas legislaciones o convenciones colectivas tenderían a 
consolidar los puestos de trabajo y a imposibilitar o dificultar los 
despidos individuales o colectivos. En la Centesimus annus, Juan 
Pablo II afirma que «el Estado no podria asegurar directamente el 
derecho a un puesto de trabajo de todos los ciudadanos sin estructu¬ 
rar rígidamente toda la vida econòmica y sofocar la libre iniciativa 
de los individuos» (CA 48). 

2. ° Una segunda interpretación subraya especíalmente la reivin- 
dicación de unos intereses que normalmente deben ser conseguidos 
por el trabajo efectivo desarrollado en un empleo determinado pero 
que, en su defecto, deben ser asegurados a todo trabajador por medio 
de un subsidio. Este es el camino que ha prevalecido en la legisla- 
ción de la mayoría de los países industrialmente màs avanzados. 

3. ° Una tercera interpretación, que se va abriendo paso progre- 
sivamente, pone el acento en el derecho a la subsistència, especial- 
mente en unos momentos en que el trabajo productivo y asalariado 
va siendo, cada vez màs, un bien escaso e insuficiente. Esta interpre¬ 
tación resuelve el problema de la subsistència pero no otros, el prin¬ 
cipal de los cuales sea el derecho a vivir del propio trabajo. El dere¬ 
cho al trabajo se realiza en un espectro o constelación de recelós 
específicos. 

4. ° Por ello, el trabajo tiene otra dimensión a considerar: el de¬ 
recho y deber a contribuir a la humanización del trabajo y de su 
entomo originante y consecuente. Es tarea y competència de la ètica 
el tratar de la humanización del trabajo valorando la modificación de 
los mecanismos que dirigen la realización pràctica de la vocación al 
trabajo y al planteamiento general de la relación trabajo/sociedad. 

El trabajo puede ser un factor de libertad, pero también de alie- 
nación. Ambas dimensiones no se pueden realizar y evitar con el 
solo empeno de cada uno. La ètica valorarà el primado de la perso¬ 
na. Por eso la valoración ha de hacerse atendiendo a la acción de las 


estructuras y, por tanto, desde las claves de la moral social, desde 
donde se atenderà al principio de las «estructuras al servicio del 
hombre estructurado». 


II. PERSPECTIVA BÍBLICA 

El trabajo en la Sagrada Escritura se manifiesta como una de las 
experiencias fundamentales del hombre. Sin embargo, el contexto 
cultural y la valoración ètica del mismo es diferente al actual. De 
todos modos «estos textos no son sólo principios de que se pueden 
sacar consecuencias y aplicaciones, sino que estàn cargados de una 
inspiración que fermenta en las situaciones nuevas» l8 . Veremos esta 
dimensión bíblica en la dualidad del Antiguo y del Nuevo Testa- 
mento. 


1. En el Antiguo Testamento 

El valor del trabajo aparece ya en la presentación antropològica 
de la Creación del hombre por las manos de Dios (Gén 2,7). Antes 
del pecado, el hombre recibe el encargo de «cultivar el Edèn» (Gén 
2,15). Así el trabajo no aparece como castigo sino como sello y ley 
de la condición humana. Por esto, el trabajo es digno del hombre y 
le dignifica, porque Dios obra y trabaja (Gén 1,31), aunque el peca¬ 
do haya turbado la armonía de la creación introduciendo en él el 
elemento del sufrimiento y de la fatiga (Gén 3,16-19). 

La fatiga del trabajo se debe al cambio obrado por el pecado 
(Gén 3) que le convierte en penoso y estèril (Eclo 2,22-23). El pue- 
blo padeció dolores por los trabajos y las esclavitudes de Egipto (Ex 
1,8) y ha padecido las injusticias laborales (1 Sam 8,10-18) l9 . En 
todo caso el trabajo representa un deber moral que Dios inculca al 
hombre anteS del pecado (Gén 2,15). 

Junto al trabajo, el descanso ocupa un lugar significativo. Santi¬ 
ficar el sàbado significa dedicar el dia al Senor para reconocer su 
senorío sobre el mundo y sobre las obras de los hombres (Ex 20,8). 
El sàbado santifica porque Dios santifica, ya que el descanso es una 
participación en la plenitud de Dios. El descanso representa, por tan¬ 
to, el punto de encuentro entre el reconocimiento del trabajo y de su 
dignidad y la invitación a servir a Dios, glorificàndolo 20 . 

18 Chenu, M.D., Trabajo, en SM 6 (Barcelona 1976) 673. Cf. CIC 2427. 

Cf. Am 5,11; Jer 22,13; Eclo 33,25-29. 

20 Cf. Ruiz de i a Pena, J.L., «El trabajo: su significado antropológico», en Imagen 
de Dios (Santander 1988) 230-236. 
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Pero el descanso tiene también una dimensión horizontal. Es un 
signo de liberación del hombre y memorial de la liberación de los 
trabajos de Egipto. Por eso, tanto los hombres libres como los escla- 
vos y los animales necesitan de descanso y de reposo (Ex 23,12). El 
descanso es un don de Dios y una senal de libertad (1 Re 8,56). 


2. En el Nuevo Testamento 21 

a) El trabajo adquiere un nuevo valor del ejemplo de Jesús, 
quien es recordado como artesano (Mc 6,3) e hijo de obrero (Mt 
13,55). Jesús trata bien a los agricultores y pastores. Sin afàn de 
instrumentalizar las paràbolas, en orden al trabajo, el Nuevo Testa¬ 
mento no deja de mostrar toda su dimensión revolucionaria en la 
perspectiva del Reino. Las tareas diarias se convierten en «nuevas» 
en Cristo transfïguradas por la tensión pascual y escatològica que las 
transforma desde dentro. Así, el trabajo es signo de futuro (Mt 
25,14-30) y cobra su sentido en el contexto del Reino de Dios (Mt 
6,33). 

•b) Pablo se gloría de trabajar con sus manos para ganarse el 
sustento (Hech 18,3; 20,34; 1 Cor 3,10.12). Pero en el corpus pau- 
lino nos encontramos con dos limites fundamentales a tener en cuen- 
ta: la cultura romano-helenista y los condicionamientos sociales de 
la època. Esto queda expresado de la siguiente manera: 

— en una visión estàtica (1 Cor 7), donde expresa la tensión es¬ 
catològica que induce a proclamar la sustancial diferencia desde el 
punto de vista religioso de la condición del obrar cristiano. El cris- 
tiano siempre ha de preguntarse acerca de la voluntad de Dios o de 
la misión que Dios le ha encomendado; 

en una visión ascètica (2 Tes 3,10: «el que no trabaje que no 
coma»), en la que no autoriza a interpretarlo en sentido moralista, ya 
que entiende el trabajo como una actividad necesaria y exigida para 
conseguir decorosamente el propio sustento o para ayudar a los her- 
manos necesitados. 

Asimismo, respecto al descanso del sàbado, Jesús aporta una no¬ 
table novedad. El se proclama como Senor del Sàbado (Mt 12,8) 
colocàndolo en una dimensión humana (Mc 2,27). Por esto, no es 
extrano que la encíclica Laborem exercens haya situado el trabajo 
humano como colaboración con el Dios creador siguiendo la ense- 
nanza del Gènesis y su vinculación al misterio pascual de Cristo (LE 
4 y 26). 

21 Fabris, R., Matteo. Traduzione e commento (Roma 1982). 


III. PERSPECTIVA TEOLOGICA 22 

1. Aportación de la tradición y de la Doctrina Social 

de la Iglesia 23 

Es interesante recordar el concepto de trabajo en la tradición. No 
encontramos en ella un tratado especifico sobre el trabajo pero sí una 
experiencia vivencialmente rica. Puede verse toda la riqueza en tor¬ 
no al «ora et labora» de la regla monacal. 

1.° La concepción del trabajo en la tradición, desde los Santos 
Padres hasta el Concilio Vaticano II, es plurivalente. A veces apare- 
ce como servicio hecho a Dios, en ocasiones como autorealización 
de la persona por su valor ascético, otras es presentado como un 
servicio a los hombres especialmente en actitud de servicio a los 
pobres, pero en no pocas ocasiones como esclavitud, carga o impe- 
dimento para vivir en libertad. 

Al igual que ocurría con el tema de la propiedad, desde la escue- 
la agustiniana se concede un especial relieve al caràcter «penoso» 
del trabajo como consecuencia del acontecimiento negativo del pe- 
cado que comprometé no sólo a la relación hombre-Dios, sino tam¬ 
bién a la relación hombre-hombre y hombre-naturaleza. Por ello, el 
caràcter de liberación del trabajo vendrà de esta solución social 24 . 

En el monaquismo se subrayan los aspectos positivos del trabajo; 
sin embargo, con la influencia dualista, platònica y cartesiana, se 
destacan los perfiles negativos del mismo 25 . Santo Tomàs considera 
el trabajo manual en un nivel inferior al intelectual como la contem- 
plación era considerada superior a la vida activa. 

Lutero, aunque ve el trabajo como «remedio del pecado», sin 
embargo lo valora positivamente como «medio de formación» y co¬ 
mo misión vocacional. Es decir, aunque sigue en pie la verdad de 
que las obras no salvan, sin embargo éstas son signos de la elección 
del creyente. En este campo se sitúa la tesis discutible y discutida de 
M. Weber sobre el origen del capitalismo. 

La reflexión teològica sobre el trabajo en los últimos tiempos 
tiene sus raices en algunas corrientes teológicas del siglo xix y en la 
Doctrina Social pontifícia. Sin embargo, el trabajo entendido como 

22 Martini, C.M., La teologia deI lavoro neila «Laborem exercens», en AggSoc 
XXXIII, 4 (1982) 246-248. Piana, G., Lavoro umano: benedizione e/o maledizione?. 
en Conc 10 (1982) 125-134. 

21 Para profundizar en esta dimensión puede servir el estudio de Negri, A., Filoso¬ 
fia del lavoro, vol. 1: Dalle civiltà orientali alpensiero cristiano antico (Milàn 1980). 

24 Pannenberg, W„ Antropologia en perspectiva teològica (Salamanca 1993) o.c., 
529. 

25 Cf. Mattai, G., Trabajo, en DTl (Salamanca 1983) 511. 
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factor fundamental de la cultura actual es reciente y se comprende 
desde la nueva visión antropològica, cristológica y còsmica (Chénu, 
Aubert, Teilhard de Chardin). Los aspectos del trabajo màs signifi- 
cativos de la teologia actual son los siguientes: 

Continúa la creación y constituye la colaboración del creyente en 
la obra redentora de Cristo, engrandece a la persona, hace a los hom- 
bres solidarios entre sí y contribuye a la construcción del Reino de 
Dios sobre la tierra, pero es plurivalente, en la medida en que en una 
situación de explotación aliena al hombre en vez de liberarle. 

2° Enumeramos aquellos lugares de la Doctrina Social de la 
Iglesia en los que aparece estudiado el trabajo como la realidad hu¬ 
mana que engrandece al hombre. En la Rerum novarum, el trabajo es 
considerado como titulo de propiedad inherente a la naturaleza hu¬ 
mana. León XIII habla, en esta encíclica y en su doctrina social, ante 
todo del obrero en la sociedad industrial occidental de fínales del 
siglo xix. Ante la situación de injustícia en que se encontraban sumi- 
dos los obreros proclama la dignidad del trabajador y sus derechos. 
El quiere dejar claro que el trabajo es necesario, no es una mercancía 
que pueda comprarse y venderse libremente en el mercado y cuyo 
precio sea regulado por la ley de la oferta y la demanda, sin tener en 
cuenta el mínimo vital necesario para el sustento de la persona y de 
su familia. 

En este senti do, el trabajo es personal, ya que la fuerza activa es 
inherente a la persona y totalmente pròpia de quien lo desarrolla y en 
cuyo beneficio ha sido dada. El trabajo pertenece a la vocación de 
toda persona, es màs, el trabajo la expresa y realiza mediante su 
actividad laboral. Al mismo tiempo, el trabajo tiene una dimensión 
social por su íntima relación con la familia y con el bien común. Por 
eso, en su encíclica, León XIII pide un salariojusto con perspectiva 
familiar, el desarrollo de una legislación protectora de los derechos 
de los trabaj adores, el derecho a unirse en asociaciones propias (sin- 
dicatos), la limitación de la jornada laboral, etc. Se puede decir que 
el valor principal de esta encíclica radica en el hecho de que en ella 
es reconocida y proclamada la dignidad del hombre trabajador. 

La encíclica Quadragesimo anno (QA 53) de Pío XI lo propone 
como titulo de propiedad en su relación con el capital a la vez que 
describe la dignidad del trabajo (QA 83). El Papa manifíesta su 
preocupación porque de las fàbricas salga ennoblecida la matèria 
inerte, pero los hombres se corrompen y se hacen màs viles. Esta 
preocupación serà recogida posteriormente por Juan Pablo II en La¬ 
borem exercens (LE 9). Pío XI hace algunas aportaciones importan- 
tes sobre dos puntos que tendremos en cuenta en la parte de moral 
del trabajo: los criterios para fijar el justo salario y la conveniència 
de suavizar el contrato de trabajo con algunos elementos del contrato 


de sociedad; ademàs del justo salario, trata del derecho de propie¬ 
dad, del capital y trabajo, de la restauración del orden social. 

La encíclica Mater et Magistra (MM 44) insiste en el deber y en 
el derecho al trabajo. En este documento, Juan XXIII aporta nuevas 
precisiones sobre la remuneración del trabajo y sobre los derechos 
de que son acreedores los obreros en relación con la autofinancia- 
ción. Màs originales son todavía sus aportaciones sobre la participa- 
ción de los trabajadores en la vida de las empresas. Insiste en la 
necesidad de tender a hacer de la empresa una verdadera comunidad 
humana que marque profundamente con su espíritu las relaciones, 
las funciones y los deberes de cada uno de los miembros. Deja bien 
sentado que el dominio de una profesión y el trabajo, procedente 
directamente de la persona humana, son preferidos a las riquezas en 
bienes exteriores que, por su naturaleza, no pasan de ser instrumen¬ 
tes. Hacia el final de la encíclica, que adopta un caràcter màs pasto¬ 
ral, alude al sentido cristiano del trabajo en la perspectiva del Cuerpo 
Místico, aspecto que serà recogido y ampliado por Juan Pablo II en 
la encíclica Laborem exercens. 

Y, por último, no podemos olvidar la nueva visión del trabajo y 
las condiciones del trabajo y del descanso como elemento superior 
de la vida econòmica tal como aparece en el Concilio Vaticano II: 
«Todo hombre tiene el deber de trabajar, así como el derecho al 
trabajo. La sociedad, por su parte, debe esforzarse según sus propias 
circunstancias por ayudar a los ciudadanos para que se logre encon- 
trar la oportunidad de un trabajo suficiente» (GS 33-35.67). La cons- 
titución Gaudium et spes trata extensamente de la «actividad huma¬ 
na en el mundo». Este documento sirve de inspiración a Juan Pablo 
II para dar el nombre de trabajo a las actividades creativas y organi- 
zativas que el hombre despliega hoy. Esta constitución conciliar ha¬ 
bla del trabajo, de sus condiciones, del tiempo libre, pero también de 
los conflictes del trabajo y de la participación de los trabajadores en 
la empresa y en la organización econòmica global. 

Pablo VI, en la encíclica Populorumprogressió, con un concepto 
amplio del trabajo, pone de relieve su grandeza y sus diversas fun¬ 
ciones. Su mayor novedad està en subrayar la ambivalència en el 
trabajo: màs científico y mejor organizado, tiene el peligro de deshu- 
manizar a quien lo realiza, convertido en siervo suyo, porque el tra¬ 
bajo no es humano si no permanece inteligente y libre. 

Juan Pablo II en la Laborem exercens hace el estudio pontificio 
màs amplio y profundo sobre el tema. Toda la encíclica està destina¬ 
da a alcanzar este objetivo. El justifica la importància del trabajo 
desde las siguientes vertientes: 

— Esta realidad permanente del trabajo que acompana toda la 
historia humana desde sus principios y que «constituye una dimen- 
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sión fundamental de la existència del honibre en la tierra», hoy 
adopta formas nuevas y plantea nuevos interrogantes. 

— El trabajo es una actividad fundamental del hombre, tanto en 
su ser personal como social. Es algo constitutivo del hombre, de la 
familia, de la sociedad nacional e internacional. Por ello, mas que 
tratar del trabajo humano trata del hombre como sujeto en el trabajo. 
La preocupación de Juan Pablo II, como en otros documentos, es el 
hombre. 

— El trabajo tiene unas raíces profundamente cristianas. Con- 
vencido de que constituye una dimensión fundamental de la existèn¬ 
cia humana, busca aquellas raíces en la palabra de Dios, de manera 
que esta encíclica de Juan Pablo II aparece como un «evangelio del 
trabajo». 

En la encíclica Cenlesimus annus habla varias veces del trabajo 
del hombre o del hombre como trabajador. Se puede sintetizar su 
pensamiento recogiendo dos de sus afïrmaciones: «Es mediante el 
trabajo como el hombre, usando su inteligencia y su libertad, logra 
dominar la tierra y hacer de ella su digna morada» (CA 31). «Me¬ 
diante su trabajo, el hombre se comprometé no solo en favor suyo, 
sino también en favor de los demàs y con los demàs: cada uno cola- 
bora en el trabajo y en el bien de los otros» (CA 43). 

El trabajo es así un instrumento de producción en cuanto es la 
fuente suprema de la riqueza de un país y, por ello, de la economia. 
Pero el trabajo no basta por si solo para la producción. También es 
necesario el capital porque «ni el capital puede existir sin trabajo, ni 
el trabajo sin el capital» (RN 14). Pero el trabajo no es «una vil 
mercancía» (RN 14). No puede ser controlada como una mercancía 
sino que hay que reconocer la dignidad del trabajador. Desde este 
principio podemos admitir que el trabajo debe ser regulado conjun- 
tamente por la iniciativa particular, la individual y la acción de los 
poderes públicos. La atención a la naturaleza del sujeto trabajador 
reafirma el camino personal para afirmarse y comprometerse. 

El trabajo es un derecho que pertenece al mundo humanista del 
hombre en cuanto refleja la dimensión bíblica de la justícia. Con el 
trabajo, él puede crecer y desarrollarse como tal: «El hombre sólo se 
realiza cuando trata de crecer y perfeccionarse ejerciendo su dominio 
sobre la tierra y todo lo creado y poniéndolos al Servicio de sus ne- 
cesidades y de su pròpia plenitud. Trabajar es, por tanto, un derecho 
fundamental del hombre, que se deriva de un grave e ineludible deber. 
La sociedad, por ello mismo, està obligada a hacer posible uno y 
otra» 26 . Estamos aquí ante la importància que Juan Pablo II presta 

26 Cf. Conferencia Episcopal Espanola, Asamblea Plenaria, «El problema del 
paro», n.8, 27 noviembre 1981. 


en la encíclica Laborem exercens (LE 18) al trabajo en su dimensión 
«subjetiva» y el mal que se hace al hombre cuando se carece de él: 

«Lo contrario de una situación justa y correcta en este sector es 
el desempleo, es decir, la falta de pucstos de trabajo para los sujctos 
capacitados. El desenipleo es en todo caso un mal y cuando asume 
ciertas proporciones puede convertirse en una verdadera calamidad 
social» (LE 18). «Todo hombre tiene el deber de trabajar, así como 
el derecho al trabajo. La sociedad por su parte debe esforzarse, según 
sus propias circunstancias, por ayudar a los ciudadanos para que se 
logre encontrar la oportunidad de un trabajo suficiente» (GS 67). 

El trabajo no es, por tanto, una nueva necesidad cuanto una «vo- 
cación» y una llamada a la construcción de un mundo nuevo que 
hace que el reino de Dios esté ya presente en misterio sobre la tierra, 
aunque se realizarà en plenitud en perspectiva escatològica (GS 38). 
Junto a esta dimensión personal, aparece otra de tipo social o de 
relación interpersonal de forma que pueda realizarse a nivel humano 
a través de la colaboración entre los hombres y el respeto a la digni¬ 
dad de cada persona. 

Podemos decir que el magisterio pontificio subraya varias prima- 
cías: del hombre sobre el trabajo, de la persona sobre las cosas, del 
trabajo sobre el capital, del destino universal de los bienes sobre el 
derecho de apropiàrselos, del ser sobre el tener. Esta primacia del 
trabajo es un principio plenamente adquirido en la Doctrina Social 
de la Iglesia (cf. RN 32; QA 69-70; MM 106-107; LE 6 y 13; CA 
32). Esta primacia que los papas actuales conceden al trabajo es lò¬ 
gica. El trabajo es una actividad de la persona, mientras que la pro- 
piedad està al servicio de la persona. A diferencia de la propíedad 
material, el trabajo es una actividad en la cual la persona humana 
expresa y proyecta su riqueza interior: inteligencia, voluntad, creati- 
vidad... sobre el mundo que le rodea. Esta actividad mediadora entre 
el hombre y la naturaleza circundante es exclusiva del ser humano, 
pertenece màs al orden del ser que al del tener, y tiene una causali- 
dad primordial y personal en la producción, mientras que los bienes 
materiales exteriores al hombre sólo tienen una causalidad instru¬ 
mental. 


2. Reflexión teològica 

La teologia moderna del trabajo 27 , a partir de los textos bíblicos 
y de la tradición teològica de los Santos Padres y de la historia de la 

27 Cf. Chenu, M.D., Trabajo, en SM VI (Barcelona 1970). 
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teologia que acentuaba la dimensión moral y vocacional de la con- 
cepción del trabajo, ha desarrollado con particular interès el lado 
histórico salvífico del trabajo del hombre. La teologia del trabajo 
encuentra su referencia en la representación bíblica de Dios que tra- 
baja, tanto en la obra creadora como en la redención y en la repre¬ 
sentación «del hombre a quien en el plan original de Dios se le con¬ 
fia la noble tarea de llevar a cumplimiento la creación» 28 . 

Así, el trabajo es contemplado como una participación del hom¬ 
bre en la construcción del mundo, en la obra creativa y redentora de 
Dios, superando el significado meramente temporal y económico y 
produciendo a la vez una comunicación y comuníón interhumanas 
en la sociedad industrial que va mas allà de la esfera productiva. 

Debemos ver el trabajo en el marco de la espiritualidad. Esta 
como pràctica vivida y como tema de reflexión es muy antigua, es- 
pecialmente entre los monjes anacoretas y cenobitas. San Pablo y 
algunos Santos Padres (San Agustín, San Juan Crisóstomo, San Ba- 
silio, San Jerónimo, las reglas monàsticas) y Santo Tomàs de Aqui- 
no son prueba fehaciente de el lo. Como reflexión màs amplia y pro¬ 
funda y como método ascético-místico de santificación que cristaliza 
en distintas corrientes de espiritualidad, aparece entre los anos 1920- 
1930 en Carlos de Foucauld y R. Voillaumee con sus fratemidades 
y los Hermanitos de Jesús, Cardijn y la JOC. La teologia del trabajo 
surge veinticinco anos màs tarde con P. Chénu como iniciador. Des- 
de Pío XI todos los Papas se han interesado por estos aspectos, sien- 
do probablemente Pío XII el que ha aportado un acervo màs rico en 
cantidad y variedad de contenidos. Pero ningún documento pontifi- 
cio —oral o escrito— ha consagrado tanto espacio y ha atendido a 
tantos aspectos relativos a la teologia y a la espiritualidad del trabajo 
como la encíclica Laborem exercens (24-27). Con estos datos entra- 
mos en el estudio de la relación entre el trabajo y la Trinidad. 


a) El trabajo en relación con el Padre 

En el prologo de la Laborem exercens leemos lo siguiente: «he- 
cho a imagen y semejanza de Dios en el mundo visible, puesto en él 
para dominar la tierra, el hombre està por ello, desde el principio, 
llamado al trabajo». El trabajo es ley de Dios, ley universal impuesta 
a toda la huinanidad. Este mandato no va dirigido sólo a la primera 
pareja, sino a toda la humanidad. Por este motivo, varios libros de la 
Sagrada Escritura, en especial los sapienciales, condenan la pereza 
porque desobedece las disposiciones divinas. 

a Maitai, G„ Trabajo, en DTl IV (Salamanca 1983) 511. 


Las referencias a la creación del mundo y del hombre por la ac- 
ción divina aparecen sobre todo en los tres primeros capítulos del 
Gènesis. Ante las obras nacidas de la voluntad creadora, Dios se 
siente complacido y expresa su satisfacción seis veces, pues ve que 
son buenas y conformes a su designio. Dios pone fin a su trabajo 
creador con su descanso del séptimo dia, el cual no significa que 
Dios haya entrado en un estado de quietud pasiva, desinteresado de 
la suerte de nuestro mundo. 

La Sagrada Escritura propone el paradigma que el hombre debe 
seguir en su conducta. Debe trabajar bien y gozarse de su trabajo bien 
ejecutado. Debe también descansar, no sólo para recuperar las fuerzas 
perdidas, sino para disfrutar de los frutos del propio trabajo y del de 
los demàs. El hombre trabaja para vivir, no vi ve para trabajar. 

Dios le hace entrega de toda la creación visible con el mandato 
de someterla. El hombre queda así constituido su rey, pero no un rey 
holgazàn. Serà el rey del mundo en la medida en que lo trabaje. Juan 
Pablo II lo repetirà frecuentemente: «El hombre es un colaborador 
de Dios, destinado a continuar la creación de Dios con su trabajo. 
Todo trabajo es una colaboración con Dios para perfeccionar la na- 
turaleza creada por él». 

A la luz del relato del Gènesis aparece claro que el trabajo es 
anterior al pecado. Ya antes de la caída, Adàn y Eva habían recibido 
el mandato de trabajar, y, de no haber existido aquella caída, sus 
descendientes habrían tenido que trabajar como ellos. Pero este tra¬ 
bajo habría sido muy distinto del actual. El libro del Gènesis, por 
otra parte, nos ensena que la penosidad del trabajo, lo mismo que el 
sufrimiento, tiene su raíz teològica y antropològica en el misterio del 
pecado (Gén 3,17-19). Entre el trabajo de antes del pecado original 
y el de después hay una gran diferencia: el trabajo de antes no era 
penoso, sino agradable; el de después se convierte en una cruz que 
el hombre tiene que llevar. 


b) El trabajo en relación con el Hijo 

Cristo es visto como el hombre del trabajo (LE 26). «Aquel que, 
siendo Dios, se hizo semejante a nosotros en todo, dedicó la mayor 
parte de los anos de su vida terrena al trabajo manual junto al banco 
de carpintero. Esta circunstancia constituye por sí sola el màs elo- 
cuente evangelio del trabajo» (LE 6). El amor de Cristo al trabajo 
puede deducirse también del hecho de que las personas màs allega- 
das a él fueron humildes trabajadores: Maria, José, los Apóstoles. 
También del hecho de que el mundo del trabajo juega un papel im- 
portante en las catequesis de Jesús, que recurría frecuentemente a las 
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alegorías sacadas de la vida laboral, en las que se pone de manifíesto 
el «reconocimiento y respeto por el trabajo humano» y el «amor al 
trabajo y a sus diversas manifestaciones, viendo en cada una de ellas 
un aspecto particular de la semejanza del hombre con Dios, creador 
y padre» (LE 26). 

El trabajo de Jesús era divino y humano a la vez. Desde un àn- 
gulo teológico, tenia un valor infinito. Juan Pablo 11 afirma: «Cristo 
unió la obra de la redención al trabajo en el taller de Nazaret». Nos 
redimió tanto cuando trabajaba de carpintero como cuando derrama- 
ba su sangre en la cruz. El trabajo que encallecía sus manos y cubría 
de sudor su frente era instrumento de nuestra salvación. Juan Pa¬ 
blo II lo expresa bellamente: «El trabajo os asocia màs estrechamen- 
te a la Redención, que Cristo realizó mediante la cruz, cuando os 
lleva a aceptar todo cuanto tiene de penoso, de fatigoso, de mortifi- 
cante, de crucificante en la monotonia cotidiana: cuando os lleva 
incluso a unir vuestros sufrimientos a los sufrimientos del salvador, 
para completar lo que falta a las tribulaciones de Cristo por su cuer- 
po, que es la Iglesia». 

La Cruz no es nunca la última palabra: después de la Cruz siem- 
pre llega el sepulcro vacío, como después del Viemes Santo siempre 
llega la Pascua de Resurrección. «En el trabajo humano el cristiano 
descubre una pequena parte de la cruz de Cristo y la acepta con el 
mismo espíritu de redención con el cual Cristo ha aceptado su cruz 
por nosotros» (LE 27). «El misterio de la encamación concluye con 
la Pascua, en la que el Resucitado dona su espíritu a la Iglesia para 
que ella continúe su misión» 29 . Por esto, el cristiano, cuando trabaja, 
no puede quedarse anclado en la cruz, como los discípulos de 
Emaús, que, la tarde del dia de Pascua, todavía vivían psicológica- 
mente el Viemes Santo. Pero la relación de la Resurrección de Cris¬ 
to con el trabajo humano apunta, desde el àngulo subjetivo, al mérito 
y a la glòria celestial de que, al trabajar en las debidas condiciones, 
nos hacemos acreedores, y desde el àngulo objetivo apunta a los 
cielos nuevos y a la tierra nueva de los cuales el trabajo es, hasta 
cierto punto, una preparación. 


c) El trabajo en relación con el Espíritu Santo 

El trabajo puede fàcilmente ser una expresión objetiva y elevada 
de la caridad fraterna, puesto que «cumple el deber y el derecho de 

Ramos Guerreira, J.A., Encamación e Iglesia. Dogma cristológico y edesioló- 
gico en el magisterio pontifício v conciliar del Vaticana I al Vaticano II (Salamanca 
1984)72, 
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procurar para sí y para los suyos la necesaria sustentación y se hace 
elemento útil a la sociedad» (Pío XII). Cuando el trabajo es ejecuta- 
do debidamente, objetivamente ya es virtuoso, siendo fàcil sublimar- 
lo con la intención hasta convertirlo en un ejercicio cotidiano de 
caridad, es decir, de amistad (León XIII), de caridad social (Pío XII), 
de civilización de amor (Pablo VI), de solidaridad (Juan Pablo II). 

Pío XII afirma que el trabajo es «un medio para el propio perfec- 
cionamiento espiritual, uno de los medios màs importantes de santi- 
ficación y uno de los medios màs eficaces para identificarse con la 
voluntad divina». La jornada de trabajo de un verdadero cristiano, 
extemamente no es diversa de la de otros hombres y, dedicada tam- 
bién para las cosas de acà abajo, està desde ahora inmersa en la 
etemidad. El trabajo puede ser convertido en una «fuente sobrenatu¬ 
ral... de cotidiano mérito para el cielo», ya que todo esto es una 
colaboración en la obra santificadora del Espíritu Santo. 

En cuanto al trabajo/oración hay que subrayar dos ideas comple- 
mentarias. Por una parte, la oración puede dar alas al trabajo (Pa¬ 
blo VI) y la oración comienza, santifica y cierra la jornada de trabajo 
(Pío XII). Pero por otra, hay que subir un peldano màs: hay que 
conseguir que el trabajo quede convertido en oración, en centro de 
alabanza, en preciosa y continua plegaria. 

Como resumen, se puede decir que muchos teólogos ven en el 
trabajo del hombre el comienzo y la preparación remota de los «cie¬ 
los nuevos» y la «tierra nueva» de que nos habla San Juan en el 
Apocalipsis. También parecen insinuarlo Pablo VI, Juan Pablo II y 
el mismo Concilio Vaticano II. Dios, aprovechando el mundo traba- 
jado por el hombre, lo purificarà y elevarà al orden sobrenatural, de 
suerte que serà este mismo mundo, pero al mismo tiempo un «mun¬ 
do nuevo». 

Si esto es así, trabajar la tierra, poner al dia las riquezas que Dios 
ha encerrado en ella, desarrollar y explotar las virtualidades del cos¬ 
mos... es preparar los «cielos nuevos» y la «tierra nueva» que Dios, 
con una acción que sólo él puede realizar, completarà, convirtiéndo- 
los en morada eterna de los bienaventurados. 


3. Anàlisis ético 

Desde tres niveles podemos considerar el anàlisis ético del traba¬ 
jo: el nivel de justícia, el nivel antropológico, y el nivel de la ètica 
teològica. 
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a) Nivel de justícia 

Nos referimos al campo humanista y utópico del derecho que 
nace de una concepción cristiana del trabajo. Dos han sido las mesas 
en las que se ha presentado este nivel en la cultura occidental: la 
mesa bíblica y la jurídica. 

— Como hemos visto en la perspectiva bíblica, el trabajo respon- 
de al designio y a la voluntad de Dios: «Dios tomó al hombre y lo 
colocó en el Jardín del Edén para que lo cultivara y lo guardara» 
(Gén 2,15). «Dios creó al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo 
creó, hombre y mujer los creó» (Gén 1,27). Tomando como base 
este mensaje bíblico, Juan Pablo II nos dice que «las primeras pàgi- 
nas del Gènesis nos presentan la creación como obra de Dios, el 
trabajo de Dios. Por esto, Dios llama al hombre a trabajar, para que 
se asemeje a él» 30 . En esta imagen, Dios aparece como trabajador 
en el sentido profundo del trabajo, considerando a Dios como crea¬ 
dor del mundo. Por esto, el hombre es imagen de Dios y cocreador. 
Todos tenemos el derecho y el deber de expresar y desarrollar plena- 
mente nuestra pròpia imagen por medio del trabajo. 

— La dimensión jurídica del trabajo ha quedado reflejada en va- 
rios documentos de las legislaciones civiles como expresión de la 
voluntad libre de los hombres sefíalada en sus leyes. Recogemos tres 
de los lugares laicos mas significativos. La primera aparición legal 
corresponde al ministro francès de Luis XVI: «Dàndole Dios al 
hombre necesidades y haciéndole preciso recurrir al trabajo, ha he- 
cho del derecho a trabajar, la propiedad de todo hombre, y esta pro- 
piedad es la primera, la mas sagrada y la mas imprescindible» 31 . La 
segunda la recogemos de la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos 32 , y el tercer documento se refiere a la Constitución espa- 
nola 33 . En el campo de la Doctrina Social de la Iglesia son signifi¬ 
cativos los documentos citados màs arriba (GS 67; LE 18; y CEE 
27.11.1981). 


,0 Juan Pablo II, «Concepto cristiano del trabajo». A los trabajadores y empresa- 
rios (Barcelona, 17 noviembre 1982), en Martín Descalzo, J.L., Juan Pablo II en 
Espana (Madrid 1983) 181-189. En este bello discursoel Papa presenta ladignidad del 
trabajo, la lacra del paro, la relación entre el capital y el trabajo, la función social de la 
empresa y la solidaridad en el trabajo. Cf. CIC 2427. 

11 Turgot, ministro de Luis XVI (1776). 

32 Declaración Universal de los Derechos Humanos, n.23: «Toda persona tiene 
derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a condiciones equitativas y satis- 
factorias de trabajo y a la protección contra el desempleo». 

33 Constitución espanola, n.23: «Todos los espaiïoles tienen el deber de trabajar y 
el derecho al trabajo»; n.40: «Los poderespúblicos... de manera especial realizarànuna 
política orientada al pleno empleo». 



C. 9. Etica del trabajo y del satario justo 

Varios son los aspectos y las consecuencias que aparecen y se 
derivan del nivel de justícia del trabajo. Por una parte, el derecho al 
trabajo, la corrección del paro, el derecho al trabajo como propiedad, 
el derecho a la libre elección del trabajo y la realización subjetiva del 
hombre a través del trabajo. Por otra, sus consecuencias màs senala- 
das en orden al compromiso son: la corrección del paro y del desem¬ 
pleo, nadie puede beneficiarse del paro de otros, el capital ha de 
estar al servicio de la creación de trabajo, el Estado ha de atender a 
los afectados por el paro. 

Incluso en la esfera protestante, el trabajo puede entenderse en 
términos de liberación-justicia del hombre: «a pesar de esto, el tra¬ 
bajo contribuye esencialmente a formar la esfera en la que puede 
desarrollarse y actuar la libertad verdadera, cuando es ella un don 
que se recibe de otra fuente» 34 . 


b) Nivel antropológico 

Con lo dicho hasta ahora recogemos el deber y el derecho al 
trabajo de su origen antropológico: el trabajo es constitutivo del ser 
humano y forma parte de su esencia. En primer lugar, es un deber 
porque el hombre, con el trabajo, puede desarrollarse a sí mismo 
como individuo y como ser social en su relación con los demàs, es 
el único medio para conseguir los bienes de subsistència y con él se 
pueden adquirir los medios necesarios para la sociedad. En segundo 
lugar, de este deber nace el derecho a trabajar. La carència de trabajo 
o el paro es un mal humano antes que económico. 

La falta de trabajo destruye a la persona, hace al hombre insoli- 
dario con los demàs, influye en que el hombre se sienta inútil y 
marginado, crea en las familias tensiones y conflictos, se desaprove- 
chan los recursos sociales, se agudizan las desigualdades sociales y, 
como Juan Pablo II afirma, «se convierte en problema particular- 
mente doloroso cuando los afectados son principalmente los jóve- 
nes» (LE 18). 

El problema de fondo de la cuestión del paro no radica en recibir 
o no un salario para sí y para la pròpia familia. Aunque el hombre 
reciba un subsidio para satisfacer sus necesidades, no soluciona el 
problema, ya que el paro es una situación económico-social en la 
que el derecho natural del hombre al trabajo queda sin la posibilidad 
inmediata de ejercicio por razones inherentes a la persona que busca 

4 Pannenberg, W., o.c., 528. Cf. Arvon, H„ La Philosophie du travail (París 
1969). 
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trabajo. Desde esta fundamentación del trabajo y el problema de la 
falta del mismo, vemos dos perspectivas en su nivel antropológico: 

1, ° El trabajo realiza al hombre 

El hombre se humaniza si trabaja en condiciones humanas y el 
trabajo profesional (vocacional) desarrolla la creatividad y hace del 
hombre un ser solidario con los demàs exigiendo la participación de 
todos y poniendo en juego sus capacidades 35 . Por ello, si el trabajo 
se realiza en un àmbito de injustícia y de explotación, no es consubs¬ 
tancial al hombre sino fruto de una estructuración deficiente de los 
medios de producción y consecuencia de la debilidad del hombre. 

El trabajo debe ser para el hombre un servicio que le haga madu¬ 
rar en el amor y en la solidaridad con todos los hombres. Como 
afirma Juan Pablo II, «el trabajo no constituye un hecho accesorio ni 
menos una maldición del cielo. Es, por el contrario, una bendición 
primordial del Creador, una actividad que permite al individuo reali- 
zarse y ofrecer un servicio a la sociedad» 36 . 

El valor antropológico del trabajo no està en su productividad 
sino en su creatividad o dimensión creadora. Solamente en la medida 
en que en el trabajo se comprometé el espíritu humano, podemos 
hablar del aspecto creativo del mismo. El hombre es termino del 
trabajo en cuanto es obra de Dios, y es fruto de su propio trabajo en 
cuanto que se realiza con él. 

Esta dimensión creadora del trabajo humano nace de su nivel 
biológico en cuanto que el hombre tiene que construirse a sí mismo 
ante su situación de precariedad y no le queda mas remedio que 
autocompletarse. Al mismo tiempo, la persona produce un impacto 
en la realidad ambiente, toma posesión de ella y la modifica en su 
propio provecho. Pero también nace de su nivel personalista, es de- 
cir, el trabajo es la condición de posibilidad de la realización del 
hombre como persona, en cuanto que «el hombre vale mas por lo 
que es que por lo que tiene» 37 . 

2. ° El trabajo da consistència a la sociedad 

Por medio de la actividad humana, la sociedad se va haciendo y 
construyendo como tal, ya que la convivència social es, en una parte 
muy significativa, fruto del trabajo. «Nadie puede ignorar que jamàs 

35 Mattai, G., o.c., 515. 

36 Juan Pablo II, «Concepto cnstiano del trabajo», o.c., 182-183. 

37 Cf. Ruiz de la Pena, J.L., Imagen de Dios, o.c., 232. 
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pueblo alguno ha llegado desde la misèria y la indigència a una me- 
jor y màs elevada postura, como no fuera con el enorme esfuerzo 
acumulado por los ciudadanos» (QA 53). 

En definitiva, la actividad laboral es una tarea social 3ÍÍ . El hom¬ 
bre no sólo trabaja para la sociedad, sino que ademàs trabaja en la 
sociedad. El trabajo crea vínculos estrechos de comunicación social. 
La función social del trabajo es inherente al mismo y se traduce en 
la colaboración al bien común de la sociedad: «Habéis de continuar 
vuestro trabajo con el fin de ser útiles no por vosotros mismos, sino 
también para muchos hermanos vuestros» 39 . 

Esta dimensión transformadora del trabajo humano responde a su 
nivel social. En cuanto que el hombre es un ser social, el trabajo crea 
comunidad. La actividad de los individuos y de los grupos ha de 
coadyuvar al bienestar de todos y responde a la capacidad de solida¬ 
ridad y de fraternidad del ser humano. Es decir, la actividad laboral 
sólo tiene sentido como acción solidaria que se orienta a promocio- 
nar personas, unir voluntades y fundir corazones (cf. PP 27). El fin 
social último es el de transformar la tierra, sin destruiria, para aten- 
der a las necesidades humanas de todos los tiempos y lugares. 

Desde el plano antropológico, consideramos que la economia es 
fruto del trabajo asociado o del hombre considerado como ser socia¬ 
ble. Es injusto, por tanto, organizar el trabajo con dano de algunos 
trabajadores y hacer leyes económicas que favorezcan el que los tra- 
bajadores sean esclavos en su propio trabajo. El proceso de produc¬ 
ción debe ajustarse a las necesidades de las personas y de la familia, 
a la edad y al sexo de cada trabajador; ha de favorecer que el traba- 
jador se desarrolle como persona en su trabajo y en el descanso con 
el fin de cultivar la vida familiar, cultural, social y religiosa. 

Se puede decir, por tanto, que la dignidad del trabajo se funda- 
menta en la dignidad del hombre. Esta es la fuente del valor ético del 
trabajo, hasta llegar a la consideración del caràcter subjetivo del mis¬ 
mo. Desde el campo personal, el trabajo va asociado con la natura- 
leza humana para el cumplimiento de los fines del hombre. Desde el 
campo social, el trabajo apunta a la cooperación social en la división 
del trabajo teniendo como meta el bienestar común. En resumen, 
puesto que el trabajo procede del ser humano, nunca es un simple 
medio, sino que es un valor humano y expresión de la cultura y de 
la configuración del mundo por el hombre. 

38 Pannenberg, W., o.c., 528-529. 

39 Pio XII, Radiomensaje de Navidad de 1942: AAS 35 (1943) 20 y GS 67. 
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c) NlVEL DE LA ÈTICA TEOLÒGICA 

Como hemos indicado en el nivel de justícia, el trabajo en el 
marco de la Revelación nos muestra al hombre trabajador como el 
gran colaborador de Dios y nos hace descubrir la cualidad humani- 
zadora del trabajo. Así, podemos observar tres perspectivas éticas 
con referencia teològica: el trabajo es esencial al hombre, imagen de 
Dios; es signo de su capacidad dominadora de la creación, y es indi- 
cación de su dimensión comunitària: 

1. ° «El trabajo constituye una dimensión fundamental de la 
existència del hombre sobre la tierra» (LE 4). El trabajo es la razón 
de la pròpia realización del hombre, como ser humano y como cris- 
tiano, y es sustancial a la ordenación de la sociedad. Desde esta di¬ 
mensión del hombre, imagen de Dios, es necesario valorar la econo¬ 
mia, la cultura y la política. Esto exige que el trabajo se realice en 
condiciones humanas y haya lugar para todos. Con el trabajo, cl 
hombre puede realizarse como imagen del Dios creador. 

2. ° El hombre recibió el encargo dc «dominar la tierra». Es pre¬ 
ciso «despecatizar» el trabajo. Este no es considerado en la Sagrada 
Escritura como castigo del pecado. Antes de la narración del pecado, 
los primeros Padres trabajaban y recibían el encargo de multiplicarse 
y extenderse por la tierra. La Creación no estaba concluida. Las po- 
sibilidades del orbe creado estaban en manos de su Creador, Dios, y 
de su imagen, el hombre. El ser humano ha de descubrir las posibi- 
lidades de la creación mediante su propio trabajo y ponerlas a dispo- 
sición de todos. «Llamado a dominar la tierra con la perspicàcia de 
su inteligencia y con la actividad de sus manos, él se convierte en 
artífice del trabajo —tanto manual como intelectual— comunicando 
a su quehacer la misma dignidad que él tiene» 40 

3. ° El cristiano es un bautizado abierto a la vida comunitària. 
Como todo hombre, no puede vivir solo. Por ello, el trabajo es nece- 
sariamente un servicio y una colaboración con los hombres en bene¬ 
ficio de todos. El trabajo le une a sus antepasados, de quienes ha 
recibido las posibilidades de desarrollar sus capacidades. De la mis¬ 
ma manera, el trabajo le hace solidario con sus descendientes ini- 
ciando nuevos caminos abiertos siempre a cambios y adaptaciones. 

La espiritualidad cristiana del trabajo tiene su origen en la visión 
histórico-salvífica y contempla el trabajo en la participación del 
hombre en la obra creadora de Dios que vive y proclama el evange- 
lio del trabajo. El trabajo ademàs està bajo la luz de la cruz y la 
resurrección de Cristo. Aquí cobra sentido el trabajo como vocación 
y como servicio, como fatiga y corr.o glorificación de Dios. 

40 Juan Pablo II, «Concepto cristiano del trabajo», o.c., 183. 
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d) El trabajo subjetivo y objetivo 

Marx presenta el trabajo como una actividad compleja y rica, y 
distingue tres elementos: la actividad personal del hombre (aspecto 
subjetivo), el objeto sobre el cual actúa esta actividad (aspecto obje¬ 
tivo), y el medio por el cual actúa (aspecto instrumental o mediador). 
Juan Pablo II, en Laborem exercens, es el primer papa que hace una 
distinción precisa y desarrollada entre trabajo subjetivo y trabajo ob¬ 
jetivo. Su concepto de trabajo subjetivo coincide con el primer ele- 
mento de Marx: 

— iQué se entiende por trabajo subjetivo?: «todo aquello que se 
refiere indirecta o directamente al mismo sujeto del trabajo» (LE 7). 
Tiene especialmente en cuenta al hombre-persona que ejecuta un de- 
tèrminado trabajo (LE 8). Fieles a la tradición, los Papas, y muy 
especialmente Juan Pablo II, subrayan que el trabajo en sentido pro¬ 
pio es una actividad exclusiva del hombre, «una de las característi- 
cas que distinguen al hombre del resto de las criaturas... y constitu- 
yen, en cierto sentido, su misma naturaleza». Desde la dimensión 
subjetiva del trabajo, se abre el camino para la realización del dere- 
cho-deber de concurrir a la humanización del trabajo 41 . 

En la Laborem exercens , Juan Pablo II quiere dejar bien rema- 
chada la superioridad del aspecto subjetivo sobre el objetivo. Por eso 
dirà que «las fuentes de la dignidad del trabajo deben buscarse prin- 
cipalmente en su dimensión subjetiva», «el fundamento para deter¬ 
minar el valor del trabajo no es en primer lugar el tipo de trabajo que 
realiza, sino el hecho de que quien lo ejecuta es una persona». El 
primer fundamento del valor del trabajo es el hombre mismo, su 
sujeto. La razón de la dimensión subjetiva del trabajo sobre la di¬ 
mensión objetiva (LE 10) se basa en que «el trabajo en su aspecto 
subjetivo es siempre una acción personal. De ello se sigue que en él 
participa el hombre completo, su cuerpo y su espíritu, independien- 
temente de que sea un trabajo manual o intelectual». 

El trabajo està en la intersección del alma y del cuerpo y tiene 
una implicación doble y esencial: es indivisible, espiritual y corpo¬ 
ral. El sujeto que trabaja, en el sentido propio de la palabra, no puede 
ser sólo espíritu ni sólo cuerpo: el hombre, único ser que trabaja, es 
un espíritu y un cuerpo, un espíritu encamado en el cuerpo. Ni la 
màquina ni el animal pueden trabajar en sentido propio. Pero tampo- 
co puede haber trabajo humano en el que no intervenga de alguna 
manera la inteligencia, la voluntad y el cuerpo. 

— En cuanto al sentido objetivo del trabajo, Pío XII afirma: «en 
los días de la creación del mundo, Dios escondió en las entranas màs 


41 


Maitai, G., o.c., 514. 
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profundas del suelo tesoros de fuego, de metales y de piedras precio- 
sas, que la mano del hombre habría de extraer para sus necesidades, 
para sus obras, para su progreso» 42 Desde el principio, el hombre se 
esfuerza para apropiarse de todos estos elementos de la naturaleza y 
sacar de ella el maximo provecho El hombre desbasta, completa y 
afirma todas estas matenas primas y las imprime el sello de su per- 
sonahdad, haciéndoles pasar un soplo de su intehgencia y de su es- 
píntu en una palabra, hace que la naturaleza sea cada vez mas hu¬ 
mana, que la matèria sea pulida y transformada 

En sentido ontológico, solo puede crear Dios crear presupone un 
poder mfimto, significa sacar de la nada Gracias al gran abamco de 
bienes de uso y de consumo que la humamdad va produciendo con 
el trabajo, la vida resulta mas agradable, fàcil y còmoda, la vida 
social se amplia e intensifica 

El trabajo humano, desde el punto de vista objetivo, debe ser 
debidamente valorado y cuahficado, admite jerarquia según se trate 
de obras mas o menos necesanas, mejor o peor ejecutadas, mas o 
menos difíciles «El fundamento para determinar el valor del trabajo 
humano no es en primer lugar el tipo de trabajo que se realiza» Ante 
el gran numero de bienes de consumo que produce el trabajo, Juan 
Pablo II advierte sobre el pehgro de un consumismo exagerado y 
materialista (CA 36) 


e) El trabajo como vocacion 

La profesión puede sentirse como el resultado de la llamada per¬ 
sonal de Dios. Las diversas profesiones delmean una estructura vo¬ 
cacional en el interior del proyecto de salvacion como proyecto de 
comumón 

La profesión, como lugar concreto y social de dedicación a los 
hermanos, aparece como una especie de sacramento de encuentro 
con Dios Se trata de un encuentro fraternal a través del espíritu 
creativo como servicio y dispombihdad humilde Es la experiencia 
de la comunicación, de la capacidad creativa por un lado y la expo- 
sición del propio morir con Cnsto en beneficio del hermano por 
otro Es la expenencia pascual vívida en novedad de vida en el amor 
«Ahora bien, la tierra no da sus frutos sin una peculiar respuesta del 
hombre al don de Dios, es decir, sin el trabajo Es mediante el traba¬ 
jo como el hombre, usando su mtehgencia y su hbertad, logra domi¬ 
nar y hacer de ella su digna morada» (CA 31) 


La perfeccion de la orgamzación social se mide no sólo con cn- 
tenos de eficiència interna del sistema productivo, sino tambien y 
sobre todo con los cntenos de elevación y humillacion del hombre, 
con cntenos que tienen que ver con el lado subjetivo del trabajo 
(CVP 127) Efecto del trabajo vocacionado deberia ser el voluntana- 
do Este tipo de participación social, si es libre y no controlado por 
las mstancias de poder, es una de las redes modemas de solidandad 
y de candad 

Temendo presente que el mundo economico es una reahdad tem¬ 
poral con autonomia pròpia, la comumdad eclesial ha de respetar la 
plurahdad de opciones que pueden existir dentro de ella misma de 
cara a un compromiso socioeconomico (CVP 179) Se ha de fomen¬ 
tar el asociaciomsmo tanto civil como catóhco 43 Una de las formas 
màs características de participación y de presencia en la vida socio- 
econónuca se realiza a traves de la profesión El trabajo y las activi- 
dades profesionales, el testimonio cnstiano en el trabajo son de gran 
importància desde siempre para el cnstiano, sin ser pnvativo de ms- 
titución catòlica alguna Forma parte de la esencia del hombre crea- 
do a imagen de Dios 

La profesión, afirma Juan Pablo íf (LE 9-10), es una autèntica 
vocación que tiene importància desde una perspectiva triple, porque 
por el trabajo el hombre adquiere los medios económicos necesanos 
para él y para su família, porque mediante el trabajo el hombre se 
desarrolla y ejercita sus cuahdades, y porque, mediante el, el hombre 
contnbuye al bien común y ennquece el patnmomo de la família 
humana 

Pero el ejercicio de la profesión no se limita a los valores de tipo 
economico. «el respeto a la vida, la fídehdad a la verdad, la respon- 
sabihdad y la buena preparación, la labonosidad y la honestidad, el 
rechazo de todo fraude, el sentido social e mcluso la generosidad, 
deben inspirar siempre al cnstiano en el ejercicio de sus actividades 
laborales y profesionales» (CVP 114) En este momento de crisis de 
la conciencia moral es necesano el espíritu de iniciativa y de nesgo 
(CVP 115) No tiene sentido el descargar la responsabihdad en los 
entes públicos y no es justo rechazar el intervenciomsmo estatal 
mientras no exista voluntad de aportar el propio esfuerzo y los recur¬ 
sos naturales 

41 Id,ii 127-128 Cf Galindo, A , «Conciencia social en Espana Situacion actual 
aportaciones y carencias», en Galindo, A , Pobtezay Sohdaridad Desafios eticos al 
piogreso (Salamanca 1989) 101-125 


42 Pio XII, Radiomensaje de Navidad de 1941, «Nell’alba e nella luce», AAS 34 
(1942)10 21 
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4. Exigencias éticas 

La industrialización absolutizó el sentido objetivo del trabajo. El 
trabajo, al ser considerado como un factor de producción, perdió po- 
co a poco la dimensión subjetiva. El hombre en el ambiente obrero 
e industrial comenzó a trabajar para producir abandonando el sentido 
creativo integral que el trabajo lleva inherente. 

El sentido objetivo del trabajo se centra en la tècnica entendida 
«no como capacidad o aptitud para el trabajo, sino como un conjunto 
de instrumentos de los que el hombre se vale en su trabajo» (LE 5). 
En este sentido la tècnica ha ido eliminando la responsabilidad crea¬ 
dora del hombre convirtiéndolo en un esclavo de la màquina y en 
una pieza del engranaje empresarial. De esta manera nos encontra- 
mos con una sociedad que ha avanzado en la dimensión tècnica pero 
ha disminuido en la responsabilidad ètica. 

El sentido subjetivo del trabajo pone el acento en el desarroilo 
integral del hombre como imagen de Dios. El hombre, a través del 
trabajo, es senor y domina y transforma la naturaleza. El hombre con 
el trabajo se realiza a sí mismo, es decir, «el primer fundamento del 
valor del trabajo» es el hombre mismo, su sujeto. A esto va unida 
inmediatamente una consecuencia muy importante de naturaleza èti¬ 
ca: es cierto que el hombre està destinado y llamado al trabajo; pero, 
ante todo, el trabajo està en función del hombre y no el hombre en 
función del trabajo. Con esta conclusión se llega justamente a reco- 
nocer la preeminencia del significado subjetivo del trabajo sobre el 
significado objetivo (LE 6). 

Este doble sentido del trabajo nos ilumina para recordar su doble 
dimensión: la individual y la social expresada en el contrato de tra¬ 
bajo. 


a) Dimensión individual 

Por una parte, el hombre ha de educarse para ser consciente de 
su derecho al trabajo y ha de prepararse para hacer valer este dere- 
cho de manera que su actividad lo realice como persona y le abra al 
encuentro creador con las cosas y con los hombres. Asimismo, el 
trabajo auténticamente humano ha de realizarse desde la potencia- 
ción y el enriquecimiento de las cualidades del trabajador. Es decir, 
el derecho al trabajo lleva anejo el derecho a trabajar en unas condi¬ 
ciones dignas. 

Pero la responsabilidad ètica ante el trabajo incluye unos debe- 
res, como el de trabajar fielmente, el cumplir los contratos, el seguir 
los dictàmenes de la ètica profesional, el de responder a la expecta¬ 
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tiva que suscita la presentación del trabajador en un puesto de servi- 
cio concreto, el de realizar la labor con independencia de sobomos y 
de discriminaciones de cualquier tipo. Y, como consecuencia, ser 
consciente de otras exigencias éticas derivadas de su puesto en la 
sociedad, como la distribución de ganancias entre los miembros de 
la familia. 

Dentro de este nivel ético individual del trabajo cabe destacar el 
trabajo como vocación o el profesional en su sentido màs genuino. 
Lo podemos especificar en el siguiente decàlogo: 

1. ° Hacer el trabajo bien o presentar un trabajo bien terminado. 

2. ° Progresar en la pròpia formación y superación humana. 

3. ° Buscar la puntualidad en el tiempo de trabajo. 

4. ° Respetar el proceso del trabajo de los demàs. 

5. ° No destruir con la critica destructiva el clima de familia en 
el que se trabaja. 

6. ° Es un deber el proceder con espíritu de justícia. 

7. ° Procurar erradicar posibles abusos dentro de la empresa. 

8. ° Buscar el bien de la empresa por encima de los partidos. 

9. ° Potenciar las obras sociales, educativas y cívicas que pue- 
dan surgir de la empresa. 

10. ° Colaborar con las reivindicaciones necesarias para el bien 
de la empresa. 


b) Contrato de trabajo y su dimensión social 44 

Del derecho del hombre al trabajo nace en la sociedad el deber 
de «ayudar, según sus propias circunstancias, a los ciudadanos para 
que puedan encontrar la oportunidad de un trabajo.sufíciente» (GS 
67). Este deber social mira tanto al trabajo en sí 'mismo como al 
modo de trabajar. 

En cuanto al trabajo en sí mismo, la sociedad ha de procurar que 
la remuneración sea adecuada de forma que permita al hombre y a 
su familia una vida digna, en la múltiple dimensión social, espiritual, 
material, cultural. En cuanto al modo y circunstancias de trabajo, «es 
injusto e inhumano organizarlo y regularlo con dano de algunos tra- 
bajadores», de forma que resulten en cierto sentido esclavos de su 
propio trabajo. 

La dimensión social del trabajo necesita de las claves teológicas 
y éticas del mismo. Por ello lo contemplamos en este lugar. Por otra 
parte, la división del trabajo, nacida con la industrialización, poten- 

44 Cf. Gutiérrez, J.L., «Contrato de trabajo». en Conceptosfundamentales en la 
Doctrina Social de la Iglesia (Madrid 1971) 277-284. 
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cia el àmbito social del trabajo. Su dimensión ético-económica per- 
mite reconocerlo como un principio de gran importància en la eco¬ 
nomia de cada país y mediante el contrato laboral el trabajo adquiere 
una vinculación justa con otros factores de producción, como el ca¬ 
pital, y la vinculación con el resto de trabajadores de la empresa y de 
la sociedad. 

En esta dimensión social, el empresario tiene la obligación del 
pago del salario y el trabajador tiene el deber de cumplir lo pactado 
y de producir. Este doble deber obliga por razones del bien común. 
Los intentos de crear un sistema laborista de dirección única de la 
economia con el trabajo no han resultado. Las propuestas de desco- 
nectar el salario del trabajo y la de crear un salario bàsico general 
llevan a dividir la sociedad sin referencia al trabajador produciendo 
presiones sociales arbitrarias. 

Asimismo, ocupa un lugar importante, dentro de la función so¬ 
cial del trabajo, la aparición de las asociaciones surgidas en la socie¬ 
dad industrial para la defensa de los intereses de los trabajadores. En 
este contexto surgen la regulación de los convenios colectivos y la 
colaboración de la cogestión econòmica común. 

El derecho al trabajo, como derecho social, obliga al Estado a 
procurar el pleno empleo mediante una política econòmica justa. Pe¬ 
rò afecta también a los «empresarios indirectos». Es toda la sociedad 
en conjunto la que ha de cooperar a una política solidaria de ocupa- 
ción. Todas las medidas sociales dependen a su vez del desarrollo 
del producto social y de la productividad de la economia. 

Una de las expresiones de la dimensión social del trabajo aparece 
en el contrato de trabajo. Este es el acuerdo expreso o tacito en 
virtud del cual una o varias personas se comprometen a realizar 
obras o prestar servicios, con caràcter profesional, por cuenta ajena 
y bajo la dependencia de otra persona, física o jurídica, a cambio de 
retribución. 

Las implicaciones en el contrato de trabajo por cuenta ajena son 
concretas. En cuanto contrato es bilateral, pero de distinta naturaleza 
de otros contratos, como el alquiler, aunque, en cuanto contrato, està 
sometido a la justícia conmutativa (cf. CIC 2411). De todos modos, 
una cuestión abierta serà la de definir el àmbito de este estilo de 
contrato: 

— El hombre no es objeto sino sujeto de la actividad econòmica 
y de la productividad tanto de cosas como de servicios. 

— El trabajo humano no es una cosa sino algo personal. Es una 
actividad de una persona. Por tanto, es algo que no puede identificar- 
se con una mercancía. 

— Hay, por tanto, una distinción esencial entre el titular del ca¬ 
pital y el titular de la actividad laboral. 
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Por esto, el problema radica en averiguar y delimitar la naturale¬ 
za y la esencia del contrato de trabajo 45 : 

No es un contrato de «compraventa», pues en éste el empresario 
compra al obrero su trabajo por un salario. Es ésta una postura rígi¬ 
da, abandonada hoy, pero seguida por los economistas durante el 
comienzo de la era industrial coincidiendo con la era del capitalismo 
salvaje y duro. 

No es un contrato de «arrendamiento de servicios» por el que se 
trata de arrendar las tareas de los trabajadores. En este caso se puede 
considerar a la persona como objeto de alquiler; por tanto, como una 
forma moderna de esclavitud. Lo seguían los civilistas con el fin de 
excluirlo del concepto de compraventa. 

No es un contrato de «sociedad». En el contrato de sociedad, uno 
aporta su capital y el otro su trabajo en orden a un fin personal y 
social que es la productividad. Si bien es verdad que es deseable que 
el contrato de trabajo asuma algunos elementos del contrato de so¬ 
ciedad, sin embargo nunca llegarà a identificarse. Lo siguen algunos 
moralistas. 

Algunos moralistas católicos han pensado que se trata de un con¬ 
trato a la vez de «compraventa y de sociedad». Del contrato de com¬ 
praventa se suprime la consideración del trabajo como mercancía (el 
trabajo es un intercambio humano de servicios) y del contrato de 
sociedad se suprime la insociabilidad (se incluyen las fonnas diver- 
sas de participación). Estamos ante una alternativa de buena volun- 
tad, pero sin comprobación en la vida laboral concreta. 

Algunos como Laws afirman que estamos ante un contrato de 
«adhesión». Es la opinión de sociólogos y politólogos. Estamos ante 
un contrato con dimensión social en cuanto intenta expresar el caràc¬ 
ter social del trabajo sacàndolo de su contexto individualista. 

Por fin, algunos, como los laboristas y moralistas, afirman que se 
trata de un contrato «sui géneris». En este caso el sujeto y el objeto 
de ambos contratos son los seres humanos, dimensión que no se en- 
cuentra entre otros contratos. Por ello, el tratamiento jurídico y mo¬ 
ral ha de ser especial y distinto. 

IV. EL SALARIO ANTE EL REPARTO DE RENTAS 46 

En el mismo marco de la consideración de los factores de pro¬ 
ducción situamos el tema del reparto de la producción. Estamos ante 

J ' Camacho, I„ o.c., 403-409. 

4f ' A7PIAZU, J., Los preciós abusivos ante la moral (Madrid 1941). Blrgfr, P., 
Piràmides desacríficios (Santander 1979). Galindo, A., Salario social v família a la 
luzdela ètica, cn Fam 2, 69-89. Gatti, G., Moralecristiana, o.c. (1982). Muli fr. A., 
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la cuestión de los salarios, los preciós y la justa distribución de los 
bienes Por ello, queremos responder al objetivo de la búsqueda de 
la buena orgamzación de la actividad econòmica juntamente con la 
justa distribución de los bienes - la lucha constante por adquirir bie¬ 
nes, aumentar su volumen, aumentar la calidad y reducir el esfuerzo 
penoso 

Por otra parte hay que recordar que toda relación econòmica se 
basa en un principio el de la solidandad Las necesidades económi- 
cas del hombre son tan vanadas que sobrepasan las posibilidades 
individuales Aquí nace la división del trabajo y su importància, co¬ 
nto vimos en el capitulo dedicado a la relación entre la moral y la 
ciència econòmica En este contexto es preciso recordar los diversos 
tipos de orgamzación econòmica, como la economia patrimonial ce- 
rrada, el sistema de artesania, el sistema gremial, la economia de 
mercado y la colectivista 

La cuestión ètica del reparto de bienes parte de la situación cien¬ 
tífica de la economia con el fin de valorar la equidad y la solidaridad 
como virtudes éticas sociales Por ello, antes de hacer la valoración 
ètica del trabajo interesa ver la necesidad del salario como objetivo 
de la política econòmica y la conveniència, segun la ciència econò¬ 
mica, de la distnbución de las rentas 47 


1 El salario como objetivo de la política econòmica 

Toda empresa, al crear bienes y summistrar servicios, distribuye 
rentas de diversas maneras mediante los salarios, los intereses, los 
honorarios y los beneficiós El reparto de las rentas ha de tener pre- 
sente el movimiento de moneda, el valor de los bienes, los circuitos 
de rentas y los flujos de bienes y servicios En los sistemas de pro- 
ducción surge el Indice del Valor Anadido (IVA) o la renta resultan- 
te de la diferencia entre el valor de las compras y de las ventas, que 
se reparten entre los factores que intervienen en la empresa en caso 
de que genere plusvalía 

Los circuitos de las rentas se desarrollan entre la compra de los 
bienes necesanos, principalmente para el consumo, y el ahorro o 
dinero no gastado directamente y resultante de la diferencia entre la 


Notes d econonue pohtique en St Spes (1938) Sancloz, A , La notion du juste prix 
en RT45 (1939) 285ss Camacho, 1, o c , 192-276 VonNfll Breuning, Capitahsmo 
y Salariojusto (Barcelona 1964) Vidal, M , MoraI de Actitudes, o c , 467 AA VV , 
Renta mimmay salario social en DocSot 78 (1990) 

J7 Ricardo, D , Printipios de economia política y tnbutacion (Mexico 1973) 
70-83 
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renta adquirida y los gastos de consumo Este dinero ahorrado puede 
depositarse de forma «atesorada» (en cajas) o invertida (en acciones 
u obligaciones) 

En cuanto al flujo de bienes y de servicios, el problema suele 
surgir cuando se quiere establecer un equilibno entre ambos En este 
caso han de tenerse en cuenta los bienes de consumo —durables, 
semidurables y no-durables— y los bienes de produccion de equipo 
—las matenas pnmas y la energia 

En cuanto a la distribución del flujo monetario compuesto por 
dinero poseído y dinero en ingresos, ésta se extiende a los salarios (a 
los trabajadores), a los intereses (en las obligaciones), a los ímpues- 
tos (en el Estado y orgamsmos admimstrativos) y en honoranos Los 
tres pnmeros son considerados como unidades de consumo El ulti¬ 
mo puede repartirse en calidad de subvenciones, contribucion a pen- 
sionistas y funcionanos 

Toda política economica tiene vanos objetivos que intenta con- 
seguir Los màs comentes se vehiculan en relación al trabajo, a la 
empresa, al paro y a la distnbución de las rentas 

1 0 El crecimiento economico o la tasa satisfactòria del PNB 
(Producto Nacional Bruto) real en terminos absolutos o per capita 
2° La estabilidad de preciós pretende contiolar la inflacion y 
que los preciós no difieran de los existentes en los países con los que 
se tienen relaciones económicas. 

3.° Pleno ernpleo debe abarcar tanto el trabajo como al resto de 
factores de produccion El ideal de una sociedad es que la totalidad 
de sus recursos productivos estén ocupados y presten un servicio 
retnbuido a sus miembros 

4 ° Equilibno exterior crece en la medida en que las relaciones 
económicas con otros países son màs dinamicas y estrechas 

5.° Redistribución de la renta responde al objetivo de aspirar a 
la igualdad siguiendo unos niveles de distribución como el geogràfi- 
co, el sectorial, el funcional y el personal 


2 Distribución de las rentas 

Cuatro son los campos de distribución de la produccion los be¬ 
neficiós, los intereses, los salanos y los honoranos De esta manera, 
todos los factores de produccion quedan afectados por los bienes 
producidos. 

1 ° Los beneficiós Es la diferencia existente entre las cantida- 
des que el empresano ha obtenido vendiendo los bienes producidos 
o servicios prestados y las cantidades que tuvo que abonar con des¬ 
tino a los distintos factores de produccion Algunos economistas in- 
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cluyen en los beneficiós los dividendos y repartos entre los accionis- 
tas y lo que queda para la autofinanciación. Otros incluyen única- 
mente lo que queda para la autofinanciación. 

La configuración de los beneficiós, según unos, depende de la 
competència. Otros afirman que el origen està en la explotación del 
trabajador asalariado. Algunos piensan que el productor puede in¬ 
fluir en el mundo del consumidor fijando el precio de los productos. 
Asimismo, algunos afirman que el productor puede influir sobre las 
leyes. De todos modos, los beneficiós dependen del equilibrio de 
fuerzas. 

2. ° Los intereses. Son aquellos que la empresa paga por los 
capitales que le cedieron los particulares que poseían dinero disponi¬ 
ble. Los intereses y los salarios tienen en común el hecho de que su 
importe es concertado de antemano a los presupuestos independien- 
temente del balance favorable o desfavorable de la actividad de la 
empresa. 

3. ° Los salarios. La empresa remunera a los trabajadores me- 
diante un salario. El salario es el precio que se fija en el mercado del 
trabajo y cuya formación està sometida a la ley de la oferta y la 
demanda, a la valoración de las distintas profesiones, al nivel de 
productividad de la empresa y a la eficacia de la presión sindical. 
Esta última y la política social salarial de los distintos Estados hacen 
que los salarios no se determinen con arreglo a conceptos exclusiva- 
mente económicos. 

Pero la determinación del salario no es. científicamente fàcil, 
pues ademàs del trabajo «in se», hay otras consideraciones, como 
tener en cuenta el número de hijos, su estado, etc. En este sentido 
K. Marx afirmaba que el hombre produce màs de lo que necesita y 
el «capital» se queda con aquello que sobrepasa sus necesidades. Es 
la plusvalía. Hoy podemos decir que en un estado de economia mo¬ 
derna no sucede exactamente así. 

En un principio, los economistas determinaban el salario según 
la ley de la oferta y la demanda o la ley del mercado. K. Marx reac¬ 
ciona en contra de esta forma de determinación. Los liberales son 
partidarios de esta forma y la consideran buena y justa. Hoy, ningún 
economista acude a la ley de la oferta y de la demanda. El factor màs 
importante, en esta regulación, es el movimiento sindical y las polí- 
ticas sociales que terminan regulando los salarios a través de los 
convenios laborales. 

4. ° Los honorarios. Los honorarios son subvenciones, prés- 
tamos sociales, sueldos profesionales y premios a determinados 
servicios realizados en favor de la empresa, como a los peritos y 
abogados. 


C. 9. Etica del trabajo y del salario justo 

3. Valoración ètica del salario justo 

Tres son las cuestiones a tratar en este apartado: el precio justo 
visto en la doctrina tradicional y en la nueva concepción de la justí¬ 
cia conmutativa, y el salario justo juntamente con la elaboración de 
algunos criterios para conseguir este estado de justícia. 


1. El PRECIO JUSTO 

Para poder llegar a considerar el salario justo examinamos los 
preciós justos en relación con la justa distribución de los bienes tanto 
a nivel nacional como internacional. Lo vemos en dos perspectivas: 
el justo precio en la doctrina tradicional y el precio justo desde una 
nueva concepción de la justicia conmutativa. 


a) El justo precio en la doctrina tradicional 

En el contexto de este estudio nos encontramos con problemas 
como el desequilibrio económico entre países pobres y países ricos, 
como puede verse en el problema de la deuda externa y los plantea- 
mientos que hace la Sollicitudo rei socialis 48 . El empeoramiento de 
las condiciones comerciales, el caràcter unitario entre las exportacio- 
nes e importaciones, ha hecho que con la venta de gran cantidad de 
productos de origen se adquiera una cantidad menor de productos 
industriales o manufacturados. 

La cuestión del justo precio ha sido el problema principal de la 
moral tradicional 49 . Hoy no se puede tratar como antes, aunque se- 
guimos pensando —aun a falta de monografías sobre esta cues¬ 
tión— que sigue siendo el problema fontal. Hoy el sistema económi¬ 
co puede ser-definido como sistema de preciós. Los preciós estàn en 
la base de la economia: con la distinción de los productos y de las 
cargas sociales, la elección en orden a la producción y al consumo, 
tanto en la escala individual como en la social. 

La funcíón de los preciós ha sido y es triple: Es el indicador de 
las necesidades de la sociedad, es decir, si se necesitan bienes se 
producen; es el indicador de la capacidad productiva de la sociedad; 
y es orientador del uso màs eficaz de los recursos escasos. Esta triple 
función responde a la búsqueda de justo precio. El interrogante en 
todas las esferas económicas y morales era cómo determinar el justo 

48 AA.VV.. Praxis cristiana, o.c., 201. 

49 Azpiazu, J„ Los preciós abusivos ante la moral (Madrid 1941). 
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precio. Esta tarea partia de la búsqueda de la ígualdad «de re ad 
rem» mediante la estimación común. 

1) ígualdad «de re ad rem» como regla de justícia en los pre¬ 
ciós 50 . La justícia conmutativa exige una correspondència «subs¬ 
tancial» entre los valores de las prestaciones recíprocas (de la cosa 
con la cosa). La Ígualdad entre lo dado y lo recibido ha de ser «subs¬ 
tancial». Por tanto, la relación de cambio ha de asegurar la relación 
entre los valores. 

El valor de «la cosa» tiene un fundamento objetivo 51 . No sólo 
està en el consentimiento de las dos partes. Esta actitud eminente- 
mente moral apenas tiene sentido para los economistas ya que el 
valor es la relación que se da entre las cosas cambiadas en un con- 
trato. Pensamos que, si no se tienen en cuenta otros valores que los 
establecidos en los contratos, se llega a una economia desordenada e 
injusta que nace de la misma esencia del sistema de preciós. 

2) La estimación común: icómo determinar el justo precio? 52 . 
En primer lugar, según los moralistas atendiendo a la objetividad de 
los valores. Esta va unida a unos fundamentos constitutivos: la utili- 
dad media o social de la prestación, y la escasez de la cosa o del 
costo de producción. 

En segundo lugar, se debe atender a las formas de tasación. No 
se trata tanto de calcular los preciós o de medirlos matemàticamente, 
cuanto de examinar y de valorar moralmente las formas concretas de 
determinar el precio. En la tradición existían tres formas de tasación: 
tasación legal o precio legal en función del bien común; valoración 
colectiva del mercado o precio vulgar según las cualidades de las 
cosas, y el consentimiento contractual de los cambistas o precio con¬ 
vencional. En estas épocas se acostumbraba a dar màs importància a 
la tasación legal. Si faltaba éste se seguia la costumbre o la estima¬ 
ción común. 

En tercer lugar, debía atender a la competència moralmente per¬ 
fecta. Para que ésta exista han de darse tres condiciones: transparència 
de mercado o información en consumidores y productores; el produc- 
to ha de ser homogéneo, es decir, que no exista otro producto como 
sustituto; y los compradores y consumidores han de ser numerosos. 

Contra esto suelen aparecer las situaciones de monopolio, ya que 
la presunción principal està en que la oferta y la demanda expresen 
efectivamente un precio que respete los fundamentos objetivos del 
valor. Esto no suele suceder en situación de monopolio. 

50 Santo Tomàs, STh II-II, q.61 a.3: «Utrum matèria utriusque iustitiae sit diversa». 

51 Barrientos, J., Un siglo de moral econòmica en Salamanca (1526-1629) (Sala¬ 
manca 1985). 

52 Camacho, I., o.c., 204. Cf. Fernàndez, A„ o.c., 497-503. 
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b) Una nueva concepción de la justícia conmutativa 

El problema del justo precio en la moral tradicional era un pro¬ 
blema de relación entre intereses particulares. Hoy se da una nueva 
situación. La dimensión planetaria del comercio internacional, la 
amplitud y la extrema gravedad de las consecuencias negativas que 
se derivan de este comercio mal llevado, nos impulsan a revisar el 
concepto de justícia y su inspiración privativista o la consideración 
privativa de la justicia. Hoy los moralistas nos encontramos en la 
búsqueda de caminos nuevos 53 , buscando una nueva defmición de 
justo precio. 

Desde esta constatación de la novedad de los planteamientos, po- 
demos presentar una defmición de precio justo que nos sirva de pun- 
to de referencia en nuestro anàlisis ético: «El precio justo no es tanto 
aquello que realiza una perfecta ígualdad entre las prestaciones sino 
aquello que, expresando el valor de las cosas, regula el cambio en la 
exacta relación del aprovechamiento racional del cuerpo social» 54 . 
Tres aspectos tiene en cuenta la consecución del precio justo: la va¬ 
loración de las cosas, la regulación del cambio de las mismas y la 
racionalidad social. 

El valor del cambio y el sistema de valores de este cambio de los 
bienes económicos no es otra cosa que la proporción según la cual 
estos bienes estàn sistemàtica y universalmente distribuidos dentro 
de una comunidad econòmica determinada de manera que se pueda 
desarrollar plenamente la pròpia vida econòmica y asegurar a todos 
los miembros la satisfacción de las necesidades vitales 55 . 

El precio es justo no tanto porque realiza la ígualdad «de re ad 
rem» cuanto porque forma parte de un sistema que opera una justa 
distribución de los bienes. Por ello, en primer lugar, deberíamos dar 
màs relevancia a la dimensión social de la formación de los preciós. 
Y, en segundo lugar, deberíamos revisar la precipitación de identifi¬ 
car el precio del equilibrio en el mercado y el precio justo. 

En otro orden de cosas debemos caminar hacia una nueva con¬ 
cepción de trabajo, entendido con mayor profundidad y no como una 
fuerza de producción sino como unidad de dignidad humana. Para 
ello, debemos distinguir: trabajo-producción-dinero, trabajo-desarro- 
llo humano, distribución de los bienes según las necesidades y la 
sociedad del ocio. Debe haber, pues, un sistema de precio justo. El 

53 Galindo, A., Hacia una nueva menlalidad. Valoración ètica de las relaciones 
Norte-Sur, en Salmant 35 (1988) 321-344. Id., Dimensión moral del desarrollo, o.c., 
69-97. 

54 Muller, A„ Notes d'économiepolitiqae (París 1938). 

55 Cf. Franch, J.J., Fundamentos del valor económico (Madrid 1990). 
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precio justo estarà en relación con lo que la Iglesia ha ensenado du- 
rante el ultimo siglo acerca del salario justo 56 . 

El objetivo es lograr un buen precio de los productos teniendo 
presente la demanda de los bienes producidos, la tecnologia que 
combina diferentes factores de producción de esos bienes y el precio 
de los demàs factores. Todo ello puede hacer variar la demanda. 

Por último, el Estado suele intervenir en la regulación de los pre¬ 
ciós de varias maneras: fíjando preciós cuando hay distorsiones en el 
mercado, y los topes màximos y mínimos y mediante la corrección 
indirecta de los preciós (subvenciones e impuestos). 


2. El salario justo 

Capital y trabajo, como ya hemos indicado, son dos factores re- 
lacionados mediante el contrato de trabajo por el que el propietario 
contrata al obrero. Este contrato de trabajo implica el contrato de 
salario. El trabajador se comprometé a realizar un trabajo a cambio 
de un salario. En este caso, «el salario no puede ser, pues, condena- 
do como injusto o como indigno del hombre. Pero, para ser justo, 
debe garantizar al trabajador condiciones humanas de trabajo y, en 
primer término, una justa remuneración de su trabajo» 57 . El salario 
es el verdadero «precio» que se fija en el mercado de trabajo. 

Veremos el salario justo según la Doctrina de la Iglesia, y cómo 
regular este salario éticamente justo en su dinamismo y mediante 
unos criterios a seguir: 


a) En la Doctrina Social de la Iglesia 

Partimos de la constatación de que el contrato de trabajo en una 
economia capitalista se presenta tarde en la consideración de la Igle- 
sia catòlica, en concreto, en los países latinos. Hasta el siglo xix el 
contrato de trabajo no aparece en los manuales de moral. 

Según la encíclica Rerum novarum, el trabajo no es sólo una pro- 
piedad personal del trabajador. Es el único medio por el que puede 
resolver su derecho y su deber de sostener la vida (RN 33; QA 63; 
LE 19). Hoy, ante el problema del paro y el seguro de desempleo, el 
trabajo dejaría de ser el «único medio para resolver el derecho a la 
vida y al sustento». La sociedad posee otros medios, como el salario 
social, el salario familiar 5S . 

56 Galindo, A., Salario social, o.c., en Fam 2 (1991) 69-87. 

57 Gestel, C. van, Doctrina social de la Iglesia (Barcelona 1964) 268. 

58 Fernandez, A., o.c., 579. 


En la consideración de la justicia del salario, antes de todo juicio 
acerca del rendimiento del trabajo prestado encontramos siempre un 
elemento de justicia natural, anterior y superior a la voluntad de los 
contratantes. Consiste en que la cantidad de la paga no puede ser 
inferior a lo que el obrero necesita para sustentarse 59 o sostenerse. 
Esa paga puede proceder de la empresa por sí misma o con ayuda 
del Estado. 

Por todo esto, «justo» no es cada salario cuanto el ordenamiento 
o el sistema de salarios que obra o realiza una justa distribución de 
las rentas nacionales, dando a todos lo que necesitan para una vida 
digna, desarrollando armónicamente la economia comunitària. Así, 
justo precio, salario justo y recta distribución de los bienes o de la 
renta nacional estan en íntima conexión o relación dentro de una 
visión comunitària y estructurada de la economia de la sociedad. La 
justa proporción de los salarios ha de ir estrechamente unida a la 
justa proporción de los preciós 60 . 

Estas consideraciones nacen de la racionalidad social y no indi¬ 
vidual de la economia. Por otra parte, esta propuesta no viene dada 
de la situación de macroeconomia frente a los microlocalismos a que 
nos viene sometiendo la sociedad y cultura del vacio 61 . Este es uno 
de los consensos parciales a los que podemos llegar ante la ètica 
cristiana y otras éticas en el campo de la justicia social 62 . 


b) Hacia el contrato de salario 

El trabajo tiene una dignidad, como actividad humana, porque el 
hombre es sujeto y no objeto de la actividad econòmica. Pero el 
contrato de trabajo no es en sí mismo injusto aunque debamos deter¬ 
minar de què tipo de contrato se trata, como hemos visto màs arriba. 

En el pensamiento marxiano es moralmente inaceptable la iden- 
tificación del contrato con la fuerza productiva o la identifícación de 
la renta que nace de la fuerza productiva del trabajo a cambio de un 
precio determinado. 

w QA 32; MM 11. Cf. Guix, J.M., Exigencias de justicia y equidad en la remune¬ 
ración del trabajo, en AnMorSocEc 4 (1963) 35-63. Zalba, M.. Exigencias del bien 
común en relación con el salario en la «Mater et Magistra», en AnMorSocEc 4 (1993) 
65-92. 

60 Gatti, G., Morale cristiana, o.c., 68. 

61 Cf. Lipovetsky, G., Vattimo, G„ Ginellom, L. 

62 Cf. Jimenez, A., Posibilidady limites delencuentro entre teologia v racionalidad 
gnòstica, en Facultad de Granada. 1d„ La increencia que nos acecha: el espejismo de 
una nueva religiosidad, en EstEcI 67 (1992) 257-288. 1d., Teologia ftundamental. La 
revelación y la fe en Heinrich Fries (Salamanca 1988) 54ss. Este autor postula una 
atención a lo real tal como es, de manera que se de cabida a lo histórico y a lo personal. 
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Debemos contemplar la moralidad del contrato de salario, en pri¬ 
mer lugar, situàndolo en la misma empresa: en este caso observamos 
que los hombres se necesitan unos a otros para poner en marcha sus 
propias posibilidades y capacidades. De aquí la lògica división de 
funciones, organización e intercambio comercial. Esta independèn¬ 
cia e interdependencia permite a cada uno desarrollar sus propias 
cualidades. 

El trabajador en dependencia de otros facilita la explotación, pe¬ 
rò también posibilita la cooperación con el otro con mayor capaci- 
dad. No es el trabajo por cuenta ajena en condiciones de dependen¬ 
cia lo que va en contra de la dignidad humana, sino la escasa retri- 
bución, los malos tratos y la falta de consideración. 

En segundo lugar, se ha de considerar la alienación econòmica 
existente en las relaciones laborales. Marx afirma que la empresa 
capitalista es inaceptable. El para llegar a esta afirmación parte de la 
consideración de la matèria prima y de los medios de producción 
como propiedad de nadie. El capitalismo se lleva la propiedad del 
producto de la matèria prima, quedando el asalariado en situación de 
alienación. 

Sin embargo, hay un defecto en la consideración marxiana. Està 
en la racionalidad del trabajo entendiendo que es la única unidad 
econòmica. Por otra parte, la propiedad privada puede entenderse 
como la disponibilidad racional y libre de los bienes. Esto es posible 
en el hombre. 


3. Criterios para un salario justo 

La justícia social, mas que aparecer en los preciós y salarios, se 
ocupa de las relaciones humanas dignas en el mundo laboral y en las 
relaciones comerciales. 

Desde León XIII, la ensenanza catòlica ha insistido en el derecho 
de los trabajadores al salario justo para vivir y para mantener la prò¬ 
pia familia. Se reconoce en la doctrina eclesial que el trabajo es algo 
mas que una mercancía que se compra o se vende. El salario vital se 
basa en el hecho de que, mediante el trabajo, una persona tiene el 
derecho a lo económicamente necesario para sostener la pròpia fami¬ 
lia en sus necesidades bàsicas 63 . 

El salario justo ha de responder a los recursos disponibles, a la 
situación econòmica de la empresa y a la productividad general. 
Cuando se orienta a la familia en su salario determinado socialmen- 
te, si la empresa no puede hacer frente a este salario social, la socie- 

63 Haring, B„ La Ley de Crísto. o.c., 318. QA 31-34 y MM 71-72. Cf. CIC 2434. 
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dad tiene que suplir mediante esfuerzos sociopolíticos adonde no lle¬ 
ga la empresa: mediante exención de impuestos, ayudas, etc. 

Las negociaciones salariales y sindicales deben tener en cuenta 
los limites de crecimiento económico, el objetivo del pleno empleo 
y evitar la inflación de costos. En este sentido hay que reconocer que 
la pobreza es casi inevitable en una economia de mercado incluso en 
aquellos países en los que la distribución igualitaria de la renta estu- 
viere por encima del nivel de pobreza. Porque el funcionamiento del 
mercado mantiene a algunos sin recursos (ancianos), o con recursos 
pero sin poder vender (personas sin empleo), o perciben precio bajo 
si quieren vender (emigrantes rurales). En este caso vemos que el 
mecanismo de asistencia a los pobres no proviene del mercado sino 
de otras entidades sociales. La Doctrina Social de la Iglesia establece 
algunos criterios de regulación del salario justo: 


a) Atención al nivel de vida humano del obrero y su familia 

El salario familiar es el punto de partida en matèria salarial. El 
hombre es un ser inclinado por la misma naturaleza al matrimonio y 
a la procreación. Los padres tienen el deber de alimentar y cuidar a 
sus hijos. Para cumplir con esta obligación el hombre està dotado de 
medios, uno de ellos es el salario familiar. Por ello, el salario fami¬ 
liar debe permitir una vida digna al trabajador y a su familia. 

El salario familiar es debido no por caridad ni tan sólo por justí¬ 
cia social, sino también por justícia conmutativa. «Su trabajo debe 
procurarle no solamente el “necessarium vitae”, sino ademàs el “ne- 
cessarium personae”, es decir, un nivel de vida conforme a su con- 
dición» 64 . 


b) Atenciórj a la correspondència por la efectiva aportación 

Se establece unas diferencias en la retribución atendiendo a la 
calidad y cantidad del trabajo efectuado por el obrero. Este criterio 
de la proporción con el trabajo efectivamente aportado legitima cier- 
ta jerarquia en los salarios. El valor profesional, la formación tècnica 
y científica exigida, la escasez de obreros de una especialidad, la 
penosidad, riesgos en el trabajo, responsabilidad. El obrero que por 
su causa no da rendimiento en aquello que se le exige, no tiene de¬ 
recho a la retribución que los demàs pueden exigir como justa. «A 
cada cual según sus méritos» es un principio de equivalència que no 

64 Gestel, C. van, o.c., 275. 
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basta para asegurar una vida decente. No asegura el sostenimiento de 
los que no pueden trabajar: enfermos, ancianos, los pequenos, los 
parados. Por ello se acude a otro principio, el de «subsistència»: «a 
cada cual según sus necesidades», para conceder subsidios familia- 
res a las familias numerosas, indemnizaciones a los parados, seguri- 
dad social. 


c) Proporción con las condiciones económicas de la empresa 

Si la empresa participa de una situación que es pròspera por cau¬ 
sa del fruto de la actividad mancomunada de cuantos forman parte 
de ella, se debe hacer participar de sus beneficiós a sus trabaj adores. 
Esto es un elemento extrinseco al contrato del trabajo pero es exi¬ 
gència de la justícia. Si la empresa està en apuros por no gozar de 
una situación pròspera y le es imposible pagar el salario justo, hay 
que atender a otros dos criterios: 

1. ° Cuando la imposibilidad es debida a la incapacídad, pereza, 
indolència, negligència o descuido en atender el progreso técnico y 
económico, la empresa no puede excusarse y disminuir el salario de 
los·obreros. Esta empresa debe salir de su indolència «intentando ser 
capaz». Se impone el cese voluntario o forzoso del equipo dirigente. 

2. ° Cuando la imposibilidad es debida a una situación ajena a la 
dirección por tratarse de una situación general de crisis, el empresa- 
rio queda «provisionalmente excusado» de dar el salario justo y el 
obrero debe contentarse «transitoriamente» con menos mientras se 
establecen los cauces necesarios de ayuda de entidades sociales. Si 
no hay solución a la crisis, hay que «deliberar» si la empresa debe 
continuar o es la misma sociedad la que se haga cargo de la misma 
atendiendo a los obreros. En definitiva, en esta situación hay que 
atender al criterio del bien común. 


d) Criterios para una retribución justa 

1. Retribución legal: salario mínimo interprofesional. 

2. Retribución convencional: por convenio. 

3. Retribución vulgar: determinada por la estima común. 

4. Renta media: «per càpita» (personas activas, y familia me- 
dia). 

5. Producto nacional medio (el conjunto de la producción). 

6. Indice de coste medio de vida (todos los productos). 

7. Indice de preciós al consumo: según las materias necesarias. 

8. A cada uno según su productividad y necesidades. 


9. Situación econòmica concreta de la empresa. 

10. Exigencias y posibilidades del bien común. 

Tendremos en cuenta los correctores de los salarios injustos: aso- 

ciaciones y sindicatos, la huelga, y las negociaciones colectivas. 

V. CUESTIONES AB1ERTAS 

La problemàtica planteada en tomo al trabajo, con la aparición y 
el aumento del desempleo, como veíamos en la introducción, y la 
aparición de la informàtica y la sociedad tècnica, ha provocado la 
crítica a la sociedad laboral moderna. Esta crítica se orienta contra el 
progreso técnico y a favor de formas de vida alternativa, màs senci- 
llas y respetuosas con el entomo ecológico. 

Por otra parte, las expectativas del socialismo marxista, como 
sistema de planifícación anticapitalista para la solución de los pro- 
blemas mediante las relaciones comunistas de trabajo y de capital, 
han quedado hoy descartadas en la pràctica. 

La solución a la cuestión social desde la ètica social y desde el 
sentido del trabajo se plantea con tanta mayor urgència cuanto que, 
con el comunismo como con el capitalismo materialista, se ha llega- 
do a la descomposición de la ètica del trabajo. 

Cuestiones abiertas se plantean en tomo a la situación en la que 
se encuentra el trabajador en los países en vias de desarrollo o la 
discriminación en que se encuentra el trabajo agrícola en el primer 
mundo, y la valoración del trabajo de las personas minusvàlidas, sin 
olvidar el trabajo en cadena y la nueva esclavitud que nace del tra¬ 
bajo para la Administración. 

Otra cuestión abierta de caràcter puntual es la del «trabajo como 
titulo de propiedad». Si bien es verdad que la Doctrina Social de la 
Iglesia la planteó en la Rerum novarum, sin embargo no quedó ce- 
rrada. Hoy se ha ido ampliando la respuesta en el mundo de la ètica 
desde la debilidad de la propiedad de la tierra con la valoración de la 
propiedad del saber y con la legitímación de las «seguridades socia- 
les». El planteamiento surge como la consideración de la propiedad 
como fruto natural del trabajo y como resultado de la justa recom¬ 
pensa al esfuerzo natural y ante la dificultad de responder a algunas 
formas de adquirir propiedad, como las herencias y los premios de 
azar y los limites al trabajo como titulo de propiedad. 
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1. El trabajo como titulo de propiedad 


Según algunos, el trabajo es el único titulo justificativo de la pro¬ 
piedad 65 , de manera que, si no se trabaja o no se garantiza el cum- 
plimiento del derecho de todos a trabajar, ningún sistema jurídico 
puede reconocer moralmente a nadie como sujeto de propiedad de 
algo. Y si alguno no trabaja, teniendo capacidad para ello y existien- 
do oferta suficiente, tiene derecho a los bienes requeridos para su 
subsistència, pero la sociedad puede ejercer coacción para que esa 
persona cumpla con su deber de trabajar. 

Otros afirman que el trabajo no es el único titulo de propiedad, 
ya que hay personas a las que sin trabajar se les otorga el caràcter de 
sujeto de propiedad. En ambos casos la propiedad siempre dice rela- 
ción a la actividad laboral 66 . 


2. Las herencias y los premios de azar como títulos 

de propiedad 

a) La legitimidad de la herencia viene dada, por una parte, del 
derecho natural del difunto de disponer en vida del destino de sus 
bienes y, por otra, del derecho natural de la familia, que ha constitui- 
do una unidad econòmica con el difunto, a gozar de esos bienes. La 
dificultad no se plantea tanto en el en sí de la herencia cuanto en la 
cantidad y circunstancias de la herencia. 

De todos modos, en cuanto a los bienes superfluos es deber de 
caridad el testar en favor de los pobres. Una vez que se ha proveído 
a las necesidades reales de la familia y de las personas que dependen 
del difunto, el resto de bienes se han de dar a los pobres; si no, al 
Estado, para que se distribuyan para bien de la comunidad. 

El deber de hacer testamento nace de que el pobre tiene necesi- 
dad de bienes reales. De todos modos, el problema es cuantitativo y 
no sólo cualitativo. Entra dentro de la ètica el disponer de los bienes 
para los miembros de la comunidad mas cercana, la familia, antes 
que para la comunidad general, la sociedad. 

En relación con el tema de las herencias se plantea la cuestión de 
«los títulos de propiedad». Es León XIII quien afirma que, con el 
trabajo, el hombre «adquiere un verdadero y perfecto derecho no 
sólo a exigir el salario, sino también para emplearlo a su gusto» 

65 Haring, B., La Lev de Cristo, o.c., 433. 

66 Cf. Higuera, G., «Algunos problemas especiales», en AA.W., Praxis cristiana, 
o.c., 388-389. 



C. 9. Etica del trabajo y del salario justo 331 

(RN 3). De entre los empleos cabe el ahorro y la compra de otros 
bienes que pueden darle fruto y posesiones. 

Junto al trabajo se plantean otras formas legítimas de adquirir 
propiedad: ademàs de las donaciones adquiridas por herencia o por 
testamento, se encuentran aquellas «donaciones» que tienen su ori¬ 
gen en los juegos de azar, los hallazgos de bienes que tienen su 
dueno, el acceso a bienes que van unidos a adquisiciones legítimas, 
la ocupación de bienes con la intención de buscar la prescripción, la 
ocupación de obras y tesoros ocultos. 

En todos estos casos, el camino ético de anàlisis ha de fijarse 
especialmente en la ètica de los medios que llevan a la adquisición 
de propiedad, pero también en la importància que esos bienes tienen 
en el marco de una justa distribución de los bienes en los niveles, no 
sólo locales y los propios de la justícia conmutativa, sino también en 
el àmbito nacional e internacional en base a los principios de la jus¬ 
tícia distributiva. 

Es discutida la moralidad de estos títulos de propiedad. En el 
primer caso, las herencias, es una forma con reconocimiento unàni¬ 
me tanto en el campo juridico-positivo como en el ético. La dificul- 
tad moral se plantea en lo que respecta a las grandes herencias, es 
decir, la discusión radica en la cantidad a heredar màs que en la 
naturaleza de la herencia. 

b) En cuanto a los premios de azar, no existe problema ético en 
cuanto a su naturaleza, ya que la cantidad recibida como premio es 
fruto de un trabajo cedido voluntariamente al ganador. Se puede de¬ 
cir que de forma indirecta un tercero cede voluntària y libremente el 
fruto de su actividad laboral a la persona que va a reconocerse so- 
cialmente como propietària de los bienes cedidos. 

Es difícil compatibilizar los juegos de azar (loterías, casinos, 
etc.) con el evangelio, especialmente cuando se alimenta el ansia de 
tener y poseer màs y màs. Es éste un comportamiento que se ha 
extendido y se ha normalizado en la sociedad. El mal moral està en 
la ganancia a la sombra del trabajo y de la utilidad social, y la difi¬ 
cultad ètica no està tanto en el juego, en sí mismo considerado, o en 
la ganancia, sino en la actitud de dependencia que se crea en el juga¬ 
dor, en las grandes cantidades que se logran, en el destino de esos 
bienes y en la propiedad (uso) de los mismos en caso que se jueguen 
los dineros/bienes superfluos. 

El que juega utiliza o recibe un dinero que es fruto del trabajo 
propio o de persona ajena. En un caso se està dispuesto a ceder ese 
dinero; en el otro a recibir un don. Cada persona puede disponer 
razonablemente del fruto de su trabajo. Por esto, en sí mismo consi¬ 
derado, el juego no es malo, pero quien gana o tiene màs de lo nece- 
sario debe dar a los pobres. El problema aparece màs bien en la 
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actitud creada en los que juegan. En ocasiones, muchos pobres bus- 
can ahí la solución a sus problemas y no por el camino humano del 
trabajo y la solidaridad social. 

Ante la objeción de que se trata de una forma del Estado para 
recoger dinero para el bien común, hay que senalar que con esta 
forma de recaudar dinero —el Estado ingresa el 50 por 100 de lo 
recaudado— suele tomarlo de los pobres, en cuanto esas grandes 
cantidades provienen de los dineros superfluos que pertenecen a los 
pobres. El dinero que se juega en cuanto es un dinero superfluo no 
pertenece al legitimo propietario sino a los pobres. 


3. Limites al trabajo como titulo de propiedad 

Los limites vienen dados de los limites de la propiedad privada, 
como puede verse mas arriba. Los limites del trabajo, como titulo de 
propiedad, responden al cumplimiento de los principios siguientes: 

a) «A cada uno según sus necesidades». A todo ser humano 
se le debe asignar en propiedad la cantidad necesaria de bienes hasta 
el nivel mínimo necesario para desarrollar su pròpia vida en forma 
digna. Este es el tope por debajo del cual no se puede descender en 
equidad y en justícia. 

b) «A cada uno según su productividad». La moral determina 
que hay que asignar el fruto del trabajo a cada persona. Cuando los 
niveles de producción son excesivos y sus limitaciones no llegan a 
eliminar el estimulo personal, corresponde a la sociedad mantener la 
apertura del abanico retributivo del trabajo y de las rentas estricta- 
mente laborales, utilizando para ello los oportunos resortes tributa- 
rios sobre las rentas del trabajo. En todo caso, a la persona le corres¬ 
ponde conocer que en esos ingresos laborales propios predomina el 
aspecto individual sobre el social, pero a la vez ha de conocer que 
el àmbito individual se va difuminando cada vez màs en beneficio 
del social. 


4. Concepción futurista de la ètica del trabajo 

Hasta ahora el trabajo ha sido concebido durante la època indus¬ 
trial en función de la empresa pequena y de la producción. Nosotros 
abogamos por la implantación de una concepción del trabajo para el 
futuro que sea entendido en relación con la gran empresa universal 
qué es el mundo y en la que el papel màs importante lo ejerce el 
hombre, sujeto consciente de la dimensión universal del empresario 
indirecto. 
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En esta concepción, la praxis como punto de referencia y la cul¬ 
tura como medio y desarrollo vivencial son imprescindibles, ya que 
el hombre es un ser real-histórico y la cultura es el estilo de cultivo 
de todas sus facultades. Por ello, nuestra reflexión futurista ha de 
observar los pasos siguientes: 

1. La reflexión sobre el trabajo ha de hacerse desde la praxis. 
La diferencia entre la realización del programa marxista y el eclesial 
està en que el primero ha sabido utilizar la praxis con unos instru- 
mentos de reflexión llamativos al hombre utilitarista. La Iglesia ha 
de recobrar el estilo neotestamentario para llegar a la praxis desde la 
generosidad. El católico ha de pensar que con el trabajo puede trans¬ 
formar la naturaleza. Para ello ha de repensar el valor de los cambios 
en relación con la naturaleza y con el hombre. El ser humano ha de 
ser generoso con el tiempo y con el espacio. 

Los esfuerzos que los católicos han hecho para repensar el tra¬ 
bajo como valor pràctico y transformador de la realidad, incluida 
la realidad empresarial, han sido muy débiles. Algunos anàlisis 
como los del P. Chénu 67 se han quedado en el terreno de la teo¬ 
ria, y la acción de los comprometidos en la acción laboral y obre¬ 
ra partia de un sistema de anàlisis que tenia un origen marxiano 
como era el sistema hegeliano de tesis, antítesis y sintesis, o ver, 
juzgar y actuar. 

2. Por otra parte, el trabajo requiere la acción solidaria. Por ello 
serà justo sólo una organización del trabajo en la que el trabajador 
pueda experimentar su pertenencia como persona a otro trabajador, 
en una comunidad de trabajo solidario con él. Aquí nace la idea de 
la solidaridad como realización en el trabajo del don reciproco que 
constituye a la persona en persona 68 . 

3. Es necesario pensar la organización del trabajo, desde el 
punto de vista objetivo, dentro de la cultura, y subordinar, en cierto 
sentido, el lado objetivo del trabajo al subjetivo, de suerte que el 
hombre pueda afirmarse en el trabajo como hombre 69 . 

4. «Difundir la verdad sobre el trabajo humano significa, enton- 
ces, crear las condiciones que impiden que las contradicciones entre 
las clases sociales y los pueblos se resuelvan con el uso de la violèn¬ 
cia al margen del diàlogo y de la negociación» 70 . 

5. «Los países subdesarrollados no son simplemente países re- 
trasados en el tiempo, ya que no han vivido todavía la revolución 
industrial. No basta, por tanto, ayudarles a ponerse al dia. Si se quie- 

67 Chenu, M.D., o.c., 527. 

68 Tischner, J., o.c. (1981). 

69 BUTTIGLIONE, R., O.C., 58. 

70 Buttiglione, R., o.c., 91. 
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re sacaries de su condición de indigència, es preciso cambiar profun- 
damente la división del trabajo a nivel internacional» 71 . 

6. Esta división del trabajo ha sido revisada con el intento, ya 
ffacasado, de la sociedad del bienestar 72 . Esta sociedad con la re- 
ducción de la jornada laboral y el aligeramiento del trabajo, hace que 
el desarrollo personal y la autorrealización aparezca como factible 
para las grandes masas. Se crea con esto una cultura en la que «la 
meditación y la contemplación, el deporte y el juego, la generosidad 
y el altruismo, la consideración con los otros y la entrega al bien 
publico, el amor al prójimo y al lejano, son cosas que pueden exigir- 
se mucho mas cuando los ingresos familiares sobrepasan los limites 
al mínimo vital, convencional o cultural» 73 . 

Es importante hacer una reflexión filosòfica del valor del trabajo 
en el ser y en el devenir del hombre. Esta reflexión tiene una puerta 
abierta con la ensenanza de Juan Pablo II sobre el valor del trabajo 
«subjetivo». Para hablar del futuro del trabajo serà conveniente dar 
un paso atràs y contemplar su dinamismo en la època preindustrial. 
En este contexto sabemos que la cultura del hombre y su misma 
humanidad se generan a través de la praxis històrica. Esto, natural- 
mente, no en el sentido de que el hombre no tenga una esencia me¬ 
tafísica pròpia, una naturaleza suya, sino en el sentido de que el que- 
hacer del hombre es tomar conciencia de la pròpia naturaleza y de 
que esta toma de conciencia, este llegar a ser consciente y humana- 
mente lo que se es desde el principio, se despliega en la historia» 74 . 
En definitiva, el hombre no es sólo transformado por la conse- 
cuencia de su acción y de su trabajo, sino por el acto mismo de su 
trabajo. 


5. Actividad humana y trabajo en la sociedad postindustrial 

Quien està en el mercado del trabajo para consumir sabe muy 
bien que ello exige ante todo puntualidad para que todo funcione con 
armonía tècnica de todos los elementos del proceso laboral. De los 
interesados se espera esfuerzo y diligència, sentido del deber y ren- 
dimiento. El que quiera ascender tiene que distinguirse por una en¬ 
trega superior a los medios. Ha de acumular laboralmente durante 
anos los conocimientos y las capacidades necesarias. Ha de ser dili- 
gente y perseverante, capaz de soportar grandes esfuerzos y de enca- 

71 Galindo, A., Dimensión moral de! desarrollo, o.c., 81. Cf. Buttiglíone, R., o.c„ 
95.- 

72 Toso, M., Chiesee Welfare State (Roma 1987). 

73 Kung, E., Economiay moral, o.c., 17. 

74 Wojtyla, K., / Fondamenti dell’ordine etico (Bolonia 1980) 147. 


jar las frustraciones, hombre de confianza y leal para la empresa, con 
dotes de mando y capacidad creativa, tenaz y resuelto a imponerse. 

El trabajo del futuro atenderà a los factores siguientes: la justa 
valoración de las personas dentro del proceso productivo, relaciones 
de justícia entre el capital y el trabajo, delimitación del campo de 
acción pròpia de los sindicatos y demàs fuerzas sociales, la justa 
función de los beneficiós, la necesidad de responder a una demanda 
de calidad, la opción moral ante la inversión, la cuestión ecològica, 
prestar la necesaria atención al ambiente humano. La Doctrina So¬ 
cial de la Iglesia frente a un sistema eminentemente socialista o de 
capitalismo duro propone una sociedad basada en el trabajo libre, en 
la empresa y en la participación. 

Así consideramos de cara al futuro la radiografia de lo que debe 
ser la actividad humana y el trabajo en una sociedad postindustrial 
que ya ha comenzado. 

a) El peligro de una sociedad dual: Desde 1970 aproximada- 
mente entramos en una època en la que se es consciente de la impo- 
sibilidad del pleno empleo. Poco a poco el mercado de trabajo queda 
en manos de la competència. Solamente unos cuantos conseguiràn 
ocupación, mientras que los demàs quedarían condenados al paro. Se 
establecería así un profundo dualismo entre un grupo de privilegia- 
dos que ocuparían los puestos de trabajo cada vez màs escasos o una 
mayoría cada vez màs numerosa viviendo en paro o buscando paliar 
los efectos de éste en formas de actividad ilegales 75 . Pero el futuro 
no se puede construir sólo mirando al pasado y con conciencia de 
restauración. 

b) El trabajo, un bien escaso a distribuir: El trabajo es un bien 
que ha de ser objeto de distribución. El trabajo si es un bien escaso 
habrà de promover su distribución y serà un bien objeto de cuidado. 
Para ello, el cuidado exigirà unos métodos como los senalados en 
CERM: políticos, como la supresión de horas extraordinarias, reduc- 
ción de la jornada laboral, ampliación del período de vacaciones, 
adelanto de la edad de jubilación y prolongación de los espacios. Las 
actitudes habràn de ser la conciencia común de la escasez de trabajo 
y la responsabilidad de afrontar el problema solidariamente. 

c) Trabajo y producción no han de coincidir: Aunque el trabajo 
ha sido considerado como un medio de producción creador de fatiga 
desde la època de la industrialización, sin embargo hoy y manana no 
coincidirà con la producción. Sustituida esta concepción con la mà¬ 
quina es preciso separar el trabajo de la producción. El trabajo con¬ 
siderado como producción y remunerado ya no es la única forma de 
satisfacer la necesidad de realización personal y de integración so- 

75 InstitutoInternacional deTeolocia a Distancia, La economia (Madrid 1990). 
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cial de los ciudadanos 76 . En el futuro se valoraran aquellas activida- 
des no reconocidas como productivas y que no vayan acompanadas 
de la remuneración correspondiente. 

d) El trabajo, otro tipo de tarea: Van apareciendo durante los 
últimos anos otras formas de trabajo que, sin considerarse un 
«hobby», tienen caracteres de trabajo. Algunas son ocupaciones do- 
mésticas, otras son pequenos oficíos o servicíos de barrio, en ocasio¬ 
nes se trata de actividades de utilidad social pero que nuestra Socie¬ 
dad aún no reconoce como remunerables 77 . Esta seria una nueva 
forma de vivir el tiempo libre «ya no como tiempo de descanso para 
recuperar las fuerzas y volver al trabajo, sino como un tiempo autó- 
nomo susceptible de quedar lleno con actividades tan humanas como 
útiles a la sociedad». 

e) Formas de distribución de la renta: El primer bien a distri¬ 
buir es el trabajo. Es la primera renta que han de cobrar los hombres 
del futuro. Si esto no fuera posible seria deseable que quienes perci- 
ban ingresos sociales no derivados del trabajo se sintieran estimula- 
dos a emprender iniciativas de utilidad social. 

La renta mínima garantizada en algunos países va en esta direc- 
ción 78 . El salario ciudadano o renta mínima garantizada consiste en 
asegurar unos ingresos mínimos a toda persona que reúna ciertas 
condiciones, independientemente de que trabaje o no. Este es uno de 
los cambios que indican que la sociedad va asumiendo otros criterios 
para valorar el trabajo y la actividad humana. 

j) El trabajo del futuro frente al del estado de bienestar: El tra¬ 
bajo en la era industrial se ha caracterizado, como hemos visto, por 
realizarse por cuenta ajena, dependiente de la màquina, colectivo, 
rutinario, fuertemente especializado, puntual y productivo. En este 
contexto, el trabajo era considerado como un factor de producción y 
el hombre como un objeto de producción. 

El estado de bienestar apareció con el objeto de compensar la 
fatiga originada por el trabajo favoreciendo los momentos libres del 
hombre. Pero el hombre en este estado consumia lo que producía, 
era un recuperador de fuerzas para producir mas. El estado de bie¬ 
nestar aspira a que todos tengan empleo remunerado. El mismo de- 
recho al trabajo ha sido reconocido en la Declaración Universal de 
los Derechos Humanos. Esto indica que el pleno empleo es uno de 
los objetivos de todo sistema económico: colectivista y capitalista. 

76 Galindo, A„ Salario socialy familia a la luz de la ètica, en Revista de Ciencias 
y Orientación Familiar 2 (1991) 69-88. 

77 Toffler, A., La tercera ola (Madrid 1982). Racionero, L., Del paro al ocio 
(Barcelona 1986). 

78 Galindo, A., o.c., 72-73. 
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Pero las últimas crisis han puesto en cuestión estos deseos del estado 
de bienestar 79 . 

Por ello, de cara al futuro, el trabajo ha de desempenar al menos 
tres funciones: fuente de realización personal, instrumento de inte- 
gración social y via de acceso a la renta. 

g) La empresa (el trabajo y el capital): La función de la empre¬ 
sa es la de producción y la distribución. Los dos factores son el 
trabajo y el capital. Pero hay una tercera función que hoy es necesa- 
rio analizar: la empresa es innovación-progreso. Esta función perte- 
nece en primer término al emprendedor inteligente. Todos los países, 
en la medida en que tienen capacidad-saber de innovar, progresan. 
En este marco la empresa tiene unos objetivos concretos. 


VI. CUESTIONES PENDIENTES 

Aunque trataremos en otro apartado algunos correctores de las 
injusticias económicas, como la huelga y el sindicato, recordamos 
ahora algunas cuestiones pendientes al problema del trabajo. El pro¬ 
blema tiene raíces màs amplias. Las estructuras que generan las in¬ 
justicias laborales estan dentro del mismo sistema capitalista y del 
caràcter pecador del hombre. «El cambio necesario de las estructuras 
sociales políticas y económicas injustas no serà verdadero y pleno si 
no va acompanado por el cambio de mentalidad personal y colectiva 
respecto al ideal de una vida humana digna y feliz que a su vez 
dispone a la conversión» 80 . Nos detenemos de forma especial en 
cuestiones como la emigración, el paro, el pluriempleo, el ocio. 


1. El paro 81 

La complejidad del fenómeno del paro nos lleva a partir de la 
situación plural del mismo para ver las actitudes y los valores éticos 
ante este problema. Entendemos por «paro» aquella situación en la 
que està toda persona que, buscando trabajo y estando en condicio¬ 
nes para realizarlo, no encuentra la profesión u ocupación adecuada. 
Pero este concepto se manifiesta de múltiples maneras: 


79 Tischner, J., o.c., 148. Flecha, J.R., «Ecologia y ecoética. Una tarea para la fe», 
en Galindo, A., Ecologia y creación, o.c., 295-320. 

80 Documento de Puebla, 1155. Pueden consultarse algunas de las obras que pre- 
sentan este acontecimiento: AA.VV., La Jglesia en Amèrica Latina, de Medellín a 
Puebla (Roma 1978); AA.VV., Puebla, el hecho históricoyla significación teològica 
(Salamanca 1981). 

81 Gorosquieta, J., El paro. Problemas y soluciones, en Cor XIII (1981) 61-94. 
AA.VV., Desempleo y derecho al trabajo. en Conc 180 (1983). 
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Como paro encubierto, cuando se ocupan puestos innecesarios, 
de manera que si los abandonaran no disminuiria la producción so¬ 
cial controlada. Este es frecuente en zonas de bajo desarrollo. Como 
paro coyuntural, o aquel que es propio de las economías modemas 
que exigen un continuo trasvase de tareas. Como paro estacional, el 
cual aparece en sectores o regiones donde la actividad varia según 
las épocas del ano. Y como paro estructural, el cual existe cuando 
la evolución de las estructuras de un país impide la absorción de 
toda la mano de obra disponible. 

A pesar de esta multiplicidad de estilos de paro, la realidad es 
muy concreta, con consecuencias inhumanas. Los amargós frutos del 
desempleo, manifestados en el fenómeno del paro, son, entre otros, 
la humillación y depresividad creciente, desesperación, crisis fami¬ 
liar, propensión al consumo de drogas 82 . 

En esta situación se produce una pérdida de humanidad, cuyas 
manifestaciones mas generalizadas son las enfermedades somàticas, 
los trastomos psíquicos, el deterioro de la personalidad, y hace que 
la familia viva en un àmbito de enfermedad mental y origina fre- 
cuentes patologías sociales. En definitiva, el paro es una ofensa a la 
dignidad de la persona humana y a la misma sociedad. Ante este 
problema, son varios los valores morales y actitudes a tener en cuen- 
ta (cf. CERM): 


a) Valores y criterios éticos 

El hombre es el centro de esta responsabilidad. Todo el hombre 
y todos los hombres estan implicados en esta tarea. Estamos, por 
tanto, ante un problema antropológico colectivo. El cristiano sabe 
que esta responsabilidad colectiva es una exigencia de la fe, esperan- 
za y caridad en conexión con las categorías fundamentales de la èti¬ 
ca social: la justícia, el bien común y la caridad. Se trata de una 
exigencia de la justícia conmutativa y distributiva. 

Es necesaria una conversión colectiva. Para ello es preciso corre¬ 
gir toda clase de actitudes insolidarias. Entre éstas se encuentra 
aquella de quienes quieren ignorar la realidad de la crisis econòmica. 
En concreto, la sociedad competitiva que rechaza la solidaridad ante 
la crisis al poner en la competència la ley suprema de la economia. 

82 El paro destruye al hombre en todos sus niveles: a nivel personal: frustra, 
amarga, desespera e insolidariza; a nivel familiar: crea en la familia tensiones y con¬ 
flictes cuando falta lo necesario; a nivel social: se desaprovecha el propio valor del 
trabajo humano, produce marginados e inseguridad ciudadana; y a nivel moral y 
espiritual: aleja al hombre de Dios. 
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Asimismo aquellas de quienes trasladan al Estado los efectos de la 
crisis y la solución de la misma. 

La búsqueda del reparto justo de todos los costos sociales. Este 
reparto ha de hacerse siguiendo los principios de la justícia distribu¬ 
tiva, es decir, mediante la distribución de derechos y deberes en 
igualdad proporcional salvaguardando el cumplimiento de las nece- 
sidades primarias. 

Una de las exigencias éticas es la solidaridad efectiva con para- 
dos y pensionistas. Todos han de ser solidarios y no sólo los trabaja- 
dores. En contra de esta solidaridad aparecen gestos como: la eva- 
sión de capitales, el incremento de la economia subterrànea, el man- 
tenimiento ilegal del pluriempleo y horas extras, el freno de las 
inversiones por temor al riesgo no objetivo, el exceso de gastos su- 
perfluos, los ingresos inmoderados de algunas profesiones liberales, 
el nepotismo en la distribución de nuevos empleos, el fraude fiscal, 
etcètera. 

El estilo humanitario es el de la negociación frente a la confron- 
tación. En las situaciones de conflicto, siempre existentes en el hom¬ 
bre, es necesaria la búsqueda de soluciones pacíficas y no de con- 
frontación. La confrontación por principio y como medio sirve para 
aumentar las distancias entre los que tienen trabajo y los parados. 

Por fin, la conciencia de la participación real en las decisiones de 
política econòmica. En este sentido es positiva la participación a tra¬ 
vés de la cogestión y ha de estar atento a la acción del empresario 
indirecto: «En el concepto de empresario indirecto entran tanto las 
personas como las instituciones de diverso tipo, así como también 
los contratos colectivos de trabajo y los principios de comportamien- 
tos, establecidos por estas personas e instituciones» (LE 17). Por 
este camino serà urgente la formulación de la «concertación» y un 
auténtico «acuerdo económico y social» entre todas las fuerzas so¬ 
ciales y no sólo de los partidos. 


b) Actitudes éticas ante el problema del paro 

En general urge una planificación global como un problema que 
supera a los partidos y por ello es necesaria la colaboración de todos 
los grupos mediante una «politica econòmica de acción concertada». 
Esta política no tiene por què ser centralista en la política monetaria 
y fiscal. Urge la promoción de empresas prósperas y viables. En 
concreto, las soluciones màs viables pueden ser: 

— La creación de empleo, como obligación moral en conciencia 
de todo el conjunto social. La razón profunda està en la situación 
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crítica de las personas y familias que estan en paro, los valores mo- 
rales tambaleantes. 

— La obligación moral de invertir. Esta obligación es pròpia de 
los empresarios en vistas al bien común. Pero a la vez el Gobiemo 
tiene el deber de promover y garantizar las condiciones sociales mí- 
nimas indispensables que faciliten las inversiones. 

Redistribución justa de trabajo. Esta puede llevarse a cabo a 
través de la renuncia al pluriempleo y a las horas extras, la búsqueda 
de fórmulas justas que posibiliten jomadas compartidas. Todo ello 
ha de realizarse dentro de una concepción dinàmica de la economia, 
es decir, con capacidad de crear nuevos puestos de trabajo. 

— La redistribución mas justa de la renta nacional entre ocupa- 
dos y parados. Esto se puede hacer estableciendo el subsidio de de- 
sempleo. Para ello ha de desaparecer el fraude fiscal. La obligación 
de declarar la renta promoviendo una sociedad mas solidaria. La 
obligación de pagar los impuestos como contribución al bien común. 
Y, por parte del Estado, es necesaria una redistribución màs equita¬ 
tiva de todos los impuestos. 


2. La emigración 

Uno de los problemas màs acuciantes del mundo de hoy se refíe- 
re al del movimiento de masas, generalmente por razones laborales. 
Es un derecho de todo hombre el de salir de su tierra y emigrar. La 
sociedad entera debe considerar al emigrante en su dignidad perso¬ 
nal y humana. Para considerar al emigrante no como instrumento de 
producción hay que respetar su derecho a tener una vivienda digna, 
a formar y agrupar a su pròpia familia y a la incorporación a la vida 
social del país que se beneficia con su trabajo. 

La Doctrina Social de la Iglesia insistirà en la jerarquia de valo¬ 
res, afirmando que el capital està en función del trabajo y no a la 
inversa. Como conclusiones, el emigrante no ha de encontrarse en 
desventaja frente a los trabajadores nativos y la emigración no puede 
convertirse en ocasión para la explotación financiera o social. 


3. El pluriempleo 

La misma palabra «pluriempleo» significa inmoralidad, o bien 
por nacer del egoísmo del que pretende aumentar sus ganancias a 
costa de otros que se quedan sin trabajo, o bien por constituir la 
prueba de una situación alienante que brota de las exigencias de con¬ 
sumir màs y màs, creadas por las modemas técnicas publicitarias. 



C. 9. Etica del trabajo y del salario justo 341 

El origen del pluriempleo, según la constitución Gaudium et 
spes, nace de la automación, del retraimiento de las inversiones, del 
crecimiento demogràfico de la población. Y las consecuencias son 
inhumanas: afecta a la estabilidad familiar 83 , y desemboca en fenó- 
menos tan lamentables como el pasotismo y la delincuencia. 

Ante los problemas que nacen del pluriempleo, entre los que se 
encuentra el paro, la responsabilidad ètica exige una actitud de com- 
promiso social. Esta responsabilidad se expresa especialmente en 
una justa distribución de trabajo y una distribución justa de los bie- 
nes y rentas. Esto deberà ir acompanado de la promoción de las in¬ 
versiones, públicas y privadas, y de la implantación de un modelo 
nuevo de sociedad. En este modelo ha de ocupar un lugar senalado 
la opción preferencial por los pobres. Esta serà la expresión de la 
justícia, pues, como afirma el profesor Flecha, «es cierto que Jesús 
anuncia una salvación integral para todos los hombres. Pero la con¬ 
creción de sus valores la efectúa desde una òptica popular: desde la 
òptica de los pobres. Ellos son los preferidos de Jesús» 84 . 


4. El ocio 85 

Una de las cuestiones pendientes de solución ètica pràctica en la 
sociedad actual es la cuestión del ocio y el descanso. Una serie nue- 
va de hechos ha modifícado profundamente la vida del hombre. Por 
un lado, en las sociedades industriales avanzadas el àrea reservada al 
trabajo tiende a restringirse, bien por el retraso en la entrada en los 
sistemas productivos, bien por la anticipación de la jubilación, bien 
por la reducción de la semana laboral, bien por la tendencia a au¬ 
mentar las fiestas. Por otra parte, el descanso (el no-trabajo) se pre¬ 
senta potencialmente como liberador para el hombre. Hoy la moral 
denuncia un desenfrenado activismo y un indiscriminado impulso 
hacia consumos superfluos que le determina. 

En esta sociedad, en que se tiene la posibilidad de elegir entre un 
aumento de retribuciones y una reducción del tiempo de trabajo, la 
ètica està llamada a ser la conciencia crítica del tiempo de ocio. Este 
o el tiempo libre no deberà envilecerse nunca con el consumismo, 
haciendo nacer en esta forma nueva de vivir la tentación de la alie- 
nación y del mercantilismo de las personas. Deberà de potenciarse 

83 Documento de Puebla, 576. 

84 Flecha, J.R., «La pastoralidad de la Moral Cristiana», en La moral al servicio 
delpueblo( Madrid 1983) 142. 

85 Cf. AA.W., Ocio y sociedad de clases (Barcelona 1971) Rahner, K., o.c., 
467-494. Ferrario, L., Lo Sport nel magistero di Giovanni Paolo II, en MedMor 35 
(1985)389-403. 
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una actividad de tiempo libre en el que se tenga en cuenta la relación 
del hombre consigo mismo, con Dios y con los demàs. 


CONCLUSIONES 

1 , a Dios ha confiado al hombre la tarea de dominar y de trans¬ 
formar la naturaleza por medio del trabajo. Este encargo y esta tarea 
es, al mismo tiempo, fuente de dignidad para el trabajo y de respon- 
sabilidad en el hombre. 

2. a El trabajo hace del hombre, imagen de Dios, un colaborador 
con Dios en el plan de creación, respondiendo así a su naturaleza 
creadora. 

3. J El hombre no puede conseguir el perfeccionamiento de sus 
facultades sin el trabajo. 

4. a La tarea laboral es una labor social: el trabajo estrecha la 
solidaridad entre los hombres. Si se hace con espíritu cristiano se 
convierte en actividad creadora y amorosa. 

5. a El trabajo es ademàs una realidad ètica imperativa. Todos 
los hombres tienen el deber y el derecho a trabajar respondiendo a la 
dimensión social y humana del trabajo. 

6. a El principio inspirador de los interrogantes laborales ha de 
ser la caridad en función del bien común. En este caso, la justícia no 
agota las exigencias de la caridad. 


Capítulo X 

RESPUESTAS ETICAS SOLIDARIAS 
Y PARTICIPA CION SOCIAL 
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Entre las diversas formas que el trabajador tiene de participar 
dentro de la empresa y de la sociedad hay algunas que nacen como 
defensa ante el peligro de ser explotado. Algunas, como la huelga, 
afectan directamente a la empresa por su caràcter violento en orden 
a conseguir unos determinados niveles de justicia laboral; otras cum- 
plen otros objetivos, como las asociaciones sindicales, las cuales, 
por una parte, suelen estar mediatizadas por fuerzas ideológicas y, 
por otra, suelen ser de representación minoritària ya que gran parte 
de los trabajadores no desean participar a través de la oportunidad de 
afiliación; y otras afectan a la misma sociedad estatal cuando no 
contribuye a la solución de los problemas generales y concretos. 

Estas últimas suelen describirse dentro de los convenios o acuer- 
dos laborales y a través de la intervención pública. Este tipo de in- 
tervención pública suele llevarse a cabo por medio de las autorida- 
des económicas, empresariales, o políticas, los representantes de go- 
biemo. En este marco, cuando la intervención de las autoridades 
deteriora la actividad econòmica, la población a veces utiliza el me¬ 
dio de la objeción fiscal con el fín de corregir los defectos económi- 
cos. Por tanto, la huelga, los sindicatos y la objeción fiscal son las 
tres respuestas éticas solidarias que ahora estudiamos. 

La participación social en las tres respuestas a errores económi- 
cos se sitúa en la interrelación de otros tres elementos antropológi- 
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cos y sociales: la justícia, el compromiso y la acción política, junta- 
mente con las mediaciones entre estos elementos y la realidad vívida 
por el hombre que dentro de la vida econòmica sufre las consecuen- 
cias de las injusticias. Como afirma el Concilio Vaticano II, «porque 
la garantia de los derechos de la persona es condición necesaria para 
que los ciudadanos, como individuos o como miembros de asocia- 
ciones, puedan participar activamente en la vida y en el gobiemo de 
la cosa pública... La mejor manera de llegar a una política auténtica- 
mente humana es fomentar el senti do interior de la justícia, de la 
benevolencia y del servicio al bien común y robustecer las convic- 
ciones fundamentales en lo que toca a la naturaleza verdadera de la 
comunidad política y al fin, recto ejercicio y limites de los poderes 
públicos».(GS 74). 

Por todo esto, la lògica de la «conexión» y de la «mediación» 
exige plantear la amplitud de este objetivo, la referencia a la «injus¬ 
tícia» como alternativa opuesta, las condiciones previas al compro¬ 
miso y a la concreción de una autèntica opción cristiana por la justí¬ 
cia, analizada desde los criterios que aporta la opción de compromi¬ 
so y la realidad sociopolítica en la que el hombre vive. La 
participación social tendra en cuenta todo tipo de turbulencias —in- 
dividuales, estructurales, ideológicas— que aparecen hoy en el am¬ 
plio abanico de las relaciones económicas actuales 


I. HUELGA 

Una ètica humanista fundada en una antropologia social de con- 
senso aboga por las soluciones pacíficas ante los problemas de con- 
flictos económico-sociales. El Concilio Vaticano II insiste en el dia¬ 
logo como solución a estos conflictos cuando reconoce que «en la 
situación presente, la huelga puede seguir siendo medio necesario, 
aunque extremo, para la defensa de los derechos y el logro de las 
aspiraciones justas de los trabajadores» (GS 68), pero siempre se ha 
de recurrir primero a un sincero dialogo entre las partes. 

Situamos el problema de la huelga dentro de la temàtica teològi¬ 
ca, en concreto en la teologia política, antes que en ciència y praxis 
política y legislativa. Estas últimas necesitaràn de la base ètica y en 
muchos casos teològica para poder regularse. Muchas de las obras 
que han aparecido se enmarcan dentro de esta dimensión jurídica 1 2 . 

1 Cf. Galindo, A., «Justícia y compromiso político», en Alvarez, L.-Vidal, M., 
La justícia social (Madrid 1993) 414-438. 

2 Cf. Alemàn Pàez, F., La reforma laboral; flexibilidad, desregulación y adapta- 

ción institucional del Derecho del trabajo, en RFomSoc 49 (1994) 599-611. Alonso 
Ola, M., Sobre la regulación de la huelga, en RazFe 227 (1993) 309-316. 
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Desde el comienzo ha de tenerse en cuenta que la huelga es una 
forma conflictiva de alcanzar niveles concretos de justícia laboral. A 
la vez, manifiesta que las estructuras de administración de justicia en 
el sector laboral no son suficientemente eficaces y que el derecho 
positivo laboral es insufíciente. La huelga, por tanto, viene a corregir 
estas defïciencias. 

Asimismo, el problema queda planteado ante la cuestión de la 
posibilidad de una política genuina o específicamente cristiana, de la 
licitud de la lucha de clases, de algunos tipos de huelgas, del valor 
del asociacionismo y de la tarea sindical. Por ello, después de ver el 
origen y las causas de la huelga, se estudiarà la defínición y la tipo¬ 
logia de la misma, para terminar con una valoración moral vista des¬ 
de la responsabilidad social y desde las condiciones necesarias para 
la licitud moral de la huelga. 



1. Origen y causas de la huelga 

Las huelgas nacen concretamente dentro del marco empresarial. 
En la empresa o conjunto de empresas surgen conflictos. Cuando 
éstos no se solucionan pacíficamente, en mutua confianza, y aparece 
el enfrentamiento de fuerzas, se plantea la cuestión de la huelga, 
arma de los trabajadores, o el lock-out (cierre patronal) como fuerza 
del capital 3 . 

El origen de la huelga puede estudiarse desde un orden social y 
desde el campo histórico. Sus causas pueden verse desde su nivel 
objetivo y por razòn del fin que la misma pretende. 


1) Origen social 

En el nivel social la huelga no ha tenido siempre la misma fuer¬ 
za. Por ello hay que valoraria en su conjunto histórico, como vere- 
mos después. Ha experimentado una transformación profunda desde 
el siglo pasado, aunque conservando el caràcter de lucha y de reivin- 
dicación. La huelga es un fenómeno social que se manifiesta a la par 
con el desarrollo industrial. La multiplicación y extensión de la in¬ 
dústria y el nacimiento del proletariado dan origen a la huelga al 
crearse distancias entre patronos y obreros. 

La huelga y su desarrollo exigen poco a poco la creación de sin- 
dicatos y de coaliciones de los mismos y, a la vez, convenios, regu- 
lados por las partes en conflicto, sindicatos, empresariado y autori- 

3 Fernàndez, A., o.c., 595. 
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dad pública. Estas asociaciones adquieren caràcter de permanència 
en función de fïnalidades concretas i * * 4 , ya que las huelgas no sólo 
producen unas consecuencias sociales sino que también tienen un 
origen social. 

Su tiempo de duración es contlictivo afectando al ejercicio de la 
libertad tanto de los huelguistas como del resto de la población a 
quien directa e indirectamente afecta el conflicto. Pero también sig¬ 
nifica la recuperación de libertad. El tiempo de la huelga es «un 
momento privilegiado de conocimiento recíproco y de descubri- 
miento recíproco de los problemas», ya que la huelga supone «la 
emergencia de nuevas relaciones sociales y expresión de una cultura 
que los trabajadores se apropian» 5 . Pero al mismo tiempo pueden 
ser, en cuanto errores eficaces, un instrumento de progreso y de 
transformación social. Por ello, el anàlisis social debe considerar la 
manera como los trabajadores vuelven a sus puestos de trabajo y los 
efectos negativos y positivos, a corto y a largo plazo, que producen 
en la población afectada indirectamente por la huelga. 


2) Origen histórico 

Han existido épocas en las que la huelga estaba prohibida. Esta 
situación creó tensiones sangrientas y enfrentamientos duros. Por 
ello, las huelgas conservaran durante bastante tiempo su caràcter re- 
volucionario. Hay que reconocer que se han ensalzado las ventajas 
de la violència en la huelga para triunfar sobre el miedo burgués y 
como situación que refleja las luchas laborales, ya que son «manifes- 
tación tanto de una vivència colectiva de los trabajadores, como ins¬ 
trumento de modificación de las relaciones de fuerza» 6 7 . 

Así, la huelga ha pasado de ser una insubordinación ilícita a ser 
un derecho. Durante el nacimiento del capitalismo liberal, la huelga 
era considerada como un hecho criminal. Poco a poco fue permitién- 
dose como actitud tolerante, hasta llegar a entrar dentro del derecho 
de los trabajadores para la legítima defensa de sus intereses 1 . 

i El pensamiento de la Doctrina Social de la Iglesia puede encontrarse en los 

documentos siguientes RN 29, QA 95, GS 68, OA 14, LE 20. sobre la importància de 

los sindicatos. 

5 Laot, J -Le Tron, M Aspects de la grève, en CFDT Aujourd’hui 19(1976) 13 

6 Cf Camerlynck, G., Lyon-Caen, G , Pelissier, J , Droit du Travail (París 1984) 

10-11. Laot, J.-Le Tron, M , o c , 3ss. 

7 De todos modos, algunos autores la consideran no como un derecho, sino como 

un mal necesario y un hecho inevitable, cuya amplitud guarda relación con las fuerzas 
políticas y sociales màs o menos favorables a los intereses de los trabajadores que les 
ha permitido avanzar màs o menos en su reconocimiento y consohdación Cf. Azpiazu, 
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Francia, en la Constitución de 1946, proclama el derecho a la 
huelga, ya que no rompé el contrato de trabajo a no ser por falta 
grave del trabajador. Italia, en el articulo 40 de la Constitución, re- 
conoce el derecho a la huelga: «Huelga es la abstención total al tra¬ 
bajo de parte del mayor número de trabajadores y que lleva por fin 
la defensa de sus intereses económicos». En la URSS es reconocida 
la huelga en 1947 y se regula su ejercicio: cuando existe un conve- 
nio colectivo y surge la disputa con amenaza de huelga debe avisarse 
sesenta días antes de realizarlo con el fin de provocar el enfriamiento 
y dar tiempo a la mediación federal al servicio de la reconciliación. 
La Constitución espanola (Art.28,2) afirma: «se reconoce el derecho 
a la huelga de los trabajadores, para la defensa de sus intereses. La 
ley que regule el ejercicio de este derecho establecerà las garantías 
precisas para el mantenimiento de los servicios esenciales de la co- 
munidad». 

La historia de esta regulación jurídica manifesta diversidades en 
la pràctica donde el planteamiento negativo ha traído consigo una 
regulación represiva con las consecuencias derivadas de las tensio¬ 
nes y la politización del conflicto, y en la que el aspecto positivo ha 
seguido los cauces del dialogo y de la dotación a las organizaciones 
sindicales de los medios necesarios para el encuentro y la solución 
de los problemas conflictivos. 

— Hasta fínales del siglo xix la legislación era represiva contra 
la huelga y las asociaciones que la apoyaban. El capitalismo liberal 
consideraba que la huelga atentaba en contra del espíritu del capita¬ 
lismo y de sus métodos. Poco a poco surgió una normativa tolerante 
que consideraba a la huelga no como delito sino expresión de la 
libertad individual del trabajador. 

— Durante la primera mitad del siglo xx es considerada como 
resultado de una libertad contractual, llegàndose' a reconocer el 
derecho de asociación e implícitamente el derecho de huelga 8 . 
Pero con la aparición de los gobiemos totalitarios (Espana, Ale- 
mania, Italia) volvió a prohibirse el ejercicio de la libertad de aso¬ 
ciación y la huelga, consideràndose como una acción en contra de 
la vida política màs que como fuerza de presión contra el empre- 
sariado. 

— A partir de la segunda guerra mundial, con la aparición de las 
libertades, la presión del movimiento sindical y la aparición del es¬ 
píritu de participación social, vuelve a reconocerse jurídica y social- 
mente, consideràndose como un instrumento vàlido, aunque limita- 

J , La moral del hombre de negocios (Madrid 1969) 464 Von Nell-Breuning, Streik, 
en StZ 155 (1954) 264-279 

8 Cf Constitución alemana de Weimar del 14demarzode 1919. 
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do, para corregir los errores económicos y las desigualdades sociales 
existentes en las sociedades modernas 9 . 

Las huelgas han ido evolucionando y han perfeccionado sus es- 
trategias: tienen sus dirigentes, sindicales, cajas de resistència para 
atender a los luchadores y los servicios de vigilància y de defensa. 
En este sentido, en cuanto estratègia, es similar a la guerra. La evo- 
lución de la huelga se ha orientado hacia niveles laborales muy di¬ 
versos, generalmente hacia la crítica de la política econòmica, fuerza 
de las situaciones concretas. 

Por lo dicho hasta aquí podemos ir observando que las huelgas 
tienen ya una fundamentación jurídica. Poco a poco se van tolerando 
en cuanto desaparece su caràcter violento, no lleva consigo la ruptu¬ 
ra del contrato de trabajo y se convierte en un procedimiento normal 
de reivindicación y de promoción colectiva. Los sindicatos la uti- 
lizan como medio de nivelación de fuerzas en la contratación colec¬ 
tiva. 


3) Causas de las huelgas 

Entre la orientación científica parece oportuno contemplar las 
causas que originan el conflicto que termina en huelga. La razón està 
en montar las bases para hacer posteriormente el juicio moral desde 
las causas justas que motivan la licitud de la misma. 

Si el contrato de trabajo es injusto, està abierto el camino para la 
licitud de la huelga. Esta injustícia puede deberse a salarios bajos, a 
un trabajo excesivo, a la negación de los días de descanso, al no 
cumplimiento de los convenios, a las condiciones peligrosas de tra¬ 
bajo, y a otras razones. 

Si el contrato de trabajo es justo, no seria, en principio, lícito ir a 
la huelga durante la vigència de dicho contrato, ya que «la justícia 
conmutativa obliga estrictamente; exige la salvaguardia de los dere- 
chos de propiedad, el pago de las deudas y el cumplimiento de obli- 
gaciones libremente contraídas» (CIC 2411). Se puede ir a la huelga 
después, siempre que las exigencias no sean desmedidas. 

Por razones o fines políticos sólo està justificada la huelga cuan- 
do tiene caràcter de resistència política contra un gobiemo que no 
guarda la recta constitución, si no se pueden alcanzar esos fines a 
través de la misma constitución l0 * . 

9 Cf. Rojo Torrecilla, E., El derecho de huelga (Barcelona 1992) 16-18. 

10 Cf. Messner, J , Etica social política y econòmica a la luz del derecho natural 

(Madrid 1967)701-702. 
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4) Fines y objeto de las huelgas 

Si éstas son las causas que pueden originar la huelga, es impor- 
tante descubrir los fines que la misma pretende: 

El fin primario es el de la obtención de mejores condiciones de 
trabajo. El fin intermedio es el de presionar al patrón a través de las 
pérdidas que tal amenaza va a ocasionar. Ante ellas el patrón se verà 
obligado a satisfacer las exigencias de los trabajadores. 

Como se verà posteriormente en la definición, el fin es principal- 
mente reivindicativo. Los trabajadores no pretenden con la huelga 
romper el contrato laboral o acabar con la actividad econòmica sino 
màs bien modificar su contenido en favor de sus intereses u obtener 
mejoras sociales o políticas. 


2. Definición y tipologia 

1) Definición 

Entendemos como huelga «el paro común convenido de los 
obreros de una indústria». «Es la negación colectiva al trabajo a fin 
de ejercitar una coacción contra los patronos, el Estado o simple- 
mente el publico, con el fin de una reivindicación y con vistas a una 
modificación que se estima justa» (GS 68). O también, «Toda per- 
turbación del proceso productivo, principalmente la cesación tempo¬ 
ral del trabajo, acordada por los afectados para la defensa de un ob¬ 
jeto estrictamente laboral o socioeconómico» ". Excluimos de este 
concepto la huelga revolucionaria política y general, ya que exige 
una valoración moral màs amplia en orden a los gràndes costes so¬ 
ciales (LE 20). 

Es difícil, de todos modos, encontrar una definición y aceptación 
generalizada de la huelga. El concepto se conoce màs bien por la 
realidad concreta de la misma 12 . Pero existe un dinamismo común 
en la huelga que decanta un acuerdo colectivo para negarse al traba¬ 
jo que obliga según contrato con el fin de reivindicar unos derechos 
frente a las propuestas de los empresarios. De la misma manera, la 
huelga expresa una reacción conflictiva con el fin de condicionar la 
tarea del poder gubemativo en su actividad político-social. 

11 Villa, L.E -Palomeque, C , Introducción a la economia del trabajo (Madnd 
1977)301. 

12 Lefranc, G La huelga historia vpresenle { Barcelona 1970) 13ss Cf Garcia 
Nieto, J., Introducción al movimiento obrero historia, orgamzacióny lucha obrera 
(Barcelona 1971). 
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Por tanto, en las dos definiciones propuestas existen dos hilos 
conductores: la negación colectiva al trabajo y la coacción contra el 
empresario o contra el poder económico: 

a) Negación colectiva al trabajo 

La huelga se define como negación colectiva y acordada a la 
actividad laboral. En algunos casos concretos esta relación negativa 
con el trabajo puede representar formas que no lleven consigo la 
negación de la prestación de servicios, como las huelgas de «mayor 
producción». Pero, en general, esta suspensión del trabajo puede 
afectar a toda la población laboral o solamente a una parte, aunque 
la consecución del objetivo de la huelga sea mas efectiva cuanto 
mayor sea el número de los huelguistas. 

La supresión del trabajo es acordada colectivamente con el fín de 
que la presión sea mayor. Hoy, al estar regulada jurídicamente, se 
establece un tiempo de aviso como paso para el inicio del conflicto. 
De todos modos, el acuerdo reivindicativo puede llegar después de 
haberse iniciado el conflicto. En caso de que intervengan los grupos 
sindicales, el acuerdo precede al comienzo de la huelga. 

b) Coacción contra el empresario o contra el poder económico 

Toda huelga es un movimiento de coacción contra el empresario 
o contra el poder político en su dimensión econòmica. La presión 
tiene como fín la obtención de mejoras económicas o sociales. Sin 
embargo, en épocas recientes donde los males económicos que se 
derivan afectan a los mismos trabajadores, y donde la crisis econò¬ 
mica y sus secuelas en términos de destrucción de empleo se gene- 
ralizan, ha impulsado a las organizaciones sindicales a replantear el 
estilo de sus reivindicaciones. 

La consecuencia de la huelga la padece siempre el empresariado 
aunque vaya dirigida contra los poderes públicos. Por eso, el plan- 
teamiento de las organizaciones empresariales es hoy màs agresivo 
y ofensivo que en épocas pasadas, llegando incluso a plantear el cie- 
rre patronal. 


2) Clases y tipos de huelga 

El tipo de huelga varia según la duración, la forma y el sujeto 
que la promueve. Asi puede haber huelga patronal, cierre de empre¬ 
sa, huelga de celo, huelga total, paro laboral, etc. 

La huelga clàsica supone el paro total de la producción con au- 
sencia del lugar de trabajo por parte de los trabajadores. Se trata de 
un conflicto laboral que afecta a un número mas o menos grande de 
trabajadores dirigido por organizaciones sindicales legitimadas le- 
galmente para convocarlos. 

El paro total supone el cese de la producción pero con la presen¬ 
cia del trabajador en el lugar del trabajo durante la jornada laboral. 
Generalmente es un tipo de huelga espontàneo sin acuerdo sindical. 

El bajo rendimiento supone la reducción de producción por de- 
bajo de los porcentajes mínimos estipulados por la dirección de la 
empresa. En este caso, los trabajadores permanecen en sus puestos 
de trabajo, pero la disminución de la actividad perjudica a la empre¬ 
sa, que se ve obligada a tener en funcionamiento la maquinaria sin la 
producción deseada. 

La huelga de reglamento se aplica a los dos anteriores en el sec¬ 
tor de servicios, aduanas, controladores aéreos. En este caso los tra¬ 
bajadores cumplen estrictamente la norma que regula la actividad. 

Existen otras formas de huelgas que varían por el modo de ejer- 
cer la presión para conseguir sus fines. Entre otras se pueden senalar 
las siguientes: Las listas negras aparecen cuando unos consideran a 
otros como indeseables. El boicot es una forma de atentado contra la 
maquinaria y útiles de trabajo, mercancías y medios de producción. 
La ocupación de empresa es el cese de la producción y ocupación de 
la empresa fuera del horario laboral. El superrendimiento existe 
cuando se intenta hacer rebosar el stock provocando la inestabilidad 
de las ventas. 

Dentro de esta tipologia puede haber otros modelos de huelga, 
como la huelga general, la de solidaridad, las defensivas y ofensivas, 
etc. Y, asimismo, hoy se da el cierre patronal. Hasta ahora la falta de 
reflexión sobre el cierre patronal se debía a que la inferioridad de 
condiciones se encontraba en el mundo laboral. Hoy, sin embargo, 
es la parte patronal la que se ve obligada a presionar para conseguir 
sus derechos. 
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3) Raíz ètica 

El fundamento y razón de ser de la huelga puede provenir: 

— Como un acto de justícia privada o el derecho de hacer justí¬ 
cia por parte de quienes se sienten objeto de injustícia. Pero este 
derecho supondría la imposibilidad e impotència de la sociedad para 
hacer justícia, ya que nadie puede tomarse la justícia por su mano 
habiendo medios en la sociedad. Una organización social perfecta ha 
de tender a suprimir la huelga por medio de una buena legislación y 
convivència social para que no se violen los derechos. 

— Como medio de presión en una negociación colectiva. La ne- 
gociación colectiva ha de desenvolverse bajo la amenaza de la huel¬ 
ga para no privar a las asociaciones profesionales del poder de rega- 
teo en la negociación. Por ello, mientras exista la negociación es 
lícita la huelga o su amenaza. 

— En la medida en que el Estado interviene con màs fuerza en el 
campo económico, la finalidad de la huelga se desplaza del campo 
de las relaciones obreros-empresarios al campo de la contestación en 
una sociedad democràtica. 

— En la constitución Gaudium et spes 68 podemos leer: «en la 
situación presente, la huelga puede seguir siendo medio necesario, 
aunque extremo, para la defensa de los derechos y el logro de las 
aspiraciones justas de los trabajadores. Búsquense con todo, cuanto 
antes, caminos para negociar y para reanudar el dialogo concilia- 
torio». 

De todos modos, «el hecho de que la huelga obedezca al móvil 
de protestar contra decisiones de los poderes públicos cuando éstas 
afectan de manera directa e indirecta al interès profesional de los 
trabajadores, no produce como consecuencia necesaria que tales 
huelgas sean ilícitas, salvo naturalmente que en su manifestación se 
lesionen otros intereses que sean vitales en una sociedad democrà¬ 
tica». 


3. Ensenanza del Magisterio de la Iglesia 

Pablo VI, aun reconociendo el derecho a la huelga como ultimo 
medio de defensa, alude a dos peligros en que puede caer con fre- 
cuencia: en la utilización de la posición de fuerza que conlleva el 
imponer situaciones demasiado gravosas para el conjunto de la eco¬ 
nomia o al obtener reivindicaciones de orden directamente político 
se lleven a tales limites, sobre todo en el campo de los servicios 
públicos, que los perjuicios causados a la sociedad puedan resultar 
inadmisibles (OA 14) y desproporcionados. 
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Pero el Concilio Vaticano II contempla la huelga como un medio 
necesario para la defensa de los intereses del trabajador. Todos los 
documentos insisten en que se han de agotar antes todas las vías de 
solución del conflicto (GS 68), aunque antes del Concilio se había 
insistido en que los empresarios evitasen todas las causas que crea- 
ban la huelga (cf. RN) ,3 . 

Estos mismos principios, coincidentes con el anàlisis de la moral 
cristiana, han sido recogidos por Juan Pablo II en su encíclica Labo¬ 
rem exercerts 20: 

1) Los trabajadores deben tener asegurado el derecho a la 
huelga. 

2) No han de sufrir sanciones penales por participar en ella. 

3) Hay que recordar que la huelga es un medio extremo. 

4) No se puede abusar de este derecho, principalmente en fun- 
ción de intereses politicos. 

5) Si afecta a servicios esenciales para la convivència civil, és- 
tos han de asegurarse en todo caso con medidas legales apropiadas. 

6) El abuso de la huelga puede llevar a la paralización de toda 
la vida socioeconómica. Esto es contrario a las exigencias del bien 
común de la sociedad, que corresponde a la naturaleza misma del 
trabajo. 


4. Valoración moral 

Antes de contemplar las condiciones para que la huelga sea lícita 
es preciso que contemplemos la amplitud de esta valoración moral. 
Esta abarca las consecuencias económicas y políticas, la postura 
cristiana y la responsabilidad sindical frente a la invalidez de todo 
tipo de ambigüedad. 

1. LA BÚSQUEDA DE LA RESPONSABILIDAD 
a) Consecuencias económicas 

En primer lugar hay unas repercusiones económicas negativas en 
el trabajador y su ambiente familiar. La pérdida temporal del salario 
implica la desaparición de una fuente de ingresos bàsica. De ahí la 
importància que tienen las «cajas de resistència» para ayuda de los 
huelguistas, los sistemas de solidaridad financiera para los trabajado¬ 
res y las ayudas existentes dentro de los sindicatos. Pero no se ha de 


11 Fernandez, A„ o.c., 592. 
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olvidar que ordinariamente estas ayudas suelen recaer no tanto sobre 
la población laboral sino sobre aquellos que estan sindicados. 

En segundo lugar, la huelga tiene unas consecuencias económi- 
cas para los empresarios. Estas provienen de la pérdida de produc- 
ción durante el tiempo de la huelga, de la pérdida de clientes, la 
publicidad negativa y la desconfíanza de los inversores. Pero las 
consecuencias no son sólo económicas sino también sociales y polí- 
ticas 14 . 


b) Dimensión política de la huelga 

Es difícil hacer una separación entre la dimensión sociolaboral y 
sociopolitica de la huelga. Hoy, las asociaciones sindicales estan 
vinculadas a una determinada ideologia política, debido principal- 
mente a los llamados sindicatos amarillos y por otra parte a la cone- 
xión de las ideologías de izquierda y las reivindicaciones obreras. De 
todos modos, serà importante, en la valoración moral, insistir en el 
caràcter sociolaboral de las huelgas aunque haya conciencia de la 
intención política en sus dirigentes. 


c) No existe una postura cristiana neutral 

La especifícidad cristiana ante la cuestión de la huelga exige una 
definición en pro de la justícia, del reino y no una indefinición de 
tipo nacional-religioso: 

Se llega a descubrir la dimensión política de la verdad de fe. No 
es cristiana cualquier ruptura que se establezca entre religiosidad y 
vida eterna. Pablo no quiere que la esperanza de los Tesalonicenses 
en la parusía lleve a cruzarse de brazos ante las cuestiones tempora- 
les. Lo definitivo tiene que realizarse a través de lo provisional. «La 
esperanza escatològica no merma la importància de las tareas tempo- 
rales, sino que màs bien proporciona nuevos motivos de apoyo para 
su ejercicio» (GS 21; 43). 


d) Responsabilidad sindical 

El ejercicio responsable de la huelga tiene como sujeto al mismo 
trabajador y a las organizaciones de obreros. Como correlato, el em- 
presario tiene la obligación de negociar de buena fe y, como conse- 

14 Gubbei s, R., La grève, phénomène de civilisation (Bruselas 1962). 


cuencia, han de crearse convenios con efícacia general. Esta respon¬ 
sabilidad tiene un dinamismo de ejecución que se puede sintetizar: 
en el establecimiento de un período de aviso de huelga y comunica- 
ción a los afectados y en la no utilización de la huelga en épocas del 
ano cercanas a los períodos electorales y vacacionales. 


e) lnvalidez de la ambigüedad 

No todas las políticas son buenas. Por esto se ha de crear una 
conciencia en la que predominen las actitudes siguientes: Atención a 
la igualdad sustancial entre los hombres la predilección por los po¬ 
bres y la elección de la no violència. 

Por otra parte, el anàlisis ético tiene en cuenta algunos presu- 
puestos: 

1. ° Dentro del contexto laboral: la negatividad de la lucha de 
clases, la negatividad del interclasismo y el ideal cristiano. 

2. ° Ha de partir, asimismo, de la vocación humana a la solida- 
ridad entendida como elemento técnico/económico, esto es, como 
necesaria a través del intercambio económico para que la economia 
funcione y como valor moral, es decir, identificable con la fratemi- 
dad y la solidaridad. 

3. ° Como hemos visto màs arriba, parte del presupuesto de que 
el Magisterio de la Iglesia no ha negado nunca el derecho a la huelga 
(León XIII lamenta las injusticias patronales y sus consecuencias 
negativas) (OA 14; GS 68). 


2. Condiciones para la licitud de la huelga 

El anàlisis ético de la huelga tiene como referencia los siguientes 
principios como base para discernir las condiciones de su licitud: 

— La moralidad depende en primer lugar de los fines, de la si- 
tuación concreta y de los medios empleados, es decir, su moralidad 
ha de atender a las normas de la moralidad (objeto, fin y circunstan- 
cias). 

— Los fines buenos que se pretenden han de ser proporcionados 
a los danos que tal acción conflictiva va a causar. Esta cuestión es 
grave si lo que se plantea es la huelga general. 

— Se han de utilizar antes de llegar a la huelga medios consen- 
suales y negociaciones para resolver el conflicto. 

— Se ha de respetar el principio del «fin no justifica los me¬ 
dios». Un fin bueno, como el de la huelga, no justifica medios ilíci- 
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tos como la violència, la amenaza, las mentiràs o el obligar a no 
trabajar a quienes no quieren hacer la huelga. 

— Los danos originados por la huelga injusta se han de reparar 
bajo el principio de restitución. 

— El Estado tiene el derecho y el deber de reprimir una huelga 
injustificada en razón a las consecuencias negativas que se derivan 
para el bien común. Asimismo, el Estado ha de procurar evitar o 
solucionar las situaciones de conflicto. 

Estos principios se deducen y en algunos casos se identifican con 
las tres condiciones que se requieren para que la huelga sea moral- 
mente lícita: 


1 , a Causa justa 

Estas causas no tienen por qué ser únicamente de orden econó- 
mico, sino que pueden afectar a las condiciones de trabajo: «Causa 
justa no es sólo aquella que reivindica un verdadero y propio dere¬ 
cho, sino cualquier cosa a la que esté permitido aspirar». Es difícil 
buscar el equilibrio entre los dos extremos, lo real y la aspiración. 

La cuestión moral se plantea específicamente sobre la libertad en 
los regímenes democràticos, ya que éstos tienen medios para solu¬ 
cionar los conflictos sin acudir a las huelgas. De todos modos suelen 
justifícarse en estos casos atendiendo a la lentitud de los partidos en 
solucionar los problemas y porque el partido mayoritario, con mas 
poder, suele estar unido al poder gubemativo. 

2. a Ausencia de otros medios 

En primer lugar, los que han sufrido injusticia han de intentar 
todos los caminos posibles para que se les haga justícia antes de 
recurrir a la huelga, bien a través de las vías legales o de vías de 
persuasión. Se han de asegurar todas las vías de dialogo y de nego- 
ciación, ya sean huelgas reguladas o espontàneas l5 . 

Asimismo, hoy se puede decir que, mientras duran las negocia- 
ciones, puede ser lícita la huelga como búsqueda de un medio de 
equilibrio, dado el poder actual de los representantes del capital y su 
relación con los gobiemos. 


15 Camacho, I., o.c., 257. 
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3. a Proporción entre los bienes a conseguir y los danos 
que se causan 

El principio de proporcionalidad es teóricamente claro para 
aplicarlo al caso de la huelga. El problema surge sobre la licitud 
de hacer huelga en profesiones o categorías cuya acción puede 
producir efectos irremediables en terceros, v.gr. profesiones mé- 
dicas, maestros, etc. Las autoridades democràticas y los encarga- 
dos de la huelga han de asegurar unos servicios mínimos para que 
sea justificada. 

Dentro de esta cuestión es difícil justificar aquella huelga que 
cause males a terceros y menores males a los huelguistas. A veces 
entra en un camino demagógico, cuando la persona del «tercero ino- 
cente» es utilizada intencionadamente para conseguir el provecho 
propio. 

Por otra parte, los huelguistas y los sindicatos han de prever los 
males que indirectamente causan a otros, ya que, en concreto, al su- 
bir el salario, suben los preciós y disnrinuye el poder adquisitivo de 
la moneda perjudicando, por ejemplo, a los pensionistas. Es decir, la 
solución de los conflictos laborales ha de pasar por una visión am¬ 
plia de las consecuencias que causa la huelga. 

Se une a estos tres requisitos la consideración de la huelga 
como negación a prestar a otros lo que es propio, es decir, la ca- 
pacidad de trabajo. Por ello, existiendo un contrato de trabajo, la 
huelga únicamente serà justa cuando la falta de prestación de tra¬ 
bajo fuera un instrumento utilizado para reparar una injusticia. 
Seria, pues, instrumento de reivindicación de la justícia y estaria 
apoyada en la libertad de trabajo, inseparable de la dignidad hu¬ 
mana. De todos modos, siempre se deben dar las tres condiciones 
antes senaladas. 

La necesidad de proporción entre la injusticia a reparar y los da¬ 
nos originados por la huelga para su licitud es comprensible. Es mas 
difícil de entender el que la huelga sea el ultimo medio o recurso 
para restablecer la justicia, ya que la huelga no es un procedimiento 
pacifico, pues tiene mucho parecido al proceso de desarrollo de la 
guerra. En la huelga se presenta un proceso en el que ha de vencer 
el màs fuerte aunque no tenga razón. Por ello, al igual que la guerra, 
la huelga serà el ultimo procedimiento con tal de que triunfe la jus¬ 
ticia. Mientras exista alguna esperanza de llegar a un arreglo por otro 
procedimiento, con la mediación, la intervención de la autoridad pú¬ 
blica, etc., la huelga no tendría justificación ètica. 

La eficacia de la huelga no se ha de poner sólo en función de las 
reivindicaciones de las injusticias existentes. La huelga deja de ser 
un instrumento de violència parecido a la guerra, en defensa de la 
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justícia, cuando se convierte en medio de presión legítima en busca 
del progreso social en una sociedad democràtica. Aquí ocupa un 
puesto importante, según el grado de madurez democràtica y como 
procedimiento de presión sobre la política econòmica de un Estado, 
cuando los trabajadores se encuentran en inferioridad respecto a las 
propiedades y fuerzas del capital. 

Por consiguiente, la «huelga es moralmente legítima cuando 
constituye un recurso inevitable, si no necesario para obtener un be¬ 
neficio proporcionado. Resulta moralmente inaceptable cuando va 
acompanada de violencias o también cuando se lleva a cabo en fun- 
ción de objetivos no directamente vinculados con las condiciones del 
trabajo o contrarios al bien común» (CIC 2435). 


II. RELACIONES LABORALES Y SINDICALISMO 

Como inicio es necesario situar esta parte en relación con el de- 
recho y el deber del trabajador a participar en el mundo laboral, no 
sólo con su trabajo productivo sino también con su presencia parti¬ 
cipativa. Esta participación ha de ser viable y posible. 

Nuevamente se està extendiendo la cultura materialista y econo- 
micista que considera el trabajo como una «vil mercancía» que el 
trabajador vende al empresario. La influencia de las propuestas filo- 
sóficas actuales, la aparición de nuevas formas de participación so¬ 
cial como los «voluntariados» y la necesidad de implantar y poten¬ 
ciar nuevas organizaciones económicas mediante los recientes siste- 
mas de producción han de tender a cambiar aquella vieja cultura 
productivista. Este deseo no siempre se ha logrado, como afirma 
Juan Pablo II: 

«A pesar de todo, el peligro de considerar el trabajo como una 
mercancía “sui generis”, o como una anònima “fuerza” necesaria pa¬ 
ra la producción (se habla incluso de “fuerza trabajo"), existe siem¬ 
pre, especialmente cuando toda la concepción de la regulación de las 
cuestiones económicas procede senaladamente de las premisas del 
economismo materialista» (LE 7). 

Ante el peligro de explotación y con el deseo de subjetivar el 
trabajo, el modo de participación del trabajador puede ser variado: 
en empresa cogestionaria, a través de asociaciones, o con la presión 
sindical. 

En la participación sindical, objetivo de nuestra refiexión, puede 
encontrarse con situaciones de conflicto en relación con la empresa 
y con la política que no le es ajena bien por la cercanía ideològica a 
algún grupo político, bien por la relación obligada con el Estado, 
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regulador de las relaciones políticas, entre las que se encuentran las 
laborales l6 . 

Derecho, participación, asociacionismo, empresa, política, socie¬ 
dad forman el entramado en el que el sindicalismo ha de moverse en 
la búsqueda de su identidad dentro de la sociedad antes de llegar a 
un posible y extremo conflicto como puede ser la huelga. 

En este último caso, si el conflicto y el enfrentamiento fuera la 
única categoria para concebir las relaciones de las clases sociales 
careceria de sentido hablar de participación en el trabajo y de sindi¬ 
calismo, ya que «la racionalidad de la conducta política debe tener 
presente la irracionalidad de la violència e incluye necesariamente el 
juicio ético» l7 . 

La participación supone superar la posición de conflicto y pasar 
a sentirse responsable de la marcha de la empresa l8 . No se quiere 
decir que tenga que desaparecer el conflicto, sino que se encauce 
institucionalmente y desde la legalidad. Siguiendo una línea ya tra¬ 
dicional en la Doctrina Social de la Iglesia, el Concilio invita a pro- 
mover la activa participación en la gestión de la empresa por parte 
de todos los que en ella colaboran, sean propietarios, administrado¬ 
res, técnicos o trabajadores (GS 68). 

De todas maneras ha de reconocerse que hoy las decisiones eco¬ 
nómicas y sociales de las que depende el porvenir de los trabajadores 
no se toman en la misma empresa, sino en niveles sociales superiores 
de àmbito nacional e internacional. Por esta razón no es suficiente la 
estructura de la cogestión de la empresa y es necesaria la agrupación 
sindical. Por esto, en la valoración moral han de verse la fundamen- 
tación del asociacionismo laboral y la misma organización sindical. 

1. Fundamentación del asociacionismo laboral 

Tres referencias dan sentido a la existència del sindicalismo: el 
derecho de asociación, el principio de solidaridad y el deber de par¬ 
ticipar en la vida social. 


1.° Razón y origen del derecho de asociación laboral 

La enciclica Rerum novarum atribuye la causa principal de la 
misèria obrera en el siglo xix a la abolición de los antíguos gremios 

l< ’ Trevilla, C., Horizontes y perspeclivas del sindicalismo europeo, en IgVi 159 
(1992)239. 

17 Lustioer, J. M., La decisión de Dios (Barcelona 1989) 222. 

18 Cf. Gonzalez-Carvajal, L., La empresa, salario y cogestión, en Cor XIII 71 
(1994)111-120. 
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por parte de la revolución. Recordando la participación de todos en 
los gremios, propone un orden nuevo cuyo pilar esté fundado en el 
derecho de asociación y en la intervención del Estado que garantice 
la justicía de los contratos, ya que éstos de ninguna manera han de 
quedar a la total voluntad de las partes. 

El desarrollo de la compleja red de asociaciones de caràcter labo¬ 
ral (sindicatos) ha permitido que sean ellas las que han asumido el 
protagonismo de las relaciones laborales. El Estado queda como ga- 
rante y tutela del bien común. 

El derecho de asociación puede ser definido como la facultad 
que tiene el hombre de unirse con otras personas de modo perma- 
nente para la consecución de fines lícitos que excedan de las posibi- 
lidades individuales. 

La doctrina de la Iglesia expone que los sindicatos han de ser 
encuadrados dentro de un concepto amplio de asociacionismo de 
manera que puedan extenderse sus fines a los propios de la convi¬ 
vència humana, ya que este derecho se basa en la ley natural. Como 
afirma León XIII, «el constituir sociedades privadas es derecho con- 
cedido al hombre por ley natural, y la sociedad civil ha sido institui- 
da para garantizar el derecho natural y no para conculcarlo; y, si 
pròhibiera a los ciudadanos la constitución de sociedades, obraria en 
abierta pugna consigo misma, porque tanto ella como las sociedades 
privadas nacen del mismo principio: que los hombres son sociables 
por naturaleza» (RN 35; cf. CA 7). 

El hombre, como ser racional y libre, tiene la facultad y la respon- 
sabilidad correlativa de dirigirse por sí mismo al cumplimiento de sus 
fines existenciales l9 . Pero el hombre es un ser indigente y, a la vez, con 
una tendencia a comunicarse con los demàs. La sociabilidad es el fun- 
damento ético y antropológico de toda clase de sociedades. 

El Estado no tiene poder de suprimir este derecho de asociación, 
sino únicamente de regularlo y atemperarlo según exigencias del 
bien común. Todos los argumentos que se aducen para probar la 
legitimidad de la sociedad civil son vàlidos igualmente para justifi¬ 
car el derecho de formar asociaciones intermedias entre la persona, 
la familia, el Estado y las organizaciones supranacionales. 


2.° El principio de «subsidiaridad» en el campo laboral 

El derecho de asociación està ligado a otro principio fundamental 
de moral social, que es el principio de subsidiaridad. Fue Pío XI el 

19 Cortina, A., Etica de la modernidad, en Estudiós de Deusto XXXVII/1 (1989) 
69-83. Cf. Apll, K.O., El apriori de la comunidadde comunieacióny los fundamentos 
de la ètica (Madrid 1985). 


C. 10. Respuestas éticas solidarias 


361 


primero que lo formulo (QA 80) y fue después recogido por Pio XII 
y Juan XXIII (MM 53-55; PT 140-141). La constitución GS lo in- 
cluye en el n.75 al referirse a la comunidad politica y Pablo VI en la 
carta OA lo expone al hablar de la acción política del cristiano. En 
el àmbito moral se expresa de la manera siguiente: 

— La sociedad debe abstenerse de intervenir en la esfera de ac- 
tuación de las personas individuales, y las sociedades superiores en 
las inferiores, siempre que las personas y las agrupaciones sociales 
inferiores tengan capacidad y voluntad de realizar por sí mismas las 
funciones que les corresponden dentro del orden social correspon- 
diente. 

— Asimismo, la sociedad y las agrupaciones superiores deben 
prestar asistencia y ayuda (subsidium afferre) complementaria a las 
personas individuales cuando las personas y las asociaciones de ran- 
go inferior no sean capaces por sus propios medios de proveer a las 
necesidades o de realizar las tareas que les corresponden. En esos 
casos, las personas individuales y las sociedades inferiores no pue- 
den negarse a recibir la necesaria ayuda y asistencia. 

El principio de subsidiaridad constituye una norma jurídica y 
ètica natural de ordenación social que determina la competència de 
las personas y de las diversas agrupaciones sociales, en concreto de 
las asociaciones sindicales. 


3.° Asociaciones intermedias 

Las asociaciones intermedias pueden responder a necesidades 
pennanentes o derivadas màs o menos directamente de la naturaleza 
del ser humano. Las màs corrientes suelen enumerarse: la familia 
como comunidad conyugal y patemofilial, el municipio como comu¬ 
nidad local, la región como comunidad de lengua, de costumbres y 
tradiciones, y la asociación profesional como comunidad de intere- 
ses profesionales. 

El documento de los obispos espanoles La verdad os harà libres 
(VhL 63), al hacer mención de la situación de inmoralidad en que el 
Gobiemo espanol ha situado a Espana en los últimos tiempos, ve 
necesaria la intensificación de sociedades intermedias, recordando la 
importància de la escuela, de los medios de comunieación, de los 
partidos 20 . Esta constatación es reflejo del pensamiento y anàlisis 
orteguiano sobre la Espana quebrada. 

El fundamento de estas asociaciones està en la sociabilidad hu¬ 
mana. La defensa de estas asociaciones intermedias ha sido uno de 

20 Cf. Gai indo, A„ «La Iglesia, una comunidad que mira al futuro con esperanza», 
en AA.VV., Para ser libres nos libertó Cristo (València 1990) 125-146. 
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los principios permanentes del pensamiento social católico desde la 
aparición del liberalismo hasta nuestros días. 

Las asociaciones profesionales son entendidas como «la activi- 
dad humana socialmente útil, desempenada con caràcter permanente 
mediante una compensación econòmica». Pero este concepto de 
«profesión» se puede extender a actividades de otro tipo: culturales, 
sociales. 

En un sentido, la asociación tiene un caràcter horizontal. Nos 
recuerda así los antiguos gremios o corporaciones medievales: car- 
pinteros, plateros. Tiene, asimismo, un caràcter vertical, que viene 
especificado por el fïn para el que existen. Es necesario distinguir las 
asociaciones libres de las estatales. 


4.° Orientación profesional y participación 

Existe un campo de acción de las organizaciones profesionales y 
de los sindicatos que subraya la «función esencial de caràcter cultu¬ 
ral, para hacerles participar de manera màs plena y digna en la vida 
de la nación y ayudarles en la via del desarrollo» (CA 35). 

Esto se realizarà, en primer lugar, por el camino de la lucha en 
contra de aquella matèria econòmica que asegura el predominio ab- 
soluto del capital, mediante la fuerza de los medios de producción y 
el respeto a la libre subjetividad del trabajo del hombre. En segundo 
lugar, mediante la presentación de la alternativa de una sociedad ba¬ 
sada en el trabajo libre, en la empresa y en la participación (MM 97). 
Este camino induirà el control del mercado por las fuerzas sociales 
y por el Estado 21 . 

Por ello, si se quiere acertar en la defmición del concepto de 
profesión, amparada por el sindicalismo, es preciso considerar algu- 
nos aspectos esenciales del trabajo, como los siguientes: la satisfac- 
ción humana en el trabajo, la producción racional, la creación de 
auténticos valores culturales con el trabajo, las aspiraciones raciona- 
les del consumo y el derecho al trabajo en sus dimensiones objetivas 
y subjetivas. 

En general tenemos que decir, en cuanto al sentido ético de la 
profesión y de la asociación sindical, que todos los hombres tienen 
derecho y deber de trabajar y encontrar un trabajo conforme a su 
vocación. Desde este horizonte, el sindicalismo ha de mirar la profe¬ 
sión del mundo laboral sin olvidar el papel del mundo del desarrollo, 
el problema de los recursos, la indústria armamentista y sus conse- 

21 Cf. Martin, P„ Responsabilidadpública y participación social, en DocSoc 80 
(1990) 128. 
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cuencias tanto económicas como antropológicas, el futuro de la eco¬ 
nomia internacional. Cada uno de estos temas tendrà una considera- 
ción pròpia en el futuro del asociacionismo sindical y laboral 22 . 


2. Los sindicatos. Su estructura y organización 

Se trata de «una asociación establecida entre los miembros de 
una profesión para representar, defender y promover sus intereses 
comunes». En concreto, puede defïnirse como «asociación de traba- 
jadores asalariados para la representación, la ayuda mutua, la defen¬ 
sa y la promoción de sus intereses profesionales, económicos y so¬ 
ciales». 

Desde esta defmición analizamos ahora el origen de los mismos, 
sus objetivos y funciones, la importància de la unidad sindical y la 
relación con las asociaciones profesionales. 


1.° Origen de los sindicatos 

No tiene sentido hablar de sindicatos en la Edad Media. Sin em¬ 
bargo, en el siglo xiv aparecen «asociaciones clandestinas de ami- 
gos» con el objeto de ayudarse entre ellos y los oficiales que habían 
terminado su aprendizaje y aún no habían llegado a la «maestría». 

Con la aparición de la industrialización y del liberalismo, con el 
equivalente correlato democràtico o gobiemo del pueblo, se dan las 
condiciones para que aparezca el sindicalismo obrero. El origen re- 
moto enraíza en el caràcter social del hombre. El origen histórico es 
cercano. 

El sindicalismo surge como reacción de autodefensa ante la orga¬ 
nización del Uamado «mercado de trabajo», de impronta liberal. La 
moral de la sociedad liberal es una moral de «extranos entre sí» sin 
màs relaciones que las contractuales. Los principios éticos del sindi¬ 
calismo son los mismos que los del Estado liberal: si los salarios se 
determinaban sin ninguna consideración de justicia ni de solidaridad 
social, en virtud únicamente de la ley de oferta y demanda, el pro¬ 
blema para los trabaj adores reside entonces en regular la oferta de 
trabajo forzando la reducción de la jornada y excluyendo la compe¬ 
tència de las mujeres y de los menores. Si las relaciones eran entre 
extranos, entonces no se les podia exigir ni adhesión ni fidelidad a la 
empresa, sino únicamente el cumplimiento estricto de las clàusulas 
laborales pactadas. 

22 Handet, C., El futuro del trabajo humano (Barcelona 1986). 
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La Iglesia considera el sindicato como una asociación imperfec¬ 
ta, ya que no responde a una estructura social conforme a la ordena- 
ción natural de la sociedad al estar configurado artifícialmente de 
acuerdo con los postulados del liberalismo económico. En el fondo, 
la imperfección del sindicalismo està en la imperfección del libera¬ 
lismo. Por esa razón serà considerado como transitorio. 


2.° Objetivo y funciones de los sindicatos 

El objetivo es «representar y defender los intereses de los traba- 
jadores en el contrato de trabajo». Cumplen esta función principal- 
mente a través de los convenios colectivos, como acuerdos escritos, 
establecidos entre un sindicato obrero y un empresario o asociación 
de empresarios que tienen por objeto determinar las bases con arre¬ 
glo a las cuales estipularan, dentro del àmbito de su aplicación, los 
contratos individuales de trabajo. 

Los convenios colectivos constituyen fuentes descentralizadas 
del derecho del trabajo. El cumplimiento de este objetivo y el desa- 
rrollo de esta función constituyen la razón de ser del sindicato, de tal 
manera que en una organización que por un motivo u otro se dejase 
de cumplir esta función con eficacia pràctica se desnaturalizaría su 
caràcter sindical. 

Tienen otras finalidades como la defensa y promoción de los in¬ 
tereses económicos, sociales y profesionales de sus afíliados, y la 
afírmación pràctica de que los trabajadores son sujetos y no objeto 
de las relaciones sociales, frente a la irresponsabilidad colectiva de 
las grandes organizaciones. 

Prescindiendo del sindicalismo revolucionario, hoy puede haber 
un sindicalismo modemo de tipo colaboracionista y otro reivindica- 
tivo. El primero acepta compartir las responsabilidades empresaria- 
les y el segundo no quiere compartirlas, pero puede llegar a aceptar 
una negociación para evitar la violència en el conflicto. Esta actitud 
se realiza a través de los convenios 23 . 

Existe un peligro: hacer que el sindicato asuma una función que 
no le corresponde dentro de la empresa. V.gr.: pretender organizar el 
tiempo libre de los obreros, fomentar la cultura en materias no rela- 
cionadas con la profesión, fomentar los deportes. O el gran peligro 
del centralismo totalitario (o sindicato amarillo de izquierdas o de 
derechas) en la ordenación de la sociedad actuando en ocasiones 
unidos o cercanos a un poder político estatal, gubemamental (amari¬ 
llo) o de otro tipo. 


23 Cf. Camacho, I., o.c., 254. 
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3.° La unidad sindical 

El tema de la unidad sindical es una cuestión siempre actual y 
siempre polèmica. Puede ser doble: aquella que se forma espontà- 
neamente como resultado de la evolución de las centrales sindicales 
existentes, y la unidad impuesta por el Estado. La unidad espontànea 
necesita para ser tal de los siguientes requisitos: 

— la existència de pluralidad de organizaciones sindicales que 
no perjudique seriamente la eficacia de las mismas; 

— si la unión se realiza sin coacción injusta y sin violentar las 
conciencias de los afíliados afectados; 

— si se basa en una ideologia aceptable para un cristiano; 

— cuando se limita al desarrollo de actividades de caràcter pro- 
fesional y si deja libertad de creación de otras organizaciones obre- 
ras para atender a la formación cívica, moral y religiosa de los traba¬ 
jadores. 

En la pràctica, el peligro de una «sindical» única està en que 
degenere en un predominio sindical sobre cada uno de los obreros 
tanto en actividades laborales como en las políticas 24 . 

Las organizaciones sindicales obreras se encuentran ante el dile¬ 
ma siguiente: o siguen siendo asociaciones de trabajadores u órganos 
de protección del obrero libremente constituidas para la defensa de 
los riesgos y de la presión que ejerzan sobre la sociedad y la econo¬ 
mia, o se convierten en organizaciones monolíticas que tratan de 
ejercer un dominio absoluto sobre los trabajadores —totalitarismo 
sindical— y de implantar un nuevo régimen económico que va hacia 
el colectivismo liberalizado o intervencionista. 

La razón fundamental de los intentos fallidos de unidad sindical 
està en que sí no existe unidad de doctrina social no se mantiene una 
postura efectivamente neutral: la unidad únicamente puede realizarse 
y conservarse a costa de una minoria oprimida o sojuzgada por la 
mayoría dominante. 

En el caso de la unidad impuesta por el Estado, cabria admitirla 
únicamente como medida transitòria y de emergencia, supuestas de- 
terminadas circunstancias históricas que la justifiquen. Para que este 
tipo de sindicato único pueda establecerse han de darse las condicio¬ 
nes siguientes: 

— ha de ser una medida necesaria para la prosperidad de los sin¬ 
dicatos; 

— el Estado no se interferirà en los asuntos sindicales hasta dic¬ 
taries la política que tiene que ser adoptada por los trabajadores; 

24 Pio XII, Radiomensaje de Navidad, 1952: AAS 44 (1952) 270-278. 
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— y los sindicatos han de estar abiertos a todos los que sean 
aptos para trabajar en una profesión determinada y han de garantizar 
a todo miembro la voz en todas las decisiones que afectan a la polí¬ 
tica sindical. 

El derecho de asociación sindical no es absoluto como puede 
serio el derecho a la vida o al matrimonio. Por desgracia, a veces la 
unidad sindical creada por el Estado ha tenido finalidades políticas 
para crear instrumentos de defensa de los intereses políticos partidis- 
tas (QA 3; DR 71 y 72). 


4.° Sindicatos y asociaciones profesionales 

El derecho de asociación sindical ha de estar inspirado en algu- 
nos principios éticos fundamentales 25 : derecho de asociación para 
fines profesionales, el principio de subsidiaridad, el principio de so- 
lidaridad y la concepción orgànica de la vida social. 

Se ha de notar que las experiencias de corporativismos, cuando 
responden a una ideologia política totalitaria o de excesivo interven- 
cionismo estatal, han sido desafortunadas y se han desarrollado con 
prejuicios fortísimos (cf. GS 68). El Concilio aprueba oficialmente 
el criterio según el cual «los cuerpos de derecho publico no estan 
excluidos de su contexto doctrinal». Lo que sí se puede afirmar es 
que la Iglesia se opone a ciertas formas de corporativismo poco ma- 
duras o falsificadas, impuestas coactivamente y que tratan de hacer 
inoperante en la pràctica el derecho de legítima defensa de los traba- 
jadores para hacer triunfar sus justas reivindicaciones y aspiraciones. 
Pero no existe oposición entre la existència de asociaciones sindica- 
les y ciertas formas de colaboración en niveles superiores qne tien- 
den hacia la integración de aquéllas con las asociaciones patronales 
en orden a colaborar en el bien común de la rama de producción de 
que se trate en el de la economia nacional (LE 20). 


5.° Sindicato y política 

La naturaleza específica del sindicato no es política. «Los sindi¬ 
catos no han de permitir el que se conviertan en instrumentos de un 
partido político ni el que sean absorbidos por el Estado. Este existe 
para proteger a los sindicatos, no para dominarlos». Pero en la pràc¬ 
tica sabemos que los sindicatos tratan de influir cada vez màs en las 

25 Estos principios pueden encontrarse en la Doctrina Social de la Iglesia: Pablo VI 
en el 75 aniv. de la Rerum novarum (cf. Ecclesia 1294, 4-5-1977). Juan XXIII, MM 
65,67. 
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decisiones políticas. De todos modos se pueden dar los siguientes 
supuestos: 

Cuando el sindicato se desenvuelve normalmente, va adquirien- 
do una conciencia cada vez màs clara del alcance político de sus 
funciones específicas. El éxito de sus gestiones en favor del obrero 
reside en gran parte en la política del Estado. Por ejemplo, el proble¬ 
ma de los salarios desborda la relación empresarios y trabajadores, y 
por ello se veràn obligados a intervenir en la política econòmica del 
Gobiemo. EI sindicato tratarà de intervenir en esas decisiones de 
política econòmica y el Estado, a su vez, tratarà de influir en el giro 
del peso político de los sindicatos. 

Las intervenciones del sindicato en la política econòmica del Go¬ 
biemo pueden ser variadas: desde las presiones a través de los órga- 
nos de gobiemo ordinarios de la opinión pública, las visitas a los 
ministros y presidentes de gobiemo con comisiones representativas, 
hasta el reconocimiento oficial de la presencia activa del sindicato en 
organismos oficiales. En el flujo y reflujo entre sindicato y Estado 
hay que buscar un punto de equilibrio que aparecerà en la fidelidad 
al principio de subsidiaridad. 

Cuando el sindicato intente solucionar sus problemas confiando 
excesivamente en la presión y en la intervención política, abandonan- 
do las posibilidades que le concede el convenio colectivo en su di- 
mensión legal pròpia, està cayendo en el peligro del politicismo. 

De todos modos, hay que tener en cuenta otros dos supuestos: el 
sindicato ante una situación de crisis política de Estado, y el sindica¬ 
to en circunstancias de excepción en las que se hallen comprometi- 
das su existència o ciertas modalidades que se consideren indispen¬ 
sables para su desarrollo normal. 


6.° El sindicato y la empresa 

Las relaciones entre el sindicato y la empresa no se pueden dejar 
de lado. Si el sindicato tiene por objeto la defensa de los intereses 
económicos y profesionales de sus afiliados y éstos se solucionan en 
relación con la empresa, no pueden por menos de establecerse unas 
relaciones recíprocas empresa-sindicato. 

En los países desarrollados donde muchos problemas se solucio- 
naban ya en la misma empresa, los sindicatos se han visto obligados 
a justificar su existència, ya que ha llegado un momento en el que 
tenían «fachada», pero no contenido. En otros casos, cuando los sin¬ 
dicatos son fuertes, han pretendido absorber la representación de los 
trabajadores ante la dirección de la empresa (es preciso distinguir 
representación sindical y representación laboral ante la dirección de 
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la empresa). Uno de los instrumentos utilizados por los síndicatos 
para asegurarse el monopolio en las relaciones con las empresas son 
las llamadas «Clàusulas de seguridad sindical». Estas son varias: 

— Taller cerrado: pretende asegurar la contratación exclusiva en 
la empresa a favor de los afíliados a un determinado sindicato. 

— Sindicato de taller: pretende obligar al trabajador contratado 
a afïliarse en un plazo determinado al sindicato de que se trate. 

— Conservación de afiliación: pretende obligar al trabajador 
contratado a mantener su afiliación al sindicato. 

Esta tendencia a monopolizar la representación total de los traba- 
jadores en relación con la dirección de la empresa pretende que, en 
orden a los problemas de personal, no se pueda realizar nada ni con¬ 
tra ni sin el sindicato. Se trata de condicionar la libertad de decisión 
del empresario y de evitar en las empresas que la relación de con- 
fíanza y fidelidad entre empresarios y trabajadores pueda aflojar la 
capacidad de presión del sindicato. 

No cabe duda que una tendencia sindical de tipo absorbente que- 
branta el principio de subsidiaridad y lesiona los derechos personales 
y la libertad del trabajador. La empresa no es un órgano sindical. 
Tampoco lo son los comitès ni los consejos jurados de empresa. Los 
trabajadores participan en ellos no como representantes del sindicato 
ante la dirección, sino como representantes de la comunidad laboral 
que constituye la empresa. 


3. Valoración moral 


La valoración moral que ha de hacerse nos obliga a situamos 
en la necesidad de plantear una nueva forma de sindicalismo en el 
marco del asociacionismo. Por tanto, nos encontramos ante la ne¬ 
cesidad de un nuevo sindicalismo que ha de responder a los retos 
de las nuevas tecnologías 26 , nuevos modos de producción y nueva 
cultura. Estamos en la raíz de la ètica de la participación y de la 
solidaridad. Por ello consideramos un sindicalismo como respuesta 
ètica solidaria en el marco de la participación social mas que en el 
àmbito reivindicativo. 

Por tanto, antes de presentar las perspectivas de futuro desde la 
situación actual, haremos una valoración moral desde la ensenanza 
de la Doctrina Social de la Iglesia y el anàlisis ético propiamente tal, 


26 Zubero, I., Nuevas tecnologías, nuevos modos de producción, nuevo sindicalis¬ 
mo, enlgVi 170(1994) \03$s.F orc\r,¥„ Sindicalismo y cultura de la solidaridad, en 
IgVi 170(1994) 153-168. 
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teniendo presentes los principios antes senalados: derecho de asocia- 
ción, solidaridad/subsidiaridad y participación profesional. 


1,° La Doctrina Social de la Iglesia 

La valoración de la Doctrina Social de la Iglesia sobre los sindi- 
catos es claramente positiva. En concreto trata: conceptos y funcio¬ 
nes de los sindicatos (OA 14); sindicatos cristianos (RN 31-35; MM 
97-103); asociaciones profesionales (QA 31-36; GS 68); importàn¬ 
cia de los sindicatos (LE 20); campos de acción sindical (CA 7, 15- 
16, 35). De todo ello se pueden deducir las siguientes variantes po- 
sitivas: 

1 . a La Doctrina Social de la Iglesia defïende la necesidad de los 
sindicatos en la sociedad como asociaciones laborales. Esta postura 
forzó la crítica en algunos católicos que veían este gesto como una 
inclinación hacia las propuestas socializadoras. 

2. a Los documentos pontificios de caràcter social han apoyado 
la asociación sindical, con su aneja libertad sindical, y la han pro- 
puesto como principio fundamental de una doctrina social que se 
pronuncia en favor de la relación persona-sociedad desde la conside- 
ración de la dignidad de la persona humana como ser social. 

3. a La Iglesia no propone un modelo sindical católico. De todos 
modos ha existido una evolución en su afección a los sindicatos: ésta 
va desde la aceptación de los sindicatos confesionales y mixtos hasta 
el apoyo de un compromiso en favor de aquellos sindicatos que si- 
guen los principios sociales cristianos. 

4. a La Iglesia ha apoyado siempre la democràcia. Con esta acti¬ 
tud recomienda que los sindicatos sean representativos y democràti- 
cos en su interior, de manera que tanto sus dirigentes como la orga- 
nización interior respondan a la libre elección de sus miembros y al 
deber de participación. 

5. a Asimismo, desde la encíclica Mater et Magistra, la ense¬ 
nanza social de la Iglesia apoya la participación de los sindicatos en 
la vida política, social y econòmica. Esta visión de la vida de los 
obreros extendida al campo de la sociedad hace que la concepción 
sindical de la Iglesia se haya adelantado en décadas al sentir de mu- 
chos sindicalistas. 

6. a La Doctrina Social de la Iglesia llama la atención sobre el 
peligro que tiene el que sindicatos y partidos trabajen estrechamente 
unidos. La ideologización de las asociaciones sindicales anula el 
ejercicio de su libertad y desplaza el campo propio de la acción sin¬ 
dical. 
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Algunas reacciones frente a esta doctrina se deben a que 
León XIII (RN) insiste en la defensa de los derechos de asociación 
de los obreros frente a la prohibición de la postura liberal. Pío XI y 
Pío XII insisten en lo mismo frente a las posturas totalitarias y cen- 
tralizadas. Juan XXIII y el Concilio Vaticano II lo hacen frente a la 
masificación y a la creciente planetarización empresarial. 

Dcntro de las asociaciones privadas —profesionales, sindicales o 
corporaciones—, ocupan el primer lugar entre las denràs asociacio¬ 
nes laborales (RN 34) y se fundamentan en el derecho natural de 
asociación, que a su vez responde al principio universal de la socia- 
bilidad del hombre (RN 35; QA 29; MM 22). Estas asociaciones, 
según la Doctrina Social de la Iglesia, deben reunir las siguientes 
condiciones: 

1) Han de gozar de libertad de ejercicio y han de poseer autèn¬ 
tica autonomia tanto frente al Estado y al capital (MM 22; GS 58) 
como frente a las decisiones de los partidos (LE 20). 

2) Han de ser representativas de los trabajadores para poder 
cumplir la fínalidad de contribuir a la ordenación de la vida econò¬ 
mica (GS 68). Su acción ha de desarrollarse, según esto, fundamen- 
talmente en el campo social, dirigiendo su actuación frente a las 
fuerzas exteriores a la empresa que influyen en la economia de la 
misma. 

3) Han de ser eficaces de modo que sirvan realmente a los in- 
tereses de los obreros y del bien común (RN 34; PP 38). 

4) Se ha de respetar el pluralismo de las asociaciones obreras: 
«Un pluralismo de las organizaciones profesionales y sindicales es 
admisible; desde un cierto punto de vista, es útil, si protege la liber¬ 
tad y provoca la emulación» (PP 39). 

5) El fin de las asociaciones sindicales se centra, por una parte, 
en el fomento de la responsabilidad pròpia en la colaboración al de- 
sarrollo económico, y, por otra, en el logro del bien común planeta- 
rio o nacional (GS 68). 

De todas maneras, en la actualidad, se puede decir que los sindi- 
catos no constituyen «únicamente el reflejo de la estructura de “cla- 
se” de la sociedad y que sean el exponente de la lucha de clase que 
gobiema inevitablemente la vida social» (LE 20). Mas que instru¬ 
mento de lucha en contra de los demàs, han de ser exponente de la 
lucha por la justicia social, ya que el trabajo ha de ser entendido 
como un factor constructivo del orden social y de solidaridad. 
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2° Anàlisis ético 

El fundamento de la moral del sindicalismo està en la moral de 
asociacionismo. El sindicato como asociación es un derecho recono- 
cido por la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Este 
derecho tiene sus orígenes racionales en la constitución «social» del 
hombre y en la necesidad que el hombre tiene de sentirse y ser soli- 
dario. 

Este tipo de asociación sindical manifiesta en la pràctica que en 
la comunidad grupal y laboral se puede ejercer la libertad y la digni- 
dad de la persona humana por cauces donde se actúa con sentido de 
responsabilidad, con capacidad de contraste, de disenso y de oposi- 
ción. 

Por otra parte, este tipo de asociación, como grupo intermedio y 
bàsico, es una fuerza frente a los autoritarismos y totalitarismos es- 
tatales y, por tanto, para desarrollar el principio de subsidiaridad. Por 
esa razón, los grupos intermedios sindicales deben obrar desde la 
autonomia y no desde la dependencia del Estado o de un partido 
politico. 

Por eso, el Estado, desde esta base de ètica racional, no puede 
restringir la facultad de constituir asociaciones —salvo por exigen- 
cias del bien común —, sino màs bien ha de fomentar este derecho y 
protegerlo por razones del bien común. 

En este contexto se han de rechazar o criticar los sindicatos «po- 
litizados» que han perdido su autonomia al defender los intereses del 
trabajador y en cuanto favorecen una determinada política dentro de 
un marco capitalista o colectivista. Juzgamos que es imposible que 
tales sindicatos logren la justicia y la defensa de los intereses de los 
trabajadores, pues estàn enraizados en el marco donde surgen las 
injusticias. 

En la actualidad, el sindicalismo se enfrentarà a un sistema so- 
cioeconómico que aún sostiene en primer plano la productividad y el 
provecho; donde no termina de decidirse con claridad la primacia 
del hombre sobre el capital y los modos de producción; donde se 
busca el consumismo y el bienestar material; donde en las decisiones 
no participa el elemento «trabajo»; donde el trabajo se considera co¬ 
mo una mercancía 21 . 

Las propuestas de comportamiento moral de los sindicatos pue- 
den resumirse en las siguientes 2S : 


27 Hiuuera, G., j.Hay obligación ètica de sindicarse?, en SalTer 148 (1980). Tre- 
villa, C., o.c., 240-244. 

2 * Cf. Higuera, G., o.c., 150. 
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— Los sindicatos deben esforzarse por contribuir a la solución 
de la cuestión social y han de intentar transformar evolutivamente, 
pero con energia y sin descanso m retrasos, el orden socio-econótm- 
co existente para hacer imposible la explotacion del trabajador 
— Asimismo, han de evitar la trampa de creer que las estataliza- 
ciones económicas o nacionalizaciones índiscrimmadas, como el ca- 
pitalismo de Estado o las sociahzaciones púbhcas de los medios de 
producción, son el principal íecurso en la lucha en contra de las m- 
justicias capitalistas De esta manera han de ser capaces de mfundir 
sentido de responsabilidad y sohdandad en los trabajadores dentro 
de un campo formativo socioeconómico màs amplio 

— Como objetivo fundamental han de tender, por ello, a que las 
condiciones de vida econòmica y humana (no solo tener màs, smo 
ser mas) de los trabajadores tengan presentes las exigencias del bien 
común de la comumdad política, la situación econòmica presente y 
la empresarial del momento, de esa manera representaran honesta- 
mente a los trabajadores y no los suplantaran màs alia del mandato 
de sus representados, consultàndolos y expomendoles objetivamente 
la situación a través de las asambleas o reuniones màs o menos nu- 
tridas pero siempre sin mampulaciones 

— Por fin, han de procurar estimular la colaboractón entre los 
distintos sindicatos y agrupaciones obreras con las empresariales, en 
diàlogo sincero, aunque sin el menoscabo de la justícia y de los m- 
tereses objetivamente posibles del trabajador, y han de luchar por el 
reconocimiento legal de unas condiciones mímmas contractuales 
ampliamente uniformes para todo trabajador de esa comumdad polí¬ 
tica, y no sólo para los afiliados, sin discnminaciones ociosas en 
cuanto a ese mímmo 

En resumen, los sindicatos han de promover la «activa codeter- 
minación de la vida socioeconomica, garantizando la efectiva parti- 
cipación de la base en momento educativo-crítico permanente. De 
esta manera podran ser instrumento de negociación colectiva, evitan- 
do los conflictos innecesarios, pero sin instrumentahzar la participa- 
ción activa, medio de perfeccionamiento y corrección de la estructu¬ 
ra económico-social del propio sistema y aun de su transformación y 
sustitución por otro mejor, clave para abrir nuevos cauces de partici- 
pación en los orgamsmos donde se toman las grandes decisiones so- 
cioeconómicas, de modo que en ellos se pueda escuchar y hacer oir 
la voz de los trabajadores libres y hbremente asociados» 29 

Estamos, por tanto, ante una economia de libre iniciativa y de 
mercado, ante la estimulación de la tarea de las distintas instancias 
sociales que se llevan a cabo desde el principio de subsidiandad. En 

29 Eliana, A , «Economia» en DETM o c , 278 
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esta tarea las asociaciones laborales son el sujeto principal, mientras 
que el Estado y la legislacion son el apoyo y el cauce de reahzación 


4 Actualidad y perspectivas de futuro sindical 

No es fàcil hacer una propuesta de futuro para el sindicahsmo 
actual El bajo numero de afiliacion sindical, la dificultad para en- 
contrar respuestas sindicales y politicas a la crisis economica y al 
paro, y la apancion de una política neohberal actual, asi como la 
apanción de la era de la informàtica, exphcan la reahdad sindical 
actual Por mucho que cambien el proceso productivo y la cultura, 
siempre sera necesaria la defensa colectiva de los pobres y de los 
modelos de crecimiento altemativo de nuevos estilos de vida en una 
sociedad iguahtaria y emancipada 10 

El sindicahsmo, si quiere mirar responsablemente al futuro, ha 
de enfrentarse colectiva y profesionalmente a la crisis y a los cam- 
bios economicos, ha de repensar los mstrumentos de accion con ín- 
dependencia ideològica y política Al menos podra ir por los cauccs 
siguientes 

En principio se caractenza por la lucha en contra de la opresion 
o lucha en favor de la justícia Sin embargo, después de la segunda 
guerra mundial desaparece la lucha de clases, debido, entre otras 
razones, a la aparicion del neocapitahsmo, al desarrollo de las mul- 
tinacionales, al nacimiento del consunusmo y a la fuerza de la ínfor- 
mación 

Los sindicatos deben darse cuenta de que han de plantear un nue- 
vo estilo de vida Esta consiste en luchar en contra de la injustícia 
que aparece en problemas como el paro y mejorando las condiciones 
de trabajo en la empresa Los sindicatos han de abandonar la ayuda 
exclusiva a sus afíhados y erradicar los problemas de raíz en favor 
de todo el colectivo laboral Se trata de una «acción sindical glo¬ 
bal» 31 «Cualquier intervención del sindicato en el terreno de las 
relaciones laborales a mvel de planta de trabajo, cualquier propuesta 
en su lucha contra el paro, debe ír articulada a propuestas mas am- 
plias, macrosociales y macroeconomicas como es la del tipo de cre¬ 
cimiento, la que se refiere a la etica del trabajo y los estilos de vi¬ 
da» 32 

10 Garcia Nieto, J N -Rojo Torrecili a, E , El futuio del smdicahsmo (Madnd 

1986) 

11 Cf Trevilla, C , o c , 249 

,2 Garcia Nieto, J N , £7 smdicahsmo en la encrutijada en RazFe 214 (1986) 
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El sindicalismo deberà criticar aquellos sistemas productivos que 
producen desigualdades y desequilibrios en campos y sectores socia- 
les como aquellos que se dedican a la atención a ancianos, ninos, 
minusvàlidos, mantenimiento del hogar, la defensa del medio am- 
biente y en las repercusiones extemas del proceso productivo. Pero 
especialmente los sindicatos deben dar prioridad a tipos de desarro- 
llo que tiendan a solucionar las necesidades esenciales bàsicas. 

En este orden de cosas, el sindicalismo deberà incorporar su ta- 
rea en favor de un tipo nuevo de crecimiento en contra del despilfa- 
rro social, de una mejor distribución de la renta y del control del 
consumo de manera que aparezca la era en que el paro no sea un 
espacio vacio sino un tiempo liberado, y el trabajo deje de ser pro¬ 
ductivo convirtiéndose en creativo 33 . En definitiva, los sindicatos 
necesitan crecer afrontando la cuestión del nuevo estilo de vida. Pro- 
bablemente uno de los mayores enemigos de la solidaridad sea el 
consumismo 34 que invade la sociedad moderna, con su deshumani- 
zadora pretensión de situar el tener por encima del ser. Para ello, ha 
de proponer un estilo de vida austero y solidario. 

Hoy los sindicatos dependen en gran medida del poder. Esto lo 
prueban sus actuaciones cuando caminan hacia el futuro de la mano 
de la caridad del Estado. Por otra parte, las empresas hoy son capa¬ 
ces de no respetar la concertación y negociar directamente con los 
gobiemos. 

Con la era de la tecnologia, los espacios de control tradicionales 
en manos de los sindicatos han de abrirse a otros nuevos, especial¬ 
mente a los trabajadores precarios, parados, periféricos, y al nuevo 
tipo de trabajadores como son los grupos autónomos de trabajo que 
nacen de las nuevas tecnologías. El desafio sindical es tecnológico: 
si las nuevas tecnologías quieren ocupar el sentido social, éstos han 
de negociarse con la participación de los trabajadores buscando tanto 
las condiciones de trabajo como la efícacia empresarial 35 . 

Solidaridad global e internacional 36 . El camino de salida para el 
sindicalismo es la solidaridad y el corporativismo. Pero esto està fal- 
tando en cuestiones trascendentales como la deuda externa, el paro, 
la relación Norte-Sur, etc. Antes el sindicalismo era internacionalis¬ 
ta. Hoy, cuando la economia es internacional, el sindicalismo se ha 
convertido en nacional. Aquí està su decadència. 

33 Cf. Gorz, A , Los caminos del paraíso (Barcelona 1986). 

34 Forçar, F., o.c., 168; Zaguirre, M., o.c., 224. 

33 Castillo, J.M., Transformaciones del trabajo y dilema de los sindicatos. en 
Leviatàn 13 (1983) 23. 

36 Rojo Torrecilla, E., Adaptación del sindicalismo a la reparación de los siste¬ 
mas nacionales, en IgVi 170 (1970) 175-181. Zaguirrf, M., Un nuevo sindicalismo 
frente a un viejo desarrollo económico y social, en Cor XIII 66/67 (1993) 222. 
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Hoy aparecen nuevas formas de pobreza y de marginación con 
visos de universalidad. A la influencia econòmica internacional co- 
rresponde el correlato de un sindicalismo que deje de ser regionalista 
y se haga una vez màs universalista. Esta universalidad debe exten- 
derse al mundo de los jóvenes en paro, a los sectores asociados y 
principalmente a la persona en su globalidad, es decir, a las personas 
que trabajan, descansan y viven desde el ocio cultural. De ahí que el 
sindicalismo se abra a niveles culturales y universales. 

Otra de las salidas se encuentra en una política sindical que se 
interese por la formación de militantes. Los sindicatos deben dispo- 
ner de una política de formación integral para sus afiliados de mane¬ 
ra que sean capaces de hacer propuestas y de negociar los objetivos 
de cada nivel de organización empresarial. 

El sindicalismo podrà superar las dificultades que experimenta 
en el presente si orienta su acción a dar sentido a los cambios actua- 
les; si promueve iniciativas que permitan a los trabajadores salir del 
aislamiento y pasividad impuestos por el racionalismo de las fuerzas 
económicas o tecnócratas màs importantes. Con el mismo espíritu de 
emancipación y solidaridad que motivo al sindicalismo desde sus 
orígenes y con los frutos de su experiencia, podrà éste dar una res- 
puesta a los desafíos actuales 37 . Para ello, los sindicatos necesitan 
crecer en el ofrecimiento de formación humana a los trabajadores. El 
sindicalismo, màs allà de la formación de cuadros para la acción 
sindical en la empresa, hace muy poco en un campo que es tan fun- 
damental. 


111. OBJECION FISCAL 

Comenzamos considerando que ésta es. entre muchas, una de las 
maneras de construir la paz y la convivència ciudadanas. Nos situa- 
mos, como principio, tanto en el marco de una ensenanza eclesial 
tradicional, que presenta a Cristo como Príncipe de la paz 3S , cuanto 
en el esfuerzo de innumerables comunidades cristianas por llegar a 
la reconciliación entre sí y con su entomo. Y córno no recordar a 
tantos hombres que han ofrecido su respiro continuo en favor de la 
paz 39 . 

37 Maire, E„ o.c., 165-166. 

313 Puede verse el dinamismo de la ensenanza del Concilio Vaticano II, de los 
últimos Papas y de las Conferencias episcopales de la Iglesia catòlica: cf. GS 77-90; 
PT 166ss; PP 76ss; Pablo VI, Discurso en la ONU, octubre de 1965: AAS 57 (1965) 
877ss; La acción de la Comisión de Justícia y Paz; Pastoral Colectiva de la CE. de 
EEUU, El desajïo de la paz, promesa de Dios y nuestra respuesta. Exhortación 
pastoral de la CE. de Alemania Federal, La justícia construye la paz; Documento de la 
CE. de Francia, Ganar la paz. Cf. AA.VV., Obiezione fiscale alle spese militari, en 
RTMor 16 (1984) 297-299. 

34 Gandhi, M., King, L., Caritas, ONGs, etc. 
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Con esfuerzo hermenéutico planteamos la cuestión de la obje- 
ción fiscal, sabiendo que estamos en una sociedad pluralista, como 
estratègia para la paz en el marco de las relaciones económicas. 
Cuando hablamos de estratègia nos referimos al arte de dirigir este 
asunto de la paz, prèvia una decisión concreta, mediante algunas téc- 
nicas con signifícado ético especial, con el fín de poner en orden 
muchos esfuerzos pacificadores del hombre de hoy. Sin perder el 
horizonte utópico de la paz y con los proyectos globales de toda 
sociedad pluralista, entramos en la objeción fiscal como estratègia 
pacificadora que exige y necesita de un cambio de mentalidad en el 
horizonte de la vida econòmica. 

Esta categoria pacificadora tiene como horizonte radical un nivel 
cristocéntrico, Cristo Príncipe de la paz, la paz y la justícia como 
valores a conseguir, y su talante testimonial. 

Cristo es nuestra paz o el Príncipe de la paz. Este es un valor 
universal: «no es simplemente la ausencia de la guerra o de la vio¬ 
lència...; la paz, don de Dios y obra de los hombres, tiene que ser de 
manera singular solicitud y responsabilidad de los discípulos de 
Cristo» (CP 59). La paz no es ausencia de tensiones y sí la pràctica 
cotidiana de la justícia. De esta manera la paz es entendida como una 
tarea en su dintensión dinàmica. La paz, entendida como el acuerdo 
de voluntades de todos bajo un orden social estable, en vista a orga- 
nizar actividades temporales de los hombres en la amistad y en la 
transformación evolutiva de este mundo. Detràs de este concepto de- 
be aparecer la búsqueda del bien común, de la justícia y de la cari- 
dad, pilares de la ètica social. 

La objeción fiscal està en conexión íntima con tres cuestiones de 
ètica social: la objeción de conciencia, la obligación moral de pagar 
impuestos, y su correlato, la obediència a la autoridad legítimamente 
constituida. Centramos nuestra refiexión en la objeción fiscal como 
negación de la injusta distribución de los bienes. Por ello planteamos 
concretamente la cuestión refiriéndonos a la objeción a los gastos 
militares que un país destina a esos menesteres. 
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praxis de declaración de renta el elemento altemativo de orientar su 
aportación hacia la Iglesia o hacia asociaciones sociales. 

Los obispos espanoles han hablado indirectamente de este te¬ 
ma al proponer «mil formas posibles de construir la paz. Todos 
podemos y debemos participar en aquellas que estén a nuestro 
alcance: formarse e informarse sobre los problemas de la convi¬ 
vència nacional e internacional; ofrecer nuestro tiempo y nuestro 
dinero para obras de ayuda a los países subdesarrollados» (CP 
66). Son varias las referencias antropológicas base de su justifica- 
ción moral: 

1 , a La objeción fiscal, una acción como respuesta de colabora- 
ción. Cuando se habla de la objeción fiscal no se trata del simple 
rechazo del pago a la hacienda pública del porcentaje de liquidación 
tributaria que corresponde al objetor, según ley, equivalente al tanto 
por ciento destinado presupuestariamente a gastos militares, dedi- 
cando su importe a otra finalidad social de bien común 40 , sino que 
debe inspirarse en el deseo de colaborar activamente en la construc- 
ción de una sociedad pacífica y solidaria, sin rehuir el esfuerzo y los 
sacrificios necesarios para contribuir positivamente al desarrollo del 
bien común y al servicio de los màs necesitados (CP 64-65). Sin 
estos dos elementos técnicos no existe objeción fiscal. 

Hoy, se puede decir, con el testimonio de la ciència, con el ejem- 
plo de la praxis y con la refiexión de diversos autores, que «las ac¬ 
ciones militares, si se llevan a cabo con los medios modemos, supe- 
ran con mucho los limites de la legítima defensa, e incluso podrían 
provocar la casi total destrucción recíproca. Esto nos obliga a consi¬ 
derar el problema de la guerra con mentalidad nueva». Podemos ver 
el siguiente cuadro: 


BALANCE DE GASTOS DEL GOBIERNO ESPANOL 
(en millones de pesetas) 


I . Referencias antropológicas y sociales 
de la objeción fiscal 

Son muchos los que se preguntan acerca de la licitud ètica de 
esta forma pacificadora. Existen Estados en el mundo que regulan 
esta forma de contribución econòmica pacífica como camino de 
aportación econòmica a la sociedad e instrumento regulador de la 
contribución fiscal. El Estado espanol tiene en ejercicio un camino 
abierto para esta regulación en el momento que ha introducido en 



Anos 

1982 1983 1984 1985 


Defensa . 409.284 478.333 552.834 618.631 

Interior. 166.682 197.843 216.760 251.300 

E. y Ciència. 431.889 497.260 524.074 493.584 

Cultura. 29.451 34.711 37.425 38.144 

O. Públicas . 168.639 186.030 263.450 226.857 


40 Cf. Higuera, G„ o.c., 298. 
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2. a Plataforma de respuesta para la objeeión fiscal. Antropó- 
logos y científícos modemos se dividen al hablamos del origen de la 
agresividad y de la violència en el hombre. Unos llegan a la conclu- 
sión, después de analizar las costumbres de las sociedades pacifistas, 
de que la agresividad es el resultado de la civilización y propio de 
las sociedades técnicamente avanzadas pero analfabetas. Otros afir- 
man que la agresividad nace en el mismo hombre como componente 
esencial a su estructura. 

Por otra parte, en la cultura occidental predominan signos de 
agresividad como la competència, el egoísmo, el individualismo. Por 
ello, es urgente la transformación del modelo cultural vigente crean- 
do una nueva mentalidad. Esto se afíanza en la constatación de que 
en la sociedad también se educa para la cooperación. Es posible edu¬ 
car al hombre para un comportamiento pacifico siendo constructor 
de la paz. 

Para ello es preciso que en el sistema sociocultural exista, como 
aceptada, esta posibilidad de paz, como valor digno de respeto y 
como norma de conducta. Pero, a la vez, es necesario que la paz, 
como valor universal, no sea retirada de los niveles jurídicos y socia- 
les. Es necesario que la cultura y la sociedad tengan sistemas que 
hagan posible el control de los impulsos agresivos y que favorezcan 
los cauces de desbloqueo de los motivos que crean comportamientos 
agresivos. 

3. a La objeeión fiscal como respuesta desde el conflicto a la 
creación de una nueva mentalidad. Tanto la objeeión de concien- 
cia como la objeeión fiscal nacen en una sociedad que vive en con¬ 
flicto y en tensión entre la razón de la mayoría y la razón de la 
minoria. No puede ser estudiada esta cuestión si no es partiendo de 
la situación de conflictividad que define a la misma sociedad. El 
hombre, ser social, vive en conflicto; la estructura social se desarro- 
11a en conflicto; el conflicto se extiende y se apoya en la estructura 
psicològica del hombre y en su extensión alcanza a la cultura, a la 
economia, a la política y a la misma religión. En la reflexión antro¬ 
pològica, la objeeión fiscal se estudia desde el derecho a estar en 
desacuerdo. 

La objeeión fiscal se desarrolla en el marco de la vida pública 
con un régimen democràtico asentado en la voluntad popular mani¬ 
festada libremente. En este marco existe el conflicto. Este es «toda 
relación contraria, originada estructuralmente, de normas y expecta- 
tivas, instituciones y grupos» 41 . De manera que solamente puede 
existir dentro de un sistema democràtico y, como consecuencia, tie- 


41 Dahrendorf, R., Sociedady libertad (Madrid 1971) 119. 
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ne sus limites 42 , El rasgo especifico de la praxis de la objeeión fiscal 
entendida como situación conflictiva es su relación de oposición y 
aparece cuando dos o mas personas o grupos desean llevar a cabo 
acciones que son mutuamente incompatibles. Puede presentarse de 
forma pacífica y no obligatoriamente violenta. 

Por otra parte, en el camino científico hacia la nueva mentalidad 
es obligado detenerse a contemplar el mensaje de Jesús de Nazaret. 
El estilo de vida de Cristo marca el cambio de mentalidad, ya que 
«la estratègia de la acción no violenta es conforme a la moral evan¬ 
gèlica, que pide actuar con un corazón reconciliado para liberar al 
adversario de su pròpia violència. El Concilio ha reconocido estos 
valores cristianos evocando la conducta de Jesús de Nazaret, quien 
por medio de la cruz ha dado muerte al odio en su pròpia carne» 
(GS 78). 

4. a La objeeión fiscal y la creación de un nuevo orden de valo¬ 
res. Uno de los primeros pasos es el de la revolución de los valo¬ 
res, respetando la convivència pacífica como valor en nuestra cultu¬ 
ra. Se ha de tomar conciencia de las causas que originan los conflic- 
tos y canalizar aquellos que sean agresivos. Hay algunos grupos que 
han iniciado este cambio, pero es necesario que todos nos convenza- 
mos de la conveniència de fomentar y de aceptar un ideal de vida 
pacífica y solidaria. En esta sociedad, senalada por los conflictos y 
la cultura de la insolidaridad 43 , la no-violencia se nos presenta no 
sólo como una estratègia política, sino como un verdadero estilo de 
vida, como una nueva mentalidad de estilo evangélico. 

Con la objeeión fiscal se trata de apoyar la creación de pequenos 
gestos que aporten un orden de valores donde repose la verdadera 
paz. Con la objeeión fiscal se quiere decir que ya no se puede orien¬ 
tar una ètica de la no-violencia desde el principio de la guerra justa 
y de la legítima defensa, por su matiz individualista y egoista, ni 
desde el principio de la legitimidad del orden establecido, ya que 
esto incluye la ocultación de las violencias estructurales y las revo- 
lucionarias. Por ello, hay que analizar este tipo de objeeión buscando 
su licitud no sólo desde la concepción de las leyes tributarias mera- 
mente penales, perspectiva de estudio vàlida para una concepción de 
la objeeión fiscal que tuviera como objetivo exclusivo el no pagar 
impuestos equivalentes al presupuesto dedicado a promover la gue¬ 
rra, sino desde la legitimidad y la justícia de unas leyes que aprueban 
el mantenimiento de un armamentismo fundado en la legítima de¬ 
fensa. 

42 Turchi, V., L ’obiezione di coscienza nell ’ordinamento canonico, en MoEcc 96 
(1991) 176ss. 

41 Gonzàlf.z-Carvajal, L„ o.c.. 220. 
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2. Anàlisis ético 

Toda objeción es una decisión activa, opuesta a imposiciones 
que llegan desde fuera. La objeción fiscal es, en primer lugar, una 
forma de trabajar por la paz 44 y, por consiguiente, se la puede con¬ 
siderar como un rechazo activo de la guerra. Se trata, pues, de una 
decisión por la paz. El objetor fiscal, previamente a declararse como 
tal, ha realizado una opción fundamental por la paz, por el desarme 
progresivo y total, por la ayuda al desarrollo, por la promoción de 
los pueblos y de los grupos oprimidos, y condiciona toda una serie 
de valores que afectan a la conducta del ser humano que realiza esta 
opción. 

Por tanto, esta objeción tiene como objetivos el dejar de contri¬ 
buir a la financiación de los gastos militares y el dedicar positiva y 
activamente màs recursos a la construcción de la paz. El objetor fis¬ 
cal desearía no sólo que se dedicara a la paz el equivalente del pre- 
supuesto militar, sino algo màs. No pretende, por tanto, evadir im- 
puestos, sino dedicar màs dinero a otros fines màs provechosos, a la 
lucha en favor de la paz y del desarrollo de los pueblos. No va en 
contra de la ley de los impuestos ni se opone a ellos, sino a su dis- 
tribución. Paga los impuestos, pero pone en entredicho la capacidad 
gubernativa de la autoridad en un asunto radicalmente en cuestión: 
la guerra. Lo que da sentido de fondo a la objeción fiscal es su deseo 
pacificador. 

En definitiva, las razones son de conciencia. El objetor considera 
que es irracional y ruinosa la carrera de armamento y piensa que los 
recursos naturales deben dedicarse a la construcción de una sociedad 
màs justa y solidaria: a la sanidad, a la ensenanza, al empleo, etc. El 
caràcter irracional de estos gastos se puede ver en el cuadro científi- 
co disenado en la primera parte. 

En la Epístola a Diogneto observamos cómo «los cristianos obe- 
decen las leyes promulgadas y con su género de vida “pasan màs'’ 
allà todavía de lo que las leyes mandan» 45 . Este pasar màs allà està 
justificado por el estilo de vida cristiano, que les lleva, como afirma 
Tertuliano, «a evitar los impuestos ilícitos, como son los que van 
destinados al sostenimiento de templos y cultos paganos, aunque en 
las declaraciones fiscales sean veraces y claros» 46 . 

44 Camacho, I., o.c., 338. 

J ' Epístola a Diogneto V: PG 2,1179. 

46 Tertuliano, Apologia XL1I 9: PL 1,493-494. 
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1,° Perspectivas éticas. Desde lo dicho hasta ahora se pueden 
descubrir varias perspectivas éticas en las que se desarrolla la obje¬ 
ción fiscal y desde las que podemos acercamos a su legitimidad te- 
niendo en cuenta el problema de fondo: 

1. a En primer lugar, la objeción fiscal puede ser considerada 
como una expresión, tanto objetiva como subjetiva, de una injustícia 
social estructural cuyo origen està en la injusta distribución de los 
bienes y de los beneficiós comunes. Estamos, pues, ante la objeción 
fiscal en su àmbito ambiguo: por una parte es un hecho de injustícia, 
ya que no se paga lo establecido por la autoridad, y por otra es un 
medio de justícia; de un lado se opone a una norma del legislador, 
que quiere que su mandato obligue en conciencia, y de otro es una 
formulación testimonial en favor de la paz. 

2. a En segundo lugar, la objeción fiscal, en cuanto busca una 
justícia social general desde la iniciativa de una minoria, necesita 
hacerse fuerte como estructura social mediante la formación de es- 
tructuras pràcticas, legalizadas, sin perder la dimensión profètica y 
utòpica que existe inherente en sí misma. 

3. a En tercer lugar, este tipo de objeción de ningún modo debe 
deshacer el equilibrio social general, objetivo del legislador. Se ha 
de plantear màs bien buscar el interès del pequefio grupo, sin olvidar 
el del colectivo. Los que se comprometan por el camino de la obje¬ 
ción fiscal han de buscar el cambio social con una actitud construc¬ 
tiva. 

4. a En cuarto lugar, desde la ètica cristiana, podemos apoyamos 
en la carga escatològica y testimonial existente en el dinamismo de 
la objeción fiscal, siempre que, como dicen los obispos espanoles 
hablando de la objeción de conciencia, «se inspiren en el deseo de 
colaborar activamente en la construcción de una sociedad pacífica, 
sin rehuir el esfuerzo y los sacrificios necesarios para contribuir po- 
sitivamente al desarrollo del bien común y al servicio de los necesi- 
tados» (CP p.64). 

5. a Pero la legitimidad de la objeción fiscal no se puede funda- 
mentar únicamente en la perspectiva testimonial. No se pueden olvi¬ 
dar las complicaciones administrativas que lleva consigo, en cuanto 
a la forma, la aplicación de la objeción fiscal en el campo económi- 
co-financiero de la Administración, ya que, recordando a G. Higue- 
ra, «hay que tener en cuenta que las haciendas públicas no recaudan 
con impuestos especiales, destinados a ello, el dinero destinado a 
defensa y annamentos. La recaudación se realiza en bloque para lle¬ 
var a buen término las imprescindibles exigencias del bien común. 
Después, la correspondiente ley presupuestaria adjudicarà determi- 
nadas partidas a fines concretos determinados: Educación, Obras Pú- 
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blicas, Defensa Esa misión es pròpia de los gestores del bien co- 
mún» 47 

6 a No deben olvidarse algunos deberes éticos que quedan afec- 
tados por la objeción fiscal, la desobediencia de la autoridad y el 
impago de tributos. Se plantea la cuestión de la obligatoriedad en 
conciencia de pagar una ley tributaria que se considere justa o injus¬ 
ta Para elto, han de darse cuatro condiciones 1/ El tributo es esta- 
blecido por la autondad legítima 2 J El fin de la renta pedida es el 
de obteneí recursos necesanos para atender a las exigencias del bien 
común 3 a La distnbucion de los bienes públicos ha de hacerse con 
suficiente eficacia y honradez 4 a La renta pedida ha de ser la ade- 
cuada a las posibilidades de cada contnbuyente Si no se dan estas 
cuatro condiciones es posible la justificación ètica de la objeción 
fiscal 48 

7 a Pero el problema de la objeción fiscal no està planteado tan- 
to en la forma cuanto en el fondo Esta objeción plantea la licitud de 
la acción de la minoria ante el bien común, la licitud de las leyes 
«jurídicamente justas» en matèria discutida hoy como la guerra jus¬ 
ta, es decir, el ciudadano se convierte en juez de los gastos que hace 
el Estado. La cuestión ètica de fondo es si la carrera de armamentos 
como angustia del hombre modemo pone en peligro la posibilidad 
de futuro de la humamdad entera y de la vida, el derecho a desarro- 
llarse como persona de miles de seres humanos Estamos ante la 
postura del Estado cuando, en vez de garantizar los valores amena- 
zados y pisoteados, lejos de favorecer el bien común, la paz, la jus¬ 
tícia y el desarrollo, se lanza por el camino de la carrera de arma¬ 
mentos Ante esta situación límite, la objeción fiscal puede adquirir 
su licitud como objecion de conciencia Temendo en cuenta esto, es 
preciso acudir a algunos pnncipios fundamentales de moral para 
fundar su licitud 

2° Pnncipios morales 1) El objetivo de la tarea de los 
grupos de responsabilidad social es el bien común Por esto, la 
licitud de la objeción fiscal serà admitida en cuanto se respete y 
potencie este bien común Es preciso armomzar el derecho de los 
objetores con las exigencias del bien común Tengamos en cuenta 
que el bien común no se identifica con la cantidad de bienes que 
se han de repartir, m con el orden a conservar, sino con el conjun- 
to organizado y armómco que favorece el desarrollo integral en 
los seres humanos El objetor fiscal busca este orden armómco en 
la sociedad al oponerse a toda clase de violència y a aquello que 
suponga mantemmiento o aumento de signos violentos y al querer 

47 Higlera, G , o c , 303 

4S Gonzalez-Carvajal, L , o c , 222-223 


favorecer aquello que signifique pacificación o estabilización 
economica de un país 

Por otra parte, el bien común se caractenza por su dinamicidad y 
por su tendencia a la totalidad y a la mdividualidad es la solidandad 
humana dirigida a todo hombre y a todos los hombres, de manera 
que no puede existir el bien común cuando haya un solo hombre que 
no es reconocido como tal por los demàs En este sentido, el objetor 
fiscal busca una solidandad global, total y radical con el hombre 
frente a una situación angustiosa como es la generalización universal 
e incontrolada de la violència como aparece en las guerras moder- 
nas. 

2) El mundo jurídico tiene una figura necesitada de un juicio 
moral llamada «las leyes meramente penales» Esta teoria nace de 
«la ley de la libertad de una profunda mteligencia de la limitación 
psíquica humana» 49 Se trata de aquellas leyes que, aunque de suyo 
sean justas, no obligan en conciencia a la realización de lo presento, 
sino solamente a aceptar la pena establecida 50 Los morahstas y ju- 
nstas incluyen dentro de las leyes meramente penales, entre otras, 
las del Código de Circulación, algunas leyes tributanas, algunas ta- 
sas mdirectas, la ley de Aduanas, etc 

Esta teoria de las leyes «mere» penales no tiene fuerza moral 
para aplicaria en la búsqueda de la justificación de la objeción fiscal, 
puesto que no se puede hablar de penas justas donde una acción no 
es obhgatona, ya que, en este caso, su omisión no constituye falta 
Por otra parte, estas leyes no son «mere» penales por su naturaleza, 
ya que no obligan en conciencia, o, dicho de otra forma, el legislador 
no se preocupa de vincular en conciencia al destinatano de la ley y, 
ademas, crean un «status» diferenciado entre pobres y ncos, con pe- 
ligro de facilitar a unos y no a otros la posibilidad de evadir ímpues- 
tos 5i 

No obstante, estas leyes estàn enunciando unas medidas y actitu- 
des testimomales y educativas y sus consecuencias penales 52 Por 
ello, como se ha visto màs arriba, en cuanto que enuncian un mvel 
de comportamiento social y ético, el marco en el que se sitúan nos 
sirve de vehículo de legitimación de la objeción fiscal La limitación 
de la validez de las leyes «mere» penales a su caràcter testimonial 
tiene como razón profunda el que las leyes justas obligan en con- 
ciencia en razón misma de su intrínseca justícia y en conformidad 
con la ley de Dios 

49 Haring, B , La lev de Cnsto III (Barcelona 1973) 171 y 326 

40 Haring, B , o c , 323 

51 Gonzalez-Carvajal, L , o c , 221 

52 Haring, B , o c , 326 
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3) En tercer lugar, la justicia de la ley, en nuestro caso de im- 
puestos, ha de respetar la igualdady la proporcionalidad. El dere- 
cho del Estado a recaudar impuestos para atender al bien común no 
es ilimitado, sino que, en tanto que es el encargado de proteger y 
promover el bien común, tiene la obligación de no repartir entre 
aquéllos otras cargas que las necesarias, proporcionadas a sus recur¬ 
sos 53 . Del mismo modo, Santo Tomàs insiste en la capacidad y en la 
proporción de las cargas: «Una ley justa debe cumplir los requisitos 
para ser tal: no exceder la potestad de quien la promulga, estar orde¬ 
nada al bien común y guardar la debida proporción entre las cargas 
y la capacidad de quien debe cumplirla» 54 . 

La objeción fiscal, respuesta activa contra el armamentismo que 
prepara la guerra, es una respuesta en búsqueda de igualdad y de la 
proporcionalidad. Por otra parte, la guerra en sí misma considerada 
no puede admitirse ni racional ni cristianamente: «Para el pensamien- 
to cristiano, la guerra es un mal que no responde a la naturaleza del 
hombre como ser racional y sociable; ... la defensa no puede descan¬ 
sar únicamente en la fuerza disuasoria de las armas. El primer esfuer- 
zo de la defensa ha de consistir en el reconocimiento de los derechos 
humanos de todos los hombres y pueblos, así como en el desarrollo 
de las relaciones internacionales inspiradas en el respeto, la confianza 
y la solidaridad» 55 . De ello se deduce que el objetor fiscal puede 
buscar otras maneras de ser solidario con el desarrollo de la sociedad 
y del bien común en base a su derecho a ser respetado en la propor¬ 
cionalidad de su situación econòmica y de conciencia. Asimismo, la 
autoridad legítima, debe organizar los impuestos de tal modo que 
favorezcan a los ciudadanos la posibilidad de dirigir sus aportaciones 
no hacia la defensa, sino hacia la construcción de la paz. 

Visto así, seria claramente legitimo el participar, a través de ins- 
tituciones sociales o de otros organismos, en el establecimiento de la 
paz a través de la objeción fiscal. La proporcionalidad tiene relación 
no sólo con la cantidad a aportar a la sociedad, sino también con la 
calidad, es decir, ha de tenerse en cuenta la proporción atendiendo a 
una autèntica escala de valores al distribuir, por parte del fisco, en 
cada apartado el presupuesto estatal mirando a la justa distribución 
de los bienes. El objetor fiscal sabe que no se da esta justicia en la 
distribución de bienes al destinar gran cantidad en la defensa y en la 
promoción de la guerra. 

La obligación de pagar impuestos se aplica en la Declaración 
tributaria en vista de los impuestos justos. Si la distribución de esos 

Pio XII, Alocución «Parmi les nombreux», 6. 

54 Santo Tomas, STh II-II, q.96 a.4. 

54 CPEE, CP, 38-39. 
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impuestos fuera injusta, expresamente en lo que se refiere a los bie¬ 
nes destinados a la defensa, no habria obligación de pagarlos, pero sí 
de distribuir la equivalència de esos impuestos en favor de la paz por 
el deber que nace del bien social de la propiedad y del servicio glo¬ 
bal de los bienes. La licitud de la objeción fiscal nacería, pues, de la 
misma cooperación social y solidaria. El camino de los impuestos no 
tiene por qué ser el único ni tal vez el mejor modo de concurrir a la 
solidaridad, pero no cabe duda que si son bien administrados, son un 
medio de solidaridad, ya que puede ser «una forma de equitativa 
solidaridad hacia los otros miembros de la comunidad nacional o 
internacional, o hacia otras generaciones» 56 . 

4) Si esta solidaridad econòmica se hace por iniciativa pròpia y 
si no està regulada por la ley como lo està hoy en algunos países la 
objeción de conciencia, puede hacerse como objeción de conciencia 
utilizando cauces sociales al margen de los del Estado. En este caso 
es éticamente exigible cierta desgravación fiscal. Del mismo modo, 
esta licitud moral de la objeción fiscal puede llevarse a efecto legal 
a través de la epiqueya. Sabemos que la doctrina sobre la aplicación 
de la epiqueya no sólo està en la base de una interpretación limitada 
de la ley, sino también en la base de la voluntad que atiende a la 
realidad y a la comunidad correctamente entendida. Esta exige una 
instrucción fundamental de la conciencia y una verdadera relación 
entre el poder del legislador y la actuación de las fuerzas sociales. 

Con la epiqueya los derechos de la comunidad y de la autoridad 
estàn rectamente reconocidos y aprobados, pero al mismo tiempo se 
reconocen también los limites de la autoridad y del derecho de cada 
uno en la comunidad. En este sentido, en cuanto que no obligan en 
conciencia sino los impuestos «moralmente» justos, lo que excede la 
justa medida habrà que pagarlo sólo por sentido personal de respon- 
sabilidad cuando, al no hacerlo, se pone en peligro la autoridad, la 
tranquilidad y el orden, o se causa escàndalo, o se expone uno a 
sanciones demasiado onerosas. Pero también a la inversa; es decir, 
lo que excede la justa medida social, si la paz estuviese en peligro, y 
lo està cuando se sigue en la pràctica el eslògan «si quieres la paz, 
prepàrate para la guerra», y no existe una verdadera distribución de 
los bienes, se deben buscar otras maneras de contribuir a la estabili- 
dad de un país, tanto a corto como a largo plazo. Por ello, serà lícito 
dedicar la parte correspondiente del impuesto dedicado al armamen- 
to a impulsar organismos, actividades pacificadoras, dentro y fuera 
del país propio. 


' 6 Juan Pablo II, Alocución a los asesores fiscales, 7-11-1980, en Ecclesia 2007 
(22-11-1980) 1451. 
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5) Hasta ahora se ha visto que la objeción fiscal tiene un caràc¬ 
ter dinàmico y de atención a la totalidad. Por ello, puede asimismo 
estudiarse desde el llamado principio de totalidad en una sociedad 
pluralista aun a pesar del esfuerzo por regular la pràctica de esta 
estratègia de la paz, siempre que se respeten las relaciones sociedad- 
Estado y mayoría-minoría. 

El principio de totalidad significa que la parte està al servicio del 
todo y, por ello, la parte puede ser sacrificada en servicio de la tota¬ 
lidad. Se trata de buscar y respetar la unidad en el ser social y no 
sólo en la acción concreta. Es verdad que este principio casi siempre 
se ha aplicado al campo físico-biológico de la vida del hombre. En 
nuestro caso, se trataría de sacrificar un órgano-acción enfermo y 
ambivalente en el presente, como es la atención a la guerra y a la 
defensa, en pro de la totalidad, buscando la paz por otros caminos, 
como son el de aplicación de los impuestos fiscales a otros meneste- 
res, como la ensenanza, obras públicas, organismos sociales, etc. Al 
mismo tiempo se lograría en este sentido que el objetor, la otra parte, 
esté al servicio de la totalidad con su comportamiento, distinto por 
razones de conciencia al de otros grupos sociales que pagan los im¬ 
puestos militares a través de un camino fiscal legitimado. 


3. Cuestiones abiertas 

a) Una primera ventana abierta a la corrección de los males 
sociales que provienen de una injusta organización econòmica es la 
de la necesidad de crear estructuras de paz. Nadie debería aventa- 
jamos en la defensa de la justícia, en la solidaridad con los que su- 
fren y en el desarrollo de unas actitudes de fratemidad verdadera y 
eficaz que van màs allà de cualquier ideologia y de los mejores mo- 
delos científicos (CERM 23). 

Algunos afirman que la objeción fiscal es una manera de hacer el 
juego al enemigo. La objeción no tiene enemigos. Desde el pacifis- 
mo activo se engendra la actitud de esperanza de la paz, como resul- 
tado de los esfuerzos realizados a través de la transformación de 
estructuras políticas y socioeconómicas. 

b) La negociación y el dialogo social y económico no es sólo 
una actitud sino también un dinamismo. Este dinamismo puede con- 
cretarse a través de la objeción y la distribución de los bienes comu¬ 
nes por medio de otras instituciones sociales. M. Gandhi comienza 
por sí mismo, subordinando al mismo tiempo la acción política por 
la independencia a la reforma moral del pueblo; lucha contra el espí- 
ritu de lucro y contra la explotación capitalista. Por eso, màs allà de 
toda desobediencia civil, él organiza la supresión de la actividad 
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econòmica. La no cooperación, para él, lleva consigo el rechazo de 
comercializar con otros, el rechazo de la colaboración, la dimisión 
de todos los empleos y ofícios. 

c) Un cambio de mentalidad en el campo de la objeción fiscal 
lleva consigo la creación de un nuevo orden económico internacio¬ 
nal, en el cual desaparezca el caràcter competitivo y expansionista 
de la economia. Tendràn que desaparecer los resultados negativos de 
la economia, misèria, injusto reparto de los bienes, etc. Se pretende, 
en definitiva, conseguir una distribución màs equitativa del patrimo- 
nio común de la humanidad. Se trata de construir una economia y, 
con ello, unas relaciones sociales cuya finalidad sea efectivamente 
poner los recursos de la naturaleza, transformàndolos, a disposición 
de los hombres que los necesitan para organizar y asegurar su exis¬ 
tència. Se basa, pues, en los principios de igualdad y de soberanía de 
los Estados, de independencia y de cooperación internacional. 

d) Este tipo de corrección econòmica que es la objeción fiscal 
de ningún modo debe entenderse independientemente y de forma 
separada de otros correctores sociales, como pueden ser: hacerse 
personas pacíficas, luchar por la paz, combatir las injusticias, defen- 
der la paz por medios como el diàlogo, la colaboración social, la 
solidaridad, la crítica continua, la participación, etc. En resumen, hay 
una cuestión clara, fundamento y punto de partida de otras acciones: 
la objeción fiscal es legítima desde el punto de vista ético en base a 
su valor profético y al ejercicio de la solidaridad. Por esta razón, las 
legislaciones positivas deben abrir la praxis de la administración a 
presentar ofertas altemativas en las aportaciones ciudadanas a través 
de la Declaración de la Renta de las Personas Físicas y de Socieda- 
des 57 . 

e) El deber de pagar impuestos es un caso concreto del deber 
de dar a cada uno lo suyo. Hoy la sociedad se va haciendo insensible 
a este deber: en primer lugar, al insistir en la justícia conmutativa se 
piensa que damos al fisco en la medida en que el otro, la sociedad, 
me da a mi. Por otra parte, el no pagar al «fisco» es un comporta¬ 
miento que se suele justificar diciendo que el Estado también roba y 
hace mala distribución de los bienes. La solución a estas dos dudas 
està en valorar la justicia distributiva y en no volver a votar a quien 
administra mal. O incluso serà justo el hacer una distribución a tra¬ 
vés de otros medios sociales, como la objeción fiscal, mientras llega 
el tiempo de votar a otros. 

Pagar los impuestos no es igual a pagar los servicios recibidos 
sino poner de lo propio al servicio de la comunidad. Es hoy una 
realidad diversa de la que aparecia en los manuales anteriores dada 

57 Cf. Gonzàlez-Carvajal, L., o.c., 224. 
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la complejidad econòmica actual. Hoy, pagar los impuestos es el 
primer paso moralmente obligatorio para contribuir al bien común, 
es decir, para colaborar en las necesidades globales de la sociedad y 
en especial con los miembros mas débiles. Esto mismo se debería 
aplicar a los niveles intemacionales de distribución de las riquezas. 

Por otro lado, hoy surgen los impuestos indirectos, estilo muy 
propio de las economías dictatoriales e intervencionistas. Este tipo 
de impuestos tiene en sí mismo una raíz de injustícia, ya que al im- 
ponerlo a los productos se impone por igual a los ricos y a los po¬ 
bres; sin embargo, los impuestos directos se adaptan mejor a la ca- 
pacidad de cada uno. 

Los gobiemos a veces recurren a los impuestos indirectos por 
varias razones: porque se produce un flujo inmediato de dinero, y 
porque pueden servir para limitar el consumo. De todos modos, su 
uso debe ser limitado dada la intrínseca tendencia a la injustícia. 

Concluyendo: no puede existir justícia fiscal absoluta, mientras 
pueden existir sistemas fiscales complejos substancialmente no in¬ 
justos. Conviene, por ello, saber aceptar las elecciones que la demo¬ 
cràcia impone y los medios que ofrece. 

La búsqueda del bien común y del bien del mas dèbil es una 
tarea extremadamente compleja, de tal manera que sólo unos orga- 
nismos públicos ordenados pueden conducirlo con justícia. 


Capitulo XI 

ECONOMIA, MORAL Y SOCIEDAD: 
CUESTIONES FRONTERIZAS 
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La cultura de la solidaridad, de la redistribución social de la ri¬ 
queza, de la defensa de la naturaleza, de la dimensión humana para 
asegurar el obrar económico no puede reducirse a los limites nacio- 
nales, sino que debe referirse a todo el universo. Por ello, aquí han 
de tratarse los problemas graves del tercer mundo o aquellos que 
exigen una diversificada solidaridad hacia los pueblos y continentes 
pobres. La globoeconomía y la globosocialidad deben hacerse cargo 
de estas molestias que humillan al género humano. 

Hemos escogido varias cuestiones de anàlisis ético que invitan 
a entrar dentro de la moral planetaria: los Derechos Humanos, las 
relaciones Norte-Sur y Deuda Externa, el auténtico desarrollo, y 
la Ecologia, forman parte del entramado social, mas unido a la 
economia, sin los cuales esta ciència campearía por sus fueros 
para terminar deshumanizando al género humano. Hay otras mu- 
chas cuestiones de tipo global que pueden ser analizadas. Nos pa- 
rece que éstas pueden ayudar a entrar en conexión con la dimen¬ 
sión econòmica universal de cuestiones que, rayando con el mun¬ 
do de la política, pueden favorecer la organización pacífica de la 
sociedad. 
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A) Derechos humanos 

EI concepto de «derechos humanos» pertenece hoy a una catego¬ 
ria que va mas allà de lo puramente jurídico y necesita ser explicita- 
do por los organismos pertenecientes a la legislación positiva, de 
forma peculiar en cuestiones referidas a la vida econòmica, ya que 
se sitúan en un intermedio utópico entre el derecho y la ètica Por 
otra parte, este elemento de los derechos fundamentales de la perso¬ 
na humana es hoy el resultado de todo un proceso de concienciación 
sobre la justícia que dura desde el inicio de la humanidad hasta nues- 
tros días y cobra un interès especial en moral desde la aparición de 
la encíclica social Rerum novarum. Por su conexión con la categoria 
moral de la justícia ha de tratarse este tema dentro de la moral socio- 
económica 1 2 . 

Por esto, el planteamiento de la cuestión quiere insertarse en el 
anàlisis del reconocimiento de las libertades del hombre, en las de- 
claraciones diversas de los «derechos» del hombre y en la lucha por 
crear una sociedad tolerante, en la que la justícia sea el ideal a con- 
seguir. 

Si bien es verdad que en la llamada «primera generación» los 
Derechos Humanos tenían una cara civil y política, Ta «segunda ge¬ 
neración» bajo la presión socialista ha adquirido un semblante mate¬ 
rialista reconociéndose poco a poco los derechos económicos y so- 
ciales 3 . Ahora vamos camino de una tercera generación con rostro 
humano en la que las Declaraciones Intemacionales vayan recogien- 
do el valor de la fratemidad/solidaridad. Aquí, junto a los derechos 
económicos, han de recogerse derechos como la paz, un medio am- 
biente sano, la sintonia entre independencia e interdependencia. 

I. DIMENSION SOCIOECONOMICA DE LOS DERECHOS 
HUMANOS 

1. Conceptualización y reconocimiento de los derechos 

del hombre 

La expresión «derechos humanos» es notoriamente reciente. La 
fórmula francesa «derechos del hombre» o «droits de Lhomme» tie- 

1 Fernandez, A„ o.c., 351-391. Torres, F., «Derechos humanos», en Vidal, M„ 
Conceptos fundamentales de ètica teològica, o.c., 667-684. Villa, N., Interdependen- 
cia-indivisibilidad de los derechos humanos, en Alvarez, L. -Vidal, M., La justícia 
social, o.c., 309-328. 

2 Villa, N., o.c., 309ss. 

3 Cf. Cortina, A., Etica de empresa, o.c., 41. 
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ne su origen en los últimos decenios del siglo xvm con el nacimien- 
to de las primeras formulaciones francesas y americanas de los De¬ 
rechos Humanos. Sin embargo, la pretensión de que un legislador 
proteja los derechos de los hombres en el marco de las relaciones 
comunitarias, sagradas y laicas, proviene de muy antiguo. 

Desde épocas remotas, como puede verse en los escritos platóni- 
cos y, antes aún, en el Código de Hammurabi (Babilonia, 2130 a 
2088 a.C.) 4 , existen intentos y esfuerzos de los hombres en coordi¬ 
nar el mundo de las relaciones sociales buscando los derechos de las 
personas en el marco interpersonal. Ahora bien, con el correlato po- 
lítico de la economia individualista, pròpia de la economia de mer- 
cado, es en la època moderna cuando comienza a reivindicarse el 
reconocimiento de las libertades del hombre y a redactarse diversas 
declaraciones de derechos. 

No obstante, antes de estas formulaciones explícitas, el pensa- 
miento y la praxis cristiana han formulado sus propuestas de dere¬ 
chos del hombre y de su dignidad desde la misma esencia del evan- 
gelio y de la acción de las primeras comunidades, manifestados en 
muchos momentos de la historia de la Iglesia aunque ella misma en 
ocasiones haya encontrado dificultades a sus propuestas humaniza- 
doras. 

El reconocimiento de las libertades del hombre llega en un mo- 
mento histórico importante durante la caída del Antiguo Régimen y 
con la aparición de la burguesía, reivindicadora de las libertades so¬ 
ciales en el marco de la Revolución francesa. El origen de la econo¬ 
mia de mercado y de la industrialización coincide con las primeras 
declaraciones de los Derechos del hombre y camina en tensión hasta 
el presente. 

No se puede olvidar el nacimiento de los Estados liberales y de- 
mocràticos, correlatos sociales al capitalismo liberal, que crean una 
constitución y un gobiemo intérprete y servidor de la opinión públi¬ 
ca. Estamos ante el nacimiento del liberalismo como sistema social, 
generador de una nueva cultura de la competència. Frente a ello, la 
crítica de Marx pone en evidencia que la libertad del liberalismo es 
puramente formal para todos y privilegio para unos pocos protegidos 
por un Estado que favorece el individualismo competitivo. 

El reconocimiento de las libertades y de los derechos del hombre 
nace en este contexto político y económico. Por eso, dado que ni la 
revolución burguesa, ni el liberalismo, ni la revolución proletària 
han conseguido las libertades fundamentales para el hombre, y màs 
bien se ha ido cayendo en una dura burocràcia y tecnocràcia, hoy 
hay muchos que abogan por una nueva revolución de rostro humano 

4 Schwelb, E., Derechos humanos, en EICS 3 (Madrid 1974) 297. 
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y de talante ético, donde el hombre sea al fm estimado por lo que es 
y no por lo que tiene y produce. Puede ser útil y «preciso encontrar 
una antropologia de la religación donde el amor sea la categoria fun- 
damental, capaz de devolver al hombre su sentido» 5 


2 Contexto de las declaraciones de los «derechos» del hombre 

Son numerosas las declaraciones de los derechos humanos que 
se han promulgado durante los últimos tiempos «Argumento decisi- 
vo de la misión de la ONU es la Declaración Universal de los Dere¬ 
chos Humanos que la Asamblea General ratifico el 10 de diciembre 
de 1948. En el preàmbulo de su declaración se proclama como obje- 
tivo bàsico que deben proponerse todos los pueblos y naciones el 
reconocimiento y el respeto efectivo de todos los derechos y todas 
las formas de la libertad recogidas en tal declaración» 6 

De todos modos, el término «declaración» puede entenderse co¬ 
mo una simple formulación de derechos y deberes, como una expli- 
citación de la conciencia cada vez mas viva de esos mismos dere¬ 
chos, como una especie de compromiso que la humamdad hace ante 
sí misma o como una aceptación vinculante que una determinada 
comumdad realiza en orden a poner en pràctica tales derechos y 
obligaciones Según se sitúe cada uno en el marco de uno u otro 
sentido de este término darà un valor u otro a los derechos humanos 
en su vida pràctica, social y econòmica 

Los orígenes de las declaraciones escntas pueden situarse en la 
«Magna Carta Libertatum» de Juan Sin Tierra (1215) o en el Decre¬ 
to de Alfonso IX en las Cortes de León (1188) Pero, en concreto, 
como declaraciones màs recientes podemos senalar las siguientes 
— Declaración de Derechos (Bül of Rights) del Estado de Virgí¬ 
nia (1776) Esta se inspira y recoge las ideas del «Bill of Rights» 
inglés de 1689. 

— Declaración de los derechos del hombre de la Asamblea 
Constituyente Francesa de 1793. Esta inspirarà los ideales de la so- 
ciedad y de las constituciones liberales del siglo xix 

— Declaración Universal de Derechos Humanos, adoptada por 
la Asamblea General de las Naciones Unidas (1948) No sólo se 

5 Díaz, C , Contra Prometeo (Madrid 1980) 65 

6 Juan XXIII. PT 143 Son numerosos los textos de los ultimos Papas en favor de 

los derechos humanos Desde Pablo III con la bula Ventas ipsa (1537) hasta los ultimos 
documentos de Juan Pablo II es continua la alusion de la Doctrina Social de la Iglesia 
a los derechos humanos Es significativa la aportacion de Juan XXIII en la encíclica 
Parem m tems Cf Spiazzi, R , Dottnna Souale delia Chiesa Repertorio tematico 
Documentaria dal 1300al 1983 (Roma 1989)71-108 



proclaman ya los derechos y libertades políticos y cívicos, como se 
había vemdo haciendo anteriormente, sino que se incluyen derechos 
económicos, sociales y culturales. 

— La anterior declaración ha ido conectàndose con otras decla¬ 
raciones puntuales, como los derechos del mno (1959), los derechos 
de la mujer (1967), los pactos intemacionales que tratan de los dere¬ 
chos economicos, sociales y culturales (1966) 

— El Acta Final de Hèlsinki (1-8-1975) reconoce «el valor uni¬ 
versal de los derechos humanos y de las libertades fundamentales, 
cuyo respeto es un factor esencial de la paz, la justícia y el bienestar 
necesanos para asegurar el desarrollo de las relaciones amistosas y 
de la cooperación» entre todos los Estados 


3 Búsqueda de una sociedad tolerante 

Entendemos por «tolerància» la característica del ordenamiento 
jurídico por la cual se garantiza a las minorias étnicas, ideológicas o 
religiosas ídénticos derechos que a la mayoría. Asimismo, se trata de 
una actitud de los individuos por la cual son capaces de convivir con 
aquellos cuyas opmiones o conducta no comparten 

A esta situación se llega poco a poco, ya que las sociedades tra- 
dicionales eran homogeneas porque les parecía imposible convivir si 
no pensaban todos por igual. Las sociedades modemas en cambio 
consideran que basta ponerse de acuerdo en ciertas normas de caràc¬ 
ter pràctico, dejando que cada cual las fundamente de acuerdo a sus 
cntenos 7 

La tolerància esta en la base de las declaraciones y praxis de los 
Derechos Humanos y su importància es clara en las relaciones so- 
cioeconómicas por vanas razones 

— Una sociedad plurahsta no sólo es condición natural del hom¬ 
bre sino también una fuente de enriquecirmento recíproco, porque, 
como decía Walter Lippmann, «donde todos piensan igual, nadie 
piensa mucho» 

— El Concilio Vaticano II afírmó que no es la verdad m el error 
sujeto de derechos o de su privación, sino la persona «es necesario 
distinguir entre el error, que siempre debe ser rechazado, y el hom¬ 
bre que yerra, el cual conserva la digmdad de la persona incluso 
cuando està desviado por ideas falsas o insufícientes en matèria reli¬ 
giosa» (GS 28) 

7 Cf Cortina, A , Etica de empresa o c , 41 Flecha, J R , Cristianismo v toleràn¬ 
cia (Salamanca 1996) Locke, J , A letter concernmg Toleration, bewg a Translation 
of the Epístola de Tolerantia (Londres 1923) 
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— Lo único que la tolerància excluye es la imposición de la ver- 
dad por la fuerza. «La verdad no se impone de otra manera que por 
la fuerza de la misma verdad» (DH 1). 

— Se debe preferir la libre confrontación de las ideas a la impo¬ 
sición violenta de las mismas. Quizàs esa libre confrontación de 
ideas nos depare sorpresas. Decía Kant que «todo error en que pueda 
caer el intelecto humano es sólo parcial, y en todo juicio erróneo no 
puede dejar de haber algo verdadero». Es muy probable que, si la 
confrontación ha sido sincera, acabemos descubriendo que la verdad 
era una síntesis dialèctica de verdades parciales. 


II LOS DERECHOS HUMANOS Y SU DIMENSION 
TEOLOGICA 

El fundamento de toda sociedad bien ordenada hay que buscarlo 
en la fídelidad al ser humano como persona, como naturaleza dotada 
de inteligencía y de voluntad libre. Los derechos humanos se entien- 
den, en este nivel, como aquellas condiciones, propias de la esfera 
trascendente del hombre, que permiten a cada individuo ser de hecho 
miembro de la comunidad social en la que nadie ha de estar conside- 
rado como simple medio para un fin establecido arbitrariamente por 
otros individuos o estructuras sociales. 

Desde este concepto es valido el planteamiento de una concep- 
ción cristiana de los derechos humanos que busque su razón de ser 
en la dimensión bautismal y eclesial del hombre cristiano. En el bau- 
tismo, el cristiano asume el fundamento de su compromiso y acción 
y la radicalidad de su tarea, y él sabe que ha de ser responsable 
consigo mísmo y con los otros. Por esto, es obvio tratar de los Dere¬ 
chos Humanos en su dimensión de autonomia, en la perspectiva teo¬ 
lògica y en el àmbito de las tareas económicas. 


1. Autonomia de los derechos humanos como realidades 

terrenas 

Las realidades terrenas gozan de una justa autonomia ante la 
Iglesia y ante la religión cristiana. La autèntica reflexión cristiana 
sobre los derechos humanos no quita nada a la legítima autonomia 
de las realidades terrenas, màs bien la robustece (GS 36). Dios ha 
dado a las cosas creadas una manera de ser, sus propias leyes y un 
orden preciso. Los derechos humanos tienen una dimensión terrena 
y laical. 


a) Los derechos humanos como realidades terrenas 

El Concilio Vaticano II proclama la autonomia de las realidades 
terrenas 8 . Tal autonomia no significa independencia ni oposición 
con las demàs realidades terrestres y humanas, sino, màs bien, una 
realidad encuentra sentido en sí misma y tiene una consistència prò¬ 
pia que el hombre ha de respetar, ya que «por pròpia naturaleza de 
la creación todas las cosas estan dotadas de consistència, verdad y 
bondad propias» (GS 35). 

Esta autonomia exige respeto, se impone ante la posible nega- 
ción o supresión de los mismos derechos e indica una escala de va¬ 
lores. Por esto el àmbito de los derechos del hombre es histórico, 
porque histórico es el ser humano y en la historia se expresa su ver¬ 
dad. Por tanto, se trata de una verdad humana pràctico-moral, fruto 
del crecimiento progresivo en el tiempo de la conciencia humana 9 . 

La pràctica de los Derechos Humanos aparece en la historia de 
los hombres unida a otras muchas transformaciones concretas es- 
tructuradas desde el campo económico, social y político. Pero en un 
mundo en continua transformación los derechos humanos crecen 
hasta el fin de la historia de forma gradual. Esta autonomia y creci¬ 
miento gradual tienen como resultado el caràcter situacional de la 
moral de los derechos humEnos, expresión de este caràcter histórico 
del hombre definido como el ser en diàlogo temporal y espacial con 
el Otro, los otros y con el cosmos. 


b) Laicidad de los derechos humanos 

Desde el campo leológico se constata que una característica, la 
màs relevante en el orden sectorial, de los Derechos Humanos es su 
laicidad. Los derechos humanos proclamados en la Asamblea Gene¬ 
ral de las Naciones Unidas estàn propuestos en el contexto de una 
concepción laica del mundo. Así aparecen desde su nacimiento tanto 
en la època de la industrialización como de la Revolución francesa. 

Hoy, los derechos del hombre no aparecen a la vista de los hom¬ 
bres enraizados en un credo religioso. Es la misma religión —la li- 
bertad religiosa— la que viene propuesta como un derecho a respe¬ 
tar 10 . El caràcter secular del documento de la Declaración Universal 
pertenece a la ley del desarrollo progresivo de la conciencia moral. 

8 Cf. GS 36. Cf. Ruiz Gimenez, J., El Concilio y los derechos del hombre (Madrid 
1968). 

9 Cf. Galindo, A., EI compromiso cristiano en favor de los derechos humanos, 
o.c., en Salmant 32 (1990) 321-322. 

10 Declaración Universal de los Derechos Humanos, art. 18. 
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Esta ley pertenece antes a la filosofia de la historia que a los credos 
religiosos y entra dentro de la racionalidad aunque ésta frecuente- 
mente se desenvuelve entre la presión de una ideologia o de grupos 
soc iaies 11 . 

El espíritu secular dentro del cual se desarrollan los derechos 
humanos significa la verdadera autonomia de las conciencias «iuxta 
propria principia». La laicidad con que vienen propuestos los dere¬ 
chos humanos, lejos de ser una falta cultural o pràctica, lleva consi- 
go un doble valor: en primer lugar, el desnivel existente en otras 
épocas entre los principios religiosos cristianos y las conclusiones 
políticas democràticas ha acabado. En segundo lugar, la religión po- 
ne a salvo el contexto de la conciencia individual y colectiva despo- 
jàndose de una visión religiosa absorbente, traducido en el campo de 
las relaciones sociales con el nombre de «nacionalcatolicismo». La 
teologia y la imagen de Dios presentada hasta ahora se purifican en 
este contexto con el auténtico concepto de laicidad. 


2. Fundamentación teològica de los derechos humanos 

La Iglesia no ha sido ajena a una valoración positiva de los dere¬ 
chos humanos. La Sagrada Escritura y los Santos Padres consideran 
a la persona y al hombre imagen de Dios, centro del quehacer y de 
referencia de aquel que, siguiendo a Cristo, camina hacia la perfec- 
ción. Desde este contexto iniciamos una breve reflexión teològica de 
los derechos humanos acercàndonos al fundamento antropológico y 
teológico de los mismos 12 . 


a) Naturaleza humana y derechos humanos 

Siguiendo la fundamentación tradicional, la moral ha pretendido 
fundar los Derechos Humanos sobre la estructura de la naturaleza 
humana obteniendo una especie de código de derechos para una so- 
ciedad fíja donde las estructuras son consideradas inmodifícables l3 . 


11 Cortina, A., «Pragmàtica formal y derechos humanos», en Peces Barba, G. 
(ed.), El fundamento de los Derechos Humanos (Madrid 1989) 125-133. 

12 AA. VV., J. Paul II et les droits de l'homme et perspectives chrétiennes (Lovaina 
1981). De la Chapei.le, Ph„ La Déclaration universelle des droits de l’homme et le 
catholicisme (París 1967). Delhaye, Ph., o.c., 338-342. Marlow, M., L ’Evangile des 
Droits de l’homme (París 1980). Putz, G., Die katholische Kirche und die sozialen 
Grundrechte, en KCS 29 (1988) 193. Wackenheim, Ch., o.c., 64-77. 

13 Pérez-Luno, A.E., La fundamentación de los derechos humanos, en REP 35 
(1983) 7s. Aubert, J.M., Aux origines théologiques des droits de l’homme, en Suppl 
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Pero, en verdad, como afirma Ortega y Gasset, las cosas no son «res 
stantes» l4 , sino que estan en continua mutación y las estructuras son 
modificables, son historia. En este sentido se puede decir que la Igle- 
sia en los últimos tiempos ha tenido una historia brillante en defensa 
de los derechos humanos l5 . 

Tomando como punto de referencia la Declaración de los Dere¬ 
chos Humanos en su preàmbulo, se puede afianzar la fe en los dere¬ 
chos fundamentales del hombre, en la dignidad y en el valor de la 
persona humana y en la igualdad entre todos ellos. De esta manera 
puede tomarse como fundamento de los derechos humanos a la mis- 
ma naturaleza humana en su forma dinàmica, base y fundamento de 
la solidaridad como derecho humano a alcanzar. 


b) Teologia y derechos humanos 


Un ordenamiento político humano coherente no coloca a Dios 
como componente interno esencial de su anàlisis. Dios no interviene 
en el terreno de las causas segundas, ya que el ordenamiento político 
humano es un sector particular de una moral autònoma frente a la 
religión. Por ello, Dios no es un factor interno de garantia pràctica 
del ordenamiento humano. Desde Juan de Santo Tomàs hasta Dos- 
toievski l( ' se extiende una línea continua de una teologia moral se- 
gún la cual quien niega la existència de Dios niega a la vez a la 
moral su fundamento. Pero existe también otra línea del derecho 
secularizado que se inicia con Grocio, según el cual el derecho en- 
cuentra su base vàlida en la racionalidad y en la sociabilidad del 
hombre, es decir, en la norma jurídica e inmediatamente en la obli- 
gación que se deriva del pacto mismo. 

Una teologia en la que no hay espacio para la dimensión autòno¬ 
ma de las realidades interhumanas es una teologia que se desarrolla 
fuera de los grandes signos de los tiempos. El fundamento teológico 
de los derechos humanos està precisamente en el reconocimiento de 
la capacidad del hombre, imagen de Dios, de autofundarse. Dios està 
presente en la sociedad humana històrica a través de los signos pro- 

160 (1987) 111-122. Lesourne, J., Y-a-t-il une crise de la Science économíqite, en St 
(1981)332-333. 

14 Ortega y Gasset, J„ Meditaciones sobre la literatura v eI arte. La manera 
espanola de ver las cosas (Madrid 1988). 

15 Puede recordarse la labor realizada por la Comisión pontifícia «luxtítia et Pax». 
Cf. L ’Église et les droits de l’homme (Città del Vaticano 1975). Joblin, J„ La C hiesa 
e i diritti umani. Cuadro storico eprospettiva di futuro, en CiCa 140 II (1988) 326ss. 

16 Cf. Belda, R., Los derechos humanos, base de la justícia social, en Proy 23 
(1976)395-427. 
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pios de esa capacidad humana de autoafírmación y de manifestación 
como ser en relación n . 


c) Antropologia teològica y derechos humanos 18 


La antropologia cristiana que ve en el hombre una imagen de 
Dios con destino etemo creó en la historia una nueva filosofia del 
derecho |l \ desarrolló y explico desde el Nuevo Testamento el con- 
cepto de dignidad del hombre 20 y el sentido de los derechos del 
hombre atendiendo a la evolución e historia del mismo. 

El cristiano con su proclamación de que ya no hay judío ni grie- 
go, ni hombre ni mujer, sino que todos hemos sido liberados por 
Cristo, promueve una nueva concepción de las relaciones sociales. 
Esta actitud, presente en el seno de las comunidades primitivas, fue 
una de las causas que provocaron las persecuciones. 

Con esto, ya no es sólo cada hombre imagen de Dios y digno de 
respeto, sino la misma sociedad la que tiene que ser imagen de Dios. 
La igualdad fundamental de todos los hombres tiene que hacerse 
compatible con una sociedad estructurada jeràrquicamente donde la 
autoridad civil (la potestas) sea reflejo y participación de la misma 
autoridad de Dios y donde los bienes sean accesibles a todos en fi- 
delídad a su destino universal. 

De esta manera la encíclica Pacem in terris presenta los derechos 
del hombre como aquellos «que respetan la dignidad de las personas 
y por ello son derechos universales, inviolables e inalienables» (PT 
145). Juan XXIII los enumera incluyendo los derechos sociales y 
económicos e insistiendo en la referencia esencial de los derechos 
humanos al bien común 21 y Juan Pablo II los refiere a los problemas 
económicos de àmbito universal (SRS 26). 

17 Es la escuela protestante, especialmente J. Moltmann (La dignidad humana, 
Salamanca 1983), la que de forma reductiva afirma que el fundamento de los derechos 
humanos està en los derechos que Dios tiene sobre el hombre. Dios, según este autor, 
se haría presente en la historia política de los hombres para absolverlos. 

IS Ha de recordarse alguna de las obras sobre antropologia teològica màs signifi- 
cativas del momento actual: cf. Ruiz de la Pena, J.L., Las ntievas antropologias 
(Santander 1983); Brugger, W., Antropologia, en DF (Barcelona 1975) 683ss; Sebas- 
tiàn, F„ Filosofiay teologia del trahajo en la «Laborem Exercens», en IgVi 97-98. 

19 Cf. AA. W., Fundamentos filosóficos de los Derechos Humanos, en UNESCO 
(Barcelona 1985). 

20 Cf. Gonzàlez Ruiz, J.M. a , Los derechos humanos a la luz de la tradición pauli- 
na, en Proy 23 (1976) 3-10; Pandarathil, B.K., Human Rights According to the NT, 
en The Living, Word 95 (1989) 176-189. 

21 La encíclica «Pacem in terris». Comentario del Card. Pavan (Roma 1988) 118. 
Cf. Juan XXIII, MM: AAS 53 (1961) 422. 
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d) Concreción de esta dimensión antropològica 

Los Derechos Humanos son expresión de la conciencia ètica de 
la humanidad. Tal expresión responde a su fundamentación en la 
esencia del hombre, en su misma naturaleza y en su dignidad. No 
son, por tanto, una concesión de los Estados a los ciudadanos y a las 
estructuras, sino que proyectan el valor inalienable de todo lo huma- 
no. Esta proyección debería concretarse del siguiente modo: 

— El mensaje cristiano reconoce el valor del hombre por encima 
de otra realidad cualquiera. El lugar del hombre en el puesto del 
«sàbado» responde a esta valoración (cf. Mc 3,1-6). El senorío de 
Cristo se expresa en su acción salvifica en favor del hombre. Por ello 
consideramos que la ètica y la teologia cristianas reconocen en la 
persona humana el lugar donde convergen todos los derechos 22 . 

— El valor de la libertad, contenido definitivo de la persona hu¬ 
mana, es el fundamento inmediato de los derechos humanos. El 
«ser» libre se completa con el «tener» libertades. En este sentido, 
San Pablo afirma que «Cristo nos ha liberado para la libertad» (Gàl 
5,1), distinguiendo de esta manera «libertad» de «libertades». En es¬ 
te caso, la libertad es el fundamento de las libertades. Pero el «ser 
libre» necesita en muchos casos de un derecho que ayude al hombre 
social a realizar su deber ser desde la libertad 23 . 

— La igualdad, fundamento del derecho de todos a la participa¬ 
ción en el proyecto de desarrollo pleno, se concreta en la pràctica de 
la solidaridad y la libertad, en la verdad y en el bien, en el hombre 
imagen de Dios, en el amor a Dios y al prójimo 24 . Así, la búsqueda 
de los fundamentos magisteriales y bíblicos de la concreción de los 
derechos humanos nos conduce a recordar la dignidad e igualdad de 
todos y cada uno de los hombres, el valor de la comunidad y de la 
hermandad y la realidad trascendente del hombre. 

— El Evangelio es ciertamente un pregón de libertades y de los 
derechos del hombre, pero ademàs proclama la necesidad y la urgèn¬ 
cia de crear un clima, auténticamente libre e igualitario, para que 
esas libertades y esos derechos puedan ser declarados real y eficaz- 
mente. Según el mensaje bíblico, el primer lugar lo ocupa la libera- 
ción, después las libertades y los derechos. Por ello ha de entenderse 
que el fundamento teológico principal de los derechos humanos està 
en el plan de salvación de Dios en Cristo. 


22 Gonzàlez Ruiz, J.M. a , o.c., 7. 

23 Gonzàlez Ruiz, J.M. a , o.c., 7. Cf. Utz, A.F., Etica Social III, o.c., 46. 

24 Cf. Juan Pablo II, SRS 20-33 y 40. Cófreces Merino, E., Nuevo concepto de 
solidaridad en la «Sollicitudo Rei Socialis», en ASE, o.c., 301-329. Galindo, A., 
Dimensión moral del desarrollo, en Cor XIII Al (1988) 69ss. 
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— La concreción de los derechos humanos pertenece al campo 
de lo propio del hombre. Este caràcter propio que le hace esencial- 
mente diferente y superior a los seres irracionales es su inteligencia 
y su voluntad libre. El hombre posee una tendencia ilimitada a la 
verdad y al bien de manera que ninguna verdad limitada y ningún 
bien finito le pueden llenar y satisfacer plenamente. Esta es la razón 
por la que su apertura a la Verdad y al Bien absolutos le coloca en 
una situación de responsabilidad (VS 62-64). El ser humano es libre 
y responsable de su propio destino. 

Pero, ademàs, el hombre no es un ser aislado sino esencialmente 
social. El desarrollo de su personalidad sólo puede realizarse en co- 
municación y participación con otros hombres y, si queremos llegar 
a lo màs profundo y noble que hay en él, en comunión con Dios, 
como culmen de la sociabilidad. Todo esto constituye lo que acos- 
tumbramos a llamar la dignidad de la persona humana y es el funda- 
mento de sus derechos y de sus deberes 25 . Todo ello se concreta 
tanto en las relaciones politicas como en las económicas. 


3. Magisterio y derechos humanos 

Hasta hace pocos decenios no encontràbamos en los manuales de 
teologia una exposición sistemàtica de la ensenanza de los Papas 
sobre los derechos humanos. Un primer problema, presente en di- 
chos manuales, era la confrontación històrica, a veces apologético- 
defensiva, entre la tradición del pensamiento teológico y la tradición 
«iluminista» que subyace en el desarrollo de la Revolución francesa, 
cuna de la fuerza impulsora de los derechos del hombre. 

La Iglesia ha mostrado una actitud «in crescendo» positiva ante 
los derechos individuales. Ya al comienzo de la Edad Moderna, 
Francisco de Vitòria, como puede verse en sus Relecciones, se con- 
vierte en pionero en la defensa del derecho de libre comunicación o 
«ius peregrinandi», el principio de libertad de los mares, el derecho 
de comercio internacional, la igualdad de derechos fundamentales de 
los extranjeros, el derecho de domicilio y nacionalidad. 

Pero en otros momentos no ha sido tan positiva la postura de la 
Iglesia, especialmente a lo largo del siglo xix 26 . Es en el siglo xx 
cuando la Doctrina Social de la Iglesia adopta una postura decidida 
en favor de los derechos humanos. 


25 Cf. SRS 29. Sobrino, J., Cómo abordar los derechos humanos desde Dios y 
desde Jesús, en VidRel 66 (1989) 103ss. 

26 Cf. Joblin, J., o.c., 326. 
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Hoy encontramos en la doctrina de los Papas excesiva teologiza- 
ción de esta problemàtica 27 . Los derechos del hombre en la concep- 
ción eclesial de los mismos frente a la Ilustración se referían espe¬ 
cialmente a los «derechos sociales del hombre», mientras que la li¬ 
bertad fundamental del hombre no era tenida en cuenta hasta el 
presente, en que los derechos humanos se enmarcan dentro del plan 
salvífico, como hemos senalado màs arriba. 

Varios son los lugares en los que la Doctrina Social de la Iglesia 
alude a los «derechos económicos» 28 . Se refíeren al derecho al tra- 
bajo, a las actividades económicas, a la retribución del trabajador 
con un salario establecido conforme a las normas de la justícia y 
según las posibilidades de la empresa y el derecho a la propiedad de 
los bienes. 


a) Documentos anteriores al Concilio Vaticano II 29 

Se pueden encontrar algunos signos de la formulación de los de¬ 
rechos humanos en algunos documentos pontifícios. La encíclica/?<?- 
mm novarum, de León XIII, propone la prioridad del derecho del 
hombre respecto al Estado, y de la familia respecto a la comunidad, 
la necesidad de atender a los derechos de todos, especialmente de los 
màs débiles, y el derecho de asociación, necesario para la defensa de 
los justos intereses del trabajador (RN 34-37). 

Con Pío XI y Pío XII se llega a la concepción de los derechos del 
hombre entendidos como libertad individual. El primero en la Casti 
connubii se refiere a los derechos de la familia y Pío XII a los dere¬ 
chos fundamentales de la persona en el radiomensaje de Navidad de 
1942 al decir: 

«Quien desea que aparezca la estrella de la paz y se detenga 
sobre la sociedad... apoye el respeto y la pràctica realización de los 
siguientes derechos fundamentales de la persona: el derecho a man- 
tener y desarrollar la vida corporal, intelectual y moral, y particular- 
mente el derecho a una formación y educación religiosa; el derecho 
al cuito de Dios, privado y público, incluida la acción caritativa reli¬ 
giosa; el derecho, en principio, al matrimonio y a la consecución de 

27 Cf. GS 40, 41 y 76; EN 29-31 y 38; SRS 41 y 47; Juan Pablo 11, Audiència al 
Cuerpo Diplomàtica acreditado ante la Santa Sede (1989). 

28 Plo XII, Mensaje del 1 de junio de 1941 en la fiesta de Pentecostés: AAS 33 
(1941) 201; RN, MM. 

29 Los principales documentos eclesiales acerca de los derechos que se refíeren a 
la vida econòmica son: Derecho de propiedad (PT 21); Derecho de asociación (RN 
34-37; MM 97-102; PT 18,20,23-24,64); Derecho al trabajo (PT 19,64); Derecho de 
iniciativa (PT 12,20,34); Derecho al descanso (PT 11). 
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su propio fin; el derecho a la sociedad conyugal y domèstica; el de- 
recho a trabajar, como medio indispensable para la manutención de 
la vida familiar; el derecho a la libre elección de estado y, por consi- 
guiente, aun del estado sacerdotal y religioso; el derecho a un uso de 
los bienes materiales con plena conciencia de sus deberes y de las 
limitaciones sociales». 

Sin embargo serà Juan XXIII quien reconozca los derechos del 
hombre como parte integrante de su programa ético-social. La encí¬ 
clica Pacem in terris puede considerarse como el momento y la obra 
culmen en la aceptación del contenido de los Derechos Humanos. 
Subraya los derechos de participación y comienza a reconocer la 
necesidad de una protección efectiva respecto a las minorías y el 
derecho de autodeterminación de los grupos siguiendo el criterio de 
subsidiaridad solidaria de una forma sistemàtica: 

— Afirma el derecho a la existència, a la integridad coiporal y a 
los medios necesarios para un decoroso nivel de vida. 

— Se enumeran los derechos al respeto debido a la persona, a 
buscar la verdad, a manifestar sus opiniones, a ejercer una profesión, 
a disponer de una información objetiva, a acceder a los bienes de la 
cultura y a una instrucción fundamental. 

— Se subraya el derecho a profesar una religión según su con¬ 
ciencia, se afirma el derecho a elegir el estado de vida, a fundar una 
familia y a educar y mantener la prole. 

— Se recogen los derechos económicos —trabajo y retribu- 
ción—, el derecho a la propiedad privada de los bienes que entrana 
una función social, los derechos de reunión y asociación, de residèn¬ 
cia y emigración, el derecho a intervenir en la vida pública para con¬ 
tribuir al bien común así como a la defensa jurídica de los propios 
derechos. 


b) En el Concilio Vaticano II 30 

El Concilio nos ofrece en varias ocasiones un intento de exposi- 
ción sistemàtica de los derechos humanos. «La Iglesia, en virtud del 
evangelio que se le ha confiado, proclama los derechos del hombre 
y reconoce y estima en mucho el dinamismo de la època actual, que 
està promoviendo por todas partes tales derechos» (GS 41). 

Esta Constitución, tras constatar la mayor conciencia de la digni- 
dad de la persona humana, de sus derechos y deberes, pide que se 

10 Textos que recogen los derechos económicos: Derecho de propiedad: GS 71; 
Derecho al trabajo: GS 67; Derecho al salario justo: GS 67; Derecho sindical: GS 68; 
capacidad de iniciativa econòmica: GS 65. 
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facilite al hombre lo que necesita para una vida verdaderamente hu¬ 
mana: alimento, vestido, etc. (GS 26). No solamente enumera varios 
derechos, sino que proclama su actitud positiva a propósito de esta 
realidad actual: 

«La Iglesia, pues, en virtud del evangelio que se le ha confiado, 
proclama los derechos del hombre y reconoce y estima en mucho el 
dinamismo de la època actual, que està promoviendo por todas par¬ 
tes tales derechos» (GS 41). 


c) Después del Concilio Vaticano II 

Pablo VI continua el camino del Concilio subrayando los dere¬ 
chos sociales del hombre. En la Octogesima adveniens lamenta que 
los derechos del hombre, aceptados en los acuerdos intemacionales, 
«permanecen todavia con frecuencia desconocidos, y burlados, o su 
observación es puramente formal». 

También el Sínodo de 1974, al conmemorar el décimo aniversa- 
rio de la Pacem in terris y el veinticinco de la Declaración de los 
Derechos Humanos, formula un mensaje final sobre tales derechos, 
entre los que senala aquellos que estan màs amenazados en la actua- 
lidad. 

Juan Pablo II sale continuamente en defensa de los derechos del 
hombre, siendo una de las preocupaciones principales de su acción 
pastoral. En el aspecto concreto y conceptual de los Derechos Hu¬ 
manos el actual pontífice los vincula al bien común, como puede 
verse en su ensenanza social (cf. RH 17; SRS 26), afirmando que «el 
bien común al que la autoridad sirve en el Estado se realiza plena- 
mente sólo cuando todos los ciudadanos estàn seguros de sus dere¬ 
chos». 

En resumen, esta tarea y el reconocimiento de la fundamentación 
bíblico-teológica y de la concreción de los Derechos Humanos han 
permitido, por una parte, llenar el vacío existente durante los últimos 
tiempos entre la Iglesia y los movimientos sociales de base, obreros, 
políticos e intelectuales y, en segundo lugar, se ha hecho evidente 
que los derechos del hombre, contenido de la ètica humana general, 
suponen y exigen un postulado auténticamente cristiano 31 . Se puede 
afirmar que la Iglesia proclama como mensaje intrínseco de su mi- 
sión la defensa y promoción de los derechos de la persona y de las 
comunidades humanas, la dignidad de la persona base de los dere¬ 
chos humanos, la verdad y dignidad del hombre que se encuentra en 

31 Precht, C., Vision cristiana de los derechos humanos, en RevCCh 89 (1989) 

17-19. 
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la justícia social, la solidaridad, la libertad, la fratemidad y la paz en 
relación con el auténtico desarrollo. 


III. DERECHOS HUMANOS Y MORAL SOCIOECONOMICA 

Desde las consideraciones racionales y desde las propuestas de la 
Doctrina Social de la Iglesia juntamente con la fundamentación teo¬ 
lògica convenimos en analizar el puesto de los derechos humanos en 
la reflexión ètica. Los derechos humanos adquieren una vigència èti¬ 
ca en cuanto que expresan valores bàsicos de la persona, de la con¬ 
vivència y de las relaciones económicas, intraducibles plenamente al 
campo de la norma jurídica. 

Varias son las razones por las que estos derechos pueden entrar 
de lleno en la consideración ètica de la vida econòmica: reflejan el 
caràcter absoluto e insobornable de la persona, promueven el reco- 
nocimiento de la persona humana como valor final y no mediato e 
instrumentalizable, y la persona contemplada desde los derechos hu¬ 
manos constituye el núcleo ético que desarrolla el proceso de con- 
cienciación que se plasma en la Declaración Universal de los Dere¬ 
chos Humanos. Desde tres àngulos podemos ver la dimensión ètica 
de los derechos humanos: 


1. Nivel orientador 

La ètica, inherente en los mismos derechos, ejerce una función 
orientadora de los mismos en sus expresiones y declaraciones posi- 
tivas que se refieren a la regulación econòmica de la vida social. Por 
una parte, impide que se desvien hacia positivaciones contrarias a la 
dignidad y a la realización del hombre; por otra parte, aporta la clave 
de interpretación de sus aplicaciones y urge la toma de conciencia 
progresiva de la violación y marginación de la persona humana. 


2. Nivel protector 

Desde la instancia ètica de los derechos humanos se deben pos¬ 
tular las garantías jurídicas y políticas que hagan posible en cada 
situación històrica la realización de los derechos de la persona hu¬ 
mana. El caràcter ético de los derechos humanos ayuda a compren- 
der que pertenecen al hombre como hombre antes que como miem- 
bro de la sociedad prescindiendo de su vinculación a un grupo social 
o económico. Por eso exigirà siempre una adecuada protección jurí¬ 
dica para que no queden en mera expresión formal. 


3. Nivel critico 

Asimismo, esta dimensión ètica tiene la función de ejercer una 
crítica utòpica sobre las condiciones sociales en las que se viven 
esos valores de la persona humana. De este modo, la asunción de la 
categoria de los derechos humanos, urgiendo su paso del àmbito for¬ 
mal al real, debe ejercer una crítica sobre las estructuras sociales 
(económicas, culturales, políticas) que hacen difícil la realización de 
tales derechos o que incluso tienden a convertir la declaración de 
libertades en instrumento de opresión para los màs débiles. 


B) Relaciones Norte-Sur y deuda externa 


Bibliografia: Cabedoche, B., Les chrétiens et le tiers monde. Une fidé- 
lité critique, en EcoDev (París 1990). Cosmao, V., Theology and Develop- 
ment, en Ecum 28 (1989-1990) 44-46. Comision pontifícia «Justícia y 
Paz», Al servicio de la Comunidad humana. Una consideración ètica de la 
deuda internacional (1987). Galduf, J.M.J., Desigualdades económicas y 
necesidad de un Nuevo Orden Económico Internacional (Santander 1986). 
Gutiérrez, G., «Pobres y opción fundamental», en Ellacuría-Sobrino, 
Mysterium Liberationis I (1990) 303-321. Semeruso, C., Prestito, usura e 
debito pubblico nella storia del cristianesimo. Dal vincolo tribale alia So- 
lidarietà mondiale, en Sales 53 (1991) 383-400. Webf.r, M., Estructuras de 
poder (Buenos Aires 1977). Weithman, P.J., Natura! Law, Property and 
Redistribution, en JRelEthics 21 (1993) 165-180. 

El fondo de la cuestión ètica sobre las relaciones Norte y Sur y 
la deuda externa es económico y cultural. La economia es el foro 
donde se desarrolla la política, la religión, la filosofia y ante la que 
la fe cristiana tiene un palabra importante que decir (SRS 36.40). 
Cuando hablamos de economia la entendemos en su sentido amplio 
como realidad autònoma necesaria para que el hombre se realice en 
su integridad. 

En este anàlisis de las relaciones Norte-Sur hay que apostar por 
una ètica que dé importància al centralismo de la persona frente a 
una ètica individualista, basada en la cultura del héroe, pròpia de los 
países del Norte. Esta tarea exigirà caminar hacia la creación de una 
nueva mentalidad y hacia un cambio de valores 32 . 

Es conveniente acercarse a esta cuestión fronteriza analizando el 
origen del conflicto en las relaciones Norte-Sur, las causas y conse- 
cuencias del diàlogo enfermo entre estas dos esferas humanas, la 

32 Cf. Juan Pablo II, Discurso a los miembros de la Trilateral, 18-4-1983. CE del 
E, CP 122. 
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actitud ètica ante la deuda externa y los caminos hacia la creación de 
una nueva mental idad 33 


I ORIGEN DEL CONFLICTO EN LAS RELACIONES NORTE-SUR 

Las relaciones y el dialogo Norte-Sur se desarrollan en un marco 
conflictivo Los conflictos existiran siempre en las relaciones huma- 
nas Hoy, la gran división existente entre las naciones separa a las 
desarrolladas que poseen una economia industrial avanzada de las 
subdesarrolladas que luchan por la supervivència 34 La cuestion an¬ 
tropològica a plantear es como vivir humanamente dentro del con- 
flicto economico Para ello, no deben olvidarse las dos tendencias o 
vias historicas que explican la vida conflictiva propuestas por algu- 
nos pensadores 35 Ambas vías estan presentes en las mentes de los 
estrategas que promueven y mampulan las relaciones Norte-Sur 
Con la crisis de la economia internacional, ocasionada principal- 
mente con la calda del precio de las matenas primas 36 , cambia el 
sistema economico y se potencia, a instancias de la ONU, el dialogo 
entre el Norte y el Sur, apareciendo posturas cerradas en algunos 
países con los efectos siguientes 37 Hay menor actividad econòmica 
y la crisis produce recesión, es decir, las inversiones son menores 
Esto origina una menor producción, el cierre de fàbncas, la reduc- 
ción de actividad y, como consecuencia, el paro y el regreso de los 
emigrantes a sus países de origen 38 

Este primer efecto està asegurado con una segunda causa de la 
crisis: la revolución de las tecnologias En realidad, està en crisis la 
misma ley de consumo que exige mayor producción con menor cos- 
te para hacer frente a las competencias Este problema intenta resol- 
verse con el desarrollo de las tecnologías En favor de una mayor 
productividad, la tecnologia sustituye al hombre por la màquina 

33 Garcia Perez, J , Fe cristiana v Nuevo Orden Economico Intel nacional Apun¬ 
tes sobre el joro religioso (1985) ONU, Declaracton sobte el establecwnento de un 
NOEI 3201, 1 de mayo de 1974 De Sebastian, L Gonzalez Faus, J I , Deuda de! 
tercer inundo y etiea cristiana (Barcelona 1987) De Sebastian, L ,Mundo rtco mundo 
pobre (Santander 1992) Del Valle, C , La deuda externa en America Latma Reia 
eiones Norte-Sur Perspectiva etica (Estella 1992) 

34 Cf Bedjaoui, M , o c , 30 

15 Cf Hobbes, T , y Aristoteles respectivamente 

36 Cf Velasco, D , Norte-Sur La lògica de la dominaciony el desatiollo (Santan 
der 1986) 873ss 

37 Cf Sçsion 42, resolucion 41/73 de Ls Naciones Unidas sobre «El progreso, 
desarrollo de los pnncipios y normas relatr as a la ley internacional para un nuevo 
orden economico internacional» Se abstienen 23 países, algunos con derecho a veto 

35 Uniapac, Informe de actmdades 4/87, p 20 


En tercer lugar, las relaciones Norte-Sur estàn bloqueadas por 
una crisis econòmica programada y producida por un sistema capita¬ 
lista de tipo intervencionista que se mueve en la tensión existente 
entre Norteamérica y Japón, creàndose un tercero, la Comunidad 
Economica Europea, al desaparecer la fuerza socialista Esta crisis 
està promovida con la devaluación del dòlar, la prohferación de los 
petrodólares dentro del mercado y con la subida de los preciós en 
USA Todo ello desemboca en la inflación internacional y en el em- 
pobrecimiento de las economías europeas, las cuales reaccionan des- 
cargando sus impotencias en los países subdesarrollados con el con- 
siguiente problema de la deuda externa 39 

El desarrollo economico, reorganizado a partir de la segunda 
guerra mundial, se derrumba durante los anos 1969 y 1970, dejando 
al descubierto las contradicciones mtemas de un sistema economico 
basado en la ley del mercado y en la hegemonia de los poderosos. 
Para entender las razones profundas de esta crisis se ha de analizar 
el origen del planteamiento economico modemo 

En primer lugar, los Estados ven la necesidad de formalizar un 
sistema internacional de pago 40 Ya no sirve ni es posible establecer 
en el comercio la pandad de equivalència «de re ad rem», de mer- 
cancía con mercancía, como quedó formulado en los tratados «de 
mstitia et iure» Nace el patrón oro como medida de equivalència 
Pero llega un momento en el que tampoco el «patrón oro» es exacto 
m cuantitativa ni cuahtativamente En el marco de la economia inter¬ 
nacional, las relaciones económicas son complejas Para ello se llega 
al acuerdo de establecer que el valor oro y la moneda, llamada de 
«reserva», sean el medio para buscar las equivalencias económicas, 
aunque con la conciencia de que siempre seràn imperfectas debido a 
la presión de otras fuerzas como la política, las leyes de mercado, los 
acuerdos mternacionales historicos 41 Por todo esto, con el fin de 
establecer los pagos entre los países, es preciso buscar unos sistemas 
mternacionales de pago 

Durante 1944 nace, en el campo internacional, el acuerdo de 
Bretton 42 Cada nación se comprometé a establecer la pandad de su 
moneda respecto al dòlar. Este sistema es excesivamente vulnerable, 
como se ha podido comprobar posteriormente, temendo en cuenta el 
movimiento de la moneda tanto dentro como fuera de cada país 
Como consecuencia, la crisis econòmica de 1973 y 1979 tiene su 
origen en la base del mismo sistema el establecer el valor «dòlar» 

39 Iouiniz , I, Deuda externa orden economico y responsabihdad morat en p 75 
(1985) 10 

40 Galduf, J M J , o c , 163ss 

41 Cf Velasco, D , o c , 878 

47 Galduf, JMJ.oc, 166 
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como punto de paridad exigia la posibihdad de que el dòlar pudiera 
convertirse en oro y que estuviera en circulación por todo el inundo. 
Esto produjo el efecto contrario al deseado - había mas dólares circu- 
lando por el inundo que su equivalència en las reservas/oro dentro 
del propio país La devaluación del dòlar produce mmediatamente la 
caída del precio de las matenas pnmas, creàndose la gran crisis eco¬ 
nòmica moderna. 

Nace ràpidamente un interrogante moral - ^es justo un sistema 
económico que causa la ruïna de tantas naciones, crea deuda externa 
y ennquece a unos pocos?, ò se debe buscar un NOEI o una nueva 
forma de orgamzar la economia y la propiedad 9 Juan Pablo II sugie- 
re que las cuestiones que aquí se afrontan son ante todo morales y en 
el anàlisis del problema del desarrollo no se puede prescindir de esta 
dimensión esencial (SRS 41), pues la opción preferencial por los 
pobres lleva consigo la exigencia de una valoración y una denuncia 
ètica de las estructuras mjustas 

La influencia de la situación monetaria llega a agravarse con la 
crisis de la energia y de la caída del precio de las matenas pnrnas 
Los países subdesarrollados, propietarios de gran parte de las mate- 
nas pnmas del mundo, no aceptan la situación de dependencia de los 
países del Norte y comienzan a hacerse fuertes con la regulación de 
los preciós de dichas matenas y con la amenaza de no pagar la deu¬ 
da 43 

En todo este proceso se ha ido creando una nueva fonna de en- 
tender al hombre Aparece la concepción del hombre productivo o 
aquel que desea producir para tener màs y consumir màs Como re- 
sultado nace el hombre-consumo, insensible a las desigualdades e 
impotente ante los problemas Como consecuencia de esta crisis an¬ 
tropològica y econòmica aparecerà otro de los conflictos graves en 
las relaciones Norte-Sur. el armamentismo o el comercio de annas. 


II CAUSAS Y CONSECUENCIAS DEL DIALOGO ENFERMO 
ENTRE NORTE-SUR 

Los países ricos se muestran prepotentes en este dialogo al cen¬ 
trar su discurso en el desarrollo de sus países. Para superar esta pre¬ 
potència, el dialogo ha de tener en cuenta el caràcter de los ecosiste- 
mas actuales - hoy es imposible ponerse a discutir el desarrollo so¬ 
cial, económico y cultural como patrimomo exclusivo de una raza o 
hemisfeno El desarrollo del hombre y de los hoinbres es patrimomo 
común. Por ello en la ONU se pide un mejor reparto de los bienes de 

4 ’ Garcia Perez, J , o c , 310 


la tierra, de la deuda y de las crisis por parte de los grandes bancos 
pnvados y de los orgamsmos fínancieros mternacionales «procla- 
mamos solemnemente nuestra determinación común de trabajar con 
urgència por el establecimiento de un nuevo orden económico inter¬ 
nacional basado en la equidad, la igualdad soberana, la ínterdepen- 
dencia, el interès común y la cooperación de todos los Estados, cua- 
lesquiera sean sus sistemas económicos y sociales» 44 Pues una hge- 
ra manipulación de los poderes fínancieros mternacionales destruye 
muchos proyectos sociales, obstacuhza las políticas de relanzamien- 
to interno e impone el paro y la marginación a millones de personas 
del tercer mundo. 

Pero el primer mundo reacciona presionando para que se elimi¬ 
nen las trabas comerciales y las protecciones aduaneras aphcando 
los planes estabihzadores del Fondo Monetano Internacional, pre¬ 
sionando para eliminar la deuda a su debido tiempo para que las 
superpotencias sigan como motor económico del resto del mundo 
Por eso se siente la necesidad de crear un nuevo orden internacional, 
un cambio de mentalidad, que active y funde el modelo de desarrollo 
que asegure la paz y el bienestar entre los pueblos 45 La enfermedad 
en el diàlogo Norte-Sur es un problema conflictivo cuyo origen està 
en la prepotència de los países ricos. Sólo unas nuevas actitudes éti- 
cas y la potenciación de un nuevo orden de valores podràn ayudar a 
superar las opciones de los países ricos y de algunos ricos de los 
países pobres. 

Las consecuencias de este diàlogo enfermo son graves «Los 
pueblos del hemisfeno Norte aumentan progresivamente las distan- 
cias con los países pobres del hemisfeno Sur. El desarrollo msolida- 
no de los primeros mantiene a los màs pobres en el subdesarrollo 
mediante manipulaciones intehgentes al servicio de las ideologías y 
sistemas políticos que tienen como objetivo último la dominación» 
(CP 13). La crisis econòmica mundial interroga acerca de la licitud 
moral y humana de las actuales estructuras economicas ^Son efecti- 
vos y éticos los sistemas económicos actuales 9 , ^no estamos asis- 
tiendo al ocaso no sólo del colectivismo socialista sino también del 
capitahsmo liberal? La rapidez de la transmisión de la cultura y la 
velocidad de los adelantos técnicos estàn creando fonnas nuevas de 
vivir (SRS 14). 

La crisis econòmica internacional es una llamada de atención a 
considerar, en primer lugar, que los recursos onginados por las ma- 
tenas pnmas son limitados y, por ello, es necesana una autèntica 

44 ONU, Declarauon sobre el estableunuento de un NOEI 3201, 1-5 1974 

45 Juan Pablo II, Criterios v onentaciones para construir la paz en el mundo 
Discurso al Cuerpo Diplomatico acreditado ante la Santa Sede, 11-1-1986 n 8 
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organización y planifícación econòmica y social. En segundo lugar, 
supone una llamada de atención para realizar una justa distribución 
de los bienes de la tierra. En tercer lugar, una consideración atenta 
de la revolución actual de los preciós y de los pagos hace que el 
sistema de reestructuración de la división internacional del trabajo se 
tambalee: este vaivén de los preciós produce el cambio de mano de 
obra, la búsqueda de mano de obra barata y, como consecuencia, las 
oscilaciones en el empleo y en el paro 46 . 

III. LA DEUDA EXTERNA 

Con lo dicho hasta ahora se pueden analizar tanto el origen como 
las causas que producen la deuda externa como introducción a la 
consideración ètica del problema. 


1. Introducción. Origen de la deuda externa 

La deuda externa es un fenómeno complejo. Hay países que tie- 
nen interès en entrar dentro de la deuda externa de forma temporal 
por razones comerciales y como estratègia econòmica en busca de 
beneficiós para el propio país. Pero el problema ético se plantea en 
su crudeza cuando algunos países caen en la deuda externa como 
imposibilidad de salir de su situación de crisis econòmica y no como 
estratègia. «Se trata de un fenómeno cuyas causas lejanas se remon- 
tan a los tiempos cuando las perspectivas generalizadas de creci- 
miento incitaban a los países en desarrollo a atraer capitales y a los 
bancos comerciales a conceder créditos para financiar inversiones 
que, a veces, implicaban un gran riesgo» 47 . 

Durante la dècada de los setenta, antes de la crisis del petróleo y 
de la caída del precio de las materias primas, era económicamente 
ventajoso contraer deudas ya que el interès a pagar por los réditos 
era mas bajo que la inflación. Como consecuencia, el dinero a pagar 
por los intereses era gratis. 

En 1974 y en 1979, la caída de los preciós de las materias primas 
y el flujo de los petrodólares en búsqueda de inversiones fructuosas 
han contribuido a poner a los países en vias de desarrollo en una 
situación de endeudamiento nuevo. La inflación mundial baja y los 
intereses suben. Como consecuencia, los países industrializados to- 

46 Donges, J.B., Subdesarrollo, progreso v política econòmica, en Ei País 2-3- 
1987. 

47 Comision pontifícia «Justicia Y Paz», Al servicio de la Comunidad Humana. 
Una consideración ètica de ladtuda internacional, en Ecc/esia (1987) 202-203. 


man medidas proteccionistas y los subdesarrollados se ven incapaces 
de pagar no sólo el capital prestado sino ni siquiera los intereses. 
Estos países se encuentran en una situación de circulo vicioso: se 
ven obligados a desprenderse de las materias primas para pagar la 
deuda sin beneficio de su desarrollo. 

Desde 1982 se suceden reacciones explosivas y conflictivas. En 
primer lugar, Méjico publica que no puede hacer frente a la deuda 
exterior e inicia la suspensión de pagos. En anos posteriores, con 
desarrollo y actualización sucesiva, Brasil y Argentina declaran su 
situación de imposibilidad de hacer frente a la deuda exterior. 

En un principio se intenta hacer un sindicato de países deudores. 
No prospera este proyecto por temor a las represalias dirigidas a la 
buena acogida de algunos productos de algún país (Cuba). El presi- 
dente de Perú, Alan García, decide dedicar únicamente el 10 por 100 
de las exportaciones, o de las divisas provenientes de la exportación, 
a saldar la deuda. 

La mayoría de los implicados optan por negociar la deuda. En 
general, los bancos aceptan aplazar la amortización del capital, no 
así de los intereses. Los bancos exigen: la promoción de un ajuste 
económico controlado por el FMI, disminuir o cortar las importacio- 
nes, reducir el consumo interior y las inversiones y de esta forma 
poder exportar màs a cambio de la deuda. 


2. Causas de la deuda externa 

En este problema hay unos responsables y bastantes perjudica- 
dos. Las causas de la crisis econòmica y del endeudamiento son ex- 
temas e intemas a los países que sufren las consecuencias: depende 
de las decisiones de los países desarrollados y de la política econò¬ 
mica de cada país. 

En cuanto a las causas externas podemos senalar: 

1. ° Esta deuda se agrava a causa de la crisis econòmica interna¬ 
cional. Esto provoca que los pobres sean màs pobres y el aumento 
del desempleo. 

2. ° La reanimación econòmica de los países desarrollados influ- 
ye negativamente en los países subdesarrollados al aumentar las di- 
ferencias y distancias económicas. Los países desarrollados son los 
que se llevan el valor anadido en la transformación de los bienes. 

3. ° Las medidas proteccionistas crean dificultades a las expor¬ 
taciones de los paises en desarrollo por la ley de la competència. 

4. ° Los países industrializados han subido las tasas de intereses, 
esto dificulta el reembolso de la deuda por parte de los países en 
desarrollo. 
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5.° Las materias primas se compran a muy bajo precio. 

En cuanto a las causas internas: 

1. ° Los dirigentes políticos de los países subdesarrollados bus- 
can ventajas personales y no se ponen al servicio del bien común. 

2. ° La evasión de capitales por parte de los interesados en el 
poder de cada nación. 

3. ° La aparición de gastos en obras innecesarias por motivos de 
política de partido y sin atender al crecimiento económico. 

4. ° Los gobiemos no representativos que contraen deudas im- 
prudentemente. 

5. ° El distanciamiento entre ricos y pobres en los mismos paí¬ 
ses en desarrollo. 

En esta situación los pobres siempre pagan. Datos sociológicos y 
estadísticos lo prueban. En Chile nace un nino con una deuda de 
2.000 dólares. Disminuyen las importaciones y se congelan las pen¬ 
siones. Esta situación imposibilita el ritmo de desarrollo de los màs 
pobres. 

A modo de conclusión se debe recordar que el FMI y los gobier- 
nos suelen conceder préstamos con intereses fíjos. La banca privada, 
sin embargo, revisa los intereses cada ano. Cuando existen anoma- 
lías o rupturas entre las partes contractuales puede darse, en primer 
lugar, «la suspensión de pagos» o aquella situación en la que uno 
tiene mucha riqueza pero no tiene dinero y esa riqueza està desvalo- 
rizada tanto en sí misma como en su extracción dentro del mercado 
internacional. En segundo lugar, puede aparecer «la quiebra» o 
aquella situación en la que alguien tiene màs deudas que bienes. 


3. Ensenanza del IVIagisterio Social sobre la deuda externa 

La Comisión «Justícia y Paz» presenta su documento sobre la 
deuda externa. Su participación da fuerza al tema por su cercanía a 
la realidad, por la seriedad de los planteamientos científícos, por el 
prestigio de la institución en el foro de la justícia social a nivel inter¬ 
nacional, por la fuerza de organización en las bases, por su caràcter 
desacralizado frente a la palabra que proviene directamente del Papa. 
Y a la vez es una institución enviada por el Papa a transmitir ese 
mensaje al que se siente unido. 

La Comisión «Justicia y Paz» quiere proponer criterios de discer- 
nimiento y un método de anàlisis con el objeto de considerar el pro¬ 
blema de la deuda internacional desde el campo moral. De ahí que 
sus destinatarios sean primeramente los países acreedores, los países 
deudores, organismos fïnancieros y los bancos comerciales. Y tiene 
como objetivo la búsqueda de soluciones justas que respeten la dig- 
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nidad del hombre. Por ello, invita a la confianza en las partes, soli- 
daridad entre todos y la necesidad de un nuevo orden internacional. 

La encíclica Centesimus annus sostiene que «es ciertamente jus- 
to al principio que las deudas deben ser pagadas; sin embargo no es 
lícito pedir o pretender un pago cuando esto llevase a imponer de 
hecho elecciones politicas que impulsen a la desesperación de la po- 
blación. No se debe pretender que las deudas se paguen a base de 
grandes sacrificios». La decisión ha de venir si se conocen indivi- 
dualmente los modos màs adecuados para prevenir una mejor distri- 
bución planetaria de los bienes producidos sobre la tierra. 


4. Anàlisis ético 

El problema es político y económico; por ello, la solución ètica 
ha de atender a los dos niveles humanos y sociales. La solución no 
està únicamente en perdonar la deuda movido por una fuerza altruis¬ 
ta y generosa sino que a la vez hay que estudiar y promover a largo 
plazo una reforma de las instituciones monetarias y fínancieras. No 
se pueden pagar altos intereses a costa del sacrificio del desarrollo y 
del bienestar de los màs pobres. 

Lo que en definitiva està en juego es la vida de millones de per- 
sonas. Por tanto, con los derechos humanos que exigen respuestas 
concretas manteniendo la independencia de los países en desarrollo, 
se debe hacer desaparecer la ínjerencia de terceros países y las me- 
didas expoliadoras de las relaciones de comercio internacional. Aquí 
ocupan un lugar de acción los monopolios y las multinacionales que 
por la regulación interna del mercado a veces escapan al control de 
los Estados. 

Por otra parte, desde el problema político y económico nace la 
cuestión jurídica. Es necesaria una autoridad internacional capaz de 
regular jurídicamente los tratados comerciales, ya que los acreedores 
tienen derecho a que se respeten los contratos. Està abierta la respues- 
ta a la pregunta ^cuàles son los limites de la licitud de los contratos 
económicos intemacionales? La respuesta primera nace de la moral. 
Esta respuesta exigirà una nueva regulación juridica. Para disenar esta 
respuesta ètica es preciso tener en cuenta dos de sus aspectos: la ètica 
ante lo imposible y algunos principios éticos generales: 


1 ° La ètica ante lo imposible 

Siguiendo la ensenanza de los obispos espanoles en la declara- 
ción «Crisis econòmica y responsabilidad moral», reconocemos que 
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es la ètica de los tiempos difíciles la que nos llama a la solidaridad y 
responsabdidad a todos los implicados en la crisis, en este caso la 
crisis internacional 48 

Por otra parte, se ha de tener en cuenta que a nadie se le puede 
exigir lo imposible y es negativo el estancamiento económico per- 
manente, y por ello la comumdad internacional ha de compartir res- 
ponsabihdades Ademàs, es un deber el cumplir los contratos y las 
obhgaciones hbremente contraídas (cf CIC 2411) 

En caso de urgència, ante la imposibihdad de pagar y recono- 
ciendo la participación de unos y otros en las causas de la crisis 
senaladas antenormente, serà necesano seguir los siguientes cami- 
nos de actuación suscitar el dialogo, provocar la cooperación de to¬ 
dos de cara a una ayuda mmediata, evitar la ruptura entre acreedores 
y deudores, respetar al deudor msolvente que no pueda pagar, acep- 
tar las moratorias e mcluso perdonar la deuda, si se planteara una 
actitud evangèlica, y confiar en las estructuras de coordinación, co- 
mo puede ser el FMI 

Sin menospreciar este camino ético y utópico, no han de olvidar- 
se las causas que rebasan las posibilidades de cada país Las fluctua- 
ciones de moneda con las que se hacen los acuerdos mtemacionales, 
las vanaciones de los preciós de las matenas primas y las ràpidas 
fluctuaciones del precio del petróleo y del dòlar. 


2 0 Principios éticos generales 

Enumeramos algunos de los principios éticos umversales desde 
los que puede abrirse una solución humana del problema de la deuda 
externa Estos pnncipios necesitan de respuestas concretas por parte 
de los países mdustrializados, subdesarrollados, y financieros de la 
relación acreedor-deudor. 

— Es necesaria una autondad internacional, con capacidad de 
consenso y de concertación, que regule las relaciones políticas y 
económicas a través de otros orgamsmos como la ONU o el FMI 

— Siempre ha de buscarse el bien común internacional Esta 
búsqueda llevarà consigo la eliminación de los gastos competitivos 
(los gastos béhcos) y se lucharà a favor de los bienes de necesidad 
primana 

— Es necesana una nueva mentahdad creada por la potenciación 
de un nuevo orden de valores que descanse en la interdependencia e 
mdependencia de los países, sobre el poder de la concertación ínter- 

411 Declarahon de la Comision Episcopal de Pastoral Social, CtRM n 3 y 5 


nacional y en pro de la creacion y de la reforma de instituciones 
monetanas y financieras 

— Se ha de privilegiar el principio de subsidiaridad frente al ín- 
tervenciomsmo estatal y el internacional dominado por las grandes 
potencias multinacionales. 

— La justícia y la responsabihdad de todos los participantes en 
la crisis se expresarà a traves de la solidandad de todos, mcluidos los 
no afectados directamente por la crisis 


IV HACIA UNA NUEVA MENTALIDAD 

Duiante la dècada de los aflos sesenta la sociedad de consumo 
manifesto una postura patemahsta en la ayuda al tercer mundo Hoy 
el problema es el del reparto de los bienes No se trata sólo de crear 
màs nqueza y repartiria justamente, sino de distribuiria racionalmen- 
te con una visión global que mcluya, ademas de la mstauracion de 
una nueva mentahdad entre los hombres, los nuevos planteamientos 
sociales y culturales, la complementariedad, la comumcación, la aus- 
tendad, la participación y la solidaridad 49 

El verdadero diàlogo Norte-Sur exige una plamfícacion real y 
global del futuro, una distnbución màs justa de los recursos de la 
tierra dingidas pnmeramente a la satisfaccion de los equipamientos 
base, como la vivienda, la sanidad, los transportes, un cambio de 
valores en la sociedad mundial que dé preferencia a la hbertad, a la 
calidad de vida, al respeto a la naturaleza, a la segundad frente al 
peligro nuclear Esta tarea ha de ser fruto del esfuerzo coordinado de 
gobiemos, grupos, orgamsmos a escala mundial 

La cooperación entre Norte y Sur debe ser entendida como un 
derecho inalienable de los países y pueblos màs pobres al progreso 
cultural y económico Para esto, ha de profundizarse en los valores 
democràticos y en la defensa de los derechos humanos reconocidos 
por todos como prueba de la dispombihdad 

Se ha de acudir a los principios morales fundamentales en la so¬ 
lución de los problemas concretos En el problema que anahzamos, 
relaciones Norte-Sur y deuda externa, hay necesidad de una auton- 
dad internacional con capacidad de consenso y de concertación que 
regule las relaciones políticas y econonncas Se ha de buscar el bien 
común internacional (GS 83-90) Esto llevarà consigo la elimmación 
de gastos competitivos en favor de aquellos que van dingidos a la 
satisfaccion de las necesidades bàsicas Se ha de crear una nueva 
mentahdad y potenciar un nuevo orden de valores que descanse so- 

4g Cf Lebret, J , L economia al servizio degli iwmini (Roma 1969) 
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bre la interdependencia y la independencia de los países. Ha de po- 
tenciarse la praxis del principio de subsidiaridad frente al interven- 
cionismo estatal. Con ello se ha de buscar la justícia y la responsabi- 
lidad de todos los causantes de la crisis y la solidaridad de todos los 
hombres, que se concreta en actitudes y acciones como las siguien- 
tes: el hombre como centro de toda responsabilidad, la necesidad de 
una conversión colectiva corrigiendo las insolidaridades, potenciar 
el reparto justo de todos los costes sociales intemacionales, la soli- 
daridad efectiva con todos los países con necesidades bàsicas y ele- 
mentales, la negociación frente a la confrontación en todos los nive- 
les, la participación real de todos los países en las decisiones de po¬ 
lítica econòmica y la redistribución màs justa de los bienes de la 
tierra. 


C) El autentico desarrollo 50 

Conviene que nos situemos en una concepción humanista del de¬ 
sarrollo. Esta concepción se encuentra en las aportaciones de la 
constitución pastoral Gaudium et spes y en la encíclica Populorum 
progressió (GS 64; PP 20): «La finalidad fundamental de esta pro- 
ducción no es el mero incremento de los productos, ni el beneficio, 
ni el poder, sino el servicio del hombre, del hombre integral, tenien- 
do en cuenta sus necesidades materiales y sus exigencias intelectua- 
les, morales, espirituales y religiosas; de todo hombre, decimos, de 
todo grupo de hombres, sin distinción de raza o continente» (GS 64). 

Posteriormente, la encíclica Sollicitudo rei socialis insiste con el 
mismo interès en un momento histórico de crisis radical y universal, 
cuando el hombre vive la tensión entre el deseo de cultivar un desa¬ 
rrollo humano pleno y la realidad de unas estructuras de pecado des- 
tructoras de este deseo. «Es, pues, necesario individuar las causas de 
orden moral que, en el plano de la conducta de los hombres, consi- 
derados como personas responsables, ponen un freno al desarrollo e 
impiden su realización plena. Igualmente, cuando se disponga de re¬ 
cursos científicos y técnicos, que mediante las necesarias y concretas 
decisiones políticas deben contribuir a encaminar fínalmente los 
pueblos hacia un verdadero desarrollo, la superación de los obstàcu- 
los mayores sólo se obtendrà gracias a decisiones esencialmente mo- 


50 Castillejo, M., El desarrollo de los pueblos, en Cuadrón, A.A., o.c., 635-662. 
Galindo, A„ Dimensión moral del desarrollo, en Cor XIII (1988) 69-97. Garcia 
Grimaldos, M., El verdadero progreso humano, en La Ciudad de Dios 207 (1994) 
157-191. CIC 2437-2442. 
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rales, las cuales, para los creyentes y especialmente los cristianos, se 
inspiraran en los principios de la fe, con la ayuda de la gracia divi¬ 
na» 51 . 

Las propuestas morales al desarrollo nacen de la presentación del 
auténtico desarrollo. Este serà descrito después de distinguir el pro¬ 
greso y el desarrollo desde su fundamentación teològica. 


I. EL DESARROLLO COMO LUGAR TEOLOGICO 

Tres aspectos teológicos fundamentales sirven de base para hacer 
una lectura de la cuestión del desarrollo: la Encamación, el Misterio 
de la Pasiòn-Muerte, y la Resurrección. Con la Encamación, las pro¬ 
puestas morales estan enraizadas en el mundo. Con la Pasión-Muer- 
te, e! corpus moral cristiano senala los elementos alienantes e inhu- 
manos de este mundo. Y con la Resurrección, la ètica cristiana se 
define en favor de la construcción de un mundo nuevo desde la soli- 
daridad. 

En este punto de partida, damos por verdadero un presupuesto 
teológico, tratado en la cuestión del método en los manuales de teo¬ 
logia: Dios està presente en toda la realidad sobre la que se proyecta 
la pròpia vida 52 , también en el mundo socioeconómico. La realidad 
del desarrollo económico, político y del mundo de los valores, es 
uno de los signos por los que llega a nosotros la función de Dios. Por 
ello, comenzamos afírmando que el desarrollo es un lugar teológico 
no sólo como objeto de iluminación, sino como aquella unidad de la 
absoluta conexión divina que se inscribe dentro del àmbito del orden 
social. La realidad personal del Dios vivo està formalmente presente 
en la historia (cf. SRS 31). Dios no es una realidad que esté màs allà 
del desarrollo o fuera de la historia. 

Pero no basta justificar la razón de la presencia teològica en el 
campo del desarrollo y de la historia. Es preciso descubrir el cómo 
de la presencia ètica de la teologia. La reflexión teològica impulsa la 
conciencia del creyente hacia el futuro, y, como valor positivo y 
moral, «la conciencia creciente de interdependencia entre los hom¬ 
bres y las naciones» (SRS 38) es la que crea sistemas abiertos al 
futuro determinantes de solidaridad. Así nos encontramos ante una 
teologia liberadora que emancipa en nombre de Dios las condiciones 
de esclavitud del hombre del tercer mundo. 

M Juan Paulo II, SRS 35. Las fuentes de este texto son numerosas: PP, 44 veces; 
GS 20; RN 2; QA 1; MM 3; OA 6; LE 3; RH 2 veces. 

,2 Francisco de Vitòria, «Relectio de Indis», en Corpus Hispanorum de Pace, 
vol.V, 104-107. Cf. la obra de Melchor Cano. 
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II. DESARROLLO Y PROGRESO 

Queremos ahora responder a la cuestión que subyace bajo esta 
alternativa: progreso o desarrollo. Pablo VI afirmaba que el desarrollo 
no puede reducirse al simple crecimiento económico. Para ser autén- 
tico desarrollo, éste ha de ser integral (PP 14; cf. SRS 15). El objetivo 
propio de la economia industrial de masifícar el bienestar y de gene- 
ralizarlo, fue sólo una ilusión al plantearse como objetivo bàsico des- 
de el funcionamiento natural del mercado y de las leyes que lo regu- 
lan. El nuevo desarrollo, el autentico desarrollo, debe rornper esta 
mecànica de competència que nace de la ley del mercado. 

Para llegar a descubrir la dimensión antropològica que aparece 
bajo el auténtico desarrollo conviene ir desarticulando todo tipo de 
falso desarrollo que aparece bajo los conceptos del «desarrollismo» 
cultural, del falso progreso y de las contradicciones estructurales del 
mundo de hoy. 


1. El «desarrollismo» cultural 

La cultura es «el modo de habémoslas con la realidad» 53 . Con la 
intención de no caer en la ingenuidad de pensar que la cultura absor- 
be el desarrollo, constatamos que todo desarrollo està encajado en 
una cultura en proceso evolutivo. El desarrollo pertenece a una rea¬ 
lidad econòmica y la acción en pro del desarrollo es una forma de 
proteger la realidad 54 . Ambas dimensiones forman parte del desa¬ 
rrollo integral. Desarrollo y cultura transformadora son dimensiones 
del hombre cuito 55 . 

Pero hoy, debido precisamente a la sociedad consumista y al em- 
pobrecimiento del desarrollo integral en Occidente, hemos llegado a 
una situación de «desarrollismo». Este, como un falso ideal de cre¬ 
cimiento perpetuo, es precisamente la dimensión patològica de la 
cultura occidental 56 . Ante esto las encíclicas PP y SRS nos inducen 
a constatar «que el desarrollo no es un proceso rectilíneo, casi auto- 
màtico y de por sí ilimitado» (SRS 27; FC 6). Por ello ha de interro- 
garse si es justo promover un desarrollo de tales dimensiones consu- 
mistas en la sociedad del Tercer Mundo. Los seguidores de la cultu¬ 
ra desarrollista optan por el progreso ilimitado como un modo de 
vivir para la productividad y el consumisino, aunque con ello se ex- 
pongan a hacer desaparecer algunas culturas y se organice la totali- 

" Zubiri, X., Ei hombrey Dios (Madrid 1984). 

,4 Cf. Schneider, B., La revolución de los desheredados (Madrid 1986). 

55 Sampedro, J.L., EI desarrollo, Dimensión patològica de la cultura industrial 
(Madrid 1987). 

w Sampedro, J.L., o.c., 35. 



dad de la sociedad siguiendo los esquemas propios de otra sociedad 
tecnificada uniformemente 57 . 


2. Los limites del desarrollo 

Los bienes naturales son limitados, aunque aún se desconozca el 
precipicio de esas limitaciones al ignorar las dimensiones de las ca- 
pacidades humanas. Hay limites políticos, manifestados en la inca- 
pacidad de algunos poderes para dar una solución al problema del 
desarrollo en la tensión Norte-Sur y Este-Oeste. Hay limites econó- 
micos, cuyas manifestaciones màs concretas son el subempleo, la 
deuda externa, la existència de un cuarto mundo. Pero son aún màs 
graves los limites existentes en las actitudes del hombre convertidos 
en pecados estructurales. Hay una tendencia a reducir al hombre a 
instrumento o factor productivo y consumista. 

La actitud ètica ante estas limitaciones aparece recogida en un 
texto, resumen de otros, de Juan Pablo II: 

«Respecto al contenido y a los temas, cabe subrayar la eoncien- 
cia que tiene la Iglesia, experta en humanidad, de escrutar los signos 
de los tiempos y de interpretarlos a la luz del evangelio; la concien- 
cia, igualmente profunda, de su misión de servicio, distinta de la 
función del Estado, aun cuando se preocupa de la suerte de las per- 
sonas en concreto; la referencia a las diferencias clamorosas en la 
situación de estas mismas personas; la confirmación de la ensenanza 
conciliar, eco fiel de la secular tradición de la Iglesia, respecto al 
destino universal de los bienes; el aprecio por la cultura y la civiliza- 
ción tècnica que contribuyen a la liberación del hombre, sin dejar de 
reconocer sus limites, y, fmalmente, sobre el tema del desarrollo, 
propio de la encíclica, la insistència sobre el deber gravísimo que 
atane a las naciones màs desarrolladas. El mismo concepto de desa¬ 
rrollo propuesto por la encíclica surge directamente de la importàn¬ 
cia que la Constitución pastoral da a este problema» 58 . 


3. Las contradicciones estructurales 

También las crisis de las democracias exigen un planteamiento 
de la cuestión del desarrollo, ya que durante las últimas décadas, la 
voluntad politica, los esfuerzos entre los bloques y las acciones polí- 
ticas han sido insufícientes. En este mundo, dividido en bloques, 


' 7 Galtung, Polfszyuski y Wenemagh: Overdevelopment and Alternative ways of 
Life in High Income Countries (Ginebra 1979). 

S8 SRS 7. Este texto està construido desde GS 3,4,19,57,63,69,86. PP 9,13,14- 
21,22,41.48. 
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abundan las ideologías rígidas, domina el imperialismo de nuevo cu- 
no y las estructuras de pecado se han generalizado. Por ello, es ne- 
cesario buscar los caminos del auténtico desarrollo. 

Pero la crisis de las democracias se manifíesta especialmente en 
las contradicciones de sus mismas estructuras. Las estructuras de pe¬ 
cado, cuyo origen està en los pecados personales, son, a la vez, fuen- 
tes de otros pecados. Las manifestaciones mas importantes de estas 
contradicciones son: estrechez de miras, càlculos políticos errados, 
decisiones económicas ímprudentes. Las consecuencias son graves: 
deuda externa, mala distribución de los préstamos y la aparición de 
un cuarto mundo. 


4. El fenómeno del consumismo 

Està surgiendo una concepción global de la vida que puede 11a- 
marse «el consumismo». Este consiste en el descubrimiento de nue- 
vas necesidades y nuevas modal idades para su satisfacción. La sim¬ 
biosis entre sociedad de consumo y Estado asistencial crea estructu¬ 
ras que son de pecado porque impiden la plena realización de los 
que son oprimidos de diversas formas 59 . 

Para salir de este «status» consumista y de esa cultura de consumo 
existen varias posibilidades culturales y pràcticas: potenciar una ima- 
gen integral del hombre que respete todas las dimensiones de su ser, 
oponerse a los hàbitos del consumo y crear con urgència una gran 
obra educativa y cultural que comprenda la educación de los consu¬ 
midores para un uso responsable de la capacidad de elección y con 
un gran sentido de responsabilidad. Esta labor cultural ha de hacerse 
porque, cuando «se absolutiza la producción y el consumo de las 
mercancías y éstas ocupan el centro de la vida social y se convierten 
en el único valor de la sociedad, no subordinado a ningún otro, la 
causa hay que buscaria no sólo y no tanto en el sistema económico 
mismo, cuanto en el hecho de que todo el sistema sociocultural, al 
ignorar la dimensión ètica y religiosa, se ha debilitado, limitàndose 
únicamente a la producción de bienes y servicios» (CA 39). 


5. La cuestión antropològica 

El problema de fondo es antropológico. El hombre, desde el es- 
tadio de la industrialización, parece situarse no en el mundo como 

59 Zampetti, L., Estado y cultura ert la «Centesimus annus», en «Tened en cuen- 
ta...», o.c., 175. Flecha, J.R.. «La teologia del desarrollo. Estructuras de pecado», en 
ASE, Comentarios a la Sollicitudo rei socialis (Madrid 1990) 21 -53. 
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un componente del mismo, sino frente al mismo como su propietario 
absoluto. La imagen del hombre explotador del cosmos ha de desa- 
parecer, ya que explotar al cosmos es explotarse a sí mismo, pues el 
hombre forma parte intrínseca del mismo. El hombre es la dimen¬ 
sión digna del cosmos. El hombre ha de dignificar al cosmos en 
cuanto es capaz de hacer que todo él sea digno. 

Para caminar hacia el verdadero desarrollo, el hombre modemo 
tendrà que aprender del pasado y situarse dentro del mundo y de la 
naturaleza y no frente a ellos. «El caràcter moral del desarrollo no 
puede prescindir tanrpoco del respeto por los seres que constituyen 
la naturaleza visible... Conviene tener en cuenta la naturaleza de ca¬ 
da ser y su mutua conexión en un sistema ordenado, que es precisa- 
mente el cosmos» (SRS 34). 

R. Nisbet senala dos tendencias antropológicas en la historia del 
progreso en Occidente que han entrado a formar parte del concepto 
de desarrollo: «Para algunos autores, el progreso consiste en el lento 
y gradual perfeccionamiento del saber en general, de los diversos 
conocimientos técnicos, artísticos y científicos, de las múltiples ar- 
mas con que el hombre se enfrenta a los problemas que plantea la 
naturaleza o el esfuerzo humano por vivir en sociedad. La otra res- 
puesta que aparece en la historia de la idea de progreso, se centra 
màs bien en la situación moral y espiritual del hombre en la tierra, 
en su felicidad, su capacidad para liberarse de los tormentos que le 
infligen la naturaleza y la sociedad, y por encima de todo en su se- 
renidad y su tranquilidad. Para esta corriente, el objetivo del pro¬ 
greso, el criterio del avance, es la consecución en la tierra de esas 
virtudes morales o espirituales y, en ultimo término, el perfeccio¬ 
namiento de la naturaleza humana» 60 . Serà preciso poner fin a un 
concepto de desarrollo reducido a satisfacer solamente los deseos 
naturales. 

III. HACIA UN AUTENTICO DESARROLLO 

Situados en esta sociedad econòmica de tipo intervencionista con 
las consecuencias que va teniendo un falso desarrollo y en el àmbito 
de las democracias elitistas modemas, conviene describir las carac- 
teristicas fundamentales del auténtico desarrollo. Estas, como vere- 
mos, son principalmente antropológicas. 

60 Nisuet, R.. Historia de la idea del progreso. o.c., 20-21. 
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1 La preocupación por el propio destino 

Puede constatarse en la sociedad moderna, quebrada por muchas 
desigualdades, que dentro del derecho de los hombres a participar 
activamente en la vida pública, sus posibilidades son mímmas Ha 
de aceptarse el que los pueblos del tercer mundo tienen derecho a 
participar en las decisiones politicas de sus respectivos países El 
hombre debe ser siempre el protagonista de su propio desarrollo 
(SRS 30) 

La evolución de la vida pública no debe estar sólo en manos del 
Estado ni al servicio del mismo, sino al servicio del hombre 61 Este 
derecho a construir el propio destino ha de ser pleno, es decir, ha de 
extenderse a lo económico y social, al mundo cultural y espiritual, 
aunque el camino de este desarrollo auténtico sea largo y complejo, 
dada la intrínseca fragilidad del hombre y la situación precana origi¬ 
nada por el caràcter mutable de la vida humana (cf SRS 38) 


2 Sumisión del tener al ser 

Es, pues, el hombre el que està comprometido en esta tarea En 
primer lugar, està comprometido el hombre en su dimensión indivi¬ 
dual y comunitària, cultural y espiritual Los efectos de la sumisión 
al solo consumo o del ser al tener aliena al hombre de manera que la 
misma ciència y progreso del hombre acaba amquilàndole Es el ma- 
tenalismo craso (SRS 28) el peor efecto del servilismo económico 
La consecuencia pràctica es que «son relativamente pocos los que 
poseen mucho y muchos los que no poseen casi nada» (SRS 28) Sin 
embargo, el tener cobra sentido cuando esta al servicio de la madu- 
ración y del ennquecimiento del ser y de la reahzación de la voca- 
ción humana 

En segundo lugar, la búsqueda del verdadero desarrollo ha de 
hacerse desde una dimensión religiosa y teològica Una lectura teo¬ 
lògica de los acontecimientos que tenga en cuenta la naturaleza del 
desarrollo de manera que aparezca como una dimensión esencial de 
la vocación del hombre, imagen y creatura de Dios, que tiene como 
tarea «ser» en el mundo y en la naturaleza y no frente al mundo o a 
la naturaleza De esta manera el hombre serà siempre el protagonista 
de su propio desarrollo 

Desde esta sumisión del tener al ser, con una visión teologica del 
compromiso humano en pro del desarrollo, no desde el materialis- 
mo, podemos sonar con un «progreso indefinido» (SRS 31) en el 

61 Maritain, J , El hombre v el Estado (Madrid 1983) 
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que el hombre se encuentre como partícipe de la glona divina en 
Jesucnsto resucitado En este caso, al progreso lo llamamos desarro¬ 
llo y tiene como nombre «desarrollo humano» 


3 Desarrollo y unidad humana 

El verdadero desarrollo ha de responder a la unidad de los tres 
niveles ya enunciados antenormente el economico, el politico y el 
de los valores Entre ellos debera haber una unidad que responda a 
una escala de valores «Prente a los niveles explicativos del desarro¬ 
llo como resultado de la inversión, serà preciso recordar que la deci- 
sion inversora tiene sus raíces no solo en el mvel tecmco-económico, 
sino también en el mvel político-social desde el cual se mfluye en la 
fomnación de esos preciós o se orienta la inversión Mas aun, estas 
influencias, decididas en el seno de las mstituciones msertas en ese 
segundo mvel, responden necesariamente ajuicios, ímàgenes, prefe- 
rencias o valores asentados en el tercer mvel» 62 

Asimismo, el desarrollo verdadero se mide por el parametro in¬ 
terior Aunque los bienes materiales son necesarios, sin embargo 
ellos mismos han de estar en situación de ser respuesta a la vocacion 
del hombre en Cnsto El desarrollo pone como centro al hombre, 
imagen de Dios, por ello el desarrollo no esta tanto en el uso mdis- 
cnminado de los bienes cuanto «en la subordinación de la posesion, 
uso y dominio de los bienes a esa vocacion humana» (SRS 29) 

De la misma manera, el auténtico desarrollo para ser pleno no 
solo ha de respetar los derechos de los hombres sino ademas ha de 
ser consciente del valor de estos derechos Este desarrollo sera au¬ 
tentico si se enmarca en el ambito del respeto a la naturaleza, espe- 
cialmente en la diferente valoracion de los bienes y de la naturaleza 
y en su ordenacion dentro del cosmos, con la consideracion de la 
limitacion de los mismos y la atencion a la calidad de vida especial- 
mente en zonas mdustnalizadas 

Por todo esto se puede afirmar que el autentico desarrollo ha de 
ser integral, plasmado en el respeto y promoción de los derechos 
humanos, personales y sociales, economicos y politicos, el que tiene 
en cuenta las exigencias morales, culturales y espintuales 

IV PROPUESTAS MORALES AL DESARROLLO 

Las siguientes propuestas morales ante el problema del desarro¬ 
llo pueden enmarcarse en un doble reto aquel que nace de la crea- 


< ’’ Sampedro, J L o c , 62 
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ción de una cultura del desarrollo y aquel que se deriva de la pre- 
ocupación social de los seres humanos. Ambas pertenecen al desa¬ 
rrollo de las capacidades bàsicas del hombre: su ser social y su natu- 
raleza cultural. 


1. La cultura del desarrollo 


La cultura del desarrollo no puede prescindir hoy de la dimen- 
sión ètica. Para ver la finalidad del desarrollo se ha de plantear una 
«revisión fundamental de las concepciones fdosóficas, éticas, antro- 
pológicas y por fin biológicas del hombre» 63 . 

Pero la reforma cultural del desarrollo no ha de atender solamen- 
te a esta dimensión negativa que nace de los complejos de la falta de 
bienes y del paro abundante. La verdadera cultura del desarrollo ha 
de provenir de la «fuerza necesaria que nace de convicciones pro- 
fundas. No hay que tener miedo al futuro» 64 . Se deberà, por tanto, 
recuperar el reconocimiento de la centralidad del hombre y de los 
valores de la persona frente al dinamismo impersonal de la tècnica y 
de la burocràcia. El primado del hombre significa también el privile¬ 
gio de lo cualitativo sobre lo cuantitativo, del ser sobre el tener, del 
espíritu sobre las cosas. 

Pero a la vez se impone el descubrimiento del valor de la solida- 
ridad en dimensiones que miran a las generaciones futuras. El dis- 
curso ético de los fines nos invita a fijarnos en los medios. Esto 
habrà que tenerlo en cuenta al tratar de la cultura en el proceso del 
desarrollo, sin olvidar los posibles desarrollos torcidos. 


2 . Conocimiento y preocupación social 

Dado que el desarrollo tiene una dimensión dinàmica, las pro- 
puestas éticas tendràn el caràcter de provisionalidad y apertura al 
desarrollo integral del hombre. La primera propuesta puede ser ca- 
racterizada por un «mayor conocimiento y preocupación social». 
Desde esta preocupación, la respuesta principal se sitúa dentro de la 
tarea de la solidaridad. Esta recibe su sentido teológico y ético de la 
fraternidad. 

Asimismo, el conocimiento y la preocupación social se han de 
traducir en una valoración moral de la realidad socioeconómica. 
«Por consiguiente, los responsables de la gestión pública, los ciuda- 


61 Peccf.i, A., L 'ora delia verítà si avvicina. Quale futuro? (Milàn 1974) 92. 
M Cf. ScHUMAC HtR, E.F., Lopequeno es hermoso (Madrid 1984). 



danos de los países ricos, individualmente considerados, especial- 
mente si son cristianos, tienen la obligación moral —según el corres- 
pondiente grado de responsabilidad— de tomar en consideración, en 
las decisiones personales y de gobiemo, esta relación de causalidad, 
esta interdependencia que subsiste entre su forma de comportarse y 
la misèria y el subdesarrollo de tantos miles de hombres» (SRS 9). 

La solución al problema del desarrollo no llegarà anadiendo sim- 
plemente un sentido social a la teoria convencional del desarrollo. 
La solución exige una nueva teoria del desarrollo, donde quepa la 
valoración moral y el desarrollo de la capacidad de iniciativa de in- 
dividuos y países. En esta solución, el hombre ha de sentirse integra- 
do en la comunidad mundial y en el cosmos. Desde este àmbito, tres 
son las actitudes fundamentales existentes en las propuestas éticas al 
desarrollo: 

a) Es necesario trabajar en la línea de un fortalecimiento del 
tejido social, en un desarrollo de nuevas formas de organización ten- 
dentes a alejarse de la burocràcia y de la jerarquización: ONGs, aso- 
ciaciones, movimientos. 

b) Es preciso comprometerse con instituciones sindicales y po- 
líticas para reivindicar desde ellas, ante las diversas administraciones 
públicas, recursos en favor de las àreas en peor situación econòmica 
y social. 

c) Es necesario replantearse la «racionalidad» del sistema eco- 
nómico-laboral convencional. Es urgente replantear el marco ético- 
fdosófico de la economia actual, desvelando sus profundas miserias 
y esbozando la posibilidad de una economia màs humana. 


D) Ecologia 


Bibliografia: Caprioli, A.-Vaccaro, L., Questione ecologica e cos- 
cienza cristiana (Brescia 1988). Ferry, L., Le nouvel ordre écologique. 
L’arbre, l’animal et l'homme (Paris 1992). Galindo, A. (ed.). Ecologia y 
creación. Fe cristiana y defensa del planeta (Salamanca 1991). Guzzeti, 
G.B.-Gentili, E., Cristianesimo ed ecologia (Milàn 1989). Hardesty, D.L., 
Antropologia ecològica (Barcelona 1979). Linzey, A., Animal Theology 
(Londres 1994). Margalef, R., Ecologia (Barcelona 1981). Meadows, 
D.H., Los limites del crecimiento (México 1975). Parra, F„ Diccionario de 
ecologia (Madrid 1982). Pikaza, X., y otros. El desafio ecológico (Sala¬ 
manca 1985). Randers, J. -Meadows, D.H., «The carrying capacity of our 
global environment», en Daly, H.E., Toward a steady State economy (San 
Francisco 1973) 283-305. Rodd, R., Biology, Ethics and animals (Oxford 
1992). Sorabji, R., Animal minds and Human Morals: the origins of the 
western debate (Londres 1993). 
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S. Grisolía afírmó en la tercera pàgina de ABC 65 : «Sin duda el 
mundo, en este umbral del Tercer Milenio, tiene y debe afrontar pro- 
blemas nuevos y magnitudes inquietantes, algunas de las cuales de- 
berían incluirse en lo que pienso podria ser una nueva disciplina y 
cuyo titulo encabeza este articulo. Es decir, una gran parte de la 
Economia refleja problemas asociados a la Biologia. Así, por ejem- 
plo, debemos recordar el crecimiento desorbitado de la población 
mundial; los desastres ecológicos, especialmente el aumento de an- 
hídrido carbónico; las grandes migraciones; la desigualdad de rique- 
za; el aumento de la longevidad, el aumento de los gastos sanitarios; 
la indústria biotecnológica, especialmente la farmacèutica; la droga- 
dicción; los pesticidas; la producción de alimentos, etc.». El autor 
sigue diciendo que surgiràn problemas como el paro y la falta de 
ocupación para lo cual serà preciso establecer nuevas formas de em- 
pleo, de ocupaciones y atender a las pensiones. Podremos decir que 
parece que una gran parte de la llamada ciència econòmica tiene 
bases biológicas y no puede predecir simplemente por càlculos eco- 
nométricos. 

Entre los problemas que preocupan hoy a una sociedad positiva- 
mente en conflicto està «la cuestión ecològica». El horizonte de tra- 
tamiento es científíco, filosófíco y ético. La última dimensión, la 
ètica, es reconocida y senalada no sólo desde la filosofia sino también 
desde la descripción y explicación científicas del mundo en el àrea 
de las disciplinas biológicas y desde la reflexión teològica. Lo afír- 
man autores como O. Dreux, A.H. Hawley, E.J. Kormondy, R. Mar¬ 
galef, M.R. Mirade, E.P. Odum, G. Olivier, J. Terradas, N.M. Sosa 66 . 
Se trata de una opción ètica no sólo secular, sino también religiosa, 
ya que el planteamiento se hace desde una actitud de fe que no ex- 
cluye los caminos de la racionalidad. «El horizonte del hombre se va 
modifícando —dice Pablo VI— partiendo de las imàgenes que para 
él se seleccionan. En este dinamismo selectivo y humano hay una 
transformación continuada, consecuencia de la actividad humana que, 
en ocasiones, pone en peligro el auténtico desarrollo del hombre. Nos 
referimos a la “explotación inconsiderada de la naturaleza”» (OA 21). 
La ecologia entendida no sólo como ciència, sino también como re- 
sultado de la acción del hombre, pasa hoy por momentos de crisis. 
Supone, por tanto, y se ha convertido en un verdadero desafio y reto 
a la ètica 67 . Por otra parte, «debemos aprender que nuestra felicidad 

65 Grisolía, S„ Bioeconomia, Diano ABC, 28 de diciembre de 1994, p 3 

Sosa, N M , o.c., 23-25. Cf. AA W., Apuntes para una ètica ecològica, en Mor 
17 (1994) 62-63 Moroni, A., «Ecologia», en NDTM (Madrid 1992) 444-466. La 
Torre, M A., Ecologiay moraI (Bilbao 1993) 

67 Puede consultarse. Instrucción Pastoral de la Conferencia Episcopal Espanola 
sobre la conciencia cristiana ante la actual situación moral en nuestra sociedad «La 
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y nuestra salud no dependen tanto de los bienes materiales cuanto de 
los dones de la naturaleza y de las demàs creaturas, de las relaciones 
humanas y de nuestra relación con Dios» 68 . 

El estudio no sólo se plantea en el marco de la teologia catòlica 
sino también dentro de la reflexión ecumènica, como ha quedado de 
manifiesto en las diversas y múltiples asambleas ecuménicas del 
Consejo Mundial de la Iglesia y en la reflexión de sus teólogos 69 , y 
en el àmbito judío, donde se estudia el fenómeno ecológico para 
mostrar que las leyes de la tradición talmúdica no olvtdan esta reali- 
dad antropològica 70 . 

Esta reflexión se enmarca dentro de una sociedad que està en 
crisis y a la vez es causa del desequilibrio ecológico 71 . Nos detene- 
mos, por tanto, en el anàlisis del lugar de la ètica ante la ecologia 
como desafio y como reto. No nos referiremos tanto al concepto-tér- 
mino «crisis» cuanto al de la ecologia como problema y como cues¬ 
tión, ya que esto recoge con mayor exactitud la respuesta acerca del 
lugar que ocupa el hombre en relación con las cosas y con los ani- 
males y a la descripción de la dimensión ètica existente en esa rela¬ 
ción. 


I. CONSIDERA.CIONES PRELIMINARES 

Aún no se ha extendido suficientemente en nuestro hemisferio la 
conciencia de que la tècnica y la ciència no bastan para solucionar el 
problema ecológico. Una predicación pseudoética realizada por al- 
gunos poderes económicos y empresariales 12 de ciertos foros inter- 

verdados harà litres» (Madrid 1991) n. 1-20 Riaza Perez, F„ «La tècnica contempo- 
rànea y su esencia: Reflexiones sobre algunas tesis de M Heidegger», en AA.VV., 
Ecologia y culturas ( Madrid 1988) 139-156 Puede encontrarse bibliografia amplia y 
extensa en Galindo, A. (ed.). Ecologia y Creatión Fe cristianay defensa del planeta 
(Salamanca 1991), y en Vidal, M , Panorama bibliogràfica de moral 1990, en Mor 
50-51 (1991) 295-296 Armendariz, L , ^ Explotación de la naturaleza o armom'a ton 
ellaI en IgVi 115 (1985) 11-27. Pikaza, X., y otros, El desafio ecologico (Salamanca 
1985) Ruiz de la Pena, J.L , Fe en la creación vcrisis ecològica, en lgVi 115 (1985) 
29-5 í 

“ Asamblea de Basilea 1989, Documento final (Madnd 1990) 

w Cf. Moltmann, J , «La crisi ecologica pace con la natura», enCAPRioLi, A.-Vac 
caro, L , oc , 137-154, Vall, H., «La mtegndad de la creación», en Galindo, A , 
Ecologia v creación, o c., 237-294. 

70 Sc hwarzschild, S , The unnatural Jew Environmental (1984) 347-362. 

71 Cf Conferenc ia Episcopal Espanola, o.c , n 1. Cf. AA VV , Para ser libres nos 
hbertó Cristo (València 1990) Vazqufz, J M -Garcia Gomez, A„ La moralidad pú¬ 
blica a debate (Madrid 1991). 

72 Así lo muestran las ponencias y aportaciones de «Third European Conference 
on Business Ethics, Business ethics and company size» (Umversidad Boccom, Milàn 
octubre 1990). 
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nacionales ha puesto en nivel de igualdad la tecnologia y el progreso 
con la consiguiente extensión del consumo y el sostenimiento de la 
ètica a la mano invisible inherente en la economia, e incluso reclama 
la solución de todos los problemas que atanen al hombre, incluida la 
búsqueda de la felicidad 73 . 

Sin embargo, en otras escenas culturales y científicas europeas 
va extendiéndose cada vez màs la conciencia de que la crisis eco¬ 
lògica y la crisis de la sociedad pueden ser atajadas únicamente 
desde la intervención de una ètica que sea capaz de dialogar e 
incluso de controlar los programas económicos y científicos con 
el fïn de humanizar la poblacíón. La ecologia, entendida no sólo 
como ciència sino también como resultado de la acción del hom¬ 
bre, pasa hoy por momentos de crisis 74 . Es la ètica de la respon- 
sabilidad con el valor de la racionalidad y de la fuerza humaniza- 
dora la única capaz de humanizar 75 . Por otra parte, la atención 
prestada desde la ètica y la teologia, clave racional y humanizado- 
ra que investiga la urgència y magnitud del deterioro ecológico, 
no permite que los sistemas religiosos recluyan las responsabili- 
dades de conciencia al àmbito intimista huyendo de un problema 
que deshumaniza 76 . 

Son los propios cultivadores de ciencias como la biologia y la 
sociologia, la economia y la ecologia quienes invitan a la teologia 
a terciar en el debate 77 . Incluso las medidas políticas deberàn de- 
pender de opciones éticas, ya que la razón ètica es el peldaiïo 
anterior a la razón política, aunque ambas se sostengan en la ra¬ 
cionalidad y en la fuerza humanizadora. Por eso, estamos seguros 
de que «en el próximo futuro tendremos que decidir la base ètica 
sobre la que operar para utilizar lo imprescindible de un mundo 
con limites fínitos» 78 . 

71 Smith, A., Las riquezas de las naciones (Madrid 1956). En esta obra puede verse 
con claridad cómo el mercado, en la visión capitalista, posee una mano invisible que 
funciona a pesar de los sentimientos màs inesperados y al margen de los planteamien- 
tos morales. 

74 Riaza Pérez, F., «La tècnica contemporànea y su esencia: Reflexiones sobre 
algunas tesis de M. Heidegger», en AA.VV., Ecologia y culturas (Madrid 1988) 
139-156. 

75 Cortina, A„ Razón comunicativay responsabilidadsolidaria (Salamanca 1985) 
I55ss. 

76 Sosa, N.M.,o.c., 138-139. 

77 Ruiz de la Pena, J.L., Fe en la Creacióny crisis ecològica, en IgVi 115 (1985) 
p.30. 

78 Randers, J.-Meadows, D.H., «The carrying capacity of our global environ- 
ment», en H.E. Daly, o.c. (San Francisco 1973), 283-305. Meadows, D.H., o.c. (Mé- 
xico 1975). 
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Conviene situarse bien ante la ecologia. Esta puede entenderse 
como una rama de la biologia, como un sentimiento de amor y de 
cuidado de la naturaleza o de nuestra «casa-natural-grande», como 
un movimiento politico y como expresión religiosa de la relación 
entre lo sagrado y lo profano. Esta reflexión es, sin embargo, funda- 
mentalmente ètica. 

El concepto de ecologia varia según el punto de partida en el que 
nos situemos. Fernando Parra lo entiende como la disciplina biològi¬ 
ca que estudia los seres vivos en su último nivel de integración en 
los ecosistemas 79 . Margalef, asimismo, se acerca al tema definién- 
dolo como la «biologia de los ecosistemas». Son clarifícadoras sus 
palabras: «El verdadero nivel de atención de la ecologia es el ecosis¬ 
tema entero. En ecologia aplicada, a veces se invierte mucho el es- 
fuerzo inútil en anàlisis de aspectos excesivamente parciales de su 
ecosistema, que estan bajo el control de otros mecanismos que se 
ignoran completamente, porque sólo se reconocen y operan en un 
nivel màs amplio al que no ponga atención» 80 . Martínez Rosa con¬ 
sidera la ecologia como la «razón de la biologia que estudia las rela¬ 
ciones de los organismos o grupos de organismos con su ambiente, 
entendiendo éste como el conjunto de factores físicos extemos que 
actúan sobre los seres vivientes». 

Asimismo, en el marco cosmológico, se ha de considerar la dí- 
mensión de cercanía de todos los componentes de la naturaleza. El 
ambiente no es sólo el entomo, es algo màs concreto. Es la organi- 
zación de seres vivos en grupos interrelacionados entre sí y con los 
elementos no-vivos que les rodean (aire, temperatura, humedad, ani- 
males...) 81 . Todo esto no vive en el vacío sino en su interrelación y 
armonia. En este sentido es «el mundo experimentado por el indivi- 
duo en cada momento en su espacio vital, que siempre incluye a la 
persona y a su ambiente, el hombre y sus circunstancias utilizando la 
expresión orteguiana. Es bien conocido que Albert Einstein luchó 
por formular lo que él llamó la “teoria del campo unifïcado”, donde, 
según él, el campo es “una totalidad de hechos” que coexisten y que 
se conciben como mutuamente dependientes. Esto puede aplicarse 
también a la ciència econòmica y a las ciencias sociales». En este 

79 Parra, F., o.c. (Madrid 1982). 

80 Margalef. R., o.c. (Barcelona 1989). 1d., «La ciència ecològica y los problemas 
medioambientales», en AA.VV., El desafio ecológico. Ecologiay humanismo (Sala. 
manca 1985) 21-87. 

81 Cf. Regan. T.-Singer, P.. Animal Rights and Human Obligation (New Jersey 
1976). Arranz Rodrigo, M., «Seréis como dioses. Potenciación exògena de las capa, 
cidades cognitivas humanas y sus consecuencias», en Galindo, A., Ecologia y Creo. 
ción, o.c., 37-58. Ferry, L., o.c. (París 1992). 
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sentido, «en el campo se genera una dinàmica de grupos de marcada 
tendencia propositiva, pues el espacio vital se organiza en función de 
lo que el individuo o el grupo està intentando lograr» 82 . Por estas 
razones, el estudio ético sobre la ecologia intenta articular una eco¬ 
logia que, contando con esta dimensión unificadora y unifícante de 
los ecosistemas, llegue a unas dimensiones que van de lo particular 
a lo universal con el sentido de la armonía y las fuerzas de la interre- 
lación e interdependencia. 

Es necesario precisar bien el concepto de «naturaleza», ya que 
està presente en todo nuestro anàlisis ético. Al menos cuatro son los 
significados que podemos dar a este concepto: 

— La naturaleza abarca todo el complejo de las realidades infra- 
humanas: los minerales, los vegetales y los animales. Incluye, por 
tanto, todo aquello que no es el hombre, es decir, el mundo de las 
cosas creadas. 

— Se puede hablar de productos de la naturaleza como el resul- 
tado de las fuerzas que producen algo en combinación espontànea 
sin intervención del hombre, es decir, el resultado de la combinación 
de las fuerzas de los elementos infrahumanos. 

— Se habla del concepto de naturaleza como talante del hombre 
y de su inclinación como ser histórico. Aquí se incluye todo el baga- 
je que ha recibido de su herencia y el resultado del dinamismo here- 
dado 83 . 

— Por último, se habla de naturaleza como aquello que es propio 
del hombre, de su esencia y de su humanidad, es decir, aquello que 
le defíne y dice lo que es. En este sentido se dice que la naturaleza 
del hombre resulta de la unión del alma y del cuerpo. El hombre 
como ser de capacidades y de posibilidades y ser de necesidades, el 
hombre como ser precario e interdependiente. Desde aquí el «dis- 
curso teológico debe rehacer la lectura de la naturaleza como crea- 
ción» 84 . 

En el conjunto de estos cuatro tipos de naturaleza aparece la di¬ 
mensión de «potenciación exògena de las capacidades cognitivas hu- 
manas y sus consecuencias... Lo que la humanidad ha construido en 
los últimos decenios es una especie de armazón informacional exter- 
no, cuyo tamano y poder aumentan de dia en dia de manera expo¬ 
nencial. Se puede hablar, por lo tanto, del surgimiento en nuestro 
planeta de una gigantesca superprótesis cognitiva. Una especie de 
excrecencia o prolongación exògena, de naturaleza colectiva, que 

82 Cf. Tamames, R„ La ètica ecològica y la critica de la sociedadproductivista en 
IgVi 110-112 (1984) 127-138. 

81 Cf. Guzzeti, G.B.-Gentili, E., Cristianesimo ed ecologia (Milàn 1989) 115ss. 

84 Ruiz df la Pena, J.L., Crisis y apologia de la fe, o.c., 266. 
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puede ser utilizada, al menos parcialmente, por muchos individuos 
singulares. Ahora bien, las dimensiones y poder de esta superpróte¬ 
sis, unidos a su caràcter exógeno, suscitan sentimientos ambivalen- 
tes en la humanidad, que comienza a entrever las consecuencias que 
puede tener sobre la pròpia especie y sobre su entomo» 8 -\ 


III. ECOLOGIA SOCIAL Y HUMANA 

Las relaciones del hombre de hoy han llegado a interplanetarizar- 
se. El hombre vive con la conciencia de ser «habitante» de una «al¬ 
dea global», donde los medios de comunicación son el «areópago» 
modemo (RM 37) que en un instante nos posibilita la relación con 
los màs lejanos y el conocimiento de lo trascendente, aunque con el 
peligro de parcializarlo. 

Una sociedad es ecològica si mira al hombre inseparablemente 
unido a su aldea global. Este camino se ha de construir con fidelidad 
a los principios siguientes 86 : 

— El reconocimiento de la sociedad ideal como aquella que no 
favorece el consumismo de los recursos no-renovables. 

— Se ha de poder afirmar que no todo lo producido genera bie- 
nestar. Este necesita de unas dimensiones complementarias y bàsicas 
de la producción. 

— El termómetro del desarrollo ha de ser la misma naturaleza en 
su sentido amplio, en el que el hombre es considerado como un ser 
personal, inteligente y libre. 

— La cooperación internacional es imprescindible para asegurar 
el mantenimiento de los ecosistemas amenazados. 

— Se ha de promover la participación ciudadana en una sociedad 
en la que cada individuo ha de formar parte activa de la misma. 

— La misma sociedad ha de crear movimientos por la paz 87 . 
Esta ha de ser entendida no como mera ausencia de guerra, sino 
como expresión de la justícia. 

En este contexto, promotor de la consecución de estos principios, 
està el hombre concreto como ser que obra conscientemente en 
cuanto ser en relación con las cosas y con los animales. 

8S Arranz. M., Seréis como dioses, o.c., 39ss. 

“ Una ampliación doctrinal y documental de estos principios puede encontrarse en 
las propuestas ecológicas de instituciones intemacionales, asociaciones e iglesias. Cf. 
Sosa, N.M., «Ecologismo y ecologia: un nuevo paradigma», en Galindo, A., Ecologia 
yCreación, o.c., 146. 1d„ Etica ecològica, o.c., 79-125. Sagredo, J.L., Programa de 
regeneración ecològica, en Galindo, A., Ecologiay Creación, o.c., 146ss. 

87 Hardin, G., «TheTragedy ofthecommons», en Bell, G. (ed.), The Environmen- 
tal Handhook (N.Y. 1970) 133. 



432 


P.II. Concreción de la moral econòmica 


El hombre, en primer lugar, es el único ser capaz de obrar en 
libertad y capaz de saber que obra. Es importante situar el compor- 
tamiento humano frente a las cosas, a los animales y a la naturaleza. 
El hombre obra bien si lo hace según su propio ser, su pròpia natu¬ 
raleza y desde su puesto como ser inteligente y libre. 

El hombre, en segundo lugar, es un ser-con-las-cosas y con-los- 
vivientes. Se define como ser respecto a la naturaleza, con ella y 
para ella. Es un ser-con-los-demàs. El hombre es un ser diverso, es 
una persona, es superior a los animales y a las cosas, ya que puede 
perfeccionar, destruir y fabricar otras realidades. Siendo él misrno 
solo, lo podrà hacer en el àmbito de un desarrollo armónico de todo 
el hombre y de todos los hombres. El hombre sabe lo que es por la 
razón y la conciencia. 

El hombre es esencialmente diverso y superior a las cosas. Lo es 
por la capacidad y el principio espiritual que le capacita para sepa- 
rarse de los demàs. Las cosas y los animales no tienen el fin de 
existir dentro de sí, sino fuera de sí mismos, es decir, en otros seres 
a los que estan ordenados. El hombre es el fin de la realidad natural. 
Es aquel a quien la realidad material està ordenada y con quien las 
cosas y los animales adquieren sentido. De aquí que el hombre sea 
el único ser que pueda usar de las cosas con la medida necesaria 88 . 

Por todo esto, el hombre usarà de las cosas respetando el àmbito 
de la armonía y las implicaciones del destino universal de las mis- 
mas. Este derecho se expresa con la conciencia de que es un derecho 
de todos los hombres para el desarrollo armónico de todo el hombre 
y de todos los hombres. Es un derecho de todos los hombres a trans¬ 
formar las cosas colocàndolas en grado de servir siempre mejor a 
sus propias exigencias objetivas y es un derecho de todos los hom¬ 
bres a destruir lo que es irremediablemente danino o de crear nuevos 
tipos de realidad material, respetando siempre el desarrollo armónico 
de todo hombre y de todos los hombres. Se puede resumir en los 
siguientes principios: 

— El derecho a usar las cosas según sus posibilidades y según 
las exigencias objetivas del desarrollo humano. 

— El derecho a transformar las cosas para ponerlas en grado de 
servir siempre mejor a las necesidades humanas. 

— El derecho a destruir todo lo danino al desarrollo armónico de 
todo hombre y de todos los hombres. 

Hay razones para pensar que la crisis ecològica tiene su origen 
en la crisis moral de la sociedad. Esta situación va creando un estado 
de angustia en los habitantes del planeta. Estas angustias nacen del 
sentimiento de incapacidad ante el uso que se hace de la tierra con 


88 Cf. Guzzeti, J.B., o.c., 116ss. 
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las migraciones, el turismo, la vida agrícola moderna. Nacen, asimis- 
mo, del cambio de vida probado con el urbanismo, la desaparición 
de la cultura rural, la industrialización incontrolada, la especulación 
del suelo, la potenciación de la tècnica, especialmente con las cen- 
trales nucleares, la destrucción de la naturaleza y del crecimiento 
económico, el control demogràfico y la búsqueda de la calidad de 
vida 89 . 

El problema de la ecologia social y humana se plantea en el mar¬ 
co de la crisis de la sociedad. El Acta Unica de la Comunidad Eco¬ 
nòmica Europea nos sirve de punto de referencia en nuestro anàlisis 
a la hora de buscar referencias éticas en la crisis ecològica en el 
marco social: «La acción de la Comunidad en lo que respecta al 
Medio Ambiente tendrà por objeto conservar, proteger y mejorar su 
calidad: contribuir a la protección de la salud de las personas y ga- 
rantizar una utilización prudente y racional de los recursos naturales. 
Las exigencias medioambientales seran componente de las demàs 
políticas de la Comunidad». 

Desde este marco deseamos ver cómo los valores del ecologismo 
se abrazan al humanismo del hombre nuevo y0 . Se trata no sólo de no 
hacer dano a nada ni a nadie, sino de emprender una acción positiva 
en favor de la vida dentro de nuestro ambiente y de las circunstan- 
cias, por utilizar la expresión orteguiana, de seres racionales, libres y 
conscientes en relación con el cosmos, con la humanidad y con la 
trascendencia. 


IV. UN RETO A LA TEOLOGIA 

La búsqueda de la lectura teològica de la realidad ecològica tiene 
una doble motivación: teològica y ètica. Por una parte, como res- 
puesta a la acusación lanzada al pensamiento y praxis judeocristiana 
en la que, desde el relato del Gènesis (Gén 1,28), se favorecería la 
explotación salvaje de la naturaleza presentando una imagen del 
hombre como ser dominante y destructivo 91 . 

La lectura teològica busca sus raíces en el libro del Gènesis y en 
las aportaciones que nacen del comentario de la constitución GS. 

89 Commoner, B., La povertà del potere. Crisi ambienlale, crisi energetica, crisi 
economica : tre aspetti di unica crisi (Milàn 1976). Appendino, F., Ecologia, en DETM 
(Madrid 1980). Dumas, A„ Crise écologique et doctrine de la création, cnRScR( 1974) 
566. Birch, Ch., Création, Technology and Human Survival, en EcuRev (1976) 66-79. 

90 Juan Pablo II, Paz con Dios creador. Paz con toda la creación, en Ecclesia 2456 
(1989)17-21. 

91 En esta escuela acusatòria puede verse la obra de Meadows, D., y otros, Mas allà 
de los limites del crecimiento (Madrid 1992). Cioran, E. M„ La caida en el tiempo 
(Barcelona 1988) 43ss. 
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Van pasando los tiempos en los que la teologia busca disculparse de 
las acusaciones lanzadas al cristianismo de promoción del deterioro 
de la tierra recordando aquellos textos bíblicos que prescriben el 
descanso de la tierra cultivable cada siete anos (Lev 25,2-5), el repo¬ 
so de los animales (Ex 23,12) o el cuidado de los àrboles (Dt 
20,19ss) 92 . Hoy, las razones en favor del ecocristianismo bíblico se 
centran en el anàlisis de los pasajes del Gènesis situàndolos en el 
contexto de los capítulos 1-11. 

Pero, en nuestro tema, interesa centrar la reflexión en el segundo 
aspecto sobre la dimensión ètica. El estudio ha de fijarse en la bús- 
queda de las posibles salidas a la crisis 93 . En concreto, la dimensión 
moral de la ecologia debe acercarse a analizar todos aquellos com- 
portamientos, especialmente los armamentísticos, que destruyen la 
naturaleza movidos por una acción voluntària de los hombres, como 
la contaminación ambiental, los usos bélicos de la energia nuclear, 
ya que «la lucha por la justícia debe induir la lucha por la ecologia... 
para afirmar la pràctica màs elemental de todas: un ambiente habita¬ 
ble para las futuras generaciones» 94 . 

La aportación al tema de la fundamentación de la responsabili- 
dad ecològica desde el campo ético y teológico se centra en senalar 
como raíz del problema el distanciamiento del hombre respecto a la 
naturaleza, debido a la aparición y auge de la racionalidad científica 
moderna; la exacerbación de tal racionalidad supone una ruptura con 
el mundo y con Dios. Ante un paradigma contemporàneo prometei- 
co, dominante en las sociedades desarrolladas, en el que se invierte 
la relación hombre-naturaleza, y ante el modelo de reacción, de tipo 
cosmocéntrico y panvitalista, que tiene como referencia no ya ningu- 
na antropologia, sino la mera biologia, el pensamiento cristiano pro- 
pone un paradigma humanista creacionista 95 . 


V. INTERPELACION A LA ET1CA 

Numerosos son los acontecimientos destructores de la naturaleza 
y de las relaciones humanas que se presentan como interpelación a 

1,2 Cf. Ruiz de la Pfnia, J.L., o.c., en Pikaza, X., y otros, o.c., 32-33. 

91 Cf. Revista Ciervo n.418 (1985), Revista Iglesia Viva n.l 15 (1985). La relación 
entre ètica y Doctrina Social de ia Iglesia puede verse en Flecha, J.R., «La ecologia», 
en Cuadrón, A., o.c., 259-272. AA.VV., O cristào e o desafio ecológico (Coimbra 
1993). 

94 Tracy, D.-Lash, N., El problema de la cosmologia. Reflexiones teológicas, en 
Conc 186 (1983) 441. 

95 Cf. Sosa, N.M., o.c., 134; Ruiz de la Pena, J.L., Fe en la creación y crisis 
ecològica, en IgVi 115 (1985) 47-51. Id., Teologia de la creación, o.c., 175-198. Id., 
Crisisy Apologia de la fe. Evangelioy Nuevo milenio (Santander 1995) 238-267. 
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la ètica. Esta llamada a la reflexión ètica y a la praxis moral se en- 
marca en el contexto de la búsqueda de un mínimo ético que recoja 
los diversos modelos que aparecen en nuestro entomo social con su 
pròpia fundamentación filosòfica e ideològica 96 , con aquellos que 
tienen una ventana abierta a la solidaridad, con el uso de la facultad 
de la racionalidad y con el ejercicio de la justícia social 97 . 

Este fenómeno afecta a la humanidad. Por ello la solución ètica 
se desarrolla en la tensión entre la precariedad del hombre y su inter¬ 
dependència y en la complejidad de los modelos de necesidades hu¬ 
manas 98 . La organización de la masa humana camina por un régi- 
men de expansión màs que de compresión, por parafrasear a Teil- 
hard de Chardin. ^No habria que buscar un equilibrio y una armonía 
entre ambas en la relación del hombre con la naturaleza y con el 
cosmos? La ètica tiene mucho que decir en este asunto: 


1. Modelos éticos como intentos de respuesta 

1. ° El «homo socialis». El modelo del «homo socialis» mira a 
la concepción del hombre como ser social y relacional. Atiende al 
hombre en su relación con la trascendencia, con el cosmos y con sus 
semejantes. Tiende a compartir los bienes entre quienes tienen màs 
y los que carecen de ellos. La fundamentación es la comunicación de 
bienes como fruto del destino universal de los mismos. Este modelo 
se basa en el principio del destino social de los bienes y tiene como 
objetivo primero el respeto de la dignidad de la persona humana. 
Este modelo se define por la vida de tensión entre el ideal a conse- 
guir y la realidad de la debilidad del hombre. 

2. ° El «homo oeconomicus». Este modelo subraya que el 
hombre es un animal individual que se identifica con sus aspiracio- 
nes a través del estimulo y la competitividad. Piensa que al buscar el 
bien particular construye el general. El «homo oeconomicus» es un 
ser unidimensional que busca el interès propio. La relación entre los 
hombres es la de lucha por lograr su objetivo ante la escasez de los 
medios y de los bienes. Se rige bajo el principio de la màxima ga- 
nancia y provecho explotando los diversos factores de producción 
(capital, trabajo) naturales y artifïciales. Su filosofia es la del racio- 
nalismo individualista y tecnòcrata ". Este modelo ha de atender a la 
explotación del hombre por el hombre, ya que conduce a la concen- 

96 Schultz, R.-Hugues, J. (eds.), Ecological Consciousness (Washington 1981). 

97 Sosa, N.M., o.c., 80-82. 

m Tamames, R„ Ecologia y Desarrollo. La polèmica sobre los limites al crecimien- 
to (Madrid 1985). 

99 Ci ement, O., Sobre el hombre (Madrid 1983). 
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tración del poder y se aleja de las posibilidades de cooperación y de 
participación. La economia de mercado destruye al otro y lo otro, ya 
que en este sistema, en su sentido màs puro, aparece la ley del màs 
fuerte, capaz de destruir la «pròpia casa», con la desaparición del 
género humano (SRS 14 y 40) y con la toma de conciencia de la 
unidad del destino del planeta azul U)0 . Como consecuencia, en los 
países en vías de desarrollo se inicia el debilitamiento de la autono¬ 
mia política y econòmica en favor de los intervencionismos interna- 
cionales l01 . 

3. ° El «hombre colectivo». Su camino es la supresión de las 
clases mediante la lucha de las mismas. Aquí vence la «clase» màs 
fuerte. Siempre que se piensa en los contrarios se hace bajo la dia¬ 
lèctica del enfrentamiento. Su camino es la planificación y la lògica 
interna del materialismo histórico, en el que al igual que en el pen- 
samiento hegeliano «lo real es lo racional». Su finalidad es la de 
acabar con la servidumbre y con la explotación para llegar a la igual- 
dad a través de las relaciones de producción entre iguales. La perso¬ 
na es un medio y el arma es la burocràcia. 

4. ° El hombre nuevo: «hombre lúdico». La relación amor-in- 
terés-cooperación que se desprende de los modelos anteriores nos 
invita a pensar en la aparición de un hombre nuevo, el hombre del 
futuro, que presenta nuevas figuras y maneras en la relación con la 
naturaleza. En este hombre se va a respetar la imposibilidad de com- 
partimentación de lo humano. Hay un campo extenso de relaciones 
humanas recíprocas y de relaciones de la humanidad con el resto de 
la naturaleza. 


2. El camino de la solidaridad 

Recogiendo el elemento amor-cuidado en las relaciones con la 
naturaleza, sin olvidar y sin absolutizar los otros dos elementos —el 
interès y la cooperación—, aparece la opción por la fraternidad-soli- 
daridad. Seguir este camino exige considerar en la ecologia una su- 
perioridad evidente sobre la economia. La economia es el tratado de 
la «casa pequena» y la ecologia es el tratado de la «casa grande» que 
es la naturaleza. En las relaciones vitales de las especies y del medio 
hay toda una serie de normas que estan por encima de las que los 
hombres hemos dado a través de la economia, de la política y del 
derecho. La ventana de la solidaridad nos introduce en la ètica como 
espacio y como lectura de la cuestión ecològica. 

10(1 Margalff, M.. Ecologia (Barcelona 1989). 

101 Sosa, N.M., Ecologismo, o.c„ 79ss. 
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Sin esta solidaridad aumentaràn las desigualdades y las injusti- 
cias, la opresión y otros males sociales como la misèria, el hambre y 
la muerte 102 . Estas exigencias de solidaridad se expresan mediante 
la emancipación y la independencia-autonomía de los pueblos en lu¬ 
cha contra el subdesarrollo y por la liberación política. En este sen¬ 
tido, esta liberación ha de ser diacrònica, es decir, ha de mirar a las 
generaciones presentes y futuras. Lo que nuestros padres nos dejaron 
lo hemos recibido en usufructo y hemos de transferirlo a las genera¬ 
ciones futuras. Esta solidaridad serà el asiento de los derechos eco- 
logistas como derechos propios de toda la sociedad l03 . 

Todo ello es un signo de responsabilidad común l04 . Es una ac- 
ción creadora del hombre cuyo ejercicio solidario y responsable ha 
de realizarse mediante el reconocimiento de los otros como perso- 
nas, mediante la afirmación pública de cada persona en el àmbito 
nacional y las consideraciones de las relaciones intemacionales de 
que los bienes estàn fundacionalmente destinados a todos los hom¬ 
bres. 


3. La racionalidad como contemplación ètica de lo ecológico 

La ètica ecològica necesita de la razón para contemplar la ampli¬ 
tud y la profundidad de su discurso. Su cosmovisión afecta a los 
elementos fundamentales de la existència en los que el hombre es el 
sujeto de la relación con la naturaleza. En este sentido, la calidad de 
vida en el proceso de humanización ha de insertarse en una autèntica 
antropologia ecològica ,05 . 

Esta calidad de vida ha de fundarse en una formación y en un 
aumento de la conciencia ètica que tengan su origen y referencia en 
la responsabilidad, tanto en política medioambiental como en en- 
frentamientos a estructuras bàsicas y a problemas de política social 
de tipo nacional e internacional l06 . 

Ante una ciència y una tècnica que a veces pueden provocar la 
destrucción de la naturaleza, es la mediación humana la única que 
puede hacemos cambiar. «En una cultura en la que el hombre se 
instituye de forma mecanicista como el sujeto de un mundo transfor- 

102 Juan Pablo II, SRS 38-39. Galindo, A., Hacia ma nueva mentalidad, o.c., 
321-344. 

101 Gutiérrez, G., «La alternativa ecologista. El arte de la impotència», en 
AA.VV., Ecologiay culturas, o.c., 231ss. 

104 Cf. Juan Pablo II, Paz con Dios, paz con toda ta creación. Mensaje para la 
celebración de la Jornada Mundial de la Paz (1-1-1990), en Ecclesia 2456 (30-12- 
1989) 1929-1933. 

105 Cf. Hardesty, D. L., Antropologia ecològica (Barcelona 1979). 

106 Quesada Castro, F., Etica y ecologia, en Lai 63 (1983) 47-55. 
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mado en puro objeto, en un mundo en el que encontramos enormes 
desafíos ecológicos, una crisis del sujeto, una crisis de conciencia, 
una crisis de valores éticos», a pesar de todo esto, es necesario creer, 
aunque no se tenga otro apoyo que una decidida convicción nacida 
de la mediación humana, «que todo lo salvado tiene que ser de esen- 
cia superior a lo amenazado» l07 . 


4. El ejercicio de la justicia social 

El hombre vive en tensión dentro de una doble dimensión l0ít . 
Por una parte, con la ciència desea avanzar en el dominio de la natu- 
raleza. Por otra, intenta progresar en la esfera sociopolítica en la 
relación entre los hombres. En este ambiente, como exigencia de la 
regulación ètica de la crisis ecològica nace la aspiración general ha- 
cia la justicia social entre individuos, clases y naciones. La idea mis- 
ma de justicia no tiene sentido si no es por la regulación de los re¬ 
cursos naturales. Esta llamada al ejercicio de la justicia social se 
funda sobre la persuasión de que cada ser humano y cada pueblo 
tiene derecho estricto a desarrollarse y a usar aquellos bienes que le 
son necesarios. Nos estamos refiriendo a la ensenanza de la Doctrina 
Social sobre el destino universal de los bienes. 

Esta exigencia de regulación ètica va màs allà de la justicia cuan- 
do aparece no como algo facultativo sino como rigurosamente nece¬ 
sario. Así aparecerà como un ideal político, ideal de liberación y de 
respeto religioso. Para percibir que toda decisión ètica es respuesta a 
la llamada desde la justicia, se debe tener en cuenta aquello que tiene 
su origen en la ciència positiva respecto a lo fisico, biológico y hu¬ 
mano, y el uso de una escala de valores que tenga presente la visión 
global sobre el destino del hombre y su relación con la naturaleza. El 
problema suele estar en la radical y cuestionable separación en el 
hombre de la acción y del conocimiento donde las cosas estàn y 
pueden ser manipulables por el sujeto. 


VI. LA RESPUESTA ETICA 

Tanto la ciència como la praxis ecològica van acompanadas de 
un camino ético. La solución de los problemas planteados en este 
campo no puede hallarse con todas las ofertas éticas aparecidas en la 
sociedad actual. En algún caso aparecen ofertas antiecológicas, co- 

107 AA.W., Ecologia yculturas, o.c., 142ss. 

_ Menéndez Urena, E., «Trabajo y cultura como formas de humanización», en 
AA-V V., La calidad de la vida en elproceso de humanización. 
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mo aquella que sigue el principio del «Fin justifica los medios». Por 
ello ofrecemos los siguientes puntos de referencia: 


1. Opciones éticas 

1 , a Algunas opciones ponen en oferta la figura de un antropo- 
centrismo prometeico donde el hombre es considerado como con¬ 
quistador de la naturaleza y como cerebro del cosmos. Esta actitud 
tiene su origen en la absolutización de los avances de la ciència y de 
la tècnica que ha ido emancipando al hombre de los condiciona- 
mientos impuestos en el pasado por las fuerzas de la naturaleza. Es¬ 
tamos ante la ètica de la primacia del sujeto, donde la libertad del 
hombre es el primer exponente con espacio suficiente para ejercer la 
voluntad de dominio 109 . 

2. a Asimismo la sociedad actual cuenta con una opción contra¬ 
ria a la anterior, en la que se propone el derrocamiento del antropo- 
centrismo y la recuperación de un nuevo «cosmocentrismo panvita- 
lista». En este caso se trata de establecer el equilibrio entre el hom¬ 
bre y la naturaleza extendiendo la conciencia de que la humanidad es 
un caso màs de la evolución biològica n0 . 

3. a Màs difícil de entendcr es la oferta del indiferentismo en 
clave de «levedad del ser», entre la que encontramos los escritos de 
Kundera y U. Eco. Aquí ni la naturaleza ni el hombre ni Dios tienen 
lugar m . Es la indiferència y la increencia en clave de «levedad». 
Todo carece de importància. En este nivel, la historia del hombre es 
juego y todo levedad. Con ello el hombre se siente con el derecho de 
aprovecharse de todo o de «dejarse caer en el vacío». 

4. a Con el humanismo creacionista nos reflejamos en una ofer¬ 
ta ètica que trata de desmitificar tanto al hombre como a la naturale¬ 
za y de dar un sentido desde la libertad frente a las tres posturas 
anteriores. Aquí, Dios es propuesto como el reconocimiento del au- 
téntico centro de la realidad. La afirmación de un Absoluto «absolu- 
to» de quien todo depende nos lleva a encontramos con un Dios que 
quiere al hombre como fin, no como medio ni como fin ultimo, de 
manera que el hombre y el cosmos tienen un lugar propio dentro de 
este mundo creado. 

109 Ruiz de la Pena, J.L., Teologia de la Creación, o.c., 194-199. Cllment, O., 
Sobre el hombre (Madrid 1983) 164s. 

Ruiz de la Pena, J.L., La antropologia y la tentación biologista, en Communto 
(1984)508-518. 

111 Kundera, M„ La insoportab/e ligereza del ser (Barcelona 1984). 1d., El libro 
de la risav el olvido (Barcelona 1986). 
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5. a Por último aparece el objetocentrismo como visión moderna 
del teocentrismo medieval y del antropocentrismo renacentista. El 
hombre cae por este camino en una egolatria consumista. La econo¬ 
mia del capitalismo intervencionista busca producir para calmar la 
demanda existente y satisfacer las necesidades creadas por el mismo 
capitalismo. Lo que se produce està programado. Lo que se va a 
producir es lanzado simbólicamente al mercado mediante la propa¬ 
ganda en busca de la satisfacción de una necesidad artificial. Así nos 
encontramos en las sociedades industriales con un nuevo tipo de po- 
breza: el que afecta a la dignidad humana. Se trata de una pobreza 
del «ser» màs que del «tener». 


2. Principios éticos 

La ètica es luz y es estilo, es camino y es sentido. Es la vida del 
hombre adulto, síntesis de la ètica de la convicción y de la responsa- 
bilidad ll2 . Es la convicción que nace de lo humano màs genuino y 
es la responsabilidad del sentido cristiano propio del hombre que 
vive en Crislo, que con su Redención se hizo responsable de la hu- 
manidad. Una dimensión ètica humana aporta a la cuestión ecològi¬ 
ca unos principios que sirven «para guiar a los hombres para que 
ellos mismos den respuesta, con la ayuda de la razón y de las cien- 
cias humanas, a su vocación de constructores responsables de la So¬ 
ciedad terrena» (SRS 1). 

1. ° La búsqueda del bien común. Los bienes de la naturaleza 
tienen un destino universal entendido en sentido temporal y espacial. 
Desde la concepción que aparece del bien común se comprende la 
cuestión ecològica, ya que no existe bien común mientras existan 
individuos que no tengan las condiciones necesarias para lograr con 
plenitud y facilidad su pròpia perfección. 

2. ° La justícia distributiva. Del principio del destino universal 
de los bienes también nace la necesidad de la búsqueda de una justa 
distribución de los mismos. Para ello ha de potenciarse la interde¬ 
pendència y la solidaridad entre los pueblos (SRS 38) y ha de fo- 
mentarse la conciencia de que la supervivència de la humanidad no 
serà realidad sin la justícia distributiva. La razón està en la igualdad 
de todos en cuanto al derecho a los bienes para cubrir las necesida¬ 
des. 

3. ° Actitud de corajey de esfuerzo. Frente a las estructuras de 
pecado ecológico es necesaria una actitud de fe-coraje y de vivir con 

112 Weber, M., El político y el cientifico (Madrid 1979) 163. Guzzeti, G.B.- 
Gentju, E., o.c. 
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una ascètica de supervivència. Es la mística del sacrificio que hacc 
de la necesidad una virtud. Se impone una metanoia laica 113 . El mo¬ 
delo de ascesis es Cristo que no alardeó de su rango sino que se 
presento como el creador solidario con la creación. Su senorío sobre 
el mundo consistió en promover el mundo, alimentar, curar y liberar 
al hombre. 

4. ° Hacia una sociedad solidaria y subsidiària. En la socie¬ 
dad mundial se puede crear una conciencia moral con la convicción 
de que hay que respetar unos mínimos éticos universales. «Una mo¬ 
ral ecològica es una moral de solidaridad de la especie» 114 . Los bie¬ 
nes de la tierra son propiedad común de todos los habitantes ll5 , pero 
como son limitados y escasos hay que administrarlos con criterios de 
justícia " 6 . Por ello, hay que fomentar la responsabilidad ecològica 
y una honestidad rigurosa ll7 . 

5. ° Responsabilidad y participación. Por último, este princi¬ 
pio nace del àmbito de la interioridad orientado al exterior desde la 
libertad responsable de la especie humana. La crisis ecològica nos 
revela que no hay buena ciència sin buena conciencia l18 . Frente a 
los problemas ecológicos de hoy la solidaridad exige el reto de sen- 
tirse responsable de todos. 

VII. PROPUESTAS DE FUTURO 

Con las ofertas y modelos éticos y los principios senalados ante 
la nueva situación que plantea la ecologia con la base en una cosmo¬ 
logia y psicologia necesarias para abarcar la ecologia en su dimen¬ 
sión còsmica y humana, han de establecerse unos caminos de futuro 
que sean asequibles al hombre actual y preparen la acción del futuro. 


l. a «No se justificaran ni la desesperación, ni el pesimismo 
ni la pasividad» (SRS 47) 

Se debe huir de posturas ingenuas y débiles como la desespera¬ 
ción y el alarmismo, igual que de aquellos que miran la ciència de 
forma irracional y al hombre como esclavo de la misma naturaleza. 


ftft.vv, ijuestione energetica e questione morale, en tuts (ttolonia íyvu, 

86ss. 

114 Ruiz de la Pena, J.L., o.c., 45. 
m Santo Tomàs, STh q.66 a.2. Cf. Leon XIII, RN 16. 

16 Carta de los obispos de las Islas Baleares. Ecologia v turismo en las Islas 
Baleares, en Ecclesia 2486, 28 de julio de 1990, 1134-1142. 

117 Cf. Moltmann , Para una reforma ecològica, en SalTe 115 (1990)210. 

" s Ruiz de la Pena, J.L., o.c., 26. 
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Los discursos apocalípticos hacen un flaco servicio a nuestra So¬ 
ciedad. 


2. a «Vamos en el mismo barco» y «Sólo tenemos una tierra» 

Se ha de tomar conciencia de que la solución de los problemas 
de contaminación y del reparto de los hienes ha de ser global y mun¬ 
dial. Se ha de hacer desde la solidaridad, mirando al papel que se ha 
de desempenar dentro de las organizaciones intemacionales. Para 
ello han de crear «pactos de Estado» y pactos intemacionales por los 
que se favorezca la participación de todos los entes sociales pre- 
ocupados por la ecologia. Se han de delimitar las políticas preventi- 
vas, potenciar la coordinación de todos los entes ecologistas, tanto 
los naturales como los institucionales. 


3. a Convicción de la limitación de los recursos naturales. 

Algunos no renovables (SRS 34) 

La flnitud de los recursos hace necesaria una política global de 
explotación internacional. Se ha de crear conciencia de la necesidad 
de un Nuevo Orden Internacional, «es urgente el establecimiento de 
bases concretas de un NOEI en el que sean suprimidas las relaciones 
desiguales entre países ricos y países pobres» ll9 . De esta manera no 
apareceràn los que implantan sus multinacionales aparentando ser 
los héroes que proporcionan trabajo y desarrollo a costa de mano de 
obra barata, materias primas excelentes, no contaminando su propio 
pais, pero destrozando la naturaleza de todos. 


4. a Controlemos el «homo oeconomicus», o el control del 
consumo 

Tanto la explotación de recursos como la contaminación han de 
ser controladas. Antes habrà que lograr una igualdad y control del 
consumo, de los recursos y de la energia. Para ello, «se ha de tomar 
conciencia de que no se pueden utilizar impunemente las diversas 
categorias de seres, vivos e inanimados —animales, plantas, elemen- 
tos naturales—, como mejor apetezca, según las propias exigencias 
económicas» (SRS 34). Es preciso cambiar el modelo de sociedad 

119 Galindo, A., Hacia una meva mentalidad, o.c„ 334-341. 
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manifestando con claridad la injustícia sobre la que està fundada la 
riqueza y la pobreza de los países desarrollados y subdesarrollados. 


5. a «El tener al servicio del ser» 

La posesión ha de respetar la calidad y la ordenada jerarquia de 
los bienes que se tienen (SRS 28). No se trata de ir en contra del 
progreso, sino de un consumo o consumismo que comporta tantos 
«desechos» o «basuras» (SRS 28). Se trata de apostar por la calidad 
de vida y por la humanización de la humanidad, y de optar activa- 
mente por un nuevo modelo de civilización. El modelo existente no 
nos interesa porque no sirve. Necesitamos crear un nuevo modelo 
basado en la cooperación, en la participación y en la mejora de la 
calidad de vida frente al modelo presentado como ideal basado en la 
competitividad y en el progreso indefínido. 


6. a «Anthrópos» en dialogo con «oikós» 

Las relaciones entre el hombre y la naturaleza se miden por leyes 
biológicas y mortales. La defensa de la naturaleza no es un fín en sí 
mismo sino que va orientada al equilibrio entre el hombre y el «me- 
dio» para hacer un mundo en su doble sentido: mundo de los hom- 
bres y mundo de hombre-creación, y mejorar la calidad de vida. 
Desde este equilibrio tiene sentido apostar por la paz y crear cauces 
reales y operativos que lo hagan posible. Todo esto va a exigir del 
hombre hacer evolucionar el concepto de propiedad, el sentido de 
los bienes libres y de ciudad en su relación con el ambiente y estar 
dispuesto a practicar todo tipo de objeción moral. 

La cuestión ecològica es reflejo de la crisis moral de la sociedad, 
a la vez que ha provocado una crisis sociològica. Los caminos de 
solución han de provenir de «una sociedad viable» 120 construida, 
como hemos visto màs arriba, por criterios de una solidaridad que 
atienda a los habitantes del presente y a las generaciones futuras. 
Esta solidaridad ha de estar cargada de un contenido de fratemidad 
propio de la dimensión ètica del hombre «que controle las posibili- 
dades científïcas, guiando su empleo en favor de toda la especie hu¬ 
mana y moralizando las fuerzas políticas y económicas» 121 . 

Este camino ético ha de renovar las conciencias hacia una autèn¬ 
tica conversión ecològica donde, por una parte, Dios, el hombre y la 

120 Birch, Ch., Creation, o.c., 83. 

121 Ruiz de la Pena, J.L., Crisis y apologia de la fe, o.c., 246. 
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naturaleza aparezcan en comunicación y el hombre se lance al com- 
promiso y a la acción. De tal manera que si no se llega a la reconci- 
liación, entre hombres y naturaleza y a la vez la reconciliación entre 
los hombres, todos pereceràn o se llegarà pronto a la «muerte ecolò¬ 
gica universal». 


Capítulo XII 

LA MORAL ANTE LOS SLSTEMAS ECONOMICOS 
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Aunque es verdad que los sistemas económicos no pueden so- 
lucionarlo todo (MM 213), sin embargo han tenido y siguen tenien- 
do una gran importància en la búsqueda de la valoración ètica de 
la economia. De todos modos, la absolutización actual de la econo¬ 
mia no sólo hay que buscaria en los sistemas económicos sino en 
su relación con los sistemas éticos culturales (CA 39). Por esto es 
preciso descubrir las motivaciones éticas que aparecen dentro de la 
misma economia, ya sea como ciència, ya sea como sistema eco- 
nómico. 

En el presente capítulo, después de presentar el capitalismo y el 
socialismo como sistemas económicos analizando sus raíces y ori¬ 
gen y las diversas formas en que se han confïgurado ambos sistemas, 
pasamos a hacer una valoración ètica desde sus movimientos inter- 
nos, bajo la clave de la antropologia subyacente y en relación con la 
ensenanza del Magisterio de la Iglesia. Al final, presentamos algunas 
cuestiones abiertas en lo que se refíere a las soluciones técnicas, de- 
mocràticas, liberadoras y utópicas que pueden derivarse de la expe- 
riencia econòmica de estos dos sistemas. 

I. LOS SISTEMAS DE PRODUCCION 

Entendemos por sistema econòmica aquel «conjunto de sujetos 
económicos que cooperan entre sí para resolver los problemas eco- 
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nómicos de la producción y del consumo» 1 o aquellas relaciones 
estructurales, técnicas e institucionales que configuran la orgamza- 
ción econòmica de una sociedad 2 Se trata, por tanto, de un determi- 
nado estilo de orgamzación de la economia 

Siguiendo las teorías de Sombart 3 , se puede afirmar que todo 
sistema económico contiene tres elementos fundamentales el espíri- 
tu o las motivaciones de la actividad econòmica, la forma o los fac¬ 
tores sociojurídicos que la conforman, y la sustancia o el conjunto de 
procedimientos mediante los cuales se transforman los bienes econó- 
micos 

La complejidad de la actividad econòmica hace que sean vanos 
los sistemas económicos existentes según el estilo de las estructuras, 
de las técnicas y de las mstituciones que usen No obstante, dos son 
los sistemas económicos ya tradicionales que surgen como intentos 
de respuesta a los problemas que plantea la industrialización. En to¬ 
do caso, los sistemas económicos, para ser tales, responden a las 
preguntas siguientes 

1. òQué bienes hay que producir 9 

2 Cantidad que hay que producir. 

3 En qué forma producir 

4 Para quién se produce o cómo han de ser distnbuidos los 
bienes 4 . 

Pero atendiendo a la distinción de la propiedad de los factores de 
producción nos encontramos con los sistemas económicos siguien¬ 
tes 

En un primer momento la orgamzación econòmica en la historia 
ha vanado. Desde una economia familiar se ha pasado por el sistema 
gremial a la forma colectivista y capitalista de la economia La eco¬ 
nomia patrimonial cerrada es aquella en la que todos trabajan índis- 
tmtamente para el clan o para la família El sistema de artesania, 
propio de la època medieval, es aquel en el que los artesanos libres 
y propietanos ocupan el principal medio de producción Y los gre- 
mios son las agrupaciones que ngen la calidad de los productos, de 
los salanos y de los preciós Ya en època moderna nace el sistema 
mercantihsta, el capitalista y el colectivista, y hoy se habla de eco- 
nomías mixtas, de capitahsmo social y de sociahsmos democraticos. 

De todos modos se puede decir que no existe un sistema econó¬ 
mico puro, ya que unos tienen elementos de otros, todos estan en 
continua evolución y, como consecuencia, siempre se conservan ele- 


1 Napoleoni, C , Curso de economia política (Barcelona 1977) 17 

2 Cf Sampedro, J L , Las formas economitas de nuestro tiempo (Barcelona 1975) 

1 

3 Sombart, W , El burgues (Madrid 1979) 

4 Samuei son/Nordhaus, o c , 28-29 



mentos del pasado Sin olvidar el Mercantihsmo simple o aquel sis¬ 
tema en el que los sujetos económicos son a la vez propietanos y 
trabajadores de los medios de producción, podemos detenemos en el 
anàlisis de los dos sistemas màs influyentes en el presente 

1 Capitalista En éste existe separación entre trabajo y propie- 
dad de medios de producción al darse en él sujetos que trabajan, 
propietanos de las matenas primas o recursos naturales y propieta- 
nos de los medios de producción Su estructura ideològica nace en 
los siglos xvi-xvil y se define por la utilización del capital-moneda 
como medio de producción en competència y en búsqueda de equi- 
libno con las caracteristicas miciales siguientes - 

La economia de mercado, donde en los centros de intercambio 
domma e influye la ley de oferta y demanda, la economia de empre¬ 
sa, donde su actividad se orienta hacia el mercado, convirtiéndose en 
un intermedio entre producción y consumo, y la economia de precio 
y moneda, en la que el Estado interviene mvariablemente 

2 0 Sistema colectivista Existe separación entre trabajo y me¬ 
dios de producción. El propietano de estos últimos es el colectivo 
Según la propuesta marxiana, con base hegehana, todas las ínstitu- 
ciones económicas, sindicatos, corporaciones, mamfestaciones eco- 
nomicas y políticas del Estado o conflictes de clases estan en movi- 
miento o son una fuente de movimiento 

La valoración ètica que debemos hacer ha de situarse en la lògica 
interna de los sistemas. El juicio variarà a) según se reconozca o no 
la propiedad privada de los medios de producción, b) según se per- 
mita o no la creación de empresas particulares o se deje hbertad de 
iniciativa privada, c) y según se acepte o no la distnbución de bene¬ 
ficiós atendiendo a todos los factores de producción y de distnbu- 
cion 5 

El capitahsmo puede estudiarse desde diversas perspectivas tau- 
tológica, tecnològica, sociològica, cultural y econòmica Las vanan- 
tes pueden ser y son sigmficativas Temendo en cuenta la existència 
del capitahsmo desde los pnmeros momentos manchestenanos hasta 
el neocapitalismo actual, se trata de un fenómeno no sólo económico 
sino que a la par es sociológico, jurídico y cultural Tras del capita¬ 
hsmo hay un pensamiento, una ideologia y una forma de ver la vida. 
Así entendemos que el capitahsmo constituye una orgamzación eco¬ 
nòmica compleja que desemboca en una situacion social peculiar y 
en un contexto político especifico 

Nos sirve de introducción una breve síntesis de la evolucion de 
los problemas económicos hasta que se plantea la cuestión social a 

5 Domínguez del Brio, F , «Capitahsmo y socialismo», en Enciclopèdia practica 
de economia VIII (Barcelona 1985) 122ss 
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la que quiere dar respuesta tanto el capitalismo como otros sistemas 
económicos en el siglo xvm. El cuadro siguiente puede iluminar 
nuestra reflexión: 



Principios 

económicos 

Edad Media (Xl-XVI) 

1. 

Finalidad de 

Proveer bienes necesarios para 


la actividad 
econòmica. 

una vida virtuosa. 

2. 

El trabajo. 

Es camino de salvación. 

3. 

Honradez. 

Para no ofender a Dios. 

4. 

Riqueza. 

Se adquiere para la necesidad 



pròpia. 

5. 

Ingresos 

superfluos. 

Dedicarlos: 



a) a los necesitados. 

b) para hacer obras útiles para 



dar trabajo. 

6. 

Precio. 

Justo. 

7. 

Salario. 

El justo: tiene que permitir al 



trabajador vivir dignamente. 


8. Comercio. 

9. Interès por 
préstamo. 


Tolerado: mal visto, por consi- 
derarse improductivo. 
Prohibido. 


Capitalismo (XVI-XIX) 


Producción de la màxima can- 
tidad de bienes posibles. 

Es medio de acumulación de 
capital. 

Para mejorar el crédito. 
Ilimitada. 

Ninguna obligación. 


El màximo. 

El mínimo, aunque esté por 
debajo del mínimo fisioló- 
gico. 

Todo lo que da beneficio està 
justificado. 

Justifícado. 


Como puede verse en esta comparación del valor dado a los prin- 
cipios económicos en la economia medieval.y en el capitalismo, la 
evolución de los mismos presenta una imagen del hombre y de la 
actividad econòmica muy diversa. 


II. EL CAPITALISMO 6 

Entendemos por sistema capitalista aquel «sistema económico 
fundado en el predominio del capital como factor de producción y en 
el que sus poseedores, con su poderío, controlan la evolución econò¬ 
mica e influyen en el propio marco institucional» 1 . La plataforma de 
conocimiento científíco que nos ayude a presentar una valoración 
ètica pasa por el anàlisis del origen, raíces e ideologia que subsisten 
en el capitalismo así como su evolución y cambios dados en su inte¬ 
rior con el fín de encontrar la antropologia que contiene en sí mismo. 


6 

7 

112 . 


AA.VV., Praxis cristiana, o.c., 431-540. 

Tamames, R.-Gallego, S., Diccionario de economia y finanzas (Madrid 1994) 
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1. Breve radiografia del capitalismo 8 

Siguiendo a W. Sombart en su obra El burgués 9 , nos encontra- 
mos en el capitalismo con los siguientes rasgos característicos: 

1. ° El espíritu del capitalismo se deftne por el afàn de lucro, 
busca la obtención del màximo beneficio posible, pretende el màxi¬ 
mo de libertad pròpia y el màximo de limitación de la libertad ajena, 
por ello potencia el individualismo, està obsesionado por la raciona- 
lidad econòmica y valora todas las cosas en clave de rendimiento y 
de costes. 

2. ° El capitalismo como organización socio-jurídica y en cuan- 
to a la forma se distingue por las siguientes notas: la propiedad pri¬ 
vada de los bienes de consumo y de producción, libertad de contra- 
tación, el trabajo es considerado como una mercancia, la relevancia 
central del empresario y la acción intervencionista de un Estado que 
favorece la libertad de los ciudadanos. 

3. ° En cuanto a la substància, el capitalismo se distingue por su 
caràcter técnico, científíco e implica la propiedad privada de los me- 
dios de producción, la libre herencia de los mismos, el mercado sin 
intervenciones públicas. En este horizonte técnico, domina el maqui¬ 
ni smo y la constante superación de la persona. 


2. El nacimiento del capitalismo 

1. En primer lugar, hemos de considerar el resurgir de los siste¬ 
mas. La revolución industrial con la sociedad móvil y el mercado 
està en la base de la existència de los sistemas económicos nuevos: 

En un primer momento, el desarrollo comercial supone la culmi- 
nación de la Edad Media. La economia estable del Medievo se va 
transformando en mercado móvil especialmente desde el nacimiento 
de la letra de cambio. El comercio regulado por medio del trueque se 
hace màs àgil al generalizarse la moneda y la letra de cambio como 
instrumentos de movimiento de dinero. 

Asimismo, el desarrollo de la ciència y de la tècnica provoca una 
mentalidad de dominio. Antes de la industrialización se lo habían 
planteado Bacon y Descartes. Las ciencias permiten al hombre ser 
dueno de la naturaleza misma. Estamos pues ante una movilidad so¬ 
cial como correlato a la movilidad del mercado. 

Por ultimo, la evolución política se convierte en el entomo del 
poder que asume la movilidad social y fomenta la del mercado desde 


s Hoerler, R., Economia y Doctrina Social catòlica (Barcelona 1985) 18-19. 
" Sombart, W., o.c. (Madrid 1979). 
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los regímenes medievales a las monarquías absolutas, y de aquí se 
pasa a las sociedades parlamentarias y democràticas sustentadoras 
del capitalisme liberal. 

2. En segundo lugar, podemos preguntarnos cómo se interpre- 
tan estos fenómenos desde el sistema capitalista. El hombre es un ser 
condicionado y a la vez capaz de tomar conciencia de las cosas. Con 
esta imagen del hombre como ser lanzado al exterior, que paradóji- 
camente le condiciona y le saca de lugar para ejercer sus capacida- 
des, aparece la nueva ciència: la economia. Antes, «economia» sig- 
nificaba «el cuidado de las cosas familiares». Ahora, la economia 
como ciència nace con A. Smith aunque hunde su origen en la refle- 
xión de los escolàsticos del siglo xvi l0 . Tres son los elementos que 
configuran el origen y desarrollo de la ciència econòmica. 

— La ciència econòmica nace al margen de los planteamientos 
morales. 

— La prudència es una virtud de la actividad econòmica y como 
virtud de lo no controlable es anterior a A. Smith. 

— La mano invisible o la fuerza que tiene el mercado funciona a 
pesar de los sentimientos màs inesperados del hombre. 

Pero estos tres elementos, propios de la ciència econòmica, al 
llevarse a la pràctica reciben un talante moralizador. Este està en la 
base de las diferencias y conexión entre ciència y actividad econò¬ 
mica 11 . Se manifiesta de la siguiente manera: 

a) En lo económico, el capitalismo da primacia al mercado y a 
la necesidad de que en éste funcionen con libertad la propiedad pri¬ 
vada, la iniciativa privada, la iniciativa econòmica, el intercambio de 
bienes. 

b) Como correlato político nace una estructura democràtica que 
permita la libertad de iniciativa reduciendo al mínimo la acción del 
Estado: «Dejar hacer». 

c) Sin embargo, filosófícamente el capitalismo presupone un 
racionalismo de tipo deísta para el que no son necesarios principios 
abstractos que puedan influir en la marcha de la economia. En este 
sentido se prevé el automatismo de las cosas y por tanto la irrelevan- 
cia de la ètica. Pero las cosmovisiones ideològicas se expresan en el 
mundo económico y político con mediaciones morales. 

Todo esto es un entrelazado de realidades fàcticas que lleva con- 
sigo, como consecuencia, un gran crecimiento económico y social, 
con la aparición de masas de bienes y la movilidad de los mismos, y 
la aparición de grandes crisis sociales. El capitalismo salvaje produ- 

10 Velarde Fuertes, J„ «Reflexiones de un economista sobre la Doctrina Social de 
la Iglesia», en AA. VV., Acerca de «Centesimus annus» (Madrid 1991) 243. 

11 Velarde Fuertes, J., o.c., 247. 
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cirà, como afirma la Sollicitudo rei socialis, la destrucción de fami- 
lias y la lucha de clases. 

En tercer lugar, el origen y evolución del capitalismo duro llega 
hasta nuestros días, en contraposición con el bloque socialista, fo- 
mentado por una contraposición ideològica que desemboca en la lu¬ 
cha de bloques militares con tendencia al imperialismo de caràcter 
geopolitico. «Nos referimos a la existència de dos bloques contra- 
puestos, designados comúnmente con los nombres convencionales 
de Este y Oeste, o bien de Oriente y Occidente. La razón de esta 
connotación no es meramente política, sino también, como se dice, 
geopolítica. Cada uno de ambos bloques tiende a asimilar y a agre¬ 
gar alrededor de si, con diversos grados de adhesión y participación, 
a otros países o grupos de países...». Cada uno hace su lectura de la 
historia. «Cada una de estas dos ideologías, al hacer referencia a dos 
visiones tan diversas del hombre, de su libertad y de su cometido 
social, ha propuesto y promueve. bajo el aspecto económico, unas 
fonnas antitéticas de organización del trabajo y de estructuras de la 
propiedad, especialmente en lo referente a los llamados medios de 
producción» (SRS 20). «Cada uno de los dos bloques lleva oculta 
intemamente, a su manera, la tendencia al imperialismo, como se 
dice corrientemente, o a favor del neocolonialismo» (SRS 22). 


3. Raíces ideològicas del capitalismo 

En torno al origen ideológico, es ya conocida la tesis weberiana 
sobre el origen calvinista del mismo l2 , tesis rebatida por Schumpe- 
ter 13 , quien, tras reconocer la personalidad de M. Weber, discrepa 
de su tesis consideràndola opiniòn sociològica màs que pertenecien- 
te a la ciència econòmica l4 . 


1) Los mercantilistas del siglo XVI 

Suele decirse que A. Smith es el padre del capitalismo. Sin em¬ 
bargo, su labor consiste en haber sentado las bases sistemàticas de la 
ciència econòmica y haber puesto de relieve, en el siglo xvin, que 
entre los distintos sistemas de organización econòmica, que ya exis- 
tían en su tiempo, la economia de mercado es la que màs ha hecho 
por la riqueza de las naciones. 

12 Weber, M., Eticaprotestante y el espiritu del capitalismo (Barcelona 1967). 

n Schumpf.ter, J.A., Historia del anàlisis económico (1982) 216. 

14 Cf. Termes, R., Antropologia del capitalismo. Un debate abierto (Madrid 199">) 
18-19.78-80. 
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Puede decirse que el capitalismo considera como uno de sus an- 
tecedentes a los mercantilistas. Sus concepciones ideológicas son las 
siguientes: 

a) Convicción de que es necesaria la intervención del Estado 
para asegurar la buena marcha de la economia de los países. 

b) Defensa de la acumulación de materiales preciosos, escasos 
y artísticos. 

c) Crear una política econòmica que tienda a acrecentar el sal¬ 
do favorable de la balanza de pagos. 

d) Es la ideologia de los nacionalismos y de la burguesía. La 
razón està al servicio del propio interès. 


2) El capitalismo y la Reforma protestante 

Por tanto, es difícil determinar con exactitud el origen histórico 
del capitalismo. Elay por ello una polèmica abierta en tomo a la 
identifícación de este origen con el protestantismo, en concreto con 
la línea calvinista. Partimos, por ello, de la teoria de M. Weber: 

Es claro que la Reforma contribuyó a dar paso de una economia 
de gasto a una economia de acumulación: aumenta la producción 
desde una concepción nueva del trabajo, se secularizan los bienes de 
la Iglesia, se reduce el poder de los eclesiàsticos, se introduce una 
gran austeridad en el cuito. Pero en el nacimiento del capitalismo 
influyen especialmente los seguidores de Calvino, los puritanos del 
siglo xviii, cuya difusión geogràfica coincide con el desarrollo in¬ 
dustrial. En este sentido, M. Weber ha querido demostrar que «algu- 
nas formas de vida religiosa han podido favorecer un nuevo compor- 
tamiento económico». Y así afirmarà que «el espíritu del ascetismo 
cristiano fue quien engendro uno de los elementos constitutivos del 
modemo espíritu capitalista». 

Poco a poco la economia se va aliando con los soberanos frente 
a la nobleza. Pero, ya en el siglo xvn, se siente bastante fuerte y se 
enfrenta a los monarcas absolutos invocando nuevas ideas de liber- 
tad y haciéndose con las capas populares y los ilustrados. Comienza 
a identificarse el capitalismo con la burguesía, entrando así una vi- 
sión materialista de la vida que conlleva el deseo de ganancia y de 
enriquecimiento. 

Durante el siglo xviii, o siglo de las luces, la revolución indus¬ 
trial primero, la revolución francesa después y la americana termi- 
nan por configurar el capitalismo de la era industrial con un claro 
alejamiento de la ciència econòmica, propuesta por los físiócratas y 
por A. Smith, y las posturas de la Iglesia. De todos modos, podemos 
resumirlas con palabras de Schumpeter, recordando las raíces me- 
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dievales del espíritu del capitalismo: «La sociedad de los tiempos 
feudales contenia todos los gérmenes de la sociedad de la edad capi¬ 
talista. Esos gérmenes se desarrollaron gradualmente: cada paso im¬ 
partia su lección y producía otro incremento de métodos capitalistas 
y de espíritu capitalista» i5 . 


4. Marx y el capitalismo 

Conectamos con el Marx economista. Su teoria econòmica se li¬ 
mita a hacer crítica del sistema económico vigente en su època. In- 
cluso Marx debe gran parte de su pensamiento a David Ricardo y a 
otros economistas clàsicos de estilo liberal. 

Se duda si Marx denuncia el capitalismo por ser inmoral o injus- 
to, o por ser desfasado para la marcha de la economia. Su anàlisis 
tiene vertientes éticas y reflexiones económicas. En él descubrimos 
las siguientes contradicciones del capitalismo: 

1. a En el capitalismo, el trabajo y la producción tienen caràcter 
social. Sin embargo, los medios de producción son de propiedad pri¬ 
vada. Así, lo social es afirmado y negado a la vez. 

2. a En el capitalismo existe la ley de la acumulación y centrali- 
zación del capital. Esto se funda en la ambición de poder y en la ley 
de la competència. Estas leyes que dominan el capitalismo le conde- 
nan a un proceso que terminarà en su ruina. Las causas de este fenó- 
meno son la competència y el crédito. 

3. a Por la lògica del sistema, el capitalismo tiende a producir 
pobres. Por una parte se verifica la proletarización de la población y 
por otra se crea la depauperación de los proletarios. 

4. a El capitalismo trae el «maquinismo» que suple al trabajo. 
Hay oposición entre maquinismo y trabajo. La màquina va sustitu- 
yendo poco a poco a la mano de obra, creando pobres y paro. 

Estas contradicciones del capitalismo generan concentración de 
riqueza en manos de unos pocos y acumulación de miserias y renco- 
res en la masa, cada vez màs amplia. Este mal interior al capitalismo 
en tensión con el colectivismo marxista serà la causa que «impide 
radicalmente la cooperación solidaria de todos por el bien común del 
género humano, con perjuicio sobre todo de los pueblos pacíficos» 
(SRS 22) y es el origen de muchos de los males actuales en las 
relaciones Norte-Sur y Este-Oeste (cf. SRS 20-24). 

15 Schumpeter, J.A., o.c., 119. Cf. Samuelson/Nordhaus, o.c„ 978-979. 
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5. El capitalismo neoclasico o financiero 

Nos referimos al capitalismo que nace en un contexto socioeco- 
nómico caracterizado por la segunda revolución tècnica. Està apare- 
ciendo la progresiva intervención del Estado que se abre a la edad 
del imperialismo. Aunque es verdad que se agudiza la competència 
entre los mismos capitalistas, las clases obreras adquieren concesio- 
nes y las crisis se amplían. El capital se concentra en forma de trusts 
y surgen las grandes potencias capitalistas. Especial mención merece 
A. Marshall (1842-1924), que intenta aproximar la economia teòrica 
a la real. 

Las diferencias respecto al capitalismo clàsico son notables, ca- 
racterizadas especialmente por el funcionamiento. Así, la tendencia 
a la concentración y a la integración se ha afirmado modernamente 
en los màs importantes sectores de la economia y, en consecuencia, 
la unidad de producción ha dejado de ser la empresa familiar y arte¬ 
sana para convertirse en la gran sociedad o compartia gigantesca. 

A esto se une que las funciones creadoras de empresa estan con- 
centradas en un pequeno grupo de personas con capacidad de inter¬ 
vención en aspectos tan diversos como el cmpleo, las inversiones, 
salarios generales, etc., en un campo de acción universal con reper- 
cusión en ciudades, regiones e incluso países del mundo. 


6. Economia keynesiana 16 o el capitalismo de entreguerras 

Todo emerge de la gran crisis de 1929. Esta es de superpoblación 
y de crédito, con la consecuencia del hundimiento general de los 
preciós y la aparición de la plaga del paro l7 . Su aportación se puede 
resumir diciendo: 

1) La prosperidad depende de la inversión, porque si no se aho- 
rra, el gasto disminuye, decrece la renta y comienza la contracción 
econòmica. 

2) Pero la inversión tiene sus limites. Por ello hay que pensar 
en las expectativas. Estas, si son desalentadoras, obligan a parar la 
inversión; si son esperanzadoras, impulsan su aumento. 

3) La economia està siempre bajo la amenaza del colapso. Si 
disminuyen las rentas de los consumistas, disminuyen los ahorros, y 
al disminuir éstos, disminuye el consumo. Como consecuencia, para 
la producción. 

16 Keynes, J.M., Teoria general de la ocupacióm, el interèsy el dinero (1936). 

17 Velarde Fuertes, J., o.c., 256-258. 
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4) Pero no basta hacer el diagnostico, dice Keynes. Hay que 
encontrar un remedio. Así, cuando vacila la inversión es necesaria la 
intervención del Estado para mantener en la economia el nivel de 
gasto y de empleo total con el fin de reactivar la producción. Por eso 
uno de los grandes esfuerzos keynesianos fue la lucha en contra del 
desempleo involuntario. 


7. El neocapitalismo 

El contexto social y económico que le diferencia del capitalismo 
clàsico està en que pertenece a una sociedad màs rica. Esta mayor 
riqueza va unida a una mayor capacidad de aumento de productivi- 
dad del trabajo y del capital en la indústria. Se diferencia asimismo 
por una mejor distribución de los beneficiós entre los factores de 
producción, debido a una conciencia viva y colectiva de responsabi- 
lidad social del capital, a la fuerza contractual de los sindicatos y a 
la intervención de organismos internacionales tutelares del trabajo. 

El neocapitalismo ha controlado la crisis de la superproducción 
con la expansión de la demanda y de los consumos sostenido por la 
intervención del Estado y por los salarios altos, creàndose la socie¬ 
dad de consumo l8 . 

El aumento de consumo, aumento de producción, plena ocupa- 
ción, intereses crecientes, expansión de la demanda constituyen la 
espiral del neocapitalismo. En el consumo ha jugado un papel im- 
portante el hecho de la urbanización. El elemento decisivo del con¬ 
sumo està en la publicidad cientííícamente programada de los pro- 
ductos. 

Por otra parte, la relación capital-trabajo continúa con el régimen 
salarial actualizado por contratos colectivos y tutelados por la ley. 
Los sindicatos han abandonado el aspecto revolucionario y se pre- 
ocupan de la búsqueda de salarios altos, horarios reducidos, condi¬ 
ciones de trabajo favorables y defensa de los puestos de trabajo. 

En lo que respecta a la estructura y al dinamismo de la empresa 
aparece el aumento de las dimensiones óptimas de las mismas crean- 
do grupos oligopólicos de dimensiones internacionales. Esta dimen- 
sión traerà consigo el peligro del intervencionismo económico de 
àmbitos universales y, en cierto modo, «anónimos» 19 . 

18 Cf Samuei.son/Nordhaus, o.c., 4, 14. 146, 172, 175, 177, 927, resumen de 
forma clara la influencia, en el neocapitalismo. de la teoria de Keynes, J.M., o.c. 
(1936). 

19 Este anonimato es sinónímo de «incontrolado» por las leyes y por los sistemas 
sociales de control ya que son conocidas las instituciones y personas concretas que 
estan tras las estructuras del poder económico internacional. 
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Ante la necesidad de capital aparece hoy la promoción del mer- 
cado del dinero atendiendo al pequeno ahorrador a través de emisio- 
nes de obligaciones populares. En el plano sociopolítico, en casi todos 
los países existe un sistema de democràcia representativa de sufragio 
universal 20 . Donde ésta no existe, la economia queda marginada. 

De todos modos el neocapitalismo conserva las siguientes carac- 
terísticas propias del capitalismo clàsico: la apropiación privada de 
los medios de producción con la tendencia a la explotación y domi- 
nación, la búsqueda prevalente del bien particular sobre el bien co- 
mún, manifestado especialmente en la tendencia a la maximación 
del beneficio, la expansión de la empresa y el prestigio social, y, por 
último, el neocapitalismo recibe la regulación parcial de la economia 
por el mercado 21 . 


8 . Neocapitalismo tecnológico 22 

Con el nacimiento de la perestroika primero, y la caída del impe- 
rio socialista después, así como el nacimiento de un nuevo capitalis¬ 
mo de rasgos internacionales, se ha abierto un nuevo debate sobre el 
nuevo concepto de capitalismo, sus diferentes formas y el correlato 
político que le acompana: 

— tensión del capitalismo duro oriental y el occidental; 

— la democràcia econòmica. 

La tendencia actual, siguiendo la propuesta de M. Novak, es la de 
la aparición del capitalismo democràtico 23 . El habla de tres sistemas 
en uno: una economia mayoritariamente de mercado; una orientación 
de la política que respete los derechos del individuo a la vida, a la 
libertad y a la búsqueda del bienestar; y un sistema de instituciones 
culturales basadas en los ideales de libertad y justícia para todos. 
Novak va mas lejos que M. Weber. El quiso mostrar las relaciones 
entre libertades económicas y libertades políticas y pone en evidencia 
su origen común: la libertad de conciencia, la moralidad y la cultura. 
Desde aquí piensa en una sociedad eminentemente pluralista. 


20 Dumartier, F.X., Michael Novak et l'esprit du capitalisme, en Le Suppl 176 
(1991) 157-176. 

21 Albfrdi, R.-Belda, R., La Iglesia en la sociedad neocapitalista, en IgVi 67/68 
(1977)8. 

22 Gay, C.M., With Liberty and Justice jor When? The recent Evangelical Debate 
over Capitalism (Grand Ràpids 1991). Cf. Novak, M., The Catholic Ethic and the 
Spirit of Capitalism (Nueva York 1993). 

21 Cf. Dumartier, F.X., o.c., 157-176. Novak, M, The Spirit of Democràtic Capi¬ 
talism (Nueva York 1982). 
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El pluralismo que permite e instituye el capitalismo democràtico 
se apoya sobre una concepción de la historia, del pecado y de la 
comunidad humana que no se entiende sin la relación con la herèn¬ 
cia judeocristiana. En segundo lugar, habla de la «probabilidad 
emergente», que él recoge de su maestro Bernard Jonergan: «el 
mundo està en elaboración, obedece a la inteligencia y a la iniciativa 
del hombre; es un universo de posibles pero nada jamàs garantiza 
aquello que podrà producirse o que llegarà». Por eso la ètica del 
consenso es una escuela de virtudes propicias para el gobierno de¬ 
mocràtico. 

Los tres elementos fundamentales en la estructura del capitalis¬ 
mo que introducen nuevas formas de vida democràtica son: la ex¬ 
pansión como desarrollo económico continuado por cada grupo hu- 
mano; la tarea común: asociación voluntària para la actividad lucra¬ 
tiva; y la interdependencia y ètica de cooperación. 

El capitalismo democràtico es producto de un nuevo tipo de in¬ 
dividuo, el individuo comunitario. De todos modos, siempre queda 
abierta la pregunta sobre la existència de un verdadero capitalismo 
que no potencie el individualismo. Existe, por tanto, una interacción 
de las tres esferas. Lo que funda el capitalismo democràtico es la 
distinción y articulación de los tres sistemas: política, economia y 
vida sociocultural. 


9. La razón antropològica del capitalismo 

Ya dijimos que detràs del capitalismo existe una forma de ver 
la vida. El sistema económico no existe sino como elemento es¬ 
tructural de un hecho cultural màs general que constituye la fiso¬ 
nomia de toda una sociedad. La economia no es una realidad se¬ 
parable de otros elementos que hoy entran dentro del concepto de 
cultura. Hay una relación íntima entre economia y política, econo¬ 
mia y hombre. El sistema económico no està claramente definido 
si se prescinde de la ideologia que lo sustenta. Así, el capitalismo 
no puede ser entendido sin el trasfondo de la ideologia liberal y 
burguesa. 

Se trata de una forma de pensamiento que tiene sus raíces en la 
historia cultural de Occidente y de un modo inmediato en el ilumi- 
nismo y, según algunos, en el protestantismo. El valor privilegiado 
de esta forma de pensamiento es el de la individualidad personal. La 
tarea de la sociedad es la de alargar al màximo el campo de la posi- 
bilidad de expansión activa de la persona y de estimular sus presta- 
ciones materiales y espirituales. 
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A la vez crea un sistema ideológico que tiene como fundamento 
la filosofia de la economia de mercado 24 . En cuanto ideologia, es 
una cosmovisión que propone la prioridad de la libertad individual, 
considera la justícia en clave de igualdad interindividual, acepta el 
mercado como el instrumento mas apto para lograr el equilibrio eco- 
nómico y utiliza la economia para ejercer el poder. 

La sociedad ideal premia las prestaciones mejores y castiga las 
defectuosas. Sólo una sociedad intensamente selectiva està en grado 
de multiplicar al màximo el patrimonio cultural colectivo y de distri¬ 
buir bien las riquezas entre quienes han colaborado en la producción. 
En el plano económico, el incentivo a las prestaciones individuales 
es la riqueza en el interior de la sociedad. La función del estimulo 
està basada en la concurrència. 

Como consecuencia, debemos preguntamos: ^,Qué tipo de hom- 
bre promueve esta sociedad? La respuesta antropològica es decisiva 
para valorar el planteamiento de los sistemas económicos 25 . Esta 
respuesta puede estudiarse desde dos niveles. 

En el primer nivel, de tipo individual, el sistema premia el espí- 
ritu de iniciativa y combatividad, el gusto de trabajar con responsa- 
bilidad autònoma e independiente. Incentiva la racionalidad tecnolò¬ 
gica y la efícacia productiva. 

En el segundo, a nivel social, el sistema aumenta la confronta- 
ción dialèctica entre las clases y los intereses de grupo dentro de la 
sociedad. Esto lleva consigo una cierta atenuación del individualis- 
mo. La tècnica es esencialmente un hecho de extrema proliferación 
de competencias. Aquí nace el neocapitalismo, no como una socie¬ 
dad dogmàtica, sino como el lugar donde se dan cita el pluralismo y 
la libertad de pensamiento. 

Junto a esta imagen de hombre, el capitalismo liberal actual for- 
talece al hombre consumista, tan perjudicial para la salud física y 
espiritual. Hoy, «la sociedad del bienestar y del consumo, al preten- 
der mostrar el fracaso del marxismo, llega a coincidir con él en el 
reduccionismo del hombre a la esfera de lo económico y a la satis- 
facción de las necesidades materiales» (CA 19 ) 26 . 

El proceso de evolución del capitalismo va desde su origen y desa- 
rrollo en la Edad Media, con su correlación con el cristianismo —cato- 
licismo o calvinismo—, portador de un espíritu de tipo humano, con 
sus raíces culturales, con sus viciós de explotación y de alienacíón, has- 
ta el momento actual, con sus sombras y posibilidades de futuro. 

24 Utz, F., Entre neoliberalismoy neomarxismo (Barcelona 1977) 35-39. 

25 Illanes, J.L., Trabajo, productividad v primacia de la persona, en ScripT 24 
(1991). 

26 Flecha, J.R., «El hombre, centro de la cuestión social», en ASE, Comentaríos a 
la Centesimus annus (1992) 33-34. Cf. CA 36. 
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III. EL COLECTIV1SMO ECONOMICO 27 

El capitalismo de Estado es considerado como una fase de tran- 
sición hacia el socialismo, en la cual el Estado se aduena del capital 
para romper las estructuras del capitalismo tradicional en un marco 
político de dictadura del proletariado. En este sistema sólo es libre 
y transmisible la propiedad de los bienes de consumo o de uso co- 
rriente. 


1. Origen del socialismo como sistema económico 

Algunos han querido ver el origen del socialismo en el pensa¬ 
miento platónico (en la República y las Leyes) con sus teorías igua- 
litarias y utópicas. Otros han querido buscarlos en la tradición judeo- 
cristiana. Excepto la comunidad de los esenios con una forma de 
comunismo por ideas religiosas, tanto el Antiguo como el Nuevo 
Testamento enfatizan el amor fraternal y la preocupación por el pró- 
jimo. 

Lo cierto es que las ideas socialistas, transformadas en un siste¬ 
ma con base sòlida, surgen durante el siglo xvm dentro de las teorías 
socialistas utópicas y como respuesta a los cambios que se dan en 
este tiempo en el campo económico, político y cultural. Pero aún es 
màs cierto que como sistema contrapuesto al capitalismo es una or- 
ganización colectivista de la economia que se estructura a partir de 
la primera guerra mundial 28 , y se desarrolla dentro de la economia 
soviètica. 

En un primer momento los socialistas utópicos protestan y recha- 
zan por razones éticas el mundo social creado por la industrializa- 
ción. Pero siempre tuvieron en sus labios «la ètica» y el Estado en 
sus corazones, donde se favorecen los valores de igualdad, totalidad 
y justícia. 

Surge K. Marx con una filosofia racionalista y hegeliana, identi- 
ficando la razón con la historia. De Hegel toma el principio que afir¬ 
ma que «todo lo real es racional» 29 . Une la idea hegeliana de la 
razón con la idea de «la mano invisible» de A. Smith. Según él, la 
razón puede captar la «mano invisible» y, por tanto, puede conocer 
la ley y así dominar el acontecer. 

Sus características originantes màs senaladas son las siguientes: 

27 Belda, R., Introducción critica al estado del marxismo (Madrid 1977). De 
Lubac, H., Proudhon y el cristianismo (Madrid 1965). Berger, P., Piràmides de 
sacrificio (Santander 1979). 

28 Tamames, R., Estructura econòmica internacional (Madrid 1970) 32. 

29 Galbraith, J.K., Historia de la economia, o.c., 142ss. 
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En primer lugar, en el àmbito económico, es un sistema de plani- 
ficación preceptiva de la economia. Esta planifícación reclama la de- 
saparición de la propiedad, de manera que solamente quien tíene el 
poder económico puede dominar la planifícación, es decir, en cuanto 
a la forma se caracteriza por la propiedad colectivista de los medios 
de producción. 

En segundo lugar, tiene un correlato político: el poder estatal ab- 
soluto. El poder debe estar en aquel que ha detectado la ley de la 
economia: el partido. 

Por ultimo, a los dos anteriores corresponde un pensamiento y 
una cultura concreta: el inmanentismo radical. No hay mas razón 
que la expuesta en la historia. No hay màs ètica que la efícacia. En 
este àmbito prevalecen los valores de la igualdad, de la totalidad y 
de la justícia 30 . La valoración del colectivismo económico ha de 
hacerse desde la cosmovisión marxista que lo justifica. 


2. El socialismo utópico 

El socialismo utópico, en general, hace una crítica dura de la 
sociedad burguesa especialmente por las condiciones duras por las 
que pasa el obrero industrial y el egoísmo de las clases dirigentes. 

Son utópicos consciente y vitalmente, con un espíritu romàntico 
en su planteamiento doctrinal. De todos modos, es necesario distin- 
guir varios tipos de socialismos que, por razones de brevedad, sola¬ 
mente enunciamos: 

El socialismo inglés con Robert Owen (1771-1858). Aquí nace 
una actitud en lucha en contra del egoísmo creando aldeas coopera- 
tivistas, comunidades colectivas y de amistad. Se orienta hacia la 
conquista de una igualdad total cercana al anarquismo social y eco¬ 
nómico. 

El socialismo tecnocràtico de Saint-Simon (1760-1825). Es criti¬ 
co de la propiedad y busca la solución de los problemas en la orga- 
nización del trabajo y en la toma del gobiemo por parte de los indus- 
triales. 

El socialismo antiestatista. Aquí nos encontramos con C. Fourier 
(1772-1837), quien es conocido por los famosos «falansterios» o 
unidades agrícolas y pastoriles que asocian en convivència y trabajo 
a màs de 420 familias. Los falansterios son una especie de monaste- 
rios medievales actualizados con material industrial. Pueden consi- 
derarse como los antecedentes de los kibutzin israelíes. 

10 Cf.ÜTz, F„ O.C., 81-123. 
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Pero el màs importante de este grupo es P.J. Proudhon (1819- 
1885). En su criterio, la familia es la única institución que debe sub¬ 
sistir. Supo conciliar la justicia con la libertad de las personas. De- 
fíende que el trabajador tiene derecho al producto integro de su tra¬ 
bajo, habla de cooperativas de crédito basadas en la reciprocidad. 
Aboga por la supresión de la propiedad y del dinero, los dos males 
del capitalismo. Ataca fuertemente al Estado y al comunismo porque 
pretende la conquista del poder 31 . 


3. El socialismo como ideologia política 

El socialismo ha sido una esperanza en la que se han inspirado 
millones de personas, pero es también una ideologia precisa hasta el 
dogmatismo, un proyecto político concreto y un sistema económico 
altemativo venido a menos, como ha dejado en evidencia la calda 
del muro de Berlín. 

Hoy, al menos de hecho, es un sistema inseparable del pensa¬ 
miento de K. Marx y del movimiento de opinión y de praxis política 
de tipo marxiano debido a los cambios dados durante el último siglo. 
El pensamiento de K. Marx incluye una filosofia del hombre y de la 
historia bajo el nombre de «materialismo histórico». Un sistema ba- 
sado en el primado de la realidad històrica econòmica y de las rela¬ 
ciones de producción con las características siguientes: 

— El pensamiento marxiano es una doctrina econòmica cuya 
parte màs desarrollada es la crítica del capitalismo y de la política 
econòmica que la justifica. 

— El marxismo es también una apertura al futuro de la historia. 
La superación inevitable del capitalismo consistirà, según Marx, en 
la abolición de las relaciones de producción donde se funda, es decir, 
la propiedad privada de los medios de producción. 

Asimismo se basarà en la toma del poder por parte del proletaria- 
do, dictadura regida por la clase obrera, que a través de la socializa- 
ción de los medios de producción prepara un mundo sin clases y sin 
Estado y, al final, el pleno desarrollo de toda la capacidad humana 
en un mundo en el que el trabajo habrà perdido el caràcter penoso y 
alienante. 

El socialismo real de los últimos tiempos nace del pensamiento 
marxiano y se enriquece (o entorpece) con las indicaciones operati- 
vas de Lenin. Este anade una concepción única de la lucha de clases 

!i Hay otros socialismos que no podemos olvidar, como el «utópico cristiano» de 
F.J. Bouchez, el «estatista francès» de L. Blanc y el «alemàn» de La Salle, leído por 
Ketteler y Bismark. 
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donde sobresale una ètica basada en el principio del «fín justifica los 
medios». En el àmbito de la praxis revolucionaria, el leninismo pri¬ 
vilegia la función del partido. El centralismo democràtico y la disci¬ 
plina férrea en el interior del partido es uno de los elementos carac- 
terísticos de esta visión leninista. 

En este contexto, la perestroika se caracterizó, después de la 
constatación del fracaso del leninismo, por la instrumentalización de 
la ètica de los medios por encima de los fines y desde el fracaso del 
sueno de Marx. En concreto, se desarrolló a través de una apertura 
en las formas económicas al intervencionismo económico frente a 
las fuerzas económicas intemacionales; con la participación de las 
estructuras sociales en el campo social y no sólo en el àmbito del 
Politburó; por medio del deshielo en las relaciones con Occidente, 
posibilitando la dístensión en las relaciones Norte-Sur; con un socia- 
lismo de talante democràtico y con la introducción de una economia 
liberal. 


4. El socialismo como sistema económico 

En cuanto sistema económico, el marxismo està fundado esen- 
cialmente sobre la organización colectiva de toda la actividad econò¬ 
mica. El desarrollo económico no està dejado a la iniciativa privada 
de cada emprendedor, ni al incentivo del provecho, ni a la lògica 
selección del mercado, sino a la dirección centralizada del poder po- 
lítico. El promotor único es el Estado. La actividad econòmica obe- 
dece a una planificación que debería ser racional y responder a unos 
objetivos sociales. Tíene, por ello, como objetivo global la elimina- 
ción de todo residuo de desocupación. 

El espíritu económico tiende al predominio de la propiedad pú¬ 
blica, sobre todo de los bienes de producción, de las industrias y de 
los servicios. En algunos casos permite una pequena propiedad pri¬ 
vada dentro de la agricultura y un comercio minorista. Por ello, en- 
tendemos que la acumulación de capital viene dada por el ahorro 
publico. 


5. El socialismo después del marxismo 

Después del cambio realizado en Oriente con el evento de «la 
caída del muro» (1989), surge el llamado «socialismo posmarxista». 
Al abogar, en primer lugar, por una utopia racional lo hace confun- 
diéndola con una estratègia utilizando los medios para conseguir 
unos fines deseados. Serà preciso, dicen ellos, pensar en un socialis- 
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mo utópico pero nada doctrinario, un socialismo abierto que sirva 
para contribuir desde la esfera del Estado a la transformación solida¬ 
ria y real de la sociedad, con eficacia a corto y medio plazo, sin 
demagògia 32 . El socialismo posmoderno afirma, sin embargo 
—aquí està su contradicción dialèctica—, que la utopia es por su 
naturaleza irreal y, por ello, se hace compatible con diversos progra- 
mas de acción. Lo confïrman de la siguiente manera: «en aras de una 
utopia pacifista se puede planear una guerra», o que «para lograr una 
sociedad igualitaria se puede organizar un sistema de represión», o 
que «para conseguir un equilibrio ecológico hay quien puede verse 
inclinado a propugnar la extinción de una especie, la humana» 33 . 
Ahora bien, como utopia racional no es dogmàtica y, según estos 
autores, pueden ser revisadas. Estamos ante un socialismo fundado 
en una razón subjetiva y dèbil, controlada por el vaivén del tiempo y 
expuesta a las fuerzas exteriores a la persona humana. Estamos ante 
un concepto de racionalidad que se confunde con la estratègia o ante 
un concepto de racionalidad tècnica pero no humana o antropològica 
por su desconexión con el resto de facultades humanas. 

En segundo lugar, este socialismo es principalmente técnico y 
utilitarista, en cuanto busca una igualdad interesada de la que se ha 
quitado todo tipo de utopia profètica de la que gozaba el socialismo 
marxista y su conexión con el cristianismo. Según éstos, el socialis¬ 
mo del futuro 

— no puede ser maximalista ni mesiànico, ha de ser una utopia 
laica, consciente de su provisionalidad, cuya única estratègia es la 
democràcia y el compromiso entre valores diferentes y dificiles de 
conciliar, nunca la violència; 

— no debe esperar nada de los profetas, ni exigir que nadie esté 
dispuesto a dar su vida por los demàs. La utopia socialista es contra¬ 
ria a toda demagògia populista; 

— no està obligado a romper con la sociedad burguesa; basta tan 
sólo con que sea capaz de integrar en ella sus propios ideales, sus 
proyectos y su tecnologia de igualdad; 

— no ha de liberarse del lastre que supone el intento de respon¬ 
der a expectativas creadas por su pròpia tradición y ha de caminar 
decididamente hacia la búsqueda flexible de respuestas a una reali- 
dad que se va transformando de modo no previsto 34 . 

’ 2 Garcia df Andoain, C., Socialismo. utopia racionaI v cristianismo , en IgVi 172 
(1994)377. 

” Quintanilla, M.A.-VarciAS-Machuca, R., La utopia racional (Madrid 1989) 

20 . 

54 Quintanilla, M.A.-Vargas-Machuca, R„ o.c., 8 3 ss. Tornado de Garcia de 
Andoain, C., o.c., 363. 
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En tercer lugar, estamos ante un socialismo que sigue siendo es- 
tatocéntrico. Su objetivo es el uso o control del poder del Estado 
para gestionar la sociedad 35 . Este tipo de socialismo favorece una 
cultura de la actividad política en cuanto que elige al Estado como 
quien tiene el poder estratégico para luchar en contra de la explota- 
ción. Piensa que la raíz de la explotación no està en la propiedad 
privada de los medios de producción sino que «reside en el diferente 
grado de poder de decisión que detenta quien sólo posee su fuerza de 
trabajo frente a quien puede disponer de los medios de produc¬ 
ción» 36 . Por ello, piensan que la lucha en contra de la explotación 
no ha de dirigirse contra la propiedad privada ni contra la economia 
de mercado sino a favor de la redistribución del poder político. De 
esta manera vamos a encontramos con una identifícación con los 
males del capitalismo. 

Por último, el socialismo posmarxista sigue siendo racionalista y 
materialista en su sentido utilitarista. Nos encontramos, por una par- 
te, ante un racionalismo critico que rechaza toda dimensión trascen- 
dente del hombre, y, por otra, ante un materialismo que se propone 
como último objetivo moral la felicidad de los individuos y obliga a 
contrastar los grandes ideales de la libertad y de la igualdad en tér- 
minos de situaciones materiales de los individuos. 

Desde estas cuatro perspectivas, este socialismo rechaza al cris- 
tianismo como irracional por ser trascendente y por fundamentalista 
al reducir la razón política a la razón ètica 37 . 

IV. VALORACION ETICA 

La valoración ètica ha de responder a varios objetivos significa- 
tivos. Por una parte, no pretende proponer un modelo de sistema 
económico ni presentar ninguna alternativa a las ya existentes (SRS 
41). La moral cumple una función crítica intentando descubrir las 
dimensiones humanas de los existentes. Por otra, la valoración moral 
busca el acoplamiento de los sistemas económicos a una visión hu¬ 
manista de la vida en la que el hombre ocupa el centro 38 . Por último 
nos acercamos a una valoración de las características actuales de los 
sistemas económicos. 


35 Cf. AA.VV., Socialismo v cultura (Madrid 1990)31. 

56 Quintanilla, M. A.-Vargas-Machuca, R., o.c., 59. 

37 García de Andoain, C., o.c., 367-368. 

38 Flecha, J.R., El hombre, centro de la cuestión social, o.c., 23-55. 
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1. Contradicciones en el interior del capitalismo 39 

Un juicio técnico del capitalismo obliga a reconocer las aporta- 
ciones positivas de la economia capitalista: sus logros económicos 
frente a otras épocas y a otros modelos altemativos. «Es justo reco¬ 
nocer la aportación irremplazable de la organización del trabajo y 
del progreso industrial a la obra del desarrollo» (PP 26). Pero el 
capitalismo había cometido un error esencial. En él, el «hombre es 
considerado como un instrumento de producción, mientras él debe- 
ria ser tratado como sujeto eficiente y su verdadero artífice v crea¬ 
dor» (LE 7). 

1) Pero junto al valor positivo, en el neocapitalismo encontra¬ 
mos substancialmente intacta la contradicción de base del capitalis¬ 
mo clàsico entre la función social de la producción y la naturaleza 
individual del provecho: esto se manifíesta en la injusta distribución 
del interès producido, el salario es considerado como un coste en la 
producción y el trabajo es considerado como un factor de produc¬ 
ción en competència con el capital. 

2) El caràcter esencialmente casual y desordenado del desarro¬ 
llo económico guiado solamente por el mecanismo de la competèn¬ 
cia. Por ello se ve obligado a buscar la intervención del Estado. 

El capitalismo funciona, como hemos visto, en tomo a tres ejes: 
la propiedad privada de los medios de producción, la ley del merca¬ 
do libre y concurrente, y la búsqueda del beneficio privado 40 . Pero 
la realización de estas intuiciones manifíesta su contradicción inter¬ 
na por varias razones: la propiedad privada capitalista niega el prin¬ 
cipio del destino universal de los bienes; la ley del màximo beneficio 
anula la función social del desarrollo económico; la estructura capi¬ 
talista de la empresa no permite el desarrollo de la dimensión subje- 
tiva del trabajo y la creación de una empresa como comunidad de 
personas; y, por último, como aparece reiteradamente en la Centesi- 
mus annus, la igualdad de todos (grupos, países, etc.) es imposible 
en un mercado libre en el que aparece la acción de las oligarquías 
(Trilateral, Grupo de los Siete), el imperialismo económico y la mar- 
ginación social 41 . 

„ ç j. -|- <)SATOi a Crístianesimo e capitalismo: il problema esegetico di alcuni 
passi evangelici, en RiBi 4(1987) 465-476. Esta aportación es rica, escrito con motivo 
de la presentación del volumen de Novak, M„ El espírítu del capitalismo democràtico 
y el cnstianismo (Buenos Aires 1984). 

40 Menendez Urena, E.M., El mito del cristianismo socialista (Madrid 1981) 113. 
Cf. PP 26. 

41 Vidal, M., Juicio ético al capitalismo después del comunismo, o.c., 40. Cf. 
Argandona, A., La economia de mercado a la luz de la Doctrina Social de la Iglesia, 
en Script 23 (1991)443-468. 


466 P.II. Concreción de ta moral econòmica 

En conclusión, el capitalismo actual se caracteriza por una eco¬ 
nomia estrechamente dinàmica, no socialmente directa, no orientada 
intencionalmente sobre objetivos sociales, afincada en dinamismos 
impersonales del mercado y sólo casualmente coincidentes con el 
interès de la colectividad. 


2. El Magisterio de la Iglesia y el capitalismo 

Enumeramos algunos lugares del Magisterio de la Iglesia en los 
que podemos encontrar un juicio del capitalismo: 

La Iglesia se ha pronunciado de un modo sistemàtico en contra 
de las contradicciones del capitalismo (QA 105ss; PP 7. 23-24. 26. 
33-34). La ensenanza social de la Iglesia pone al descubierto el con- 
traste entre la naturaleza social de la economia y el provecho como 
criterio regulador según el capitalismo (QA 40), ya que «no sólo la 
contratación del trabajo, sino también las relaciones comerciales de 
toda índole se hallan sometidas al poder de unos pocos, hasta el 
punto de que un número sumamente reducido de opulentos y adine- 
rados han impuesto poco menos que el yugo de la esclavitud a una 
muchedumbre infinita de proletarios» (RN 1. 31). 

El capital tornado como fin en contraste con el caràcter social de 
la economia es denunciado como impostación individualista de la 
economia y de la sociedad cuyo origen y consecuencia circular es la 
competència (QA 41-42). La reacción màs fuerte contra el capitalis¬ 
mo aparece en Pío XI, para quien se trata de un sistema lleno de 
viciós (QA 102-110). Pío XII denuncia claramente el caràcter alie- 
nante de la sociedad de consumo 42 . 

La encíclica Populorum progressió contiene la condena màs ex¬ 
plícita y global de los elementos intemos del sistema capitalista: el 
provecho como criterio determinante del desarrollo económico, la 
competència con sus leyes impersonales e inhumanas y el derecho 
de propiedad privada de los medios de producción concebido como 
propiedad absoluta (PP 26) 43 . A esto, hoy hay que anadir que el 
capitalismo introduce la lucha y el enfrentamiento en la sociedad 
humana. 

Pero la condena del capitalismo se extiende no sólo al histórico 
sino también al capitalismo actual. La expansión del consumo està 
centrada en el sistema de hecho y de derecho y en las exigencias del 
provecho. Tiene como consecuencia la fuerza de la publicidad, la 

42 Pio XII, Radiomensaje navideno 1952. 

41 Colin Clark, The Conditions of Economic Progress (Londres, McMillan, 
1960). 
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frustración del consumidor que no puede satisfacer todas aquellas 
necesidades y aspiraciones que han sido creadas en él artifïcial- 
mente. 

Contradicción entre la característica cooperativa y comunal de la 
empresa y el caràcter autoritario de la gestión. El sistema lleva en sí 
un talante totalitario e integrador. Frente a esto, Juan Pablo II coloca 
el trabajo en diàlogo con el capital afirmando la prioridad del prime- 
ro respecto al segundo. Es justo «aquel sistema de trabajo que en su 
raíz supera la antinòmia entre trabajo y capital, tratando de situarse 
según el principio expuesto màs arriba de la sustancial y efectiva 
prioridad del trabajo, de la subjetividad del trabajo humano y de su 
participación efïciente en todo el proceso de producción, y esto inde- 
pendientemente de la naturaleza de las aportaciones realizadas por el 
trabajador» (LE 13). 

El pensamiento social cristiano retiene que si con el capitalismo 
se indica un sistema económico que reconoce el rol fundamental y 
positivo de la empresa, del mercado, de la propiedad privada y de la 
consiguiente responsabilidad por los medios de producción, del libre 
crecimiento humano en el sector de la economia, la respuesta a la 
pregunta de un modelo de economia y de sociedad ideal que fomen- 
tase el progreso moral y económico seria positiva. Pero si por capi¬ 
talismo se entiende un sistema en el que la libertad en el sector de la 
economia no està encuadrada en un solido contexto jurídico que lo 
ponga al servicio de la libertad humana integral, la respuesta seria 
negativa. 

Según Juan Pablo II, existe un capitalismo, como economia de 
mercado, aceptable en cuanto potencia la economia libre. Así reco¬ 
noce el papel fundamental de la empresa, del mercado, de la propie¬ 
dad privada y de la consiguiente responsabilidad para con los me¬ 
dios de producción, de la libre creatividad humana en el sector de la 
economia. Sin embargo, existe un capitalismo salvaje y negativo co¬ 
mo aquel que no sirve a la libertad humana integral. En este sentido, 
«aparece el riesgo de que se difunda una ideologia radical de tipo 
capitalista que no toma en consideración los problemas de los países 
con gran misèria material y moral» (CA 35, 40, 42). 

La encíclica Centesimus annus acepta varias categorías económi- 
cas, propias del ser humano, que al estar presente en el capitalismo 
le validan éticamente: 

— La propiedad privada es un derecho fundamental de toda per¬ 
sona con su limitación inherente que se subordina al criterio del des¬ 
tino universal de los bienes (CA 30-32). 

— Se acepta la legitímidad de la empresa dentro de una economia 
libre. La empresa es considerada no sólo de cara a la producción de 
bienés sino también como una comunidad de hombres (CA 33-35). 
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— El libre mercado es considerado como el instrumento màs efi- 
caz para obtener recursos y responder a las necesidades, aunque se 
opone a la idolatria del mercado y a la aplicación de esta ley a algu- 
nos productos o bienes (CA 34 y 40). 

— Se reconoce la justa función de los beneficiós como senal de 
la buena empresa, aunque éste no sea el único índice que manifiesta 
la situación de la empresa (CA 35). 


3. Caràcter totalitario de la socicdad socialista 

El caràcter irresponsable de las decisiones burocràticas de la cús¬ 
pide, el dirigismo y la total planificación de la actividad econòmica 
son estrechamente connaturales con una vida social enteramente ad¬ 
ministrativa. La concentración econòmica origina un Estado capita¬ 
lista con poder excesivo en lo económico y en lo social y con una 
burocratización agobiante. 

De aquí nace la manipulación capilar de la cultura con formas 
propias de un absolutismo ideológico que hacen de la sociedad so¬ 
cialista un mundo rigurosamente unidimensional. Esta es la contra- 
dicción de fondo del sistema que lleva consigo la pérdida de los 
valores humanos unidos a la participación y a la libertad cultural. La 
planificación total ofende a los ciudadanos y a su libertad. 

El partidismo, la partitocracia del poder, excluye toda verdadera 
forma de democràcia y de participación popular. Los fundamentos 
filosóficos son de caràcter dialéctico, materialista y pràxico. Su ma- 
triz es materialista y totalitaria. Su intencionalidad es la de construir 
un proyecto altemativo a la injustícia y al inhumanismo del sistema 
capitalista de producción. De esta manera se eliminan los àmbitos de 
libertad necesarios para la humanización de los individuos. 


4. Doctrina Social de la Iglesia y el socialismo 

El socialismo ha sufrido una evolución/involución històrica con 
cambios frecuentes desde su nacimiento hasta su «finiquito» estruc¬ 
tural en 1989. Por ello es obligado distinguir períodos históricos y 
situar la època en la que se han hecho juicios del mismo desde la 
ensenanza del Magisterio de la Iglesia a través de la Doctrina Social. 

l.° Período de condena: desde Pío IX a Pío XI. En este tiempo 
el socialismo se identifica con el comunismo, sistema considerado 
irreconciliable con la propiedad privada, con la autoridad pública y 
antireligioso. En los documentos cristianos de esta època no se dis- 
tingue el comunismo del socialismo. Se les considera como fuerzas 



culturales que van en contra de la Iglesia, de la religión y de los 
principios morales 44 . León XIII le considera como el enemigo prin¬ 
cipal de la Iglesia. 

2. ° Período de convivència: con Pío XI y Pío XII. Se distingue 
el socialismo del comunismo y se admite un socialismo moderado y 
educador 45 . Esta distinción se establece desde la evolución històrica 
del movimiento socioeconómico correspondiente. Pío XII se opone 
a las propuestas estatalistas que despersonalizan la economia. 

3. ° Período de dialogo: desde Juan XXIII. Se distingue entre 
teorías y corrientes, ideologías y movimientos históricos en los do¬ 
cumentos papales 46 . El, sin negar la acción subsidiària del Estado, 
defiende el valor de la iniciativa privada. 

4. ° Período de inserción social: con Juan Pablo II. El distingue 
entre teoria y tejido-de-vida-socio-económica 47 . La encíclica Labo¬ 
rem exercens resalta los contravalores de los planteamientos prag- 
màticos del colectivismo como contrarios a la conciencia cristiana 
(LE 14): el sistema de planificación anula la iniciativa privada e in¬ 
dividual, elimina el campo de ejercicio de la libertad donde los gru- 
pos y las personas viven en estrecho humanismo, y el colectivismo 
desemboca en un capitalismo intervencionista universal fomentando 
la burocràcia. En definitiva, según Juan Pablo II, la experiencia his¬ 
tòrica socialista ha demostrado que el colectivismo incrementa la 
alienación (CA 41) y su fracaso hunde sus raíces en la violación de 
los derechos humanos de la capacidad de iniciativa, de la libertad y 
de la propiedad en el sector económico (CA 24). 

Juan Pablo II tiene presente, al hablar del socialismo colectivista, 
la filosofia marxista con su concepción materialista de la historia, la 
cosmovisión atea de la existència personal y de la vida social y la 
configuración del Estado totalitario que se extiende mediante el im- 
perialismo y mantiene la estratègia del terror 4íi . Desde aquí se cono- 
cen las tres razones por las que se condena un socialismo en con- 
frontación con el capitalismo: el error antropológico (CA 13), la es¬ 
tratègia violenta de la lucha de clases (CA 14) y la ineficàcia en 
cuanto sistema económico (CA 14). 


44 Documentos màs significativos: Quipluribus, 9-11-1846 (Pío IX); Quanta cura. 
Syllabus (8-12-1864); Rerum novarum (1891, León XIII); Quadragesimo anno (Pío 
XI). 

48 Documentos significativos: Pío XI. QA; Pío XII, Radiomensaje de Navidad de 
1942 y 1955. 

46 Documentos característicos: MM; PT 158-160; GS 19-21,63,65, 71; ES 92-98; 
OA 3-4, 31-33. 

47 . Documentos característicos: LE, SRS y CA. 

48 Vidal, M., o.c., 18. 
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V. CUESTIONES ABIERTAS 

Después de hacer un anàlisis ético de los dos sistemas económi- 
cos màs extendidos en Occidente encontramos en ellos contradiccio- 
nes intrínsecas y, a la vez, aportaciones de las que se puede sacar 
opciones sociales positivas para la humanidad 49 . ^Es posible trans¬ 
formar estos sistemas haciéndolos màs humanos y humanizadores?, 
o ^debemos presentar una tercera via de formación del proceso eco- 
nómico? ,f,La Doctrina Social de la Iglesia puede constituir una ter¬ 
cera via alternativa a los dos sistemas económicos tradicionales? 
Aunque Juan Pablo II haya respondido negativamente, i se puede de- 
cir que en algún momento puede ser una alternativa? 

Unos autores se han alistado a un sistema y otros a otro. ),Cómo 
conciliar y vivir desde la Eucaristia y la Comunión esta realidad que 
a veces es conflictiva y hasta irreconciliable desde el engranaje so- 
cioeconómico? Antes de responder a esta pregunta, creemos que «no 
corresponde a la ètica proponer un modelo económico concreto; la 
competència de la ètica està en el reino de los “fines” y no en el de 
la instrumentalización tècnica de los medios» 50 . Optamos por sonar 
con una utopia econòmica, seguir luchando en contra de los males 
del capitalismo y del socialismo y ofrecer algunas modestas ofertas 
que nos lleven hacia un auténtico intercambio de bienes. Ante la 
pluralidad de formas y en búsqueda de una alternativa a los sistemas 
ya tradicionales encontramos algunos caminos abiertos: 


1. Solución tècnica 51 

En una situación històrica determinada es éticamente superior 
aquel sistema económico que contribuya màs al progreso humano en 
su doble dimensión tècnica y política. Desde un punto de vista tec- 
nológico, los cristianos pueden optar por una organización socialista 
marxista de la actividad econòmica o por una economia de mercado. 
Actualmente es objetivamente preferible el intento de mejorar la 
economia de mercado libre que el intento de hacer una alternativa 
socialista. Aunque si se trata de un determinado país subdesarrollado 
bajo un régimen de represión y explotación «cabe la posibilidad de 

m Rincón, R., Hacia una sociedad basada en el trabajo libre, en la empresa y en 
laparticipación, en EeripF 2 (1992) 61-93. 

50 Vidal, M., Moral de Actitudes, o.c., 387. 

31 Es digna de recordar la polèmica sostenida sobre la licitud de la economia 
posmodema por Menendez Urena, M„ El mito del cristianísmo socialista (Madrid 
1981). Gonzàlez Faus, I., El engano de un capitalismo aceptable (Santander 1982). 
Gomez Camacho, F., Capitalismo versus socialismo. Anàlisis de una controvèrsia, en 
MiscCo 44 (1986) 463-483. Cf. Franch, J.J., Economia a vuelapluma (Madrid 1996). 
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optar por la implantación revolucionaria del socialismo», aunque 
hay que evitar la ilusión de que la buena voluntad es suficiente para 
implantar un socialismo democràtico. 


2. El capitalismo democràtico 

Desde los documentos pontificios y con la solución tècnica pode- 
mos aproximamos al anàlisis moral del capitalismo democràtico en 
el que se pueden condensar los elementos económicos, políticos y 
culturales como ya había anunciado M. Novak. Se trata de un siste¬ 
ma económico de libre mercado; de un sistema político respetuoso 
con los derechos individuales a la vida, a la libertad y a la búsqueda 
de la felicidad; y un sistema moral cultural pluralista en el màs co- 
rrecto sentido de la política liberal 52 . 

La dimensión antropològica que aparece en este modelo es simi¬ 
lar al de la Centesimus annus, «donde no se trata de un hombre 
abstracto, sino del hombre real, concreto e histórico: se trata de cada 
hombre... en su realidad concreta de pecador y de justo». No està 
lejos del hombre de Locke, no es ni el esencialmente egoista de 
Hobbes ni el altruista de Rousseau, sino el que forma parte de un 
conjunto de individuos racionales que, en su mayoría, son razona- 
bles y se debaten entre el egoismo y el altruismo. Teniendo en cuen- 
ta que la ètica es una dimensión inseparable de toda actividad huma¬ 
na, en el caso de la economia «la ètica es la ciència que senala las 
condiciones de equilibrio y estabilidad a largo plazo de los sistemas 
económicos» 53 . 

El resumen, el capitalismo deseable para el futuro ha de fundarse 
en una concepción del hombre en la que se integren armónicamente 
los diversos aspectos —políticos, éticos, culturales y económicos— 
de la actividad humana. 


3. Soluciones antropológico-liberadoras 

Pero «no se puede confiar el desarrollo ni al solo proceso casi 
mecànico de la acción econòmica de los individuos ni a la sola deci- 
sión de la autoridad pública. Por este motivo hay que calificar de 
falsas tanto las doctrinas que se oponen a las reformas indispensa¬ 
bles en nombre de una falsa libertad como las que sacrifican los 

32 Termes, R., o.c., 179-180. 

53 Argandona, A., «Trabajo, economia y ètica», en Estudiós sobre la encíclica 
«Laborem Exercens» (Madrid 1987) 297. 


472 


P.II. Concreción de la moral econòmica 


derechos fundamentales de la persona y de los grupos en aras de la 
organización colectiva de la producción» (GS 65). 

Algunos han creído favorecer desde el cristianismo un sistema 
económico sobre otros o al menos la posibilidad de presentar una 
alternativa. Unos han llegado a afirmar que con las orientaciones de 
la Doctrina Social de la Iglesia podria crearse un «orden social cris- 
tiano». Otros creen poder crear un sistema alternativo a los modelos 
capitalistas y colectivistas 54 . Algunos tratan de analizar, comparan- 
do con los valores cristianos, qué sistemas pueden ser aceptados y 
cuàles no. Juan Pablo II tercia en la cuestión afirmando que la Igle- 
sia «no propone sistemas o programas económicos y políticos, ni 
manifiesta preferencias por unos o por otros, con tal que la dignidad 
del hombre sea debidamente respetada y promovida y ella goce del 
espacio necesario para ejercer su ministerio en el mundo... La Doc¬ 
trina Social de la Iglesia no es, pues, tercera via entre el capitalismo 
liberal y el colectivismo marxista, y ni siquiera una posible alterna¬ 
tiva a otras soluciones menos contrapuestas radicalmente, sino que 
tiene una categoria pròpia» (SRS 41). 

Antes de elaborar la solución antropológico-liberadora y la utò¬ 
pica conviene establecer algunos elementos de juicio: 

1. ° No todos los sistemas económicos son igualmente acepta- 
bles desde el campo de la ètica. En ocasiones unos favorecen unos 
valores humanos y otros favorecen otros. 

2. ° Los sistemas económicos son medios e instrumentos para 
conseguir unos fines últimos. La valoración moral, por tanto, se hace 
desde una moral de fines. 

3. ° Es preciso aceptar los cambios positivos que llegan desde 
sistemas injustos. No obstante, sus aportaciones positivas no justifi- 
can ni legitiman su existència. 

4. ° Una estructura econòmica no cambia de forma inmediata. 
Por ello, es preciso valorar las reformas a corto y a medio plazo 
como programa de cambio radical del sistema injusto. 

Una de las soluciones ha sido presentada por «Cristianos por el 
Socialismo» (CPS), conscientes de que muchas de las realizaciones 
históricas del socialismo son incompatibles con el cristianismo. No 
obstante, retoman de este idealismo los siguientes valores: 

Se apoyan en imperativos de justícia desde la creencia en el Dios 
de Jesús como el Dios de los pobres. Este estilo es critico y ha de 
estructurarse dentro de una sociedad dividida en clases. Por esto rei- 
vindican un pluralismo en la Iglesia, ya que la fe no impone una 
opción concreta de tipo político o social. 

' J Utz, F., Entre el neoliberalismo y neomarxismo. Filosofia de una via media 
(Barcelona 1977). 
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Nuestro interrogante principal a este tipo de vida socioeconómi- 
ca es el siguiente: ^esta triada de valores no estan suficientemente 
presentes en la Doctrina Social de la Iglesia? De lo contrario, los 
CPS deben explicar bien qué entienden por «el Dios de los pobres», 
por sociedad de clases y por el pluralismo político. 

La solución liberadora propondría un dialogo entre el cristianis¬ 
mo y el socialismo en tomo al humanismo, el uno como humanismo 
trascendente y el otro autónomo para afrontar a favor del hombre el 
cambio social que està siendo provocado por la revolución tecnolò¬ 
gica y la intemacionalización, un cambio tan profundo como el que 
se produjo con la revolución industrial. Como afirma A. Schaff, «en¬ 
tre las fuerzas concurrentes en la construcción de un nuevo orden 
sociaj no se puede infravalorar el potencial del cristianismo. Hoy se 
impone ir màs allà del viejo marco del dialogo entre la izquierda y 
el cristianismo. Se impone una colaboración concreta en la lucha por 
unos objetivos comunes» 55 . La colaboración adquiere una importàn¬ 
cia decisiva en la lucha por un nuevo orden social. 

Ante los cambios históricos y económicos que se estàn produ- 
ciendo a nivel mundial se exige la colaboración ecumènica entre to¬ 
dos los humanistas. En este sentido, seria de desear que los socialis- 
tas posmarxistas se abriesen a recoger motivaciones, experiencias de 
compromiso social, reflexiones sobre las grandes cuestiones éticas, 
propuestas de políticos solidarias y afirmación de nuevos valores 
provenientes del mundo católico 56 . 

Otra solución viene presentada por la teologia de la liberación. 
Es difícil hacer un esquema del futuro económico de una sociedad 
dirigida por el ideal de la teologia de la liberación, ya que son varias 
sus concepciones: 

La novedad y la originalidad de la teologia de la liberación està 
en ser una lectura de la realidad socioeconómica existente. No tanto 
de crearia, ya que el teólogo de la liberación ha hecho de antemano 
una opción política y ètica «por ver la realidad a partir de los pobres, 
analizar los procesos en interès de los pobres y actuar en la libera¬ 
ción junto con los pobres». Pero la teologia de la liberación debe 
cuidar de no identificar el concepto bíblico de «pobre» con el con- 
cepto marxista de clase. 

La solución de la teologia de la liberación tiene su origen en la 
doctrina econòmica del estructuralismo económico hispanoamerica- 
no, puesta al descubierto con una mediación socioanalítica, que 
pronto adquiere adherencias marxistas. Esta teoria sostiene que los 
causantes esenciales de la pobreza de los países del Sur eran los 

v ' Schaff, A., Humanismo ecuménico (Madrid 1993) 47. 

56 Cf. García Andüain, C., o.c., 392. 
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opulentos países del Norte que manipulaban en su favor la relación 
real de intercambio. Aunque es verdad que el estructuralismo econó- 
mico hispanoamericano influye también en los documentos del CE- 
LAM y en el documento «sobre la deuda externa» de la Comisión 
Pontifícia «Iustitia et Pax» 57 . 


4. Soluciones utópico-ideales 58 

Hay otras soluciones «utópicas» que critican tanto la propuesta 
de la teologia de la liberación como la de Cristianos por el Socialis- 
mo. En este contexto, la ètica cristiana ha de ponerse a favor de los 
oprimidos. Desde esta ladera se han de transformar los criterios, me- 
dios y estructuras de los sistemas económicos injustos. La opción 
preferencial por los pobres da «primacia al ejercicio de la caridad 
cristiana, de la cual da testimonio toda la tradición de la Iglesia» 
(SRS 42). Esta actitud incluye las responsabilidades individuales y 
sociales implicando a los mismos organismos internacionales. Todo 
estarà sometido al principio que afirma que «los bienes de este mun- 
do estan originalmente destinados a todos». Esta solución busca la 
creación de sistemas económicos que revisen los criterios de propie- 
dad desde su función social. Los principios de la revolución socioe- 
conómica pròpia de las soluciones utópico-ideales son los siguien- 
tes: 

— Suspensión de las diferencias causadas por la propiedad pri¬ 
vada. Propone limites a la propiedad privada aunque admite su legi- 
timidad. 

— Se ha de dar un paso de trabajo laborioso al ocioso. Para ello 
ha de ser un trabajo elegido libremente. 

— Los ingresos a recibir han de ajustarse solamente a sus nece- 
sidades. 

— Los objetivos de la revolución econòmica han de ser la igual- 
dad, la fratemidad y la libertad. 

— La justícia social que nace de todo esto no tendra sentido si la 
sociedad no se ve interpelada por la caridad-àgape. 

Asimismo, el proceso de reforma del sistema internacional de 
comercio, la reforma de sistemas monetario y financiero mundial, la 
cuestión del intercambio de tecnologia, la necesidad de una revisión 
de las estructuras de las organizaciones internacionales existentes 

87 Gonzalez Montes, A., Teologia Política contemporànea, o.c., 132 y 142ss. 

58 Martín Pai ma, J., Teologia radical de la liberación (Madrid 1985). Cf. Cohen, 
M., «Ethique Charismatique et esprit du capitalisme avancé: essai sur le mouvement 
charismatique catholique français», en Social Compass 40 (1993) 55-63. 


(SRS 43) son retos que dejan abierta la cuestión sobre la licitud mo¬ 
ral de los actuales sistemas económicos. 

Las soluciones utópico-ideales piden unas actiludes antropológi- 
cas en todas las opciones que se propongan de cara al futuro. Enu- 
meramos brevemente las siguientes: 

1 , a Actitud capitalista recuperable. Se reconoce en la ètica cris¬ 
tiana que el mercado y la empresa son positivos siempre que estén 
orientados al bien común y que los trabajadores se sientan tan parti¬ 
cipes de la empresa que puedan cjercitarse en su inteligencia y liber¬ 
tad. 

2. J Actitud socialista recuperable. En cuanto alternativa crítica 
al capitalismo ha logrado que éste fuera menos inhumano de lo que 
es esencialmente. Por otra parte ha mantenido la esperanza a multi¬ 
tud de países pobres de la tierra y, según algunos 59 , sigue siendo la 
fuerza que haga organizar una salida justa a las situaciones inhuma- 
nas del tercer mundo. 

3. a Actitudes éticas bàsicas. En primer lugar, ha de tenerse en 
cuenta que el hombre es el autor, centro y fin de la vida econòmica 
(GS 63). Por ello las instituciones económicas han de dar prioridad 
a lo humano. En segundo lugar, el destino universal de los bienes 
aporta a la propiedad una función social (SRS 42). En tercer lugar, 
nace una actitud preferencial por el pobre. La justicia de los sistemas 
económicos hay que medirla por los efectos positivos que surten en 
favor de los pobres dc la sociedad. 

4. a El reto de la solidaridad. La solución autèntica ha de tender 
a crear una comunidad mundial- mediante el ejercicio de la fratemi¬ 
dad y de la solidaridad. El reto de la solidaridad se defíne por la 
búsqueda de un humanismo cuyas características son las siguientes: 
teocéntrico a la luz del misterio de la Redención (SRS 31); presente 
en la historia (SRS 32); respetuoso con los derechos humanos (SRS 
33); comunitario, donde se reafirme la primacia del hombre sobre la 
sociedad (SRS 42 y 44); interrelacional y unitario, en el que se res- 
pete la unidad de los pueblos frente a la confrontación (SRS 40); 
cultural, con una nueva cultura del trabajo, del progreso y de la dis- 
tribución de los bienes (SRS 29). 

5. a La opción preferencial por los pobres. Esta ha de ser efecto 
de una decisión personal y colectiva. El punto raíz es personal, el 
punto de llegada es personal y colectivo en cuanto contempla los 
pobres como individualidades y como aquellos que sufren las conse- 
cuencias de la acción de unas estructuras planetarias que en ocasio¬ 
nes son estructuras de pecado. 

59 Bofk L., La implosión de! socialismo autoritario v la teologia de la liberación, 
en SalTer 79 (1991) 321 ss. 
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La encíclica Centesimus annus y la Solhcitudo rei soemlis son 
claras en la exposición de esta opción. Aquélla la contempla en el 
marco de la mundialización de la economia en cuanto «hoy se està 
experimentando ya la llamada economia planetaria, fenómeno que 
no hay que despreciar, porque puede crear oportumdades extraordi- 
narias de mayor bienestar» (CA 58). Para ello, esta encíclica propo- 
ne' 

--- La creación de «adecuados órganos intemacionales de control 
y de guia vàlidos que orienten la economia misma hacia el bien co- 
mún, cosa que un Estado solo, aunque fuese el mas poderoso de la 
tierra, no es capaz de lograr». 

— La concertación y la búsqueda de igualdad: «Es necesario que 
aumente la concertación entre los grandes países y que en los orga- 
msmos intemacionales estén igualmente representados los intereses 
de toda la gran família humana». 

— Atención a los mas débiles, y que «a la hora de valorar las 
consecuencias de sus decisiones, tomen siempre en consideración a 
los pueblos y países que tienen escaso peso en el mercado interna¬ 
cional y que, por otra parte, cargan con toda una sene de necesidades 
reales y acuciantes que requieren un mayor apoyo para un adecuado 
desarrollo» (CA 58) 

Se puede decir que de las soluciones utópicas se han apartado 
tanto cnstianos como economistas Nos refenmos al mamfíesto fir- 
mado por varios economistas en 1988 dingidos por el premio Nobel 
de Economia K. Arrow: 

«Es necesario que los ciudadanos y los responsables pohticos 
opten y voten, a sus niveles respectivos, electorales o parlamentarios, 
gubemamentales e intemacionales, nuevas leyes, nuevos presupues- 
tos, nuevos proyectos y nuevas miciativas, que sean ínmediatamente 
puestos en pràctica para salvar a miles de millones de hombres de 
una deficiente alimentación y del subdesarrollo, y de la muerte por 
hambre a centenares de millares de seres de cada nueva generación» 
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